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PROLOGO.
 
   Dormitorio Principal.
 
   Mansión Cameron.
 
   25 de Abril de 2009.
 
    
 
   El moribundo yacía sobre la enorme cama. Bajo una gruesa manta escocesa a cuadros de color verde y rojo, el anciano, casi completamente calvo, con escasos cabellos blancos, tosía sin cesar. No era la tos de un hombre resfriado. Era una tos seca que recordaba el sonido de un viejo motor que esta a punto de pararse definitivamente.  
 
   Estaba a las puertas de la muerte, como una bombilla vieja que se extingue, parpadeando a punto de apagarse. Su viejo cuerpo, al límite de sus fuerzas, le traicionaba, desvaneciéndose la vida que albergaba a ojos vista.
 
   “Bueno –pensó para si-. No ha estado tan mal, ¿no? He tenido una vida larga y prospera. He hecho todo lo que me propuse hacer y más. He llevado la felicidad a mucha gente y ayudado a construir el futuro de países enteros. Pero... aún me queda algo por hacer. Tal vez lo más importante de todo”.
 
   Sintió una aguda punzada de dolor en el pecho. Sus fuerzas se desvanecían, y, sabiendo que le quedaban escasos momentos de vida, se llevó la mano izquierda al pecho. Con una determinación de hierro, forzando los límites de su viejo cuerpo, llevó la mano libre al cajón de la mesilla de noche que había al lado de su cama y lo abrió. 
 
   Con una mano que perdía fuerzas por segundos, extrajo del mismo dos sobres cerrados, y con sus últimas fuerzas, los depositó sobre su mesilla. Agotadas sus fuerzas, su brazo cayó, inerte, al lado de la cama.
 
   Otra terrible punzada de dolor sacudió su pecho, pero esta la percibió algo más distante, como si ya no sintiera el dolor de su cuerpo como algo suyo. 
 
   Su vida terminaba, y, mentalmente, la repasó. Al hacerlo, se sintió bastante satisfecho. Había hecho muchas cosas buenas. Mucha gente le quería, y muchos más le consideraban casi un padre. Si, estaba satisfecho. Rememoró lo que había hecho y lo que le quedaba por hacer. Pero... ¿Podía hacer más cosas? No, a menos que pudiera vivir cien años más.
 
   Y mientras los latidos de su corazón iban cesando gradualmente y su cerebro iba extinguiéndose poco a poco, su mano izquierda se aflojó y una sonrisa asomó a sus labios: había cumplido su último objetivo. Tras su muerte, se pondría en marcha un largo y complejo proceso, y aunque el no estaría allí para verlo, lohabía planeado bien todo lo que sucedería, y casi podía prever que sucedería, cuando y como. Un proceso que llevaría a gente muy poco común a hacer cosas muy poco comunes para ganarse aquello a lo que (creían ellos) tenía derecho.
 
   Y, mientras pensaba eso, sus párpados se cerraron para siempre, y una sonrisa de niño feliz se quedó grabada en sus labios.
 
   Cuando encontraron su cuerpo sin vida, vieron que en uno de los sobres ponía: “Testamento publico” y en el otro: “Testamento privado para mi abogado. Confidencial. Leer solo ante las personas implicadas”.
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   Capitulo Uno: Una búsqueda inesperada.
 
   Diecinueve días después.
 
   En algún lugar de Edimburgo.
 
    
 
   The Guardian, 13 de Mayo de 2009.
 
   Por Peter Brestwick. 
 
   En el día de hoy, se cumplen dos semanas del triste fallecimiento, a la edad de 78 años, del multimillonario escocés Ian Cameron, miembro del clan Cameron, el hombre más rico de toda Escocia, uno de las personas más poderosas e influyentes de toda la Gran Bretaña, y con el envidiable puesto de ser la 10ª persona más rica de todo el globo, con una fortuna que ascendía a 18,3 billones de dólares. 
 
   Nacido en 1931 de una familia humilde, cursó estudios de arquitectura y logró fundar una pequeña empresa constructora a la que, con su increíble genio, logró impulsar hasta convertirla en la más prospera de Gran Bretaña. En lugar de invertir en la construcción de casas y viviendas, invirtió todo su capital en la construcción de pequeñas presas hidroeléctricas en el Este de Escocia, obteniendo un gran éxito que, con el tiempo, le permitió construir nada menos que treinta presas en esa región que permitieron desarrollarla mucho, y a su empresa obtener grandes beneficios. 
 
   Ya millonario, se dedicó a la construcción de instalaciones petrolíferas en el Mar del Norte, (las primeras escocesas en un campo hasta entonces exclusivamente ingles) que le convirtieron en el héroe de todos los escoceses. Gracias a ello, expandió su imperio constructor adquiriendo pequeñas empresas constructoras con problemas económicos por todo el mundo e incorporándolas a la suya.
 
    
 
   Durante toda su vida, se le conoció como el mayor filántropo de la historia de Escocia, y quizá del mundo, dedicando sumas fabulosas de su fortuna a financiar la construcción y equipamiento de los clubes y campos de fútbol juveniles, así como la creación y modernización de escuelas y centros cívicos y comunitarios por toda Escocia y el país de Gales, en donde apoyó decididamente la enseñanza de la lengua gaélica. También donó miles de millones de dólares por todo el mundo para construir escuelas y hospitales, combatir la pobreza y proteger áreas naturales y monumentos de gran valor. Buena parte de sus donaciones ayudaron a desarrollar países enteros y dotarles de un futuro, como Timor Oriental, Haití, Madagascar y muchos más, valiéndole el Premio Nóbel de la Paz en 1995 y el apodo de “constructor de países”.
 
   Su trágica muerte, a raíz de un ataque al corazón, tras el avance fulminante de un cáncer de páncreas, no fue inesperada, pero sí muy sentida por todo el país y el mundo entero. Su funeral, celebrado en Edimburgo hace dos semanas, fue el más multitudinario que se recuerda en la historia de Escocia, lo que muestra el increíble cariño que el pueblo escocés le profesaba. Doce países, incluidos Gran Bretaña e Irlanda, declararon una semana de luto. 
 
    
 
   La ya gran popularidad del fallecido se acrecentó aún mas, si ello fuera posible, al hacerse publico su testamento publico, en el que donaba 9 billones de dólares (el 50% de su fortuna) para hacer obras de caridad y beneficencia por todo el mundo, y transfería la totalidad de sus acciones y empresas al gobierno autónomo escocés, por el valor de 8 billones de dólares (el 43% de su fortuna restante), a condición de que este dedicara el 10% de las ganancias de estas a desarrollar las zonas rurales más pobres de Escocia y ayudar al tercer mundo, petición que Alex McDonald, primer ministro de Escocia, ha dicho que respetará.
 
   No obstante, dos semanas después, aún no se sabe que sucederá con el resto de la fortuna del difunto, de más de un billón de euros. Se dice que este había redactado otro testamento privado, este dedicado a sus herederos, y se sabe que el contenido de este aún no ha sido leído...
 
    
 
   El joven que leía el periódico, al llegar a este punto, lo estrujó entre sus manos y, lleno de furia, lo hizo pedazos.
 
   -¡Ya lo creo que ese testamento aún no ha sido leído, maldito imbecil! –exclamó el joven con una voz llena de rabia y rencor-. ¡Lo sé MUY bien! Y lo sé –prosiguió hablando consigo mismo con una voz cada vez más alta y llena de furia-. ¡Porque yo soy Ian Cameron III, nieto de Ian I y su legitimo heredero! ¡Y porque llevo dos semanas, dos malditas semanas, aguardando recibir la fortuna que me corresponde, y hasta ahora, no he visto ni una libra de mi dinero!
 
   Tras decir eso, el joven pareció haber agotado sus energías y, agotado, se dejó caer sobre un sillón.
 
    
 
   El joven, que vestía un jersey de lana gris, pantalones téjanos y bambas, no aparentaba tener más de veinte años, era rubio, de facciones hermosas, y pese a la abismal diferencia de edad, mostraba un increíble parecido con el anciano muerto. Ambos tenían los mismos ojos azules, la misma nariz recta, la misma mandíbula firme. 
 
   El apartamento dentro del que estaba no era mucho mejor que las ropas que llevaba, viejas y gastadas. Era un apartamento pequeño, con solo tres habitaciones, y todas las sillas, muebles y electrodomésticos estaban muy deteriorados y era evidente que eran mucho más viejos que su ocupante.
 
   -Facturas –dijo para sí mismo el joven cogiendo un fajo de papeles de una mesa-. Deudas, notificaciones de impago... ¡Muchas gracias por nada, abuelo! Salvo para conseguir que mis acreedores me den algo más de tiempo antes de denunciarme a la policía, hasta ahora no me ha servido de nada llevar tu apellido.
 
   Enfadado, el joven fue hacia la ventana más próxima, desde donde observó, con expresión de disgusto, las calles de Edimburgo, o mejor dicho, del suburbio donde estaba su piso alquilado.
 
   -Yo no soy como papá, abuelo –dijo Ian III hablando para sí mismo-. Tenias que haberme dado la vida fácil y llena de placeres caros, sin trabajar, a la que tenía derecho desde que nací, por ser tu nieto. ¡Pero no! Tú decías que yo me lo tenía que ganar, y me echaste de casa. He tratado por todos los medios a mi alcance de conseguir esa vida usando tu apellido, pero, ¿qué es lo que he conseguido? ¡Un montón de facturas y deudas! ¡No es justo! ¿Porque aún no se nada de ese maldito te...?
 
    
 
   Como en respuesta a su pregunta aún incompleta, el teléfono sonó en ese momento. Como movido por un resorte, el joven saltó hacia el aparato, dejándose caer sobre él, cayendo al suelo con él en sus brazos, y descolgándolo antes incluso de recuperar el aliento.
 
   -¿Diga? –dijo con un susurro.
 
   -¿El señor Ian Cameron III? –le dijo una voz familiar al otro lado de la línea.
 
   -Soy yo –respondió tratando de contener su nerviosismo- ¿Con quien hablo?
 
   -Soy David Carnsten, el abogado de su difunto abuelo.
 
   -Aja. ¿Y en que puedo ayudarle?
 
   -Quería convocarle a la lectura del testamento de su difunto abuelo, que tendrá lugar en una hora, dentro de mi despacho...
 
   -¿¿DÓNDE?? –aulló Ian, interrumpiéndole- ¿En qué dirección?
 
   El abogado, sobresaltado, balbuceó una dirección en Edimburgo, Ian soltó un “¡Ya voy!”, tomó su chaqueta, recogió su cartera y salió del piso como una bala sin siquiera despedirse del abogado, colgar el teléfono o cerrar la puerta.
 
    
 
   Treinta minutos después, tras parar un taxi y una frenética carrera, Ian III estaba sentado en el despacho del señor Carnsten.
 
   Este era lujoso y bien amueblado, con una gran mesa de caoba, estanterías llenas de libros y cuadros y diplomas en las paredes.
 
   Pero Ian no estaba solo. En el mismo sofá de cuero en la que estaba sentado había un joven pelirrojo veinteañero, muy parecido a él. Vestía un caro traje negro y le miraba con un desprecio que ni se molestaba en disimular. Era su primo John Cameron, hijo de su tío Thomas.
 
   Un poco más allá había sentada una joven rubia, de rasgos semejantes a los suyos, de grandes pechos y vestida provocativamente. Era su prima Victoria Cameron, con 22 años.
 
   Otra joven, también rubia y de cerca de veinte años, pero vestida sencillamente, tanto que casi parecía una Hippie, ocupaba una silla algo más allá. Era casi idéntica a él, y con razón, porque era su hermana, Deborah Cameron, con 21 años.
 
   A su lado estaba un hombre pelirrojo, alto, corpulento y musculoso, de facciones parecidas a las de ellos, pero vestido con ropas viejas y raídas como las de un mendigo, y que ocupaba el resto de la butaca con su enorme corpachón. Incluso sentado se veía que debía de medir casi dos metros de alto y pesar unos cien kilos. Aparentaba entre treinta y cuarenta años, y era Jack Cameron, primo de Ian I y tío de Victoria.
 
    
 
   Ninguno de ellos dijo una palabra a los demás. Hacia mucho que no se veían ni hablaban, y ni aún siendo familiares cercanos, nunca se habían llevado bien. 
 
   Así, pues, reinó un silencio incomodo en la sala hasta que se abrió una puerta y entró el abogado, Carnsten, que era un hombre de unos 50 años, de pelo cano y vestido con un elegante traje gris, camisa y corbata. Llevaba en las manos un sobre y una cinta de video. Detrás de él entraron un joven de cerca de 25 años, rubio, vestido con ropas deportivas y de facciones parecidas a las suyas, y otro hombre de treinta y tantos años, vestido con ropas de color crema y tocado con un sombrero del mismo color de tipo “Panamá”. Entre los dos empujaban una pequeña mesa con ruedas que llevaba una pantalla de plasma y, debajo, un reproductor de video.
 
   -¡Ya era hora! –se quejó John al ver aparecer al abogado-. Llevo casi diez minutos esperándole. ¿Acaso es más importante para usted hacer a sus criados mover sus muebles que atender a sus clientes?
 
    
 
   El abogado miró a John con lastima, como si no fuera más que un niño mimado y estúpido (cosa que ciertamente era) dejándole helado. Seguidamente, miró a los demás Cameron, como desafiándoles a decir otra estupidez. Como ninguno se atrevió a hacerlo, él habló como si no hubiera oído a John.
 
   -Ante todo, quiero presentarles mis más sinceras condolencias por la triste perdida de su abuelo o tío –y esto lo dijo con sarcasmo, obviamente dirigido a todos, en especial a John-. Y quiero presentarles a mi hijo, Peter Carnsten, y al arqueólogo y guía Ronald Jackson.
 
   -Bueno, bueno, lo que sea  –concedió John, de mala gana-. ¿Nos leerá el testamento o no?
 
   -Oh, no hay nada que leer, en realidad –dijo el abogado, divertido.
 
   -¡¡¿¿QUÉ??!! –Gritaron los cinco Cameron a un tiempo, estupefactos. 
 
   -Como lo oyen. El testamento privado de su abuelo no era más que una carta dirigida a mí, que es esta – la sacó del sobre, la levantó en aire y la leyó en voz alta-. dice: “David, amigo mío, quiero que, el día 13 de mayo, convoques en tu despacho a Ian, John, Victoria, Deborah y Jack y les pongas el video que te di. Cuídate y adiós. Ian Cameron”. Obviamente, se refiere a este video –y levantó la cinta que llevaba en alto-. Me lo dio un mes antes de su muerte. Claro que, si no quieren verla...
 
   -¡¡No, no!! –dijo John, asustado-. Discúlpenos. Por favor, póngala.
 
   Entretanto, Peter y Jackson ya habían instalado la televisión en un rincón, la habían enchufado y encendido, así que el abogado asintió, insertó la cinta y dio al botón “play”.
 
   La pantalla se quedó en blanco unos segundos, y luego mostró a su abuelo sentado tras lo que reconocieron como su despacho de su mansión en Inverness, donde había vivido casi toda su vida y fallecido poco tiempo atrás.
 
    
 
   -Saludos desde el más allá, hijos míos –dijo el anciano serenamente, moviendo la cabeza a un lado y otro, como si les escrutara a todos desde el otro lado de la pantalla, cosa que hizo a todos sentir un escalofrío-. Porque no podéis ver ni oír esto salvo cuando ya este muerto. Sé que ninguno, salvo quizá Deborah, y he dicho quizá, lamentó mi muerte, y estáis aquí solo por mi dinero. Habéis venido corriendo, esperando arrancarme parte de mi fortuna, como los cuervos los ojos de un cadáver recién fallecido. 
 
   Todos enrojecieron, enfadados por el insulto y avergonzados porque era cierto. Ian prosiguió:
 
   -Y me avergüenzo de ello, y en especial, de vosotros. Con la edad he llegado a comprender a esos millonarios que se distancian de su familia, o esta se distancia de ellos, y al morir se lo dejan todo a una chica joven que les alegra sus últimos días o meses de vida, tal vez porque ella es más honesta que ellos. Ella solo quiere el dinero de él, y ninguno de los dos se engaña nunca al respecto. No finge que él le importa, como si que hacen, casi siempre, los parientes. El dinero arruina a las familias. Corrompe a los niños, les hace creer que tienen derecho a TODO, y solo deben pedirlo para conseguirlo, en lugar de luchar para ganárselo, merecérselo. Su vida es fácil, demasiado. Carecen de desafíos, metas, objetivos. Lo tienen todo... Y, a un tiempo, no tienen nada. Irónico, ¿no? Sé que ninguno de vosotros me quiere ni echa de menos. ¿Y porque ibais a hacerlo, a fin de cuentas? Mi muerte es una puerta a una vida llena de placeres y lujos, coches caros, hoteles de cinco estrellas, sexo, alcohol, drogas... Traté de educaros para comprenderme, ser dignos de vuestra herencia y, sobretodo, aprender a usarla para algo más que vuestro placer y beneficio propio. Lo logré con mi hijo, Ian II –su rostro hizo una mueca de dolor al decir el nombre, señalando cuanto le quería-. Pero ni yo, ni él, lo logramos con vosotros. ¡Y miraos ahora! ¡Me avergüenzo de vosotros! 
 
   Tú, Ian, llevas mi nombre y mi sangre, pero nada más que sea bueno. Siempre quisiste que te lo diera todo por ser mi nieto. Siempre derrochando el dinero, siempre rodeado de amigos hipócritas y chicas atractivas sedientas de dinero. ¿Cuántos de ellos harían algo por ti?
 
   Ian enrojeció, tan furioso como avergonzado, pero por suerte, su abuelo ya había acabado con él.
 
    
 
   -Tu, John –prosiguió Ian I-. Eres igual que él. Como una sanguijuela, chupaste cada céntimo de tu padre, antes Y después de morir él. ¿Por qué será que no me sorprendió NADA el no verte llorar en su entierro? 
 
   Tú, Victoria, eres una bruja, siempre rodeada de pieles, diamantes, cocaína y chicos guapos. ¿Qué esperas hacer con tu vida? ¿Acabarla en la cama con un chico guapo? ¿O de una sobredosis?
 
   Tú, Deborah, eres mejor que los otros... Pero solo en cierto modo. Siempre has sido una idealista... ¡Y una completa estúpida! Todo el dinero que te di lo has empleado en ayudar a tus amigos y luchar por diversas buenas causas... Y en cada caso, lo han gastado, en provecho propio, las personas que lo recibieron de ti. ¿Cuándo te darás cuenta de que tu ingenuidad atrae a los mentirosos como la miel a las moscas?
 
   ¿Y tu, Jack? ¿Qué puedo decir de ti? Te di un montón de dinero, pero lo derrochaste todo y ahora vives como un autentico vagabundo, un mendigo, viviendo de mendigar y hacer pequeños trabajos. ¿Cómo puedes ser tan holgazán, prefiriendo dormir en un banco a trabajar? ¡Me dais vergüenza! ¡Todos! Debería desheredaros... -Los herederos palidecieron al oír eso-, pero no lo haré, porque acepto que al menos parte de la responsabilidad por vuestros fracasos es mía. Tal vez debí veros mas, llevaros conmigo en mis viajes, enseñaros la historia de nuestro clan, nuestra familia... Pero no lo hice. Y ahora ya es tarde. ¿No es irónico? He dirigido la construcción de presas, hospitales, escuelas, ciudades y países enteros, he salvado monumentos centenarios, explorado selvas y desiertos... Pero no he podido salvaros de vosotros mismos, ni construir una familia. ¿O tal vez sí? 
 
   Tras años de pensar, halle un modo de permitiros, o mejor dicho, obligaros, a conocer, compartir, no solo mis vivencias y aventuras, sino los de nuestros ancestros, de nuestro clan, uno de los más antiguos e importantes de Escocia. 
 
   Por eso doné la mitad de mi fortuna para obras benéficas y regalé todas mis empresas al gobierno escocés. ¡Pero tranquilizaos! Aun queda mucho para vosotros: 1,3 billones de dólares. ¿Qué donde están? Delante de vosotros. ¿Veis la caja fuerte del despacho?
 
    
 
   Los Cameron miraron alrededor y repararon por primera vez en una gran caja fuerte pintada de negro, de dos metros de alto por uno de ancho y uno de largo. Parecía nueva, pero de modelo antiguo, sin cerradura electrónica ni combinación. Solo una pequeña ranura al lado de la manivela que la abría.
 
   -Exacto. –asintió Ian, como si les hubiera visto-. Dentro de ella esta mi herencia para vosotros, esperándoos... Si conseguís abrirla, claro esta. Toda mi fortuna restante en billetes grandes, rubíes, esmeraldas y diamantes, de los mejores, de los más caros y puros que existen. Ahora, la pregunta del millón: ¿cómo se abre la caja? La respuesta: solo de un modo. ¡Solo uno! Y nunca adivinaríais cual: con una llave. Y aquí va la segunda pregunta del millón: ¿DÓNDE esta esa llave? La respuesta: NO ESTA, o al menos, no en un solo sitio. 
 
   Se trata de una llave MUY especial que hizo para mí un cerrajero también muy especial. Yo la llamé “La llave de ocho piezas” porque se puede desmontar en 8 partes iguales, y de hecho, ya esta desmontada en esas partes, cada una oculta en un rincón del mundo. Hay un acertijo que lleva al primer fragmento, y este lleva otro acertijo que lleva al segundo, y así sucesivamente. Tendréis que reunir todos los fragmentos, hasta el último, y ensamblarlos para poder abrir la caja, y no tenéis mucho tiempo para hacerlo. ¿Y porque no? Porque la caja fuerte no solo contiene mi herencia; también lleva en su interior una bomba que se activó media hora antes de que empezarais a oír este mensaje y estallará un mes después. Concretamente, dentro de 29 días, 23 horas y 30 minutos. No destruirá la caja, pero sí todo su contenido. Es decir: si no recuperáis cada una de las 8 piezas, las montáis e insertáis la llave completa en la caja fuerte antes de que acabe dicho plazo, no tendréis NINGUNA herencia. 
 
    
 
   Para ayudaros en vuestros viaje, y porque sé que, sin duda, no tendréis ni una libra en estos momentos, preparé un fondo especial con 400.000 euros para financiar vuestros viajes. Para ayudaros en estos, os acompañará el guía Ronald Jackson, un arqueólogo y guía consumado, y también al joven Peter Carnsten, aquí presentes. Dado que el padre de Peter esta algo mayor para acompañaros, le he elegido a él que ejerza cómo “Juez de la Búsqueda”.  Es decir, se ocupará de vigilaros en todo momento para impedir que alguno de vosotros haga trampas. Será totalmente imparcial y, si jugáis sucio, podrá desposeer al instante a cualquiera de vosotros de su parte de la herencia. Es el juez perfecto: un joven honesto imposible de sobornar o corromper... Aunque sé que alguno de vosotros no podrá dejar de intentarlo.
 
   Hay una regla más en la búsqueda: Podéis trabajar juntos o por separado, e incluso formar grupo con aquellos que se asemejen más a vosotros, pero debéis viajar siempre juntos en busca de las piezas. Quien gane una, tendrá derecho a una octava parte de mi herencia, por lo que cuantas más piezas halle uno, mas dinero recibirá. Claro que, si así lo desea, quien abra la caja puede decidir repartir la herencia a partes iguales entre los demás, pero dudo mucho de que un atajo de mentirosos, e hipócritas codiciosos como vosotros seáis capaces de ello.
 
    
 
   Por ultimo, una advertencia: como sé que algunos de vosotros simplemente no podréis resistiros a la tentación de hacer trampa y tratar de abrir la caja sin la llave, os aconsejo que os ahorréis la molestia. Es imposible, confiad en mí. He pasado meses planificándolo todo, y puedo aseguraros que no me he olvidado de ningún detalle. Es 100% imposible abrir la caja sin la llave. 
 
   Si alguien inserta en la cerradura algo que no sea la llave, la bomba estalla. 
 
   Si alguien mueve la caja, la bomba estalla. Si alguien inserta la llave incompleta, la bomba estalla. Y lo mismo si alguien trata de cortar la caja. 
 
   Por cierto, como sé que alguno de vosotros tratará de encontrar al cerrajero que me hizo la llave y pedirle un duplicado, le ahorrare la molestia: fue un cerrajero de Londres, llamado Axel Clock, y como murió de cáncer hará unas semanas, dudo mucho que pueda deciros nada sobre la llave o haceros otra.
 
   Debéis empezar la búsqueda en mi mansión de Inverness. Allí esta, bien oculto, el acertijo que lleva al primer fragmento. Pero para encontrarlo, deberéis antes resolver este: “Lo que buscáis está bajo los ojos del mejor hombre de negocios escocés de todos los tiempos”. Buena suerte, y espero que disfrutéis de la Búsqueda. Adiós, hijos míos.
 
   Y la pantalla se volvió negra.
 
    
 
   Decir que los Cameron se quedaron paralizados tras acabar el video seria poco. Parecía como si a todos, sin excepción, les acabaran de echar un cubo de agua helada en la cabeza. Ninguno habló durante varios minutos. Salvo Jack, que seguía impasible, todos estaban boquiabiertos, con los ojos abiertos de par en par. Cuando empezaron a reaccionar, sus ojos empezaron a ir de un lado para otro, mirando a los demás Cameron presentes, la pantalla ahora negra del televisor, como esperando que el difunto les dijera algo mas, y a los dos Carnsten y Jackson, que, aunque bastante sorprendidos, no lo estaban tanto como ellos y les miraban sonriendo de oreja a oreja, divertidos ante su turbación. 
 
    
 
   Ninguno habló durante varios minutos, que es lo que tardaron en empezar siquiera a reponerse de la sorpresa.
 
   -Pero que... –farfulló John.
 
   -Como... como... –balbuceó Deborah.
 
   -Dios mío, que he hecho yo para merecer... –gimió Victoria.
 
   -¡Maldito seas, abuelo! –estalló furibundo Ian III, levantándose de un salto del sofá, expresando lo que todos sentían, mirando a la pantalla-. ¡No tenias derecho! ¿Quién diablos te crees que eres... que eras... para negarnos así nuestra herencia? ¿Aquello a lo que tenemos legitimo derecho? ¡No tienes derecho a hacernos bailar a tu son, a obligarnos a entrar en tu juego de viejo loco! ¡¡Actúas como si todo ese dinero no fuera nuestro, sino... tuyo...!!
 
    
 
   Ian, al darse cuenta de lo que acababa de decir en voz alta, y la terrible y vergonzosa (aunque exacta) imagen que estaba dando de sí mismo, se calló, aún furioso, pero también avergonzado de haberse puesto en evidencia así.
 
   Durante unos minutos, todos guardaron silencio. Nadie habló, ni los Cameron, ni el abogado, ni los otros dos presentes, que habían asistido a toda la escena como espectadores en una película cómica, tratando de contener la risa... Pero sin poder evitar sonreír.
 
   No obstante, el abogado empezó a percibir un cambio en los herederos. Primero, los ojos de todos ardían de furia, revelando sus verdaderos pensamientos, que solo se abstenían de expresar en voz alta por miedo a hacer el ridículo como acababa de hacerlo Ian. Solo Jack mantenía una expresión indiferente, como si nada de eso le afectara directamente.
 
   Pero pronto se empezó a notar el cambio. Uno tras otro, la furia fue desapareciendo de sus ojos, siendo sustituida por una expresión pensativa. No en vano eran parientes del difunto. Ya no se rebelaban ante su nueva situación: la aceptaban, se adaptaban a ella, buscaban el modo de superar el desafío. 
 
   Cada uno lo hacia de un modo diferente, según su modo de ser y su personalidad. Ian, superado su estallido de rabia, estaba pensativo, observando la pantalla de la televisión. Victoria miraba al joven Carnsten, claramente trazando planes para él (no necesariamente relacionados con la herencia), Deborah miraba, pensativa, a Jackson, pero solo con interés y curiosidad, sin malicia. 
 
   Jack miraba la caja fuerte como un contrincante en un ring, buscando el modo de enfrentarse a él y vencerlo, y el rostro de John no dejaba traslucir sus pensamientos, pero estaba claro que tramaba algo. 
 
   Al cabo de un par de minutos, el último fue el primero en romper el silencio.
 
    
 
   -¿Cómo se activó la bomba, señor Carnsten? –le dijo respetuosamente, al parecer aparcando su anterior grosería con el hombre-. ¿Por un mecanismo de relojería?
 
   -¡Oh, no! Nada tan sofisticado –explicó el abogado-. Hay un pequeño agujero detrás de la caja. De él salía un cable que yo arranqué al convocarles a todos ustedes aquí hace media hora, como me pidió su abuelo que hiciera, antes de su muerte, tras leer la carta. No me lo dijo, pero asumo que la bomba se activó entonces.
 
   -¿Podemos llevar algún acompañante en la búsqueda? –inquirió Deborah, con interés.
 
   -Si, uno por persona, si lo desean, sea amigo o ayudante. El fondo también cubre sus gastos.
 
   -¿Podríamos quedarnos con lo que quede de ese fondo si... fracasamos? –inquirió Victoria.
 
   -No. Ni una sola libra –negó el abogado rotundamente-. Ian I dispuso que, si ustedes fracasan, todo lo que quede de ese fondo ira a parar a obras benéficas.
 
   -Típico de él –gruñó Ian III-. Señor Carnsten, quisiera una copia de la cinta.
 
   -Llévese el original –dijo el abogado, sacándola del reproductor de video y entregándosela-. Partiremos mañana, a las 6, en el jet privado de su abuelo para Inverness. Pero les aconsejo seriamente ser discretos y no hablar de esto con nadie. Si esto se hace publico, un alud de ladrones, buscadores de tesoros, oportunistas y periodistas nos seguirán todo el tiempo.
 
   Todos asintieron solemnemente, decididos, perdidos ya en sus propios planes. No hubo necesidad de plantear preguntas obvias o aguardar las respuestas aún más obvias: Todos los Cameron, de buena o mala gana, aceptaban el desafío de su pariente muerto y se embarcaban, hasta sus últimas consecuencias, en la búsqueda de la llave de las ocho piezas.
 
   Una búsqueda que les llevaría a todos los continentes del mundo, por bosques, junglas y desiertos, adentrándose en las entrañas de la tierra y las aguas del mayor océano del mundo, enfrentándose a guerras, traiciones, corrupción, mentiras y engaños, pruebas de las que saldrían completamente cambiados… Sí es que lo lograban.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Dos: comienza la búsqueda… en el páramo sangriento.
 
   Habitación 210. 
 
   Hotel Westminster, centro de Londres.
 
   14 de Mayo, 07:15 AM. 
 
   (29 días y 12 horas para la explosión).
 
    
 
   El hombre joven que ocupaba la habitación, y en esos momentos estaba ocupado atándose su corbata frente a un espejo, aparentaba poco más de veinte años, tenia un rostro hermoso y ojos azules, pero la mirada de estos era demasiado neutra como para dejar traslucir nada acerca de su personalidad e intenciones. Tenía el pelo moreno cortado corto y cuidadosamente peinado, y un cuerpo delgado, esbelto y atlético. Era alguien culto e inteligente, como atestiguaban los libros y diplomas que había en su equipaje. Le gustaba el lujo, como probaban los caros trajes y joyas de oro que había, respectivamente, en su armario y su mesita de noche. Y era alguien con serios problemas económicos, como atestiguaban las facturas pendientes, todas de artículos muy caros y deudas con muchos ceros que había desparramadas sobre una mesa. 
 
   Su teléfono móvil, de última generación, sonó y se apresuró a cogerlo de la mesa y descolgarlo.
 
   -¿Sí? Aquí Adam Reynolds. ¿Con quien hablo?
 
   -Conmigo, querido –le respondió una voz de chica-. ¿Ya me has olvidado? ¿Después de todo lo que hice por ti?
 
   -¡Ah, eres tu! –exclamó el joven al reconocer la voz-. ¡La heredera del viejo Cameron! Ya supe lo de tu abuelo. ¿Qué tal llevas el duelo, rodeada de millones?
 
   -No hay ningún duelo, lo sabes, y por ahora, no hay millones.
 
   -¿Cómo es eso posible? –preguntó el joven, asombrado e interesado a partes iguales.
 
   -Porque no te creerás la jugarreta que ese viejo loco me ha hecho. Verás...
 
    
 
   Y ella le contó, con todo lujo de detalles, lo sucedido en Edimburgo el día anterior. Cuando ella terminó, Reynolds silbó, admirado.
 
   -Tenías razón: No me lo creo. ¿Y porque me cuentas todo esto?
 
   -Porque esperaba que tú pudieras ayudarme. Si vienes conmigo como mi acompañante, tengo muchas más posibilidades de conseguir lo que me pertenece por derecho, porque, yo sola, no tengo ninguna.
 
   -Me halagas demasiado –rió el joven-. Pero, aunque tengas razón, ¿qué sacaría yo? Sé que me has ayudado mucho con tus “donaciones”, pero...
 
   -Pero quieres saber lo que habrá para ti, ¿no? Muy bien, te lo diré claro: Haz lo que sea, como sea, para que yo gane esta maldita búsqueda, y podrás pedirme lo que quieras.
 
   -¿Lo que quiera? ¿Incluso a ti?
 
   -Sobretodo a mí. No repares en gastos. No te preocupes por nada. Solo mi importa mi meta. Mi fortuna. MI herencia. 
 
   -¿Cómo podría negarme a una oferta como esa? –sonrió el joven, entusiasmado, fuera por el desafío o la recompensa final-. Es la mejor que he oído en mucho tiempo. De hecho, ya tengo algunas ideas. 
 
   Y se las contó. 
 
   -¿Crees que eso es posible? –dijo ella, esperanzada.
 
   -No veo porque no. Vale la pena probar todas las vías alternativas.
 
   -Partiremos en avión mañana por la mañana, hacia Inverness. ¿Podrás llegar a tiempo?
 
   -Imposible. Estoy en Londres y tengo cosas que hacer. Pero tranquila, mañana por la tarde estaré a tu lado. Aunque se me ocurre una idea para no llamar la atención demasiado...
 
   Se la contó, y su interlocutora se puso a reír, encantada de su astucia.
 
    
 
   Pero lo que ella no podía saber era que, cuando su “socio” colgó, sacó una carpeta que tenia en su equipaje, extendió su contenido sobre una mesa y lo examino. Eran fotografías de todos los Cameron, archivos sobre ellos, recortes de periódico sobre el difunto... Había toneladas de información sobre toda la familia, sobretodo de los cinco herederos.
 
   Pero Reynolds miraba las fotografías no solo con interés, sino también con odio. Con los dientes tan apretados que parecían a punto de romperse, habló entre ellos con un siseo.
 
   -Los Cameron..., por fin llegó mi oportunidad. Al fin voy a saldar cuentas con vosotros... CON TODOS.
 
    
 
    
 
   Cerrajería Clock. 
 
   Barrio de Southwark.
 
   Sur de Londres.
 
   14 de mayo.
 
    
 
   Diez horas después, un hombre joven, que había estado contactando, en persona o por teléfono, con todas las empresas de cajas fuertes de Gran Bretaña, hasta dar con la que hizo la caja para Ian I. Como su centro de fabricación estaba en Londres, fue allí enseguida, haciéndose pasar por un periodista que dijo estar haciendo un reportaje sobre cajas fuertes, logró averiguar algunas cosas sobre la misma, como su modelo. Tras tantear a varios empleados, halló a uno de los diseñadores de la caja con problemas de dinero y le sobornó con cincuenta libras. Así averiguo mucho más (aunque no necesariamente nada bueno para lograr su objetivo). Y como resultado, había perdido casi medio día, era 50 Libras menos rico, y estaba muy frustrado. Necesitaba obtener algo útil en la cerrajería Clock. 
 
   No le fue fácil dar con los parientes del fallecido cerrajero, pero encontró al hijo de este, y obtuvo su dirección y teléfono. Tras llamarle para que le esperara, se presentó en su casa. 
 
    
 
   La cerrajería no era, ni de lejos, un gran negocio, sino uno familiar, modesto, con sede y tienda en la casa del propio Clock. Esta era un pequeño y bonito chalet de dos plantas. 
 
   Un viejo cartel, ajado y descolorido por el sol, ubicado junto a la entrada, rezaba: “Axel Clock e hijo. Todo tipo de llaves” y era el único indicador del negocio.
 
   Tras llamar al timbre de la puerta, oyó una voz lejana que le decía: 
 
   -¡Entre, por favor! La puerta esta abierta.
 
   Y el joven entró, encontrándose en una tienda pequeña, con un mostrador y una caja registradora, y tras este, por todas las paredes, protegidas por una vitrina, había cientos de llaves de todos los tipos, tamaños, clases y épocas. Había gruesas llaves de hierro medievales, de acero inoxidable... Más que una tienda, parecía un museo.
 
   -¡Estoy en el taller! Perdón... en la trastienda –dijo la que parecía la voz de un hombre. 
 
    
 
   Sin vacilar, el visitante entró por la única puerta de la tienda y, tras atravesar un taller que contaba con muchas herramientas, un banco de trabajo y un torno fresador, pasó por otra puerta y salió al exterior, donde se abría un patio. En el extremo más cercano, había un cobertizo que albergaba una fragua como las de la edad media, y era al lado de esta donde había actividad. Un hombre corpulento y con barba, de unos cuarenta años y que llevaba un grueso mandil, guantes y gafas de protección, avivaba el fuego con un fuelle. Cuando estuvo satisfecho, tomó unas tenazas que había entre infinidad de herramientas bastas, como martillos y mazas, y con ellas sacó del fuego algo con forma de herradura, que estaba al rojo vivo. Lo puso sobre un grueso yunque, tomó un martillo y con él lo golpeó hasta dejarlo aún más curvado, y tras examinarlo, lo sumergió en agua. Esta hirvió y se evaporó, y unos segundos después, el hombre sacó la herradura ya fría. La examinó con ojo crítico y, satisfecho, la dejó a un lado y se fijó en él por primera vez. 
 
    
 
   -¡Ah, bienvenido! –le dijo con una sonrisa, al tiempo que se quitaba los guantes y las gafas-. Usted debe de ser quien me llamó. Yo soy Peter Clock, a su servicio.
 
   -Encantado –dijo el joven estrechando la mano que el otro le ofrecía. Una vez completada la formalidad, sacó de un bolsillo una de sus muchas tarjetas de visita que le identificaba como un detective privado y se la dio. Tenia muchas, casi todas falsas, con muchos nombres y teléfonos diferentes, pero esta, para variar, era autentica. 
 
   -Es un placer conocerle –dijo el recién llegado cuando el otro leyó y le devolvió la tarjeta-. Pero... debo decir que es curioso ver al hijo de un cerrajero haciendo... eh...
 
   -¿De herrero? –rió el otro-. Cosas de la vida. Hoy en día hay muy poco mercado para las llaves viejas. Mi padre era un magnifico cerrajero, como antes mi abuelo y mi bisabuelo. Era de la vieja escuela, ¿sabe? Pero, aunque era el mejor en lo suyo, apenas tenia clientes y ganaba lo justo para ir tirando... Y cada vez más endeudado. Yo lo aprendí casi todo de él, pero preferí no continuar con su negocio y, en lugar de ello, me dediqué a hacer de herrero “medieval”. Hago herraduras para los caballos, puñales y espadas usando las técnicas de esa época y, por ahora, no me va nada mal. Vendo algunas a museos y otras a coleccionistas, y pagan bien.
 
   -Eso es muy interesante, pero como le dije por teléfono, estoy aquí por una llave que hizo su padre. Tal vez la ultima que hizo.
 
    
 
   -Déjeme adivinarlo –repuso un Clock sonriente-. Alguien le encargó una llave a mi padre, llave que encierra algo importante y valioso, usted la ha perdido, y viene a pedirme que le haga una copia que le permita abrir lo que abría la llave perdida, ¿no?
 
   El visitante sintió un escalofrío. El modo en que Peter se expresaba le hacia temer que supiera lo de la llave de las 8 piezas, pero se sobrepuso a sus temores y decidió disimular e interpretar su papel hasta el final.
 
   -Si, es eso más o menos –dijo, con la mayor serenidad que pudo.
 
   -Pues lamento mucho no poder ayudarle –dijo Peter, encogiéndose de hombros.
 
   -¿¿QUÉ?? ¿Que quiere decir con eso?
 
   -Mi padre era alguien con una memoria fotográfica –le explicó Peter, con voz triste pero llena de orgullo-. Nunca olvidaba ni el más ínfimo detalle. No conozco a ningún cerrajero capaz de hacer una llave compleja sin indicaciones por escrito ni dibujos, pero él si. Trazaba un plano dentro de su cabeza, y luego lo elaboraba sin desviarse ni un milímetro de él. Siempre se negaba a tomar notas o hacer croquis de sus llaves, ya que decía que solo le distraían y enseguida los perdía. Reconozco que yo carezco de su talento, y es uno de los motivos por lo que deje su negocio.
 
    
 
   Esta vez, el visitante no pudo disimular su decepción. ¡Tanto esfuerzo para nada! Toda esperanza de poder duplicar la llave acababa de esfumarse, y Peter sintió lastima por él.
 
   -Tal vez si me cuenta algo más de la llave –dijo, como disculpándose-. Pueda ayudarle.
 
   “¡Que diablos! –Se dijo el joven-. Ya no importa” Y decidió contándole parte de la verdad al cerrajero, y le explicó como su “tío-abuelo” un poco senil, encargó una llave desmontable de 8 piezas al padre de Peter...
 
   -Y guardó todos los documentos de la herencia en la caja fuerte de su despacho –concluyó después-. Que solo se puede abrir con esa llave, pero él la desmontó y guardó las partes no sabemos dónde, muriendo antes de poder decírnoslo. Y sin ella no podemos abrir la caja. Algunos de sus herederos estamos en muy mala situación económica, y necesitamos desesperadamente esa llave para abrir la caja lo antes posible.
 
   Peter pareció muy impresionado al oír lo de la llave.
 
   -¡Vaya, vaya! –dijo, silbando de admiración-. Su tío-abuelo planteó a mi padre el desafío de su vida. Esa llave debió ser la última que hizo... Y sin duda, seria su obra maestra. ¡Que orgulloso que se debió sentir al acabarla! Una llave desmontable en 8 partes iguales... Magnifico.
 
    
 
   -¿Tiene alguna idea de cómo debió de hacerla?
 
   -No estuve presente, y nunca me dijo nada, pero me imagino el proceso general. Debió hacer dos llaves base, sin muescas, completamente idénticas, luego cortarlas en varias partes, sacando 4 piezas de cada una, cortando lo sobrante y limando las piezas, luego ensamblarlas formando la llave en sí. Luego, con su torno y usando limas, hacer las ranuras, dientes y muescas de la llave.
 
   -¿Puede mostrarme los trozos sobrantes de las dos llaves base?
 
   -Pues claro –asintió Peter, que tomó algo cerca de la forja y se lo tendió-. Tenga.
 
   El joven se quedó estupefacto al ver que lo que el otro le daba era un trozo de metal fundido y machacado a martillazos.
 
   -¿Pero que demonios es esto? –preguntó, molesto.
 
   -Lo que usted me pidió. Era una vieja costumbre de mi padre, ¿sabe? Aprendió del suyo a no desperdiciar ni un trozo de metal útil: nunca tiraba nada. Tras acabar una llave, machacaba y fundía todos los trozos sobrantes para hacer otras, artesanales, con él. ¿Por que cree que estaba aquí la forja, sino?
 
    
 
   “¡Maldito Ian Cameron! –Maldijo el otro para sus adentros-. Pensó en todo. No sé si eligió a Axel Clock para hacerle la llave porque era el mejor, porque se moría de cáncer, porque siempre fundía los restos de las llaves o porque nunca tomaba notas ni hacia dibujos de sus llaves. Seguramente, por todas las razones. Sin duda, borró todo rastro detrás de él”.
 
   -¿Puedo preguntarle quien era su tío-abuelo, señor? -Le dijo Peter, sacándole de sus cavilaciones. Diciéndose que de todos modos ya daba igual, el otro se lo dijo.
 
   -El difunto Ian Cameron.
 
   -¿¿Ian Cameron, el multimillonario? –dijo Peter, atónito.
 
   -El mismo.
 
   -¡Así que era por eso! –se dijo Clock, estupefacto.
 
   -¿Qué así era el que? -quiso saber el visitante.
 
   -Verá, cuando mi padre murió, estábamos en una pésima situación económica. Ya le dije que mi padre estaba muy endeudado. Y no solo él: yo, mis dos hermanos, la viuda de Papa... La casa, todo lo que tenía mi padre, estaba hipotecada, y una vez acabamos de pagar el entierro de él, no nos quedaban ni diez libras. Pero entonces apareció el señor Cameron, pagó la hipoteca de la casa y dio mil libras a cada uno de los cuatro. Con las mías pude pagar todas mis deudas, comprar el material con que pude fabricar mis espadas y herraduras, y aun pude vivir de eso hasta que mi nuevo negocio empezó a dar beneficios. No sabíamos como darle las gracias a su tío, pero él dijo que no importaba, que mi padre ya le había pagado todo eso al hacerle un gran favor. Confieso que no lo entendí, pero ahora creo que el favor debió de ser haberle hecho la llave.
 
    
 
   “No –se dijo el recién llegado-. No es verdad. El favor fue hacer la llave Y no decir nada de ella a nadie, ni a sus hijos, llevándose el secreto a la tumba”.
 
   El joven pensaba que el viaje había sido inútil, pero entonces se le ocurrió una idea. Tal vez ese viaje no había sido una completa perdida de tiempo, a fin de cuentas.
 
   -¿Le gustaría ganarse cien libras mas? –preguntó a Peter.
 
   -¡Claro que sí, diablos! –dijo este, contento-. Aún no tengo muchos clientes para mis herraduras, y me lleva un tiempo hacer una espada. ¿Qué quiere?
 
   -Poca cosa. Que me venda ese trozo de metal, algunas llaves y herramientas... Y me enseñe algunas cosas.
 
    
 
    
 
   Espacio aéreo de Escocia.
 
   1000 metros de altitud.
 
   Reactor privado de Ian Cameron.
 
   A 20 kilómetros al sur de Inverness.
 
    
 
   El vuelo no fue demasiado largo, pero ninguno de los ocupantes del avión habló con los otros durante el viaje. Los Cameron nunca se habían visto mucho ni llevado muy bien, y aunque no se hubieran detestado desde hacia años, la herencia de su abuelo y la competición por esta, en la que todos estaban embarcados, añadían otra razón (y no la menos importante) para que se odiaran entre sí.
 
   Los otros tres presentes, los dos Carnsten y Jackson, percibían la hostilidad entre los Cameron y la que varios dirigían hacia ellos, como si tuvieran la culpa de que la herencia no estuviera a su alcance, y eso bastaba para disuadirles de tratar de hablar con ellos o entre ellos. 
 
   Solo había tres Cameron que hacían algo más que  refunfuñar o lanzarse miradas asesinas entre ellos o hacia los tres no Cameron: Una era Jack, que seguía vestido como un mendigo, pero ahora tenia una expresión pensativa y escribía algo sin cesar en una libreta que le había pedido al abogado. La segunda excepción era Victoria, que se había puesto un vestido, si eso fuera posible, aún más ajustado, más pequeño y mucho más provocativo que el que llevaba en la lectura del testamento y, para vergüenza de sus parientes, pasaba el tiempo lanzando miradas seductoras y haciendo ostentación de su anatomía en beneficio del joven Carnsten y Jackson. 
 
   La tercera excepción era Ian, que no dejaba de leer y releer algo escrito en unos papeles, haciendo anotaciones, tan absorto que parecía ignorar que había más gente con él. 
 
    
 
   Al cabo, Deborah se sintió intrigada por la actividad de su hermano, y le dirigió la palabra.
 
   -¿Qué estas haciendo, Ian? –le dijo-. Debe de ser muy interesante, porque llevas dos horas leyéndote cien veces tres páginas.
 
   -¿Ah, es que ahora te interesa algo de lo que yo hago? –le replico él, cínicamente.
 
   Ella se quedó estupefacta al oír el desprecio con que le hablaba su hermano, se puso roja como un tomate, se recostó en su sillón, cruzándose de brazos, demasiado furiosa ni para decirle a Ian lo que pensaba de él.
 
   Hasta Ian se dio cuenta de que se había pasado de la raya, y suavizó algo su expresión.
 
   -Lo siento, Deby, no debí hablarte así –le dijo, algo a desgana.
 
   Y al oírle, ella se quedó estupefacta otra vez, pero ahora en el sentido contrario. No solo porque el se hubiera disculpado, (algo rarísimo viniendo de él) sino porque le había llamado Deby. Ese mote cariñoso se lo había puesto él cuando eran niños, pero hacia años que no le llamaba así.
 
    
 
   -De hecho, no lo estoy leyendo –le aclaró él-. Sino que lo estoy estudiando. Es una trascripción de todo lo que dijo el abuelo en el video. Lo vi en mi casa hasta que lo aprendí de memoria, y luego lo transcribí en estas hojas para poder estudiarlo mejor de camino.
 
   -¿Y porque te tomas tantas molestias? Yo no podría olvidar ni una sola palabra de lo que dijo, ni de cómo lo dijo.
 
   -Porque el abuelo era muy inteligente, ¿recuerdas? ¿Olvidas lo que le gustaban los acertijos y juegos de palabras? No creo que nos dijera una sola palabra sin un motivo. Mientras veía el video, vi la expresión divertida de sus ojos, y estuve seguro de que se reía de nosotros, de que nos restregaba algo por la cara, algo importante, y no creía que fuéramos lo bastante listos para descubrirlo.
 
   -¿Y lo has descubierto? -pregunto ella, vivamente interesada.
 
   -¿Tu que crees? –Le soltó él, con insolencia-. Perdón. Si, eso creo. He descubierto dos pistas por ahora, y son muy interesantes, pero sigo buscando por si he pasado una por alto.
 
    
 
   Deborah se quedó impresionada, y no solo por la inteligencia que comenzaba a demostrar su hermano (desde niño demostró ser muy listo) sino también porque, desde que dejó el instituto en busca de dinero fácil y una vida de diversión, nunca le había visto tan centrado, tan determinado. Había bebidas alcohólicas en el minibar del avión, y Victoria no seria una presa nada difícil para Ian, ni prácticamente para ningún hombre, si se propusiera llevársela a la cama, pero el no parecía acordarse de ninguna de ambas cosas. Su viejo yo no habría tardado nada en lanzarse sobre unas y otra, sin importarle que Victoria fuera su prima, detalle que, a ella, desde luego, no le importaba. 
 
   Era como, si tras años de dar tumbos de un lado para otro, sin rumbo fijo ni una meta por delante más allá de seducir a una chica o conseguir dinero, de repente, un objetivo se le hubiera aparecido y ahora se lanzara hacia él como un cohete, sin ver nada mas. Deborah se preguntó si eso era lo que esperaba conseguir el abuelo al prepararles la búsqueda: darles a todos una meta.
 
   Pero también sabia que, para bien o para mal, ahora debía ver a su hermano como a un rival, e intuyó que el no le iba a decir una palabra más que ella pudiera utilizar en la Búsqueda.
 
    
 
   Ian era un rival de primera clase en la búsqueda, y no dudaba que, en esos momentos, él llevaba la delantera a todos los demás.
 
   Y ella comenzaba a temer que el se quedara con toda la herencia y la dejara sin nada. 
 
   “Necesito Ayuda. Eso esta muy claro” –se dijo ella. Ya comenzaba a pensar en el modo de empezar siquiera a recuperar parte del terreno perdido cuando sonó su móvil. Al mirar la pantalla del mismo, vio un número familiar y descolgó, encantada.
 
   -¿Diga? Aquí Deborah. ¿Eres tú? ¿Sí? Sí, sí... Buena idea. ¿Qué sugieres? Por supuesto. Claro, ven. Nos veremos en Inverness, en la casa de mi abuelo. ¿Conoces la dirección? ¡Perfecto! Nos vemos mañana.
 
   Y colgó, con una sonrisa de confianza en los labios. Mientras, a su lado, Victoria seguía con sus intentos de seducción, que, además de avergonzar a sus parientes, solo lograban incomodar a Peter Carnsten, ella empezó a planear sus próximos movimientos... En los que se incluía a su nuevo ayudante y acompañante en la búsqueda.
 
    
 
   Diez minutos después, aterrizaron en el pequeño aeródromo para aviones pequeños de Inverness. El difunto Cameron poseía buena parte del mismo, incluido su propio hangar privado para el avión, y este acabó de detenerse frente al mismo.
 
   Al descender los ocupantes del avión, se encontraron en un aeródromo pequeño, con una sola pista de aterrizaje y despegue que tenia la longitud justa para que aterrizara el pequeño reactor, aunque ese detalle no importaba mucho, porque era el único que lo hacia allí. Frente a la minúscula torre de control y un puñado de hangares no mucho mayores solo había un puñado de avionetas de motor con uno o dos motores.
 
    
 
   Frente al hangar les aguardaba una limusina negra, de siete metros de largo y que reconocieron como la de su abuelo.
 
   Delante de ella estaba el chofer de su abuelo, un hombre de 40 años llamado Benito Giovanni, al que Ian I conoció y contrató 25 años atrás, en uno de sus viajes, en Italia. Al verles descender del avión, les abrió las puertas del vehículo.
 
   -¡Buongiorno, signores!... E signorinas –les dijo, sonriendo alegremente-. La casa familiare les espera. Será para mí un placer llevar a toda la familia del signore a su hogar.
 
   Nadie le respondió. Sin decirle una palabra (al contrario los tres no Cameron, que le agradecieron el recibimiento) todos subieron a la limusina y se sentaron, mirándole con impaciencia.
 
    
 
   Riendo, dado que no esperaba otro recibimiento de los malcriados Cameron, a los que conocía desde niños, el italiano cerró las puertas de la limusina, se puso el volante y llevó el vehículo hacia su destino. 
 
   De camino, atravesaron Inverness. La pequeña ciudad escocesa era un modesto centro urbano encarado al Mar del Norte, cerca del extremo norte de Escocia. No dejaba de ser un lugar bonito y tranquilo, pero los Cameron ni siquiera se fijaron en ella mientras la atravesaban, absortos en sus pensamientos o mirándose unos a otros despectivamente. 
 
   Los Carnsten y Jackson, por su lado, si que lo hicieron, disfrutando del paisaje. 
 
   En apenas 20 minutos llegaron al extremo Este de la ciudad, en cuyas afueras se hallaba la Mansión Cameron. Esta era uno de los edificios más bonitos y ricos de la ciudad. Creada por el difunto millonario restaurando, reformando y embelleciendo una antigua mansión de época victoriana abandonada y en estado de ruina, era un edificio grande, con dos alas a ambos lados del pabellón central, toda pintada de color rojo y con extensas terrazas sobre el edificio, con enormes ventanas y estatuas por toda la fachada. Estaba rodeada por un extenso jardín lleno de césped, arbustos y árboles formando intrincados dibujos, en el que también había bastantes estatuas que imitaban a las de la Grecia clásica.
 
   Por lo tanto, era un espectáculo imponente el que vieron todos al franquear la limusina el portón de entrada y dirigirse hacia la mansión. 
 
    
 
   Fue algo admirado especialmente por el joven Carnsten y Jackson, que nunca antes la habían visto, pero no tanto por el abogado, que ya había estado allí otras veces, y mucho menos por los Cameron, que se habían criado en ella o habitado muchos años allí, y ahora no sabían (y casi preferían no saberlo) si esa casa aún era suya o podía serlo de triunfar en la búsqueda, o el difunto ya la había donado o regalado a alguien.
 
   Los criados, cocineros y el camarero de la mansión les aguardaban frente a la entrada, sin duda para darles la bienvenida a los que suponían sus nuevos jefes, pero los Cameron no estaban dispuestos a perder un tiempo que para ellos ya no se contaba en horas, sino en millones, y entraron en la mansión sin siquiera decirles una palabra ni hacerles caso. 
 
    
 
   Algunos, como Victoria, lo hicieron por desprecio a los que consideraban inferiores, Jack porque estaba centrado en la búsqueda y no pensaban en otra cosa, e Ian y Deborah porque estaban demasiado pensativos ni para fijarse siquiera de donde se hallaban. 
 
   Giovanni les hizo un gesto, y todo el personal volvió a su trabajo. 
 
   El vestíbulo de la mansión era tan o más imponente que el exterior: las paredes estaban decoradas con cuadros antiguos y armaduras medievales, el suelo era de mármol de Carrara, y el techo estaba pintado con frescos. Dos escaleras de mármol, unidas por la parte media, subían hasta el piso superior. 
 
    
 
   Sin detenerse, los Cameron llegaron hasta el comedor, este decorado con magníficos cuadros y espejos gigantes, y se sentaron todos alrededor de la gran mesa de mármol con patas de bronce que ocupaba media sala. Con una capacidad para quince personas, entre todos, incluido Jackson y los dos Carnsten, no ocupaban más que la mitad. 
 
   -¿Qué hacemos ahora? –preguntó Deborah, saliendo por primera vez de sus pensamientos.
 
   -Yo propongo comer algo –dijo Jack-. Pienso mejor con el estomago lleno.
 
   -Cierto –asintió Victoria, que recordó que hacia mucho que no comía-. ¿Dónde están esos inútiles cocineros? ¡Que vengan ya!
 
   Atraídos por los gritos de Victoria, los cocineros y el camarero acudieron y, tras oír su exigencia, corrieron a prepararles algo. En apenas diez minutos les sirvieron una ensalada, espaguetis con salsa y de postre, pastel de crema. 
 
   Estaba delicioso, y más aún teniendo en cuenta que había sido preparado a toda prisa, pero ningún Cameron se tomó el tiempo de saborear la comida, cosa que si hicieron los Carnsten y Jackson, que incluso felicitaron a los cocineros por su labor.
 
    
 
   Una vez acabada la comida, cada cual se fue por su lado. Deborah tomó su móvil y salió de la casa para llamar con él (sin duda, para que nadie le oyera lo que decía), Victoria reanudó sus “aproximaciones” hacia el joven Carnsten, e Ian se acercó a hablar con el padre de este.
 
   -Disculpe, señor Carnsten –le dijo, con mucho tacto-. Quisiera hacerle una pregunta.
 
   -No faltaba más –asintió el abogado, complacido-. Pregunte.
 
   -Esta mansión, técnicamente, es nuestra ahora, ¿no? O sea, que podemos tomar algunas cosas prestadas de ella, ¿no?
 
   -Si, así es. Si no son objetos de valor, y no cogen demasiados, incluso pueden quedárselos, si quieren. Obviamente, mientras dure la búsqueda, también pueden residir aquí y hacer uso de todas las instalaciones.
 
   -Estupendo. Gracias, y discúlpeme por irme tan bruscamente, pero tengo algo que hacer.
 
   Y salió corriendo hacia la biblioteca de la mansión.
 
    
 
   Las siguientes horas pasaron deprisa. Deborah trabo conversación con Jackson, al que, claramente, ella le caía simpática, y le relato numerosos viajes y expediciones que había realizado, muchos de ellos con el abuelo de ella, y la joven le escuchó, fascinada, sin dejar de pedirle más detalles y que le siguiera contando otros, especialmente de los que hizo con su abuelo. 
 
   Jack se duchó, tiró las ropas de mendigo a la basura y se puso otras nuevas de su difunto primo, aunque le iban un poco pequeñas. Tras lavarse, afeitarse y ponerse colonia, parecía otro hombre. Como estimulado por su nuevo aspecto, se puso a rebuscar entre los papeles del difunto, tomar notas y realizar llamadas telefónicas.
 
   Ian, por su parte, buscaba en revistas, y John en periódicos viejos, especialmente las secciones de finanzas. Victoria, tras percatarse, algo tarde, de que sus encantos no hacían mella en el joven Carnsten y de que Jackson estaba más interesado en deslumbrar a Deborah, tras volver esta de hacer su llamada, con sus historias de viajes que en ella, disgustada a más no poder al ver que sus “armas de mujer” no le servían de nada, salió del comedor.
 
   Acabó dando tumbos, vagando de una sala para otra de la mansión, hasta que entró, sin darse cuenta, en la biblioteca. 
 
    
 
   Esta era la zona favorita del difunto Cameron, como probaba su tamaño: era inmensa, con enormes estanterías cubiertas de libros de todas las clases, géneros y épocas. Había libros casi recién salidos de la imprenta, todas las revistas jamás impresas de “National Geographic” en inglés, que ocupaban una estantería entera... Había incluso manuscritos medievales e incunables de valor incalculable.
 
   A Victoria le sorprendió, y no poco, hallar a su primo Ian allí, yendo de una estantería a otra, como buscando algo. Tras, al parecer, haberse cansado de leer revistas, que conservaba sobre una mesa, parecía haberse pasado a los libros. Llevaba dos encima, y aún cogió dos más que al parecer despertaron su interés. Satisfecho, los llevó a la mesa de estudio que ocupaba y los dejó allí. Luego volvió a la carga, esta vez en la estantería de los National Geographic, de los que seleccionó y cogió al menos diez. Satisfecho, se los llevó a la misma mesa donde dejara antes los libros y empezó a ojearlos.
 
    
 
   Victoria creía conocer relativamente bien a su primo, y nunca le habían interesado mucho los libros, ni le había visto interesarse por ninguno. Hasta en el colegio miraba mucho más a sus compañeras de clase que los libros que se suponía debía estudiar.
 
   Al acercársele, ella vio que los cuatro libros que había cogido él eran muy semejantes: “Historia de Escocia”, “Historia de los clanes de Escocia. Tomo C” otro que también trataba de historia, y el último, tan nuevo que parecía recién impreso, era “Historia general y genealogía del clan Cameron”.
 
    
 
   -¿Qué haces, Ian? –le preguntó ella, a un tiempo sarcástica y divertida de verle tan enfrascado-. ¿Ahora eres un intelectual?
 
   -Déjame adivinar que haces aquí –replicó él sin siquiera levantar la vista de la revista que leía-. No consigues que ni el joven Carnsten ni Jackson te hagan caso, así que buscas a alguien que te consuele, ¿no? Pues lo siento, pero no cuentes conmigo. No, borra eso. No lo siento, para nada. Y ahora, por favor, lárgate. Estoy ocupado.
 
   Ella, herida en su amor propio al verse rechazada una vez mas, buscó el modo de devolverle el golpe.
 
   -¿Ocupado? ¿Con que? ¿Con un puñado de libros viejos?
 
   -Con la búsqueda, estúpida primita. Y por ahora, voy muy por delante de ti y los demás.
 
   -¿Bromeas o que? ¡Si no has hecho nada más que tomar notas y hojear revistas!
 
   -He hecho mucho más que eso, tonta. He comprendido la verdadera naturaleza de la Búsqueda. ¿Recuerdas el video del abuelo? Dijo: “debí veros mas, enseñaros la historia de nuestro clan” y luego, “Hallé un modo de permitiros, obligaros, a conocer, compartir, no solo mis vivencias y aventuras, sino los de nuestros antepasados y ancestros, de nuestro clan”.
 
   -Si, eso fue lo que dijo –concedió ella-. ¿Y que? 
 
   -Que estoy convencido al 100% de que eso no era una explicación, sino una señal, una pista de que para triunfar en la búsqueda hay que conocer, adentrarse en la historia de Escocia, de nuestro clan... Nuestra familia.
 
   -Si eso es cierto, ¿por qué me lo cuentas? –dijo ella cáusticamente, claramente molesta por no haber reparado en algo tan importante-. ¿No deberías quedarte con ese dato para ti, para conseguir toda la herencia para ti solo?
 
    
 
   -No soy tan egoísta como para negaros una MÍNIMA oportunidad de ganaros una parte de la herencia –le explicó el tranquilamente-. Además, me conviene que los demás sepáis que buscar y donde hacerlo, porque aumenta las posibilidades de que logremos encontrar las 8 piezas antes de que acabe el plazo. Pero ya os llevo mucha ventaja, y te aseguro que la mitad de los fragmentos, quizá hasta todos, serán míos. ¡Solo míos! Puedes contarle esto a los demás o guardarte el secreto para ti, pero dudo mucho que una estúpida como tú consiga encontrar ni un solo fragmento.
 
   -¿Y eso porque? ¿Acaso crees que tengo menos derecho que tú a la herencia?
 
    
 
   Él la miró a los ojos, con una mirada sarcástica en los ojos.
 
   -Claro que sí. De hecho, no solo creo que tú no tienes derecho a ella, sino que, directamente, no tienes NINGUN derecho. Pero no me refería a eso, sino a que eres demasiado estúpida. No has leído un solo libro en tu vida. Si, sabes mucho de ropa, maquillaje y cotilleos de famosos, pero aparte de eso, todos sabemos, es mas, tu misma deberías saberlo, que eres un cero a la izquierda. Este desafío, esta búsqueda, precisa conocimientos de historia, dedicación e intelecto. Tú no tienes ninguna de esas cosas.
 
   -¿Por eso has estado buscando libros de historia de Escocia y del clan Cameron? ¿Es que no ves que los demás, cuando sepan esto, te alcanzaran en un momento? ¡Vas a perder tu supuesta “ventaja” enseguida!
 
   -¡Ya me gustaría saber como! –replicó él, echándose a reír-. Los libros que tengo conmigo son los mejores, los más detallados de la historia de Escocia y de nuestro clan. Ahora que los he cogido, son míos, y nadie los leerá más que yo hasta cuando no los necesite, digamos... Dentro de 28 días.
 
   -¡No es posible que toda la información este solamente en esos libros!
 
   -No, claro, pero lo que esta condensado aquí en estos libros, estará por toda la biblioteca, disperso por decenas (o cientos) de ellos. Siéntete libre de buscarlo... Por favor.
 
   Victoria miró hacia las hileras de estanterías, con miles y miles de libros, y solo de pensarlo se mareó, palideciendo. 
 
    
 
   Aturdida y enfadada a partes iguales, salió de allí y, dominada por la rabia, contó a todos los demás lo que le había dicho Ian, llevada más por el rencor y el deseo de fastidiar a los demás, como Ian la había fastidiado a ella, que por otra cosa. 
 
   Pero cuando se le pasó la rabia, comenzó a pensar, y acabo por darse cuenta de que Ian tenia razón: Ese desafío solo podía completarse con éxito (y, lo más importante, en el plazo de que disponían) documentándose mucho. Y eso no era lo suyo, estaba muy claro. 
 
   Se aburría terriblemente solo de empezar a leer algo que no fuera de moda o alta sociedad, y nunca había leído un libro sin estar obligada, así que ni siquiera consideró la posibilidad de tratar de imitar a Ian. Aunque... ¿Por qué no encontrar a alguien que lo hiciera por ella? A fin de cuentas, su abuelo les autorizó a trabajar en equipo. Y sí había algo que dominaba era manejar a los hombres. Si buscaba alguien más capaz y listo que ella y lo azuzaba, empujaba y animaba, podría cosechar los frutos recogidos por este, y enseguida supo quien era el candidato apropiado.
 
   Se puso a buscar y enseguida encontró a su tío Jack hablando con alguien por teléfono. Esperó a que acabara, y cuando el se volvió hacia ella, Victoria tenia la expresión inocente y vulnerable de una chiquilla tímida, una de sus mejores armas. 
 
   -¿Tío Jack? –le dijo ella con su voz más vulnerable y seductora-. ¿Podría hablar contigo? Necesito tu ayuda...
 
    
 
   Al contrario de lo que Ian esperaba, el anuncio de Victoria de su pequeño descubrimiento (sabia que una charlatana como ella no podría resistir ni un minuto la tentación de contarlo a todo el mundo) no desencadenó una avalancha de sus parientes hacia la biblioteca, cosa que lamentó, ya que le habría divertido mucho verles llegar atropellándose, empujándose y peleándose por unos libros o rogándole que les prestara o vendiera los suyos. 
 
   Primero llegó John, que enrojeció como un tomate al ver su mirada cínica, pero tragó saliva y, tímidamente, empezó a buscar un libro de historia en una estantería. Cuando lo encontró, se lo llevó a la mesa mas alejada de la de Ian y empezó a leerlo. 
 
   Su hermana Deborah fue la siguiente. También eligió varios libros y se puso a leerlos. 
 
    
 
   Tras hacer eso un rato, se levantó para devolver uno a su sitio y, al pasar junto a Ian, reparo en que este solo leía las revistas de National Geographic, y que faltaban bastantes en la estantería de estos. De hecho, ella vio que, al parecer, el ni siquiera había abierto los libros. No pudo resistirse a la tentación de saber el porque, y se le acercó. 
 
   -¿Qué es lo que haces, Ian? –le dijo.
 
   -Ya te lo dije –respondió él sin dejar de leer-. Me documento y preparo para la búsqueda. 
 
   -En ese caso, ¿qué haces leyendo esas revistas? ¿No has dicho que la clave estaba en la historia de Escocia y los Cameron?
 
   -Si, lo dije. Y es cierto.
 
   -¿Entonces, que haces con esas revistas? No creo que digan mucho sobre historia.
 
   -Y tanto que dicen, aunque no de nuestro clan. Es otra cosa.
 
   -¿Y cual, si puede saberse?
 
   -Muy sencillo. Para elegir el lugar donde ocultó las piezas, el abuelo debió buscar los lugares por todo el mundo y por toda la historia de los Cameron. Digamos que nuestros ancestros son una línea, la temporal, y los lugares donde estos viajaron, lucharon, vivieron y murieron son otra línea, la geográfica. Debió elegir esos lugares de algún modo... Donde ambas se cruzaran.
 
   -¿Y crees que los eligió leyendo los National Geographic?
 
   -Exacto. Le encantaban, ¿recuerdas? Los leía continuamente, y siempre decía que le recordaban sus antiguos viajes y le daban ideas para los nuevos. ¿Por qué no iba a usarlos para preparar la búsqueda?
 
   -¿Y como sabes cuales usó? ¡Los leyó todos! ¡Y hay centenares!
 
   -Los que leía más a menudo son aquellos cuyos bordes están más gastados y deteriorados. Y esos son los que tengo conmigo, sobre la mesa.
 
   -Y también te los vas a quedar para ti solo, ¿verdad?
 
   -No, no tanto. Cuando haya leído y memorizado uno, te lo dejaré a ti... Si quieres, claro.
 
   Deborah asintió (no dejaba de ser un detalle por parte de Ian, al fin y al cabo) pero anotó mentalmente el numero y fecha de los National Geographic. Tenía un amigo en Inverness que también estaba suscrito a la serie y seguro que podría prestarle algunos.
 
    
 
   -Oye, Ian –le dijo tras estar pensativa un rato-. ¿No sabrás porque Trevor no estaba incluido en el testamento ni participa en la búsqueda?
 
   Ian supo al instante a quien se refería ella. Su primo Trevor Cameron era un descendiente directo del difunto, un vago, un perezoso, un fracasado. Técnicamente tenia tanto derecho a la herencia como cualquiera de ellos, pero, por algún motivo, su abuelo lo había excluido de la búsqueda.
 
   -¿Quién sabe? -se encogió de hombros él-. Tal vez el abuelo creyó que en la búsqueda ya había suficientes fracasados.
 
    
 
   Pero antes de que ella pudiera responderle, la mirada de Ian pareció iluminarse y se levantó de un brinco, lanzándose sobre un periódico que había estado leyendo con anterioridad. Lo hojeó con rapidez y, al encontrar en este lo que buscaba, se puso a dar saltos de alegría.
 
   -¡Lo encontré! ¡Lo encontré! –empezó a vociferar.
 
   -¿¿El que?? –dijeron Deborah y John al unísono. Habrían tomado a Ian por un loco, pero saltaba a la vista que, más que eso, estaba exultante. Eufórico.
 
   -¡La respuesta! ¡Esta AQUI! -les puso el periódico debajo de las narices y les dijo-. ¡Leed!
 
   Deborah tomó el periódico y lo examinó, y John sobre su hombro. Era un numero de “The Guardian” de hacia siete meses, abierto por la sección de finanzas. Destacaba un artículo, obra de un nuevo periodista, un tal Peter Brestwick, titulado: “La leyenda de Ian Cameron. Historia financiera del mejor hombre negocios escocés de todos los tiempos”. 
 
   -¿Y que respuesta es esta, Ian? –dijo ella, confundida-. No lo entiendo.
 
   -¡La del acertijo! ¡La adivinanza que llevaba al acertijo que lleva al primer fragmento! ¿No te acuerdas? Él dijo: “lo que buscáis esta bajo los ojos del mejor hombre de negocios escocés de todos los tiempos”. ¡Ese era él! ¡Lo que buscamos solo puede ser el primer acertijo! Lo que significa...
 
   -Qué esta bajo sus ojos –acabó John-. ¿Eso significa que deberemos buscar en sus zapatos? ¿En su ataúd? ¿Habrá que desenterrarlo? ¡Que asco!
 
   -No, no lo creo –dijo Deborah-. El abuelo no querría algo así. Creo que se refería a sí mismo cuando...
 
   -... Cuándo gravó la cinta –concluyó Ian-. ¡Por eso nos hizo venir aquí, a su casa! ¡Porque aquí esta el acertijo! Pero “bajo sus ojos” solo puede significar... ¡En el escritorio!
 
   Y se lanzó hacia allí a la carrera, seguido de los demás.
 
    
 
   A pesar de que encontrar el primer acertijo no era lo mismo que descifrarlo, de que no iba acompañado de ninguna de las 8 piezas ni daba derecho a parte de la herencia, los tres corrieron, se empujaron, golpearon e insultaron durante su camino al despacho del fallecido. El ruido que hacían atrajo a los otros dos Cameron, que adivinaron lo que sucedía y se sumaron a la pelea. Los dos Carnsten, Jackson y todo el servicio (las mujeres de la limpieza, los cocineros, criados y camareros)  también acudieron, pero no intervinieron, sino que se limitaron a disfrutar del espectáculo de ver a esa “familia”, si podía llamárseles así, aunque técnicamente lo fueran, peleándose como unos niños por sus juguetes, intentando aguantarse la risa. La carrera, disputa, pelea o lo que fuera siguió hasta que llegaron frente al despacho, cuando Ian tropezó y cayó al suelo, fuera de la melee. Aturdido por la caída, pensó en levantarse y sumarse a la disputa de nuevo... Hasta que vio la expresión divertida de los “espectadores” y se dio cuenta de la idiotez de todo. 
 
   Y, decidido a acabar con ello, se levantó de un salto. 
 
   -¡Alto, idiotas! –grito a los demás, pero no le oyeron-. ¡¡Alto!! ¡¡He dicho ALTO!!
 
    
 
   Su último grito fue ensordecedor y bastó para detener la pelea, pero todos sus integrantes (salvo Jack, que seguía sin hablar) empezaron enseguida a insultarse y quejarse por los golpes, pellizcos y bofetadas que habían recibido de los demás.
 
   -¡Silencio! –gritó Ian, pero algunos siguieron quejándose-. ¡¡SI-LEN-CIO!!
 
   Una vez más, el grito obtuvo el efecto deseado y todos se callaron, oyéndose solo los jadeos de cansancio de todos.
 
   -No podemos seguir así –señaló Ian, que también empezaba a sentir el dolor de los golpes y arañazos recibidos. 
 
   -¡No, claro que no! –dijo Victoria-. ¿Quién es el... sucio se ha atrevido a tocarme el culo? ¿O a darme una bofetada? ¡No tenéis derecho a tratarme así!
 
   -¡No me refiero a eso, estúpida! -estalló Ian, exasperado, y tuvo que hacer un gran esfuerzo por controlar su rabia-. Mirad, todos queremos recibir al menos parte de la herencia, ¿verdad?
 
   -¡¡¡ SÍ!!! –dijeron todos, algunos con mayor fuerza que otros.
 
   -¡¡Pues nunca lo lograremos si seguimos así!! –gritó el joven, quitándoles todo deseo de protestar-. ¡Miradnos! ¡Peleándonos como locos por llegar el primero hasta un acertijo que no va acompañado por ningún fragmento de la llave! ¡Si encontramos un acertijo o fragmento y nos peleamos por él, lo destrozaremos o dañaremos, y entonces nunca abriremos la caja! Y, conociendo al abuelo, dudo que los otros acertijos sean tan sencillos como el primero, y seguro que debió ocultar los fragmentos en los lugares más lejanos y recónditos posibles... ¡Del mundo! ¡El tiempo corre en nuestra contra! ¡Ya hemos perdido dos días, y aún no hemos empezado siquiera la búsqueda! ¡Hay 8 acertijos que descifrar y 8 fragmentos que encontrar! ¡Nunca lo lograremos si no aprendemos a no estorbarnos unos a otros!
 
   -Tienes razón –admitió Deborah, avergonzada-. En todo. Lamento lo sucedido. ¿Qué propones?
 
   -Eso esta mejor. Mirad, no espero que pasemos a ser una verdadera familia de la noche a la mañana, pero SI que podamos llegar, todos, a un acuerdo básico. ¿Okey?
 
   Todos asintieron, de buena o mala gana.
 
    
 
   -Lo que propongo -prosiguió Ian-, es dar igualdad de oportunidades, a todos, pero que los que pierdan lo acepten. O sea: si alguien, SEA QUIEN SEA, descifra un acertijo, lo comunicará a los otros y todos iremos juntos a por él, pero quien lo haya descifrado podrá buscar la pieza primero, y si no la halla, luego lo intentaran los otros. Si la halla, se la quedará. Pero... –y subrayó bien esa ultima palabra-. El acertijo que lleve ese fragmento lo leeremos todos al mismo tiempo. Así todos tendremos las mismas oportunidades de descifrarlo, y si alguien se nos adelanta, no podremos culpar a nadie salvo a nosotros mismos, porque todos habremos tenido la misma oportunidad de resolverlo. ¿De acuerdo?
 
    
 
   Nadie le respondió. Todos estaban pensando en su oferta, y algunos también en el modo de rechazarla o cambiar el acuerdo en provecho propio, pero no tardaron en comprender que no lo había. Todos se dieron cuenta de que el acuerdo era justo, y que ninguno aceptaría otro desigual o más restrictivo.
 
   -Yo, por mi parte –declaró Ian-. Acepto y juro que respetaré el acuerdo.
 
   Y tendió su mano abierta a los demás. Deborah también le tendió la suya, poniéndola sobre la de él.
 
   -Yo también acepto –dijo ella. 
 
   -Y yo –dijo Jack poniendo su mano sobre la de ellos.
 
   -También yo –asintió John de mala gana, poniendo su mano sobre las de los demás. Ya solo quedaba fuera Victoria, a la que todos miraban inquisitivamente, pero sin malicia, interrogándola, y al cabo de unos segundos de duda, ella también puso su mano con las de los demás.
 
   Los dos Carnsten sonrieron, impresionados: Ian, bajo su fachada de vicioso y vago, empezaba a perfilarse como un líder nato, alguien noble, razonable e inteligente. El desafío del difunto había logrado lo que parecía imposible: unir a sus cinco herederos. Unirles realmente, en una causa común y hacerles, cuando menos, empezar a respetarse un poco unos a otros. 
 
    
 
   -Muy bien –dijo Deborah, rompiendo el silencio-. Ian, tu resolviste el acertijo, por lo que te toca a ti empezar a buscar. Ve. 
 
   Ian asintió y entro en el despacho de su abuelo, dirigiéndose hacia el escritorio. Se hacia extraño para todos estar allí, en el lugar donde su pariente debió de planificar la búsqueda y grabó el video, dando comienzo a todo. No es que ese lugar les fuera desconocido, precisamente. Todos habían entrado a escondidas allí, de niños, y habían visto al fallecido leyendo o escribiendo. Allí le habían pedido ayuda, dinero, favores, le habían felicitado por su cumpleaños y recibido regalos, felicitaciones, dinero o reproches y negativas. Costaba de creer que el escritorio siguiera allí, pero que Ian I no volvería a sentarse en él. 
 
   Pero el joven Ian tuvo que vencer sus reparos, espoleado por las miradas que sentía clavadas en su espalda.
 
    
 
   Examinó el escritorio de arriba abajo, por todos los rincones y desde todos los ángulos, pero no vio nada anormal: solo era una mesa de madera maciza.
 
   -Bajo los ojos de... –repitió-. ¡Claro! ¿Por qué no lo pensé antes?
 
   Y, tras una breve vacilación, se sentó en la silla de su abuelo y bajó la mirada, y no tardo en ver algo. No se podía percibir desde ningún otro lado, pero en el reborde de la mesa había, frente a su estomago, una fina línea en la madera.
 
   Soltó un grito de triunfo y saltó de la silla, acuclillándose. La línea negra era en realidad un rectángulo finísimo de tres centímetros de ancho y un milímetro de alto. Costaba verlo, ya que la línea se confundía con las líneas de crecimiento de la madera, salvo desde arriba, pero al tacto de las yemas de los dedos podía sentirla. Pero era tan fina que no logró insertar sus uñas en ella.
 
    
 
   -¡Necesito un cuchillo! –dijo a los demás-. ¿Alguien puede...?
 
   Pero se interrumpió cuando sus ojos se posaron en un diminuto abrecartas que había sobre la mesa. Lo tomó, lo saco de su vaina, reparando en que era más fino que una cuchilla de afeitar, lo insertó en la ranura, donde entró como si lo hubieran hecho a medida para ello (y seguramente así era) y, haciendo palanca, logró hacer salir la fina lámina de madera de la mesa. Esta contenía una pequeña oquedad donde había un diminuto papel doblado. 
 
    
 
   Con el corazón latiéndole en su pecho como un caballo desbocado, lo tomó, y a duras penas (las manos le temblaban de tan excitado y emocionado que estaba) lo cogió y desdobló. Al tocarlo lo reconoció como papel cebolla, el más fino que existía, lo que le permitía ser muy grande ocupando muy poco espacio, y sobre su superficie, escritas con letra tan pequeña que apenas pudo leerlas, había varias frases que leyó en voz alta: “Mis aspirantes a herederos (porque doy por sentado que todos estáis aquí) os felicito por haber resuelto el primer acertijo y os doy oficialmente la bienvenida a la búsqueda de la llave de ocho piezas. Por desgracia, la siguiente adivinanza no es tan fácil de resolver como la primera. Ahí va: “En el rojo páramo donde se libró la ultima, protegido por los nuestros, esta la piedra que debéis hallar”. 
 
    
 
   Si el primer acertijo era críptico, el segundo era retorcido. Ninguno le encontró ningún sentido.
 
   -¿Una piedra? –dijo John, atónito-. ¿Qué estupideces dice el viejo? ¿No era un fragmento?
 
   -Mira que si hay que encontrar una piedra para poder hallar cada fragmento...
 
   -¡No digas tonterías, Victoria! –le dijo Ian-. Es un lenguaje simbólico, ¿no lo veis? La piedra simboliza el fragmento, lo de la ultima significa lo contrario, es decir, el primer... Fragmento, y...
 
   -Y yo creo que ya basta por hoy –dijo Deborah a todos-. Creo que hoy ya hemos hecho suficiente. Estamos fatigados por el viaje, así que propongo que nos vayamos a dormir y sigamos mañana.
 
    
 
   Todos tuvieron que darle la razón. Estaban fatigados, y el acertijo debía estudiarse con calma. ¿Por qué no consultarlo con la almohada? 
 
   -¡Ah, si! –dijo Deborah cuando todos se iban a elegir habitación, tras consultar algo en su móvil-. Tengo algo que contaros. Esperad aquí, por favor.
 
   Y se fue, dejándoles a plantados, llenos de curiosidad. Ella volvió al cabo de unos minutos, acompañada de un joven muy atractivo, de pelo negro y vestido con un elegante traje gris.
 
   -Quiero presentaros a mi nuevo socio –anunció ella-. Se llama Albert Reynolds y será mi acompañante en la búsqueda.
 
    
 
   La noche cayó pronto, y todos se fueron a la cama a descansar... O casi todos. En la habitación de uno de los recién llegados a la mansión, él y una hermosa chica hablaban en voz baja, sentados el uno frente al otro.
 
   -Debo decir –sonrió él-. Que la bienvenida que me has dado ahora es una mucho más cálida que la que me diste antes.
 
   -Tenía que disimular ante todos, y lo sabes –se excuso ella-. No podía permitir que nadie adivinara que trabajamos juntos. Bueno, ¿a qué esperas para ponerme al día?
 
   -No hay nada que hacer por parte de la caja –le explicó él-. Soborné a uno de los diseñadores, que crearon un diseño específico solo para la caja de tu abuelo, incorporando algunos de los últimos avances de seguridad para cajas fuertes. 
 
   -¿Cómo cuales?
 
   -Sensores internos activados por el movimiento de la propia caja, un cristal en el interior que se rompe si se trata de perforar la caja, y al hacerlo, activa la alarma... Y que, sin duda estará conectada a la bomba, y un control de nivel de mercurio que activa la alarma (y la bomba) si la caja fuerte es inclinada más de dos grados. Es diabólico. Tu abuelo dijo la verdad: todo intento de mover la caja o de forzarla activara la bomba.
 
   -¿Y que hay de la cerradura?
 
   -Soberbia. Fue hecha a propósito para la ocasión, y no cerraba la caja hasta que se insertara una llave cualquiera en su cerradura. Cuando eso ocurriera, los mecanismos extra sensibles de la caja se ajustaban a ella, adaptándose hasta el más mínimo detalle. Desde ese momento, la cerradura no abre ante nada que no sea esa llave. 
 
   -¡Maldito sea el abuelo! –masculló la joven-. ¿Y que hay de la llave? ¿Hablaste con la familia de ese cerrajero?
 
    
 
   El joven le contó, sucintamente, el resultado de su entrevista con el hijo de Clock, arrancándole otra maldición a la chica.
 
   -No te preocupes, querida –le tranquilizó él-. Tengo una idea.
 
   -¿Cuál? ¿Nos ahorrará él tener que hacer esa maldita búsqueda?
 
   -No, me temo que eso es inevitable. 
 
   -¿Y entonces?
 
   -Peter Clock me ha enseñado los trucos básicos para hacer una llave –le aclaró él-. Tengo todas las herramientas precisas para hacerlo y bastantes llaves base para practicar. Los que consigan un fragmento de la llave (sea quien sea) lo vigilarán muy bien, pero si tú consigues hacer una impresión en jabón del fragmento, puedo duplicarlo en otra llave. Así, cuando se complete la búsqueda y se monte la llave, aunque no podamos robarla, tendré un duplicado perfecto de esta. Y si entonces retrasamos o quitamos de en medio a los demás participantes...
 
   -Llegaremos al despacho y abriremos la caja antes que nadie, y no tendremos que repartirnos el contenido. –concluyó ella-. ¡Eres un genio! ¿Cómo puedo recompensarte?
 
   -De eso ya hablaremos... Cuando llegue el momento de repartir el dinero.
 
    
 
   A escasos metros de la pareja, otra persona tampoco dormía, aprovechando el tiempo aún mejor. 
 
   Era el joven Ian, que estudiaba el acertijo que había descubierto antes. Los libros y revistas que había cogido prestados de la biblioteca estaban sobre su mesa, abiertos y desparramados de cualquier modo. Se estuvo quemando las cejas con el acertijo durante horas, alternándolo con lecturas puntuales de la historia de Escocia y el clan Cameron. A medianoche, el agotamiento pudo con él y se fue a la cama, pero su sueño fue irregular, inquieto. A las 3 de la madrugada, se desveló, encendió la luz y se lanzó sobre el libro de la historia de Escocia. En pocos minutos, descubrió lo que buscaba.
 
   -Lo he encontrado –dijo, sonriendo feliz y atónito de su propio éxito-. ¡Lo he conseguido! Mañana será un gran día. ¡La herencia será MIA!
 
   Y se volvió a dormir, ahora con una sonrisa de triunfo en los labios. Y esta vez, su sueño fue perfectamente tranquilo.
 
    
 
    
 
   Mansión Cameron.
 
   Inverness.
 
   15 de mayo.
 
   27 días y 7 horas.
 
    
 
   El despertar de los Cameron fue gradual, según lo que hubieran dormido o hecho antes de dormirse, y fueron descendiendo al comedor. Deborah y John fueron de los primeros, Ian de los últimos. Luego llegó Reynolds, y ya solo faltaban Jack y Victoria. 
 
   Cuando Ian llegó abajo, el desayuno ya estaba en la mesa. Su difunto abuelo adoraba la cocina francesa, así que en su casa siempre se servia un desayuno francés: café, croissants, pan y mermelada.
 
    
 
   Ian saboreaba ya su café cuando Jack y Victoria bajaron al comedor. Ian, al salir de su habitación, les había visto a ambos salir de la misma.
 
   “Típico de ella –se dijo-. No esta contenta si pasa la noche sola”. Sabía muy bien que ella se habría acostado con el solo pedírselo, pero no lamentaba haber dormido solo cuatro horas. 
 
   “Mi noche ha sido MUCHO más productiva que la suya, sin ninguna duda”. Además, por muy hermosa y atractiva que fuera ella, empezaba a repugnarle, no sabia si por ser su comportamiento licencioso o por alguna otra razón, pero prefirió dejar de lado esa cuestión y centrarse en el desayuno.
 
   A nadie le sorprendió que ambos parecieran agotados, y ni siquiera el hecho de que bajaran por separado les libró de recibir sonrisas burlonas de los demás, que se imaginaban muy bien las razones de su retraso.
 
   El café caliente y el fuerte desayuno ayudaron a Ian a recuperar sus fuerzas y quitarse el sueño, llenándose de energía. 
 
    
 
   Todos comieron en silencio, pero una vez acabaron, ninguno se levantó. Los únicos que se movieron fueron los criados, que se llevaron los cubiertos y limpiaron la mesa. 
 
   Al cabo, fue Deborah la que habló primero. 
 
   -¿Qué vamos a hacer hoy? –preguntó, tanto para sí misma como para los demás-. Tal vez debamos estudiar el acertijo entre todos...
 
   -Pues yo digo que podemos ahorrárnoslo –le cortó Ian con insolencia-. No es preciso.
 
   -¿Por qué no? ¿Qué quieres decir con eso?
 
   -Que ya he resuelto el primer acertijo –anunció el, simplemente.
 
    
 
   -¿¿CÓMO?? –exclamaron varios al mismo tiempo, boquiabiertos- ¿Tan pronto?
 
   -En efecto –asintió el rotundamente-. Tenías razón, Deby. Fue una buena idea consultarlo con la almohada. Estudié hasta medianoche, y cuando me acosté, no podía dormir, obsesionado con el acertijo, y durmiendo encontré la respuesta. No lo hubiera logrado tan pronto de no haberme puesto a leer recientemente tanta historia de Escocia, pero, para cualquiera que sepa de historia, no era difícil. ¡Giovanni! Vamos a salir de inmediato a buscar el primer fragmento. Prepáralo todo.
 
   -Si, señor –asintió el chofer, que había acudido enseguida-. ¿Llamo al piloto para que prepare el avión?
 
   -No. ¿Para que? Bastará con que tú prepares la limusina.
 
   -¿Qué quieres decir con eso? –preguntó Deborah, sorprendida.
 
   -Que el lugar donde el abuelo ocultó la primera pieza esta a apenas unos kilómetros de aquí. Esta en... ¡Culloden!
 
    
 
   De camino, dentro de la limusina reinaba un silencio sepulcral. Casi todos refunfuñaban contra Ian, muy molestos porque este hubiera resuelto el primer acertijo antes que ellos y se maldecían a sí mismos por no haber pasado la noche en vela como él.
 
   Y no había ninguna duda de que más de uno lamentaba no haber hecho trampa, o tener que respetar a la fuerza el pacto hecho entre todos y deber conformarse dejando a Ian obtener el primer fragmento.
 
   -Bueno, Ian –dijo Deborah al cabo de unos minutos-. ¿No nos vas a decir como resolviste el acertijo en apenas unas horas?
 
   -Realmente, era muy simple. Casi elemental –respondió Ian, que seguía hojeando el libro de la historia de Escocia-. Supongo que el abuelo quiso ponérnoslo fácil para el comienzo, no fuéramos a desanimarnos y abandonar si el primer acertijo era muy difícil. Veras, el acertijo me pareció muy extraño. ¿Recuerdas lo de “donde se libró la ultima”?
 
   -Sí. Es raro, ¿no?
 
   -No, no lo es. Es una frase que dejó incompleta, sin una palabra clave, para que nosotros la adivináramos. Es como si te dejan un puzzle al que falta una pieza y debes tratar de reconstruirla a partir de las que la rodean. Eso es lo que no me dejaba dormir. ¿Qué palabra? Al cabo, la adiviné. Era “batalla”. “Donde se libró la ultima batalla”.
 
   -Si, eso encaja. Es coherente –concedió ella-. Pero sigue siendo muy genérico, y no concreta mucho.
 
   -No, no lo hace –admitió Ian-. La última batalla, sí, pero: ¿de que? ¿De una guerra? ¿De una campaña? ¿Librada en cierto país o continente? Por eso me centré en la otra parte del acertijo. La parte de “guardado por los nuestros” parece más concreta, una indicación detallada del lugar donde esta la pieza, pero no me ayudaba, así que me centre en lo del páramo. Eso sugería una zona de Escocia. Asumí que lo de “rojo” se refería a sangre y lo cambié por “el páramo sangriento”, y enseguida encontré en Internet numerosas referencias a eso, todas referidas a Culloden. 
 
    
 
   -Ese nombre me suena muchísimo –dijo Peter a su vez-. Pero no recuerdo de donde. ¿Es una ciudad o un pueblo? 
 
   -Ninguna de ambas. Es una casa. Una antigua pequeña mansión junto a la que, en 1746, se libró una batalla a la que dio su nombre y que fue la ultima batalla librada, no ya en Escocia, sino en toda la Gran Bretaña.
 
   -¿Ah, no? –se picó John-. ¿Y la revuelta de Irlanda? ¿O la batalla de Inglaterra en la 2ª guerra Mundial? ¿Esas no cuentan?
 
   -Lo de Irlanda, fue en otra isla, no en esta, y la batalla de Inglaterra fue aérea, no terrestre. En Culloden murieron tantos escoceses que, desde entonces, en el páramo donde se libró la batalla lo llaman “el páramo sangriento”.
 
   -Justo como en el acertijo. –asintió Deborah-. Pero entonces, este...
 
   -Consta de tres partes. La segunda parte indica el lugar aproximado, el primero lo confirma, y el tercero debe ser una indicación más concreta del lugar exacto.
 
   -¿Crees que los demás acertijos estarán cortados con el mismo patrón?
 
   -No lo sé. Puede que si, pese a que el abuelo no debió querer ponernos las cosas fáciles. Pero no serán fáciles, eso tenlo por seguro. 
 
   Entretanto, la limusina dejó la carretera M40 y se detuvo en un aparcamiento donde un cartel señalaba “campo de batalla de Culloden”
 
   -Aquí estamos –dijo Ian a los demás saliendo de la limusina-. Bienvenidos a Culloden.
 
    
 
   Todos descendieron de la limusina, encontrándose frente a un edificio, una pequeña mansión victoriana a la que un cartel identificaba como Culloden House, y que albergaba el museo de la batalla y el centro de visitantes.
 
   Como tenían prisa y a la mayoría no les interesaba la batalla en si, entraron a pie en el famoso “páramo sangriento”. Este en si no tenia nada de especial. Era un páramo más de Escocia cubierto de hierba, salpicado por alguna cabaña de piedra con techo de turba, ubicado entre dos colinas, con algunos muros separando corrales o campos del resto del páramo, y un pequeño monumento hecho de piedras amontonadas. Costaba mucho creer que ese lugar remoto, barrido por el viento, fuera uno de los lugares más importantes de Escocia, donde se escribió una página clave de su historia. 
 
    
 
   Se acercaron  andando hasta el monumento, de forma cónica y hecho de pequeñas piedras, en el que había una placa que, en inglés, rezaba “En el páramo de Culloden, los valientes Highlanders (montañeses) escoceses lucharon y murieron el 17 de Marzo de 1746”. 
 
   -¿Qué es lo que sucedió aquí? –preguntó Deborah, curiosa.
 
   -En el siglo XVIII, la dinastía reinante en Inglaterra, los Estuardo, fue derrocada por otra de origen alemán, los Hanover –les explicó Jackson-. Estos eran los antepasados de la reina inglesa de hoy en día. Los Estuardo no aceptaron la derrota y, con ayuda francesa y española, organizaron varias rebeliones intentando recuperar su trono. Pero el único respaldo serio lo recibían siempre de la región donde sus partidarios eran mayoría.
 
   -Escocia –dijo Deborah. No era una pregunta.
 
   -Escocia –confirmó Ian-. Pero no toda. Esencialmente, su apoyo lo recibían de los clanes escoceses de las Tierras altas, los Highlands. Los montañeses eran ardientes defensores de su causa. Pero otros clanes de las tierras bajas o Lowlands, como el clan Campbell, apoyaban a los Hanover activamente.  
 
    
 
   -Así es –confirmó Jackson-. La última rebelión, la que estuvo más cerca de triunfar (pese a que apenas contó con respaldo francés, limitado a tropas irlandesas, armas y dinero) fue la de 1745. El último candidato al trono ingles, el último Estuardo, era “Bonnie Prince” Charlie. Decidido a recuperar su trono, desembarcó con un puñado de hombres en Escocia, levantando en armas los Highlands, formando un ejército de escoceses con el que invadió Inglaterra. Aplastaron al ejército inglés de Escocia fácilmente en la batalla de Prestonpans, pero no llegaron a Londres, sino que volvieron a Escocia, donde, entre asedios sin éxito contra los castillos de Escocia aún en manos inglesas obtuvieron otra victoria contra otro ejército inglés en Falkirk. Gracias a ello pasaron un invierno tranquilo, pero el ejército inglés, al mando del Duque de Cumberland, no dejaba de crecer y entrenarse. El ejército de Bonnie retrocedió aún más al Norte, hasta Inverness, donde les siguió el ejército inglés.
 
   -¿Y lucharon aquí?
 
   -Sí, Deby, para su desgracia –al ver la expresión confundida de su hermana, Ian se explicó mejor-. Bonnie era muy joven, no era un estratega experto, y sus ideas acerca del honor y desconocimiento de las capacidades y modo de lucha de su ejército de Highlanders, al que lideraba como si fuera un ejército convencional, fueron su perdición. Era un líder valiente y competente, pero no lo bastante. Tras un ataque nocturno fallido contra el campamento inglés, decidió librar batalla en este páramo, porque creía que retirarse no era propio de caballeros. Pero difícilmente podían haber elegido un lugar peor: este llano era ideal para la caballería y la artillería inglesas, ambas muy superiores en número a las escocesas, y no mucho para la infantería escocesa... Que, además de que no habían dormido esa noche ni comido, eran inferiores en número por dos contra uno a los ingleses.
 
    
 
   -¡Pobres escoceses! –se lamentó ella, al imaginarse la situación de los vencidos.
 
   -No creas, Deby, no era tan malo como parece –le contradijo Ian-. Los escoceses eran guerreros más que soldados, pero también combatientes duros y tenaces. Habrían podido vencer, en especial dado que los soldados ingleses tenían miedo a su carga en masa que rompía sus líneas. Un ejemplo: en Prestonpans, derrotaron y ahuyentaron a las tropas inglesas tras solo cinco minutos de combate. En Falkirk, tras treinta. Pero su artillería era muy inferior en número y calidad a la inglesa, y Cumberland había pasado meses adiestrando a sus hombres para hacerles perder el miedo que estos sentían hacia los escoceses, adiestrándoles en técnicas para contrarrestar su modo de lucha. 
 
   Ese día, las tropas de ambos bandos formaron, apoyándose sus flancos en los muros de los cercados que aquí veis (y señaló a derecha e izquierda) que formaban como un callejón que canalizaba al atacante. Y los ingleses no tenían intención de atacar primero. Su artillería, formada entre los diversos regimientos ingleses, empezó a bombardear a las tropas escocesas, poniendo fuera de combate su artillería y luego castigando severamente a la infantería. 
 
    
 
   No se sabe si por un descuido, porque las órdenes se perdieron o los mensajeros murieron, pero pasaron dos horas y la orden de ataque no llegaba. El cañoneo inglés causó cientos de bajas entre los escoceses inmóviles, que ni podían atacar ni moverse. 
 
   Al final, antes de que llegara la orden, los miembros del clan Chatthan, cansados de recibir sin poder defenderse, atacaron, siendo seguidos por los demás clanes en una carga desordenada. A medida que se acercaban a las líneas inglesas, el fuego de la artillería y la infantería de estos siguió diezmándolos. Cuanto más se acercaban, más bajas sufrían. No obstante, algunos grupos de escoceses llegaron hasta las líneas inglesas y hasta las atravesaron por un punto, pero los ingleses volvieron a cerrar la brecha y los escoceses que entraron quedaron rodeados entre la primera y la segunda línea y fueron todos aniquilados. Perdido ya su impulso, los escoceses, descoordinados y dispersos, eran blancos fáciles. 
 
   Entretanto, tropas inglesas, (compuestas, irónicamente, por escoceses pro-Hanover del clan Campbell) de infantería y caballería derribaron las paredes de los cercados al lado derecho escocés y los rodearon, atacándoles por detrás. Pese a los heroicos esfuerzos escoceses por contenerlos, los jinetes pasaron y todas las tropas escocesas tuvieron que huir. El resto de la caballería inglesa atacó entonces en masa, haciendo una carnicería entre los escoceses en fuga. Tan feroces eran los ingleses que mataron a todo escocés que encontraron, incluidos civiles.
 
   -Que horror... –murmuró Peter, palideciendo.
 
   -Pues eso no es nada. Lo peor llegó el día siguiente y los meses posteriores. Las tropas escocesas quedaron separadas de Carlos y sus oficiales, y la última orden de este fue que se dispersaran. Pero los ingleses, al día siguiente, encontraron cientos de escoceses heridos y moribundos por el páramo... Y les mataron a todos, además de muchos prisioneros que habían capturado. 
 
    
 
   A todos se les revolvió al estomago al tratar de imaginarse las terribles escenas que tuvieron lugar en ese lugar hacia poco menos de tres siglos.
 
   -Carlos huyó a Francia –prosiguió Ian-. Donde murió, borracho y en la miseria, décadas más tarde, y sus soldados volvieron a sus casas, pero a Cumberland, (que recibió el merecido apodo de “el carnicero”) no le bastó con eso. Quiso asegurarse de que los escoceses, a los que veía como unos salvajes, no volvían a ser independientes en nada, ni podían volver a levantarse en armas. Ten en cuenta de que la rebelión de 1745 no era la primera, sino la cuarta o la quinta en cuestión de cuatro décadas. 
 
   Y Cumberland no tuvo ninguna compasión. Busco castigar a TODOS los escoceses, para que no se atrevieran a rebelarse y no pudieran ni siquiera intentarlo. Sus tropas arrestaron a miles de ellos, muchos de los cuales ni siquiera habían empuñado las armas, y los deportaron por cientos a América como esclavos, ejecutaron cruelmente a todos los lideres rebeldes capturados, y no se detuvieron allí: incendiaron casas y cosechas, masacraron rebaños de ovejas, se prohibió la tenencia de cualquier arma, de gaitas, el vestir el tartan, la falda nacional escocesa... En resumen, todo lo relacionado con la cultura escocesa fue perseguido y castigado con la cárcel o el destierro. 
 
   Ni Escocia ni su cultura murieron en Culloden, pero sí toda libertad para los escoceses. Nada volvió a ser igual después. Durante casi 5 décadas, todo lo que implicaba ser escocés fue visto como un crimen y castigado como tal.
 
    
 
   Todos guardaron un pesado silencio durante varios minutos, como rindiendo un fúnebre homenaje a sus ancestros muertos allí. No hacia falta mucha imaginación para ver a los Highlanders atacando, al son de sus gaitas y con las espadas en la mano, contra las filas de soldados ingleses que les apuntaban con sus fusiles, mientras sus cañones los destrozaban y la caballería inglesa les masacraba.
 
   -¿Cuánta gente murió aquí? –preguntó Deborah al rato.
 
   -¿Ingleses? –preguntó Jackson-. Unos 50. ¿Escoceses? Entre 2.000 y 3.000, según las fuentes.
 
   -¿¿TANTOS?? –dijeron todos a la vez.
 
   -Fue una masacre, más que una batalla –señaló el guía, innecesariamente.
 
   -¿Murió algún Cameron aquí? –preguntó Deborah a Ian.
 
   -Muchos –confirmó Ian-. No olvides que nuestro clan, nuestra familia, es uno de los más numerosos e importantes de Escocia. Todo un batallón en Culloden lo formaban Camerons.
 
   -Ahora entiendo porque el abuelo escogió este lugar para esconder el primer fragmento –dijo ella-. Debía querer que comprendiéramos lo que sucedió aquí. Pero... No creo que solo sea por eso. Estoy segura de que él quería que comenzáramos la búsqueda aquí por otra razón. Quizá este sitio era importante para él, no solo desde el punto de vista histórico y cultural. Sin duda, es importantísimo para nuestro clan, Escocia y la Gran Bretaña entera, pero... ¿Y para él?
 
   -Lo era –intervino Jackson, para sorpresa de todos.
 
    
 
   -¿Y de que modo? –le preguntó Deborah, muy interesada.
 
   -Porque aquí, en cierto modo, nació el Ian Cameron que conocisteis, en especial su faceta de amante de la historia y viajero. Como Giovanni, vuestro chofer, os podrá confirmar, vuestro abuelo venia aquí bastante a menudo, y una de las últimas, hace unos meses, me trajo aquí, cuando ya sabia que se moría, sin duda antes de esconder los 8 fragmentos por todo el mundo. Fue una de las raras ocasiones en que otro me hizo de guía a mí... Y admito que uno mucho mejor que yo. Deberíais haberle visto. Estaba apasionado con la historia: le brillaban los ojos, y cuando movía los brazos para señalar a un lado u otro parecía como si llevara una espada en un brazo y un escudo en el otro. Si le hubierais oído... Lo contaba todo con más detalle que si hubiera estado allí, en primera línea. Pude imaginármelo todo a la perfección. Y cuando le pregunté como sabia tanto, me contó la primera vez que vino aquí. Fue en 1954, cuando tenia apenas 15 años. Había oído hablar de la batalla no mucho antes, de la boca de su maestro de historia, y según él, el nombre de Culloden, que nunca había oído antes, le hizo vibrar desde el primer momento, de un modo que nunca supo explicar. No obstante, no le interesó... Hasta que oyó el nombre “Cameron” en el relato de la batalla. Eso le pico la curiosidad y se convirtió en una verdadera aspiradora de información, leyendo todos libros los que encontró (decenas de ellos) de esa época, buscó mapas, reconstruyó la batalla con soldaditos de plomo... Soñaba con ver el campo de batalla un día, y un día acabó por cansarse de soñar. Entonces vivía “solo” a 80 kilómetros de aquí, así que, durante unas vacaciones, cogió algo de comida, llenó una mochila con sus cosas, es decir, algunos libros y ropa y se vino para aquí sin decirle nada a sus padres. Solo les dejó una nota en la que les decía que “se iba a hacer una pequeña excursión”. 
 
    
 
   Los Cameron se quedaron impresionados por la obstinación (e insensatez) del difunto, pero lo de la nota les arrancó una sonrisa.
 
   -Fue un viaje largo y penoso, sobretodo para un chico de su edad que nunca había andado más de cinco kilómetros –continuó contando Jackson-. No sabía lo largos que podían ser 80. Solo sabia que quería ir allí, costara lo que costara. Hizo 40 el primer día, 25 el segundo, y los últimos 15 el tercero. Fue un infierno para él, teniendo que andar continuamente bajo la lluvia, dormir bajo un árbol, a la intemperie, y comer solo alguna patata que sacó de un campo, ya que el pobre iluso solo se llevó comida para un día. Llegó más muerto que vivo, pero LLEGÓ. 
 
    
 
   Dijo que la emoción de estar allí, poder ver el lugar, tocar las lapidas y el monumento le hizo olvidar su cansancio y sus pies destrozados. Ese páramo era, para él, un lugar sagrado, regado por la sangre y honrado por el sacrificio desgraciadamente inútil de sus ancestros. Pasó allí un día entero antes de emprender el camino de regreso, donde llegó al cabo de 4 días, 8 después de haberse ido, medio muerto de hambre, frío y cansancio, con los pies ensangrentados, así como las manos y rodillas, al haberse tenido que arrastrar a gatas los últimos kilómetros al no poder sostenerse ya sobre sus pies. Sus padres le cuidaron como pudieron, creyendo que iba a morir de extenuación... Pero sobrevivió, aunque tardó tres semanas en recuperarse del todo. Sus padres nunca comprendieron como pudo resistir tanto, sin apenas dormir ni comer. Su padre le dio una bronca de campeonato, pero luego le dijo también: “Eres muy obstinado, Ian. Cuando sepas lo que quieres, nada ni nadie te podrán impedir lograrlo”. 
 
   Esas palabras marcaron su vida, y como todos sabéis bien, se revelaron más que ciertas.
 
    
 
   Nadie dijo nada durante un minuto. Todos ignoraban esa anécdota de su abuelo, pero la imagen que tenían de este cambió radicalmente.
 
   -Y ahora lo comprendemos –asintió Ian-. Pero tenemos que encontrar el primer fragmento. Por eso estamos aquí. Para dar con el fragmento que está “protegido por los nuestros”.
 
   -¿A quien se referiría? –especuló John en voz alta-. ¿Algún vigilante del campo de batalla? Quizá confió el fragmento a uno.
 
   -No. –negó Jack a su vez-. Primero, no creo que haya vigilantes aquí, salvo en el museo, y después, estoy seguro de que mi primo nunca le habría confiado ni un fragmento o acertijo a nadie, supiera o no lo que era o lo que valía. 
 
   -Estoy de acuerdo –aprobó Ian-. Debe de referirse a otra cosa. Me apuesto todo lo que tengo a que el abuelo ocultó los fragmentos en persona en lugares concretos donde solo nosotros pudiéramos dar con ellos. Lo de “los nuestros” debía referirse a sí mismo y a nosotros, lo que significa... ¡Claro! –exclamó dándose una palmada en la frente-.  ¡Allí esta! ¡Seguidme todos!
 
    
 
   Y echó a correr hacia un lado del campo de batalla, siendo seguido por los demás. Pronto, estos vieron que Ian se dirigía a una hilera de grandes losas con un nombre escrito en cada una de ellas. 
 
   -¿Pero que haces? –le dijo John cuando le alcanzaron, jadeando, agotados por la carrera-. ¿Qué son esas piedras? Parecen lapidas.
 
   -No parecen lapidas, primo. Lo son. Cada una marca la tumba colectiva donde descansan los miembros de un clan caídos en Culloden. Pero solo nos interesa una.
 
    
 
   Los Cameron miraron las diversas lapidas, pudiendo leer el nombre escrito en cada una de ellas: Stewart, Fraser... Y Cameron. Y frente a esta ultima lapida se detuvo Ian, mirándola con un respeto casi reverencial. 
 
   -¿Quieres decir que el fragmento esta...? –exclamó Deborah-. ¡Ah, claro! ¡Ya entiendo! 
 
   -Si –asintió vigorosamente Ian-. Está junto a la lapida. Pero, ¿donde? Veamos... “Guardado por los nuestros”. Si yo guardara o protegiera algo de alguien, lo pondría... ¡Detrás de mí! ¡Esta detrás!
 
   El joven saltó detrás de la lapida, pero ni sobre esta, detrás o en el suelo había nada, así que Ian se agachó tras la lapida. Examinó el suelo con detalle, pero no vio nada, ni una piedra. El suelo no tenía más que tierra cubierta de hierba.
 
    
 
   -Lo siento, antepasados míos –dijo él, a modo de disculpa, y hundió sus dedos en la Tierra, empezando a cavar. Como había llovido poco antes, la tierra estaba blanda y cedió sin apenas resistírsele, pero no tuvo que cavar mucho. Casi enseguida, sus dedos dieron con algo duro junto a la lapida, algo que desenterró y sacó de la tierra. Lo limpió de barro y pudo ver que era una piedra blanca, de tres centímetros de largo y forma redondeada. Pero Ian no dudó que era mucho más que una simple piedra, porque, para empezar, por su color y forma era no se parecía en nada a las otras piedras que había por el páramo, y no solo eso: era increíblemente ligera para ser una piedra de su tamaño. Recordando de golpe las últimas palabras del acertijo de su abuelo “...está la piedra que debéis hallar”, sacó un pañuelo que llevaba en el bolsillo y, humedeciéndolo con los labios, limpió la piedra a conciencia de la tierra que llevaba pegada, con lo que reveló una fina línea que la dividía por la mitad. 
 
    
 
   Con el corazón latiéndole a cien por hora de puro nerviosismo y emoción, temblando de excitación ante la posibilidad de haber encontrado lo que buscaba, Ian insertó las uñas en la ranura, hizo fuerza... Y la “piedra” se abrió por la mitad, revelando que estaba hueca y contenía dos cosas: un papel doblado... Y un fragmento de metal. 
 
   Ian Cameron III lanzó un grito de triunfo que habría podido oírse desde Inverness.
 
   Había encontrado el primer fragmento.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Tres: La ciudadela perdida del pueblo de las nubes.
 
   Campo de batalla de Culloden. 
 
   Cercanías de Inverness, Escocia.
 
   15 de Mayo (27 días y 4 horas).
 
    
 
   Apenas oyeron el grito de triunfo de Ian, los demás corrieron a su lado y, al ver lo que había hallado, todos se lanzaron a felicitarle, abrazarle y aclamarle. Incluso alguien que no conociera a los demás Cameron se habría dado cuenta de que dos, o quizás tres, de ellos no estaban nada contentos con su triunfo y lo aclamaban sin entusiasmo, solo para no llamar la atención, no por verdadera alegría. 
 
   Pero incluso ellos, desde un punto de vista frío y racional, debían darse cuenta de que también tenían motivos para alegrarse, a fin de cuentas: La Búsqueda, el desafío del difunto, ya no era una carrera inalcanzable, sino algo tangible, realizable, que podía hacerse. En solo dos días, ya habían descifrado dos acertijos, encontrado el primer fragmento y, en consecuencia, completado una octava parte de la búsqueda. Esta ya no les debía parecer, a ningún Cameron, algo imposible, sino posible, incluso fácil. 
 
   Pero solo tenían razón a medias. Posible, si lo era, pero... ¿Fácil? Para nada.
 
    
 
   Ya de regreso a la mansión, a bordo de la limusina, Ian examinó, con cuidado e interés, la falsa piedra que contenía el fragmento.
 
   -Muy ingenioso –comentó impresionado-. Ideal para esconder algo valioso de los extraños. Esta hecha de plástico, pero por fuera no parece más que una simple piedra. El relleno de espuma mantiene inmóvil el fragmento e impide que haga ruido al sacudirlo. 
 
   -Si, muy interesante –dijo Victoria, con la misma sinceridad que un pescador diciendo que no le importaba que se le hubiera escapado un pez-. ¿Me dejas ver el fragmento?
 
   -Claro –asintió Ian tras un momento de vacilación-. Tómalo.
 
   Ella lo cogió, lo examinó, lo pasó de una mano a otra y cerró su mano izquierda sobre él.
 
   -Cuesta creer que tengo en la mano 1.300 millones de dólares –dijo con satisfacción.
 
   -Solo los tienes si logramos completar la búsqueda con éxito y a tiempo -le dijo cáusticamente Deborah-. Si no, solo es un trozo de metal, una parte de una llave peculiar. Además, en cualquier caso no son tuyos, sino de Ian. ¿Me lo dejas?
 
    
 
   Refunfuñando, Victoria se lo pasó a su prima, y ella lo examinó con cuidado a su vez. Era la mitad superior de la cabeza de una llave, con una ranura en su parte inferior y una pequeña prolongación por delante. Donde debía haber los dientes de la llave, solo había dos cuadrados, uno el doble de largo que el otro. 
 
   -Esto si que es ingenioso –señaló ella para los demás-. ¿Veis la ranura debajo de la media cabeza? Por ella se debe insertar la mitad inferior de esta. Ese tal Clock hizo una verdadera obra maestra al crear una llave desmontable. 
 
   -¿Me lo dejas a mí? –le preguntó John.
 
   Ella se lo tendió a él, y aunque el fragmento le resbaló a él cuando lo cogía, no lo dejo caer al suelo, y tras examinárselo, se lo devolvió a Deborah.
 
   -Por cierto –añadió ella mientras devolvía el fragmento a Ian-. Por cierto, ¿qué hay del segundo acertijo? ¿Qué dice?
 
   -Es curioso –le explicó Ian-. Aún no lo he leído, pero esto –y levantó el papel en alto-. Es también papel cebolla, el más fino que existe. Si no, no cabria en la falsa piedra.
 
    
 
   Lo desplegó con cuidado, viéndose que era mucho mayor de lo que parecía a simple vista, y empezó a leer.
 
   -Es otro mensaje del abuelo, como no –gruñó-. Dice así: “Os felicito por haber logrado descifrar dos acertijos en lo que asumo habrá sido poco tiempo. ¿Dos días? ¿Tal vez tres? Honestamente, a veces llegué a dudar que llegarais tan lejos, pero sé que todos se esfuerzan al 200% cuando les das un BUEN incentivo. Supongo que el que ha hallado el fragmento ha sido Ian. ¿O Deborah? No esperaba menos de ti, mi nieto. Fue un gran error (un crimen, en realidad) que dejaras los estudios, pero asumo que este desafío te habrá hecho reaccionar de nuevo”. -Ian enrojeció de nuevo por las palabras agudas de su abuelo muerto, pero esta vez de orgullo ante el elogio-. “Este primer fragmento os lo he dejado cerca de casa, pero el segundo no puedo prometeros que este cerca, ni en la misma isla, continente o hemisferio en que os halláis. Ahí va el segundo acertijo: En mi pequeña ciudad, donde vivía el pueblo de las nubes, junto a la tierra de las mujeres guerreras, vigilado por el guardián de los muertos, esta la piedra que no debería estar allí”. 
 
    
 
    
 
   Mansión Cameron.
 
   Inverness.
 
   15 de mayo, 23:30 PM.
 
    
 
   En una habitación, un chico y una chica, reunidos de nuevo, hablaban entre susurros.
 
   -Debo decir que lo has hecho muy bien, querida –le dijo él a ella.
 
   -¿El que? –quiso saber ella, halagada.
 
   -Todo, en realidad. Nunca deja de asombrarme tu astucia, pero en especial lo del fragmento. Solo lo tuviste en las manos unos segundos, pero en ese tiempo le sacaste una impresión perfecta en jabón por las dos caras, delante de las narices de todos, y nadie sospechó nada. Eres muy hábil con las manos.
 
   -Eso –dijo ella pícaramente-. Ya lo demostré hace tiempo.
 
   -Sí, desde luego –asintió el.
 
   -Pero te di el molde hace varias horas –señaló ella, ahora con más seriedad-. Espero que habrás aprovechado bien el tiempo.
 
   -Sí, desde luego. Comparando sus medidas, he verificado sin ninguna duda que la llave de 8 piezas es del mismo tipo que hacia habitualmente Axel Clock, del que compré varias sin muescas. He duplicado los dientes que tiene el fragmento en dos llaves y he sacado un molde de goma del mismo en el jabón para verificar que coincide al 100% con mi copia. No puedo permitirme ninguna imperfección.
 
   -No, desde luego. Eres tan listo... Y metódico. –reconoció ella-. Antes te he visto escribir algo en una libreta. ¿Qué haces?
 
   -Muy simple: copiar los acertijos –le explicó él-. El mensaje de Ian I y toda la información que obtengo de él. En esencia, le estudio a él, su personalidad, sus gustos...
 
   -¿Y eso porque?
 
   -Si comprendo como pensaba, podré descifrar sus acertijos mejor –aclaró él-. También reconstruyo sus movimientos relacionados con la Búsqueda con la misma intención. Ya sé, más o menos, como llenó y cerró la caja y ocultó el primer fragmento.
 
    
 
   Ella echó un vistazo a la libreta y leyó lo que parecía ser un relato.
 
   -¿Qué es eso? –le preguntó, curiosa-. ¿Es lo qué me decías?
 
   -Lo es. Reconstruyendo los movimientos exactos de tu abuelo espero poder comprenderle mejor y descifrar sus acertijos. 
 
   -Léemelo. Quiero comprenderle yo también.
 
   -Como quieras. Mi primer relato (o reconstrucción) se refiere a cuando llenó y cerró la caja fuerte. Escucha:
 
    
 
   
  
 

“Cuando su chofer Giovanni salió, Ian I se encontró, solo, en el despacho de su abogado, David Carnsten. Como bien sabia, este no estaba allí. Le había pedido la llave de su casa y había buscado un día en que estuviera de viaje para ir a guardar algo en la caja fuerte que había hecho enviar a su despacho. Carnsten no se negó, obviamente. ¿Cómo negar nada a un moribundo, a su mejor cliente? En especial porque Ian no solo era su mejor cliente, sino también su amigo. 
 
   Ian contempló, satisfecho, la caja fuerte que había llegado allí un día antes, recién salida de la fábrica. Por fuera parecía una caja fuerte corriente, pero no lo era, ni de lejos. La abrió tranquilamente: la caja tenía precintos y plásticos que impedían que se cerrara por accidente antes de tiempo... Aunque tampoco podía cerrarse sin ponerle una llave. Naturalmente, la caja estaba vacía, pero él pronto iba a arreglar ese detalle. Para eso contaba con las dos maletas grandes y el maletín que su chofer le había llevado hasta allí, ya que el mismo estaba tan débil que apenas podía llevar el último. Se dio prisa en arrancar todos los precintos, y luego abrió ambas maletas, que contenían numerosos gruesos fajos de billetes de 500 euros y varias cajas de plástico llenas de perlas, rubíes, esmeraldas, diamantes y otras gemas de gran calidad y mayor tamaño, y lo puso todo, cuidadosamente ordenado, dentro de la caja. 
 
   Luego llegó la operación más delicada: abrió el maletín, que contenía un artefacto electrónico redondeado del tamaño de un puño, con un reloj incorporado, lo sacó e instaló dentro de la caja, sobre la caja de los diamantes, conectándola a unos cables que salían de la propia caja, y sacando un alambre que salía de la bola por un diminuto agujero en la parte posterior de la caja. 
 
    
 
   La bola era una pequeña bomba que le había hecho un amigo experto en electrónica, el único capaz de hacérsela sin hacer preguntas, una con un cronometro que abarcara un mes. No era un explosivo muy potente, pero para lo que debía hacer, sobraba.
 
   Ian pulsó un botón rojo de la bomba, que se armaría al cabo de un minuto, y cerro la caja enseguida, girando la manivela, porque la bomba estallaría si la caja seguía abierta pasado el minuto... O si la puerta se abría del modo incorrecto. 
 
   Con un cuidado y respeto casi reverencial, Ian sacó de su bolsillo un pequeño estuche, lo abrió y sacó lo que contenía: una llave. Una llave muy especial creada por un cerrajero muy especial que ya había dejado ese mundo. 
 
   Hubiera parecido una llave normal de no ser porque era increíblemente compleja, con infinidad de dientes de todos los tipos y tamaños: dientes de sierra alternados con otros cuadrados o rectangulares, cortos o largos, de un modo aleatorio, y por las ranuras que dividían la llave en 8 partes. 
 
    
 
   Con sumo cuidado, como si la llave fuera una obra de arte maestra, Ian la tomó e insertó en la cerradura de la caja. Al hacerlo, los delicados mecanismos de esta captaron la forma de la llave hasta en sus menores detalles, y se amoldaron a ella, ajustándose. Desde ese momento, la caja solo se abriría con esa llave... sin detonar la bomba, al menos. La giró hacia la derecha, dando dos vueltas completas y sacándola, dejando la caja ya lista. Luego, el anciano contempló la caja con la satisfacción de un artista que contempla su obra maestra. Pero aun le quedaba algo que hacer, que le llevaría semanas. Primero desmontó la llave en sus ocho partes y guardó cada una dentro de una de las falsas piedras que se hizo hacer ad hoc, añadiéndole a cada una su acertijo correspondiente. Ahora tenia que llevar cada una a su destino correspondiente, por todo el globo”.
 
    
 
   -Espera un poco –le dijo ella a él-. ¿Cómo puedes estar tan seguro de que el abuelo llevó el mismo los fragmentos a sus escondites? Era multimillonario. ¿Por qué no enviar a otro que lo hiciera por él?
 
   -Lo miras desde tú perspectiva, no desde la suya. Piensas como lo harías tú, no como lo haría él. Yo le he estudiado, y era la clase de persona que hacia las cosas importantes el mismo, con sus propias manos. Además, ¿de qué otro modo podía estar seguro, al 100%, de que estaban en el lugar correcto? ¿Totalmente seguro? ¿O de qué nadie podía deciros donde estaban las piezas? Por lo que sé de él, le encantaba viajar, y lo hizo casi hasta el final de su vida, cuando el cáncer le impedía casi andar. Y el único modo de asegurarse de que la persona que había colocado las piezas no os lo contará era si esa persona era el mismo. 
 
   -¿Y lo de guardar las piedras en la caja? ¿O las maletas? ¿Cómo sabes que el chofer le ayudó a llevarlas?
 
   -Hablé con él hace poco, invitándole a beber copas en memoria del difunto. Muchas copas. El alcohol hubiera bastado para soltarle la lengua... Aunque no le hubiera añadido unas pastillas a su bebida. 
 
    
 
   -Eres tan listo... Sigue, por favor.
 
   -El siguiente relato se refiere a cuando ocultó el primer fragmento en Culloden:
 
   “Ian Cameron I, envuelto en un grueso abrigo que le protegía de la humedad y el viento que reinaba esa fría mañana, avanzaba entre la niebla que cubría como una sabana el páramo sangriento de Culloden. Antaño, no le habría costado mucho, pero ahora, con la edad empezando a pesarle y el cáncer corroyéndole el cuerpo, el peso aplastante de la vejez le cobraba tributo. La humedad reinante se le metía hasta los huesos y el frío le hacia castañear los dientes. Avanzar le costaba un gran esfuerzo, pero sabía que debía hacerlo. ¿Qué otra cosa podía hacer que valiera la pena con sus ultimas semanas de vida? Podía haberle encargado la tarea a su fiel chofer, Giovanni, seguro de que la cumpliría fielmente pero... ¿Cómo estar seguro de que alguien, de un modo u otro, no le sacaba la verdad? No. Como Cameron, como primo y abuelo, debía hacerlo. Era su obligación.
 
    
 
   Mientras atravesaba el antiguo campo de batalla le parecía ver a los Highlanders, incluidos aquellos que lucían capas y faldas con los colores del clan Cameron, como los que lucia el mismo en su chaqueta, lanzándose heroicamente a la carga, enarbolando sus espadas y hachas, contra las líneas inglesas, con sus cañones y su infantería de uniformes rojos y blancos, con rostros llenos de decisión y miedo ante el asalto de los temidos montañeses. Oyó el tronar de los cañones y, como en 1746, los escoceses se desvanecieron, como lo hizo su libertad, su modo de vida ancestral y su sueño de instaurar a su príncipe en el trono. 
 
   Ian no sabia si veía realmente a los fantasmas de sus ancestros, los creaba su imaginación o eran fruto de los delirios provocados por las drogas que tomaba para combatir el dolor. Lo que no era irreal, sin duda, eran las figuras con forma de lapida que pronto asomaron por la niebla, frente a él. Eran las losas que marcaban las fosas comunes de los caídos en Culloden. Buscó entre ellas hasta que halló una que tenia su mismo apellido, y se arrodilló ante ella.
 
   -Perdonadme, ancestros míos –susurró con voz respetuosa-. Tal vez esto os disguste, pero debo hacerlo, por el bien de mi familia, el futuro de mi descendencia... De mi sangre.
 
   Y, tras mirar a un lado y otro y asegurarse de que nadie le veía, sacó una piedra de su bolsillo, rodeó la lapida y detrás de esta arrancó un terrón de tierra húmeda, cavando luego con las manos hasta que obtuvo un agujero lo bastante grande para ocultar la piedra. Echó la tierra encima y luego volvió a cubrir el agujero con el terrón. Tras eliminar todo indicio de la excavación, el millonario se levantó, satisfecho, y contempló el páramo, que comenzaba a verse bien, porque el sol comenzaba a rasgar la niebla. Solo era una cuestión de tiempo antes de que “ellos” siguieran sus pasos hasta allí, le comprendieran y compartieran sus vivencias”.
 
    
 
   -Esta muy bien –concedió ella-. Cualquiera diría que fuiste allí con mi abuelo.
 
   -No fui, claro esta, pero comienzo a entender sus intenciones.
 
   -Me alegro. ¿Cuál será nuestro próximo paso?
 
   Aunque ella dijo “nuestro” estaba claro que quería decir “tu”, y eso le arrancó al otro una sonrisa. 
 
   -Por ahora, quedarnos al margen y esperar a ver acontecimientos. No debemos destacar demasiado. Creo que tus parientes se implicaran cada vez más en la carrera.
 
   -¿La carrera? –repitió ella, sin comprender.
 
   -La Búsqueda por la llave. Yo la veo como una competición, una carrera. El comienzo ha sido lento, pero estoy seguro de que ahora que se ha conseguido el primer fragmento, todos se van a implicar cada vez más. En cuanto a mí, tratare de descifrar el siguiente acertijo y darte la respuesta a ti, pero no sé si debería hacerlo.
 
   -¿Ah, no? ¿Y porque no?
 
   -Porque te haría destacar mucho. Demasiado. Nadie esperaría que tú lo encontraras... No tan pronto, al menos. Además, por ahora carezco de suficientes datos para adelantarme a los demás. Tal vez hacia el fin de la Búsqueda... Pero, a fin de cuentas, quien descifre los acertijos o encuentre los fragmentos no importa mucho. Solo importa quien abra la caja y vacíe su contenido, y te aseguro que no serán quienes respeten las reglas. 
 
   El hombre se echo a reír, una risa dura y cruel, y ella se sumo a ella.
 
    
 
   En las otras habitaciones, otros trabajaban también, cada uno a su manera. Jack estudiaba papeles y notas que había cogido del despacho del difunto, e Ian leía sus libros y repasaba periódicos viejos y revistas de National Geographic. Pero esta noche, su trabajo no dio su fruto y, uno tras uno, fueron dejándolo y se acostaron. 
 
    
 
    
 
   Comedor de la mansión Cameron.
 
   16 de Mayo, 08:10.
 
   26 días y 7 horas.
 
    
 
   El desayuno que hicieron los Cameron lo hicieron en el más absoluto silencio. Alguno guardaba silencio por estar molesto por haber fracasado en hallar el primer fragmento, otros simplemente porque estaban pensativos y hacían planes para la Búsqueda, pero todos guardaban silencio. Acabado el desayuno, todos, sin excepción, fueron a la biblioteca, donde empezaron a leer periódicos, libros y revistas. Hasta Victoria empezó a leer periódicos, primero solo las páginas de moda y sociedad, aunque al final empezó a buscar también revistas de historia y viajes. En un determinado momento, la actividad de su tío Jack, que seguía haciendo llamadas por teléfono, tomando notas y revisando papeles, le llamó la atención y dejó de lado lo que leía y se le acercó.
 
   -¿Qué haces, tío Jack? –le preguntó.
 
   -Estudio –respondió él sin siquiera levantar la vista de sus notas.
 
   -Sí, eso esta claro, ¿pero que?
 
   -Los movimientos de mi primo.
 
   -¿Que movimientos?
 
   -Los que hizo los dos últimos meses antes de su muerte.
 
   -¿¿Viajó apenas unos meses antes de morir?? –exclamó ella, atónita.
 
    
 
   Por toda respuesta, Jack le tendió un periódico con la noticia de la muerte de Ian y le señalo un párrafo que ella leyó en voz alta: “...Este viajero incansable, aún con el cáncer haciendo estragos en su cuerpo, viajó durante semanas, sin dejar de desplazarse de un lado para otro, como queriendo ver todo el mundo antes de separarse de él. Solo tras volver del que seria su último viaje, por Australia y Nueva Zelanda, y tuvo que ser sacado de su avión en camilla al llegar al aeropuerto de Edimburgo, su medico le prohibió volver a viajar, a lo que él respondió, con su habitual flema: “tranquilícese, ya no me hace falta. Ya he hecho lo que debía hacer”. Pero, con su conocida obstinación, ser negó a ingresar en un hospital, siendo en lugar de ello instalado en su mansión de Inverness, donde fallecería solo una semana después”.
 
    
 
   -Ya entiendo –dijo Victoria tras acabar de leer-. “Lo que debía hacer” solo puede referirse a ocultar los 8 fragmentos, ¿verdad?
 
   Por toda respuesta, su tío asintió, dejándola a ella seguir pensando en lo que había leído. 
 
   -Pero... –continuó ella-. Tenía cáncer múltiple, ¿no? Y estuvo viajando hasta una semana antes de su muerte. ¿Cómo pudo hacerlo? ¿Cómo pudo aguantar tanto?
 
   -Yo te lo puedo decir –dijo una voz frente a ella, que levantó la vista, sobresaltada, y se encontró frente a Deborah, que se le había acercado y le sonreía. 
 
   -¿Qué quieres decir con eso?
 
   -¿No recuerdas al abuelo? Siempre tuvo una gran fuerza de voluntad. Eso le debió dar muchas fuerzas para resistir, y esto –añadió tendiéndole unas facturas-. También.
 
   Ella tomó los papeles que ella le daba y vio que eran facturas de diversos proveedores farmacéuticos.
 
   -Morfina, adrenalina... –leyó ella-. ¿Qué es esto?
 
   -Drogas para el dolor –aclaró Deborah-. Y estimulantes. Son fuertes. Mucho. Él los encargó a varios proveedores, y en cantidad. Hablé con un amigo mío que es estudiante de medicina y me dijo que, combinándolos, pudo tomarse un cocktail muy fuerte que le hacia ignorar el dolor y multiplicaba su fuerza y resistencia, lo que le ayudo a viajar por todo el mundo. Pero son demasiado fuertes. En una persona sana, tendrían graves secuelas. En una moribunda, como él, consumieron su cuerpo...
 
   -Y por eso murió al poco de acabar sus viajes –concluyó Victoria-. Tío Jack, ¿por donde dijiste que viajó el abuelo?
 
   -No lo dije –dijo él en tono áspero, sin levantar la vista de los papeles-. Venezuela, Perú, Méjico, Canadá, Estados Unidos, Sudáfrica, Nigeria, Kenya, Etiopía, Vietnam, Japón, Corea del Sur, Afganistán, Camboya, China, Indonesia, Rusia, Chile, Ecuador, Isla de Pascua, Polinesia, Japón de nuevo, Alaska, Canadá, India, Pakistán, Australia, Nueva Zelanda. En ese orden.
 
    
 
   Jack recitó su interminable letanía de destinos calmada y monótonamente, pero los que le oyeron se quedaron estupefactos.
 
   -Él... –intervino John-. ¿Viajó tanto en los dos últimos meses de su vida?
 
   El otro Cameron respondió asintiendo vigorosamente con la cabeza.
 
   -¡Es increíble! –señaló Ian acercándose-. Sabia que le gustaba viajar, pero no TANTO.
 
   -Debió hacerlo para fastidiarnos –gruñó John-. Para impedirnos seguirle el rastro.
 
   -En eso tienes razón –asintió Ian, pensativo-. ¡Maldito sea! Pero... Solo en algún destino debió esconder un fragmento.
 
   -Uno de cada tres o cuatro –añadió Jack rotundamente.
 
   -¿Cómo puedes estar tan seguro?
 
   -Haz los números: 7 fragmentos a esconder, 28 destinos, 7 debieron tener como fin ocultar alguna pieza y el resto para despistar.
 
   -O porque quería visitar ciertos lugares antes de su muerte.
 
   -Es posible, Ian. -intervino Deborah-. Pero el curso de su viaje es muy errático. Una vez repitió destino, y más de una volvió atrás, cruzando varias veces su propio camino. Ahora yo voy a estudiar las fechas. Puede que en algún destino no estuviera ni un día.
 
   -¿Solo siete sitios? ¿No eran ocho...? –Se extrañó John-. ¡Ah, claro! El que ocultó en Culloden no cuenta.
 
    
 
   -Saber donde estuvo debería darte bastante ventaja en la Búsqueda, ¿no? –dijo Victoria, ilusionada-. Tal vez así descubras donde están los fragmentos.
 
   -No, ni de lejos –negó rotundamente Jack.
 
   -¿Cómo que no? ¡No es posible!
 
   -Si lo es. –negó su tío sin ni siquiera mirarla-. Pudo elegir cientos de sitios en cada destino. Pudo cruzar fronteras, quedarse en la ciudad donde aterrizó o ir a otra a 100 kilómetros... Y aún así, no estoy seguro de haber localizado todos los viajes que hizo.
 
   -¿Cómo que no? ¿Es que aún pudo haber ido a más lugares?
 
   -¡Y tanto que sí! Solo he recopilado, a través de los sellos de su pasaporte y los registros de vuelo de su avión privado, donde fue con este. Tras aterrizar en cada destino, pudo haber ido a otra parte en tren o coche, cruzando fronteras, o alquilar otro avión, etcétera. 
 
   -¿No podrías rastrear sus movimientos?
 
   -Por supuesto que si, pero para eso tendría que estar in situ. Hacer llamadas no basta. Debería hacer consultas, mirar registros, dar propinas... Y eso en cada parada del avión, cosa que requeriría mucho más dinero del que tenemos y, sobretodo, más tiempo del que nos queda. Así que no tenemos otro camino que descifrar los acertijos. 
 
    
 
   -Entonces, ¿todo tu trabajo no te ha servido de nada? –preguntó ella, sin poder disimular su decepción.
 
   -No tanto. Investigare los lugares donde mi primo viajó o hizo donaciones y financió la restauración de monumentos y la realización de obras benéficas. Si algún nombre coincide con la lista de destinos de sus últimos viajes, creo que será razonable deducir que allí ocultó algún fragmento, y eso me facilitará la búsqueda.
 
   Jack, dando por terminada la conversación y volviendo a sumergirse en sus papeles, se olvidó de los demás, y todos reanudaron sus propias investigaciones, ahora con un renovado respeto por su tío, al que antes veían como un fracasado, un mendigo, pero ahora empezaban a vislumbrar la verdadera personalidad oculta tras su fachada de fracasado y perezoso: a un Cameron, inteligente, capaz y decidido como el que más, cosa que siempre fue, solo que nunca quiso hacer uso de sus dones. Y, sobretodo, a un peligroso rival en la búsqueda.
 
    
 
   -¿De verdad creéis que toda la herencia esta en esa caja fuerte? –preguntó Victoria a los demás-. No puedo creérmelo.
 
   -Pues de eso yo no tengo ninguna duda –señaló John.
 
   -¿Cómo puedes estar tan seguro?
 
   Victoria no era la única sorprendida. Todos creían que John era un completo inútil para todo que no fuera despilfarrar el dinero, y hasta ese momento nunca había dado razones a nadie para creer lo contrario.
 
   -Porque he estado haciendo unas llamadas –les explicó él-. Un amigo mío que es periodista me ha contado que, desde hace casi 7 meses, había escasez en toda Europa de billetes de 500 euros. Alguien los estaba acaparando. Hasta entonces, la mayoría de estos estaban en España, pero alguien los compraba, y su rastro se perdía en la Gran Bretaña. Más concretamente, en Edimburgo... Hasta hace 3 meses, cuando ese alguien dejó de adquirirlos.  
 
   -¡Eso coincide, más o menos, con la fecha en que el abuelo cerró la caja y ocultó los 8 fragmentos de la llave! –corroboro Deborah.
 
   -Exacto, y no tengo ninguna duda de que ese “alguien” era el abuelo. Desde entonces, los escasos billetes disponibles circulan libremente. 
 
   -¿Y cuantos crees que podría haber en esa caja? –le preguntó Victoria, muy interesada.
 
   -Haz tú misma los números: si en cada fajo hay 50 billetes, eso son 25.000 euros. Pero estoy seguro de que casi todo debe estar en diamantes, perlas, rubíes y esmeraldas.
 
   -¿Eso también lo has investigado?
 
   -Mas o menos. Tengo un conocido judío que vive en Edimburgo, cuya familia lleva casi 10 generaciones dedicados a la compra, venta y talla de diamantes. Le pregunte si sabía algo y me dijo que hacia al menos 8 meses que alguien con fondos casi ilimitados acaparaba todas las gemas disponibles del mercado. Fuera quien fuera, siempre actuaba a través de intermediarios, pero no regateaba el precio. Eso sí, solo adquiría lo mejor de lo mejor: los mejores diamantes, esmeraldas y rubíes tallados, todos de gran pureza y tamaño, así como perlas... Hasta hace tres meses, cuando el comprador (que siempre se los hacia enviar a Edimburgo) dejó de comprarlos.
 
    
 
   -Si... tiene sentido –asintió ella-. Entonces debió ser cuando el abuelo cerró la caja. Pero, ¿por qué casi todo eran joyas?
 
   -Porque de billetes de 500 euros, los más valiosos del mundo, hay una cantidad limitada. Por el contrario, las joyas ya mencionadas acumulan un gigantesco valor por un mínimo de espacio y un peso casi insignificante. Además, no solo son muy raras: También son muy frágiles y vulnerables a los golpes y el fuego, de modo que una explosión los destruiría totalmente.
 
   -¿Y sus cuentas de los bancos? –Quiso saber Victoria-. Creía que era en ellas donde tenía todo su dinero.
 
   -Tú lo has dicho –intervino Jack-. Tenia. Tiempo pasado. Llame a los bancos en cuestión. Están todas vacías. 
 
    
 
   -Yo también he hecho algunas averiguaciones, por cuenta de...  Deborah, en la empresa que hizo la caja –intervino a su vez Reynolds-. Y me dijeron, entre otras cosas, que esa caja era única en el mundo, porque había sido diseñada para resistir una explosión desde fuera y desde dentro, como los contenedores de equipaje de los aviones civiles, como precaución contra maletas-bomba. Nadie ha hecho nunca una caja fuerte así.
 
   -¿Lo que significa...? –inquirió Victoria.
 
   -Lo que significa que ese viejo lo... El abuelo no mentía –le explico Ian-. Hay una bomba en esa caja, y estallará si tratamos de forzarla. Si no, ¿para qué se habría hecho hacer una caja capaz de resistir una explosión desde dentro? Para estar seguro de que nosotros, o quien tratara de forzarla, no sufriera ningún daño en la explosión ni se dañara el despacho del señor Carnsten... Que era su amigo. Esa clase de detalles era propia de él.
 
   Y todos reanudaron sus investigaciones, cada vez más apremiados y convencidos de que el tiempo se les echaba encima.
 
    
 
   Al cabo de media hora leyendo y releyendo el acertijo, John dio un respingo en su sillón.
 
   -¡¡Ya lo tengo! ¡Lo encontré!! –exclamó, entusiasmado.
 
   -¿El que? –le preguntó Deborah.
 
   -¡Es tan sencillo...! ¿Por qué no me habré dado cuenta antes?
 
   -¿Has descifrado el acertijo?
 
   -Una parte, al menos. El principio, estoy seguro de ello.
 
   -¿Nos lo puedes contar? –le preguntaron varios, ansiosos, y el se encogió de hombres.
 
   -No veo porque no. Es lo de “mi pequeña ciudad”. ¿Cómo llamáis a una pequeña ciudad?
 
   -No sé... –aventuró Victoria-. ¿Ciudadita? ¿Pueblo?
 
   -¡¡Ciudadela!! ¿De que otro modo?
 
   -¿Y que es eso? –preguntó Victoria, que nunca había oído esa palabra.
 
   -Una importante fortaleza militar –aclaró Jack-. No una ciudad, o una colonia, solo un fuerte grande.
 
   -¿Y donde puede estar la nuestra?
 
   -No lo sé –reconoció Jack-. Pero supongo que en Europa. Las ciudadelas eran una clase de fortaleza construida entre los siglos XVI y el XVIII, sobretodo en este continente.
 
   -Pues yo la buscaría en otro –le contradijo Ian-. ¿Olvidáis el mensaje del abuelo? Decía que no podía garantizarnos que la siguiente pieza estuviera en este continente. Viniendo de él, eso era una afirmación.
 
   -Tienes razón -reconoció Deborah, desanimada.
 
   -Pero es un comienzo –le dijo su hermano, tratando de animarla-. Nos facilitará mucho las cosas. Ahora solo debemos buscar la ciudadela del "pueblo de las nubes" fuera de Europa.
 
   Todos asintieron y reanudaron sus investigaciones, ahora mejor encaminadas. 
 
    
 
   Continuaron investigando y buscando toda la mañana, comieron a toda prisa y luego reanudaron su tarea. Jack y Deborah estudiaron, leyéndolos a toda velocidad, todos los números de National Geographic que Ian les dejaba tras leérselos, y mientras esperaban, sacaban otros de las estanterías. 
 
   Ian seguía siempre con los libros de historia y National Geographic, Deborah leía también revistas de arqueología y viajes, Jack, de arquitectura y guerras, John, libros cogidos un poco al azar, y Victoria, periódicos.
 
   Y así siguieron todos arduamente durante cinco horas. Cada vez estaban todos más y más determinados. 
 
   Más y más centrados. 
 
   Más y más OBSESIONADOS.
 
    
 
   Su dedicación era increíble, y aún más en vagos y perezosos como ellos, que nunca habían estudiado seriamente. Y ahora, el cambio no podía ser más radical. Les moviera el ansia de riquezas, el miedo a quedarse sin nada o a hacer el ridículo ante los demás, o simplemente les estimulara el desafío, todos estaban dedicándose ahora al 100%. Apenas paraban para ir al baño, y no pocos se llevaban allí libros o revistas para seguir leyendo. 
 
   Tras tomar el té a las cinco los que quisieron (evidentemente, sin dejar de leer) continuaron. Ya casi anochecía, con los criados empezando a servir la mesa, cuando Jack soltó la bomba.
 
   -Lo tengo –dijo sencillamente.
 
   -¿Qué tienes? –le pregunto Victoria, con curiosidad.
 
   -La respuesta al acertijo. La he descifrado.
 
   -¿¿YA?? –Exclamaron todos al unísono- ¿Del todo?
 
   -No, pero sí la mitad.
 
   -¿Podrías hacernos el honor de iluminarnos?
 
    
 
   Jack respondió a la pregunta de John sin reparar en su tono sarcástico ni dejar que le afectara, como si le hubiera planteado la pregunta educadamente.
 
   -La ciudadela esta en Perú, Sudamérica. Se trata de una ciudadela Chachapoya.
 
   -¿Chachaque? –repitió Victoria, sin comprender.
 
   -Chachapoya –repitió Jack-. Es el nombre que dieron los Incas a un curioso pueblo indígena que moraba en las montañas. Significa “el pueblo de las nubes” o “los hombres de las nubes”.
 
   -¡Justo como en el acertijo! –se alegró Deborah, empezando a aplaudirle-. ¡Bravo, tío Jack! Pero, ¿qué tenia ese pueblo de curioso?
 
   -Todo. Los pueblos nativos eran (y, en buena parte, aún son) físicamente uniformes: de estatura reducida, sobre 1,60 metros, piel morena, pelo negro y, como mucho, barbilampiños. Hablo de antes de la llegada de los conquistadores españoles y el mestizaje posterior, claro esta. Pero los Chachapoya no se les parecían en nada. Eran muy altos (a veces llegaban a los 2 metros) de piel blanca, con densas barbas y casi todos rubios o pelirrojos. Sencillamente, no encajaban en Sudamérica.
 
   -¿Estas completamente seguro de que es allí?
 
   -Del todo –asintió Jack rotundamente.
 
    
 
   -Eso es muy interesante –intervino Ian a su vez-. Ya leí algo de ese pueblo ayer. Eran una cultura anterior a los Incas, y florecieron en la zona norte de los Andes peruanos desde los siglos VIII hasta el XV. Eran formidables guerreros, pero hacia 1480 acabaron por ser conquistados por los Incas, que les incorporaron a su imperio. Al llegar los españoles y conquistar a los Incas, también lo hicieron con los Chachapoya y las enfermedades que estos trajeron consigo acabaron por borrarles del mapa casi totalmente.
 
   -Exacto –asintió Jack, que tomó un teléfono y se puso a hacer llamadas, dejando a los demás aún asombrados por su perspicacia.
 
    
 
   -Nunca imaginé que Jack descubriría el segundo fragmento –reconoció John.
 
   -Tenía muchas más posibilidades que tú, sin duda –dijo Deborah-. Como tú no das ni golpe...
 
   -¡Hago lo que puedo! –protestó él. 
 
   -O sea, poco más que nada –le pincho Ian mordazmente-. Pero tranquilizaos, pringados: aún no tiene el segundo fragmento.
 
   -¿Por qué tu no diste con ese detalle? –le preguntó Victoria, burlona-. Tú eres el que más se ha documentado sobre la historia de los Cameron y leído más revistas de National Geographic. ¿Por qué no descubriste tú eso... inútil?
 
   -Te recuerdo, querida primita -repuso Ian tratando de contener su rabia por el insulto-. Que yo ya descubrí un fragmento, y por algún motivo, dudo mucho, mucho, que tú logres hacer otro tanto –ella enrojeció por la pulla, pero no replicó porque hasta ella se daba cuenta de que él tenía razón-. Y te recuerdo que hay cientos de revistas de National Geographic. En dos días, me he leído treinta, y solo una hablaba de los Chachapoya, pero no decía el significado del nombre. Créeme, lo recordaría. Jack leyó algunos que yo aún no había sacado de la estantería.
 
    
 
   El regreso de Jack, que había estado haciendo varias llamadas, cortó la replica de Victoria y abortó la inminente discusión.
 
   -No podemos tomar un avión de línea regular a Perú –les explico-. Todos los vuelos en los próximos 3 días tienen todas las plazas ocupadas o no hay asientos para todos nosotros.
 
   -¿Y si alquilamos uno?
 
   -También habría que contratar un piloto, y no tenemos tantos fondos. –Afirmó Jack, con gran seguridad-. Llevaría mucho tiempo viajar siempre con vuelos comerciales. Además, en pro de conservar una amplia libertad de movimientos, será mejor ir en el avión de mi primo. Giovanni, ¿cuando podrá partir si llamas al piloto de inmediato?
 
   -Mañana al amanecer, señor. El piloto puede preparar el plan de vuelo, abastecer el avión de combustible y descansar unas horas antes del vuelo y podría despegar en... Siete horas.
 
   -Bien, llámale de inmediato, por favor. Saldremos a las 6 de la mañana. Tú prepara la limusina para llevarnos al aeródromo y dile al cocinero que nos prepare algo de comer para el viaje. Como el avión tiene una autonomía limitada, seguro que deberá hacer varias escalas para repostar. Asegúrate de que el piloto no lo olvide. ¡Ah, sí! Un último detalle, Giovanni: prepara tu equipaje. Tú vendrás con nosotros. 
 
    
 
   Sin duda, el chofer no se esperaba eso, y tardó en recuperar el habla.
 
   -¿Yo? Señor, pero...
 
   -¿No ibas con mi primo en algunos de sus viajes? -inquirió Jack.
 
   -Sí, señor. En bastantes, pero...
 
   -Pues ven. Serás mi acompañante. Para desplazarnos con rapidez en los lugares donde vayamos a buscar los fragmentos necesitaremos un vehículo y un chofer. 
 
   El sorprendido conductor no encontró ningún motivo para negarse, por lo que todos supieron al instante que contaban con un nuevo acompañante.
 
   -¿Qué destino le indico al piloto, señor?
 
   -Iquitos, en el Noreste de Perú -intervino Ian. 
 
   -¿Cómo estas tan seguro de que esta en esa zona? –le preguntó Deborah.
 
   -Muy sencillo: porque los Chachapoya moraban exclusivamente en una región nordeste de Perú, y al ser un camino tan largo, deberemos proceder por etapas. La última será en la pequeña ciudad de Chachapoyas, e Iquitos tiene el mayor aeropuerto en esa zona.
 
    
 
   Esa noche todos se fueron a dormir temprano, para estar descansados en el largo viaje que les esperaba, pero los dos conspiradores aún encontraron tiempo reunirse.
 
   -Me ha sorprendido mucho que Jack haya elegido como acompañante a ese zoquete –dijo ella-. Es tan inútil como él.
 
   -Les juzgas a ambos por su apariencia –le recriminó el otro suavemente-. Y eso te puede llevar a subestimarles. No deberías hacerlo. Bajo su pereza, Jack oculta un gran cerebro, y ya ha demostrado que sabe utilizarlo bien. Pero, por fortuna, puedes manejarle.
 
   -Eso no es muy difícil, puedes estar seguro... Aunque reconozco que tienes razón al decir que le he juzgado mal. ¿Y que me dices de Giovanni?
 
   -¿El chofer? Hable con el ayer, y te puedo asegurar que no es ningún zoquete. Es muy listo, a su manera, y su aspecto de simplón se lo da la actitud que debe adoptar como chofer y criado. Lo que estoy seguro que no sabes es que acompañó a tu abuelo en casi todos sus viajes, le ayudó y cuidó cuando enfermó... Ian I le crió literalmente desde que le adoptó siendo un huérfano. Es... digo, era como un hijo para él. Es lo más parecido a un amigo y hombre de confianza que tenia tu abuelo. Y yo, francamente, creo que sabe mucho más de lo que dice. Además, solo el llevarle como chofer es una gran ventaja, ya que conoce muchos países y es útil como traductor. ¿Sabías que habla seis idiomas?
 
   -No, no tenia ni idea –reconoció ella, perpleja-. Creía...
 
   -Creías que era un zoquete bueno solo para conducir, pero es más que eso -acabó el otro-. Aprendió idiomas para poder ayudar a tu abuelo, que a su vez hablaba más de diez. Giovanni, por su parte, habla ingles, italiano, español, árabe, ruso y etíope. Llevarle con nosotros como traductor y chofer es una gran ventaja. 
 
   -Y para mí la es llevarte conmigo. No sé que haría sin ti. ¿Cuáles serán nuestros próximos movimientos?
 
   -Por ahora, solo debemos seguir la corriente, por decir así. La cosa pinta bien, y creo que podemos tener confianza de que se lograrán descifrar los acertijos y localizar todas las piezas con tiempo de sobra, si seguimos como hasta ahora. Yo me haré amigo de Giovanni y veré que le puedo sacar. Tu sigue “trabajándote” a quien ya sabes para que haga lo que tu quieras. Eso será crucial, y no temas que yo me ponga celoso. Ahora, vete a tu habitación y descansa. Mañana será un día duro.
 
    
 
    
 
   Aeródromo privado de Inverness.
 
   Inverness, Escocia.
 
   17 de Mayo, 06:05.
 
   25 días y  8 horas.
 
    
 
   La partida de Gran Bretaña hacia el Nuevo Mundo fue muy poco estimulante o digna de ser recordada. Tras levantarse todos a las 5, se ducharon, vistieron y desayunaron deprisa. La limusina les llevó hasta el aeródromo de Inverness, donde les aguardaba el reactor del difunto, con las luces encendidas y el piloto en su puesto, listo para despegar. 
 
   Aún era de noche, el cielo estaba cubierto de niebla y llovía a cantaros. Por eso sorprendió mucho encontrarse al abogado Carnsten con un paraguas, esperándoles junto al avión.
 
   -¿Que hace usted aquí? –le preguntó John, entre sorprendido e irritado-. No sabía que usted viniera con nosotros.
 
   -Y no lo haré. Nunca me ha gustado viajar, y a mi edad, no podría acompañarles –dijo él, casi disculpándose-. Sé bien cuando soy innecesario y cuando estorbo. Solo venia a despedirme de vosotros y desearos suerte.
 
   Y, uno por uno, de buena o mala gana, todos le estrecharon la mano.
 
   -No os preocupéis por nada –les tranquilizó él-. El viaje puede ser largo, difícil y hasta peligroso, pero mi hijo os ayudará en todo lo posible, y Jackson es un buen hombre y un guía experto. Seguid sus consejos y todo ira bien.
 
   Y, tras despedirse del abogado, todos fueron subiendo al avión. El piloto encendió los reactores y enfilo el aparato hacia la pista.
 
   Hasta que las ruedas dejaron de estar en contacto con la pista y el avión se adentró en la penumbra, todos pudieron ver al abogado de pie junto a su coche.
 
    
 
   -Por fin –gruñó John-. Creía que nunca nos libraríamos de ese idiota.
 
   Ese comentario sonó muy grosero a los demás, fueran Cameron o no, salvo a alguno, en especial porque lo había dicho lo suficientemente alto para que el joven Carnsten y Jackson le oyeran, pero nadie le dijo nada, porque tenían cosas mas importantes en que pensar.
 
   La parte más difícil y larga de la Búsqueda acababa de comenzar.
 
    
 
   Durante la primera etapa del viaje, todos durmieron, despertándose cuando el avión tomó tierra en el aeropuerto de Lisboa para repostar. Apremiaron al piloto para que acelerara el proceso, y ninguno se apeó del aparato. Una vez estuvieron llenos los tanques, despegaron de nuevo.
 
   Mientras cruzaban el Atlántico, ya entrado el día, ninguno pudo o quiso ya dormir. Victoria entabló conversación con su tío Jack, Deborah de nuevo con Jackson, y tras media hora de animada charla con él, se levantó y fue a sentarse junto a su hermano.
 
   -Hola, Ian –le dijo.
 
   -Hola, Deby –respondió él sin levantar la vista del libro que leía-. ¿En qué puedo ayudarte?
 
   -Ese libro... Nunca te separas de el. ¿De que trata?
 
   -“Historia del Clan Cameron” –recitó él mostrándole la portada-. Contiene la historia de nuestro clan y la de cientos de sus miembros, nuestros ancestros, mapas de las tierras ancestrales Cameron, árboles genealógicos, etc. No existe otro libro como este para conocer la historia de nuestro clan.
 
   Ella silbo, impresionada.
 
   -¡Vaya! Ya entiendo porque lo cogiste. No esta nada mal. Casi se diría que lo hicieron expresamente para el abuelo.
 
    
 
   -Es que lo hicieron para él –sonrió Ian-. Contrató a tres historiadores de Escocia, de los que dos también eran Cameron, por cierto, para que recopilaran todos los datos e historia posibles y los redactaran. Luego publicaron este libro, una sola edición de unos pocos cientos de ejemplares, prácticamente reservada para los Cameron y gente interesada en la historia de los Clanes escoceses. 
 
   -Dijiste que los fragmentos están probablemente ocultos en lugares donde estuvieron otros Cameron. ¿Has dado con alguno que hubiera estado en Perú?
 
   Ian le miró vacilante, como si dudara en si contárselo o no, pero acabó por responder.
 
   -No, ninguno. Créeme, lo he mirado a fondo, y llevo bastante tiempo con ello. Lo más cercano que he encontrado es de un Cameron que, en el siglo XIX, se enrolo en las obras de Ferdinand de Lesseps para construir el Canal de Panamá, que nunca se acabaron y lo dejaron en la ruina, y murió allí de Malaria.
 
    
 
   Deborah charló un rato más con su hermano, pero él era reticente a contarle mucho, y al cabo el regreso a su lectura y ella fue a sentarse con Jack.
 
   -Hola, tío Jack –le dijo ella afectuosamente.
 
   -Hola –replicó el secamente.
 
   -Quería preguntarte algo. ¿Cómo supiste donde estaba la ciudadela?
 
   -Muy sencillo. “El pueblo de las nubes” sugería uno que viviera muy alto, en las montañas.
 
   -Pero eso es muy genérico. -protestó ella-. Hay muchos así, nada concreto.
 
   -No, claro, pero lo que comentó Ian me hizo descartar desde el principio todos los pueblos de Europa. Teniendo eso en cuenta, hice una lista de todos los pueblos que vivieran en montañas, incluidos los escoceses, pero los fui descartado y al final me quede con los que habitaban las montañas más altas: los tibetanos en el Himalaya y los quechuas en los Andes. Una vez leí que los Incas, los ancestros de los Quechuas, eran el pueblo “mas alto” del mundo, o casi, con su imperio sobre las montañas, y estudiándolos encontré una referencia a la ciudadela Inca de Sacsahuaman, por eso me centre en ellos. Y enseguida supe que era allí.
 
   -¿Y como?
 
   -Por el resto del acertijo. ¿Recuerdas? “Junto a las tierras de las mujeres guerreras”. Y el único pueblo llamado así era el de las amazonas, que vivían junto a lo que hoy seria Ucrania o Rusia.
 
   -Lo siento, pero no lo pillo.
 
   -Olvidas que en Sudamérica esta la selva... Del Amazonas.
 
    
 
   -¡Claro! –Exclamó ella dándose una palmada en la frente-. ¡Tenias razón! ¡Que tonta soy por no haberlo descubierto antes!
 
   -Así supe que estaba en el buen camino –prosiguió él-. E hice como Ian: busque en varias revistas de National Geographic buscando artículos de Perú, hasta que di con uno que trataba de los Chachapoya, y eso fue todo.
 
   -Muy bien hecho, tío –le dijo ella, impresionada-. Pero, ¿sabes cual es la ubicación exacta de la ciudadela?
 
   -Si. Los Chachapoya no tenían muchas. Una muy famosa es la de Cuelap, pero esa no podía ser. El acertijo decía “Mi pequeña ciudad” ¿recuerdas? Así que busque en Internet y descubrí, no muy lejos de Cuelap, otra aún mayor llamada Ianna.
 
   -¿Ianna? Que nombre más raro. ¿No será por...?
 
   -Lo es. Leí varias revistas de arqueología y encontré una de hace 7 años con un articulo que contaba una expedición, financiada y dirigida por Ian Cameron I que se adentró en la selva de Perú en busca de una ciudadela Chachapoya mítica. La encontraron, y fue bautizada como Ianna en su honor, pese a su oposición. Además de descubrirla, Ian financio su excavación, restauración y protección. Por eso, esa es la ciudadela de Ian, y es allí a donde vamos.
 
    
 
   Impresionada, Deborah felicitó a Jack por su perspicacia y regresó a su asiento.
 
   Ya mediada la mañana, tras charlar con Jackson un par de horas, el joven Carnsten, tras librarse del acoso de Victoria, se sentó junto a Deborah.
 
   -Perdone que la moleste, señorita Cameron –le dijo, tímidamente-. ¿Puedo sentarme?
 
   -Hazlo, por favor –le dijo ella, sonriendo-. Pero no me llames así. Llámame Deborah, o Deby, como mis amigos.
 
   -Entendido, señor... Deby –farfulló él-. ¿Puedo preguntarle algo?
 
   -Claro que si, pero trátame de tu, por favor. Se supone que es tu padre el abogado siempre formal, no tu. Supongo que te habrá educado para ser formal, pero no deberías serlo tanto.
 
   -Entendido, Deborah. Se trata de Jack. Ya sé que no es asunto mío, pero siento curiosidad. ¿Qué le pasa? Nunca he visto a nadie tan reservado y lacónico como él.
 
   -Tienes razón... Porque no creo que lo haya. A decir verdad, no lo sé. Siempre fue así, incluso de niño, por lo que me han contado.
 
   -¿Qué sabes de él? Sé que es una pregunta tonta, al ser un pariente cercano, pero...
 
    
 
   Deborah se quedó pensativa y tardó unos segundos en responder.
 
   -No, no es una pregunta tonta, y realmente, no es un pariente cercano. Solo es el primo de mi abuelo, pero siempre le llamamos tío Jack, pese a que en realidad solo es el tío de Victoria. Yo tampoco sé mucho de él, ni yo, ni nadie. Ahora tiene unos 40 años, sé que estudió en Eton y la universidad de Cambridge, donde curso estudios, licenciándose en Ingeniería Industrial. Pero una vez con el titulo, no se molesto en buscar trabajo. En lugar de ello, empezó a practicar boxeo, donde alcanzó el titulo de campeón regional de los pesos pesados antes de dejarlo, no sé porque. Luego solo se dedico a holgazanear y gastarse el dinero que le daba mi abuelo. Solo venia por casa para pedirle mas, y parecía darle igual que se lo diera o no. Al cabo de unos años subsistía con pequeños trabajos y mendigando por las calles.
 
   -¿Eso es todo lo que sabes de él? –pregunto el joven, atónito.
 
   -Si –asintió ella rotundamente-. Sé que cuesta de creer, pero es la verdad. Jack es, y siempre ha sido, el gran desconocido de la familia, un enigma para todos los Cameron, y supongo que también lo fue para mi abuelo. Pero espero que en este viaje lleguemos a conocerle mejor... No, borra eso, a conocerle. Al menos ahora esta motivado por la Búsqueda. Nunca le vi tan decidido ni, a decir verdad, tampoco que algo le interesase lo suficiente como para conseguirlo.
 
   Peter y Deborah siguieron charlando un poco más, hasta que Jackson se les acercó.
 
   -Perdón –dijo él-. Espero no molestar, pero Deborah quería que le hablara de mis viajes.
 
   -No, no es molestia –dijo Peter-. Tenia que ir al baño de todos modos. Hasta luego, Deborah. Ha sido un placer hablar contigo.
 
   -Lo mismo digo, Peter –le dijo ella sonriéndole cálidamente y haciéndole enrojecer-. A ver cuando lo repetimos.
 
    
 
   Jackson se sentó en el asiento que el joven dejo libre al irse y le narró a ella varios de sus viajes de exploraciones con todo lujo de detalles. Ella le escuchó con un oído ávido, prolongándose los relatos hasta que llego la hora de comer y él volvió a su asiento.
 
   Mientras Giovanni repartía las bebidas y bocadillos, Victoria se sentó junto a Deborah, que no se molesto en reprimir su expresión de disgusto al verla.
 
   -¿Qué pasa, hermanita? –Le dijo al verle la cara-. ¿No te gusta verme?
 
   -Primero, eres mi prima, no mi hermana. Segundo, no veo ninguna razón por la que debiera alegrarme de verte. Y tercero: ¿qué quieres de mí?
 
   -¿Por qué crees que quiero algo de ti?
 
   -No lo creo: Lo se. Nada ni nadie te interesan si no tienes algo que quieran, sea acostarte con el u otra cosa.
 
   -¿Y porque no puedo solo querer hablar con mi prima?
 
   -Antes veré a una vaca volando –respondió Deborah fríamente-. Que a ti preocupándote o interesándote por tu familia.
 
   -¡Mira quien habla! La chica inocente que se camela y seduce al guía para sonsacarle sus secretos. ¿Ya te has acostado con él para que te siga como un perrito faldero?
 
    
 
   -¡Eso no es cierto! –Se encolerizó Deborah-. ¡Yo no me camelo ni seduzco a la gente! ¡Jackson me cae bien! ¡Sus historias me gustan! ¡Aunque tal vez algo de lo que me diga pueda ayudarme en la Búsqueda, no le pido ni doy nada a cambio! ¡Aunque no hiciéramos esta búsqueda, sus historias me gustarían igual! ¡Yo nunca me acuesto con nadie para poder utilizarle, como tu!
 
   -Yo no...
 
   -¿Tu no que? –Le interrumpió Deborah-. ¿Crees que no sabemos todos que te acuestas con Jack? ¿Con tu propio tío? ¿Que no vemos como tratas de seducir a Peter para poder utilizarle también? ¡Eres el hazmerreír de la familia! ¡Todos nos avergonzamos de tenerte en ella! ¿Aún no te has liado con John? Porque él y tú sois casi iguales.
 
   Molesta, furiosa y avergonzada, Victoria se levantó hecha una furia y volvió a su asiento. Allí se quedó cruzada de brazos y enfurruñada media hora, pero el enfado acabó por pasársele y empezó a pensar en las palabras de su prima. Al cabo de un rato se levantó y se fue a sentar junto a John.
 
   -¿Primo John? –le dijo con su voz más vulnerable y seductora-. ¿Podemos hablar?
 
    
 
   El vuelo duro bastantes horas. Tras parar para repostar en el Aeropuerto Simón Bolívar de Caracas, Venezuela, siguieron sin más escalas hasta Iquitos, en Perú, en cuyo aeropuerto, el Coronel Francisco Secada Vignetta, aterrizaron a media tarde.
 
    
 
   Cuando descendieron del avión, el calor les azotó como un latigazo. Ningún Cameron había viajado mucho, casi ninguno había salido de Europa, y nunca habían ido a un país tan caluroso, sin duda. 
 
   Esto era distinto, totalmente diferente de ninguno de sus viajes. La gente era extraña a sus ojos, con ropas, aspecto y comportamiento totalmente desconocidos para ellos. Hablaban un idioma que solo Jackson y Giovanni, en menor medida, comprendían o hablaban. Para unos ingleses tan poco hechos a viajar, era como estar en otro mundo. 
 
   Les resultaba extraño pensar que estaban en el otro hemisferio, en otro continente, literalmente al otro lado del globo, aunque no para todos era una experiencia desagradable. Ian, Deborah y el joven Carnsten, que nunca habían salido de Inglaterra, y mucho menos de Europa, lo contemplaban todo con la curiosidad y fascinación de un niño recién nacido que descubre el mundo, y se sorprende y maravilla por todo, incansable, deseoso de verlo todo. 
 
   Jack, como siempre, no parecía interesado en nada ni nadie, pero alguien observador habría reconocido el brillo de excitación e interés que brillaba en sus ojos, y sus enérgicos movimientos, deduciendo que compartía su punto de vista.
 
    
 
   Como no podía ser de otro modo, los descontentos eran John y Victoria, que parecían agobiados por el calor, irritados por los mosquitos y descontentos por no poder entender lo que decía la gente... irónicamente, dado que nunca les había interesado escuchar a los demás. Ambos estaban claramente deseando irse de allí y buscar un hotel con bebidas frías y aire acondicionado más que en contemplar su entorno.
 
   Reynolds se mantenía celosamente al lado de Deborah, como un perro guardián al lado de su amo, pero visiblemente más interesado en su teléfono móvil que en el entorno, como si ya hubiera estado allí antes. 
 
    
 
   Jackson, centrado en su trabajo y obligaciones, no pareció interesarle nada que no fuera asegurarse de que los Cameron no se olvidaran de recoger sus bolsas de viaje y dejar sus demás equipajes a bordo, y Deborah lo advirtió.
 
   -No parece muy interesado, Jackson... Perdón, Ronald –le dijo al ver la indiferencia con que este miraba los alrededores.
 
   -Deborah, ya te he dicho que mis amigos me llaman Ron.
 
   -De acuerdo... Ron –rió ella-. Pero entonces deberías llamarme Deby.
 
   -Como quieras... Deby –le dijo él sonriendo-. En respuesta a tu pregunta, no, esto no me interesa mucho. Más que nada, porque ya he estado aquí docenas de veces para hacer expediciones de exploración y de guías a extranjeros, muchas con vuestro difunto abuelo.
 
   -¿Y porque diablos no nos lo dijo? –le increpó John ásperamente.
 
   -No me lo preguntasteis –le respondió Jackson secamente.
 
   -Pues ahora seria un buen momento para hacerlo, ¿no le parece?
 
    
 
   -Como queráis. –Replicó Jackson echando a andar hacia la terminal del aeropuerto, seguido por los Cameron con sus equipajes-. ¿Por donde empiezo? ¿Las visitas guiadas al Macchu Picchu? ¿Las expediciones por la selva en busca de asentamientos Incas o Chachapoyas? ¿Las excavaciones a tumbas Mochicas? ¿La restauración de la fortaleza de Sacsahuaman? Y solo hablo de las principales.
 
   -Todo eso... ¿Lo hizo el abuelo? –dijo John, atónito.
 
   -¡Y tanto! Y mucho más.
 
   -No sabía nada de eso.
 
   -A lo mejor –intervino Peter, sarcásticamente-. Si hubieras estado tan interesado en conocerle o saber que hacia como en sacarle el dinero, lo sabrías.
 
   La respuesta de John fue lanzarle una mirada asesina a Carnsten.
 
   -Bueno, bueno, ya basta –intervino Jackson, cortando de raíz la discusión-. Ya estamos en la aduana. Intentad comportaros delante de la policía peruana. 
 
   Y ambos jóvenes zanjaron la discusión... De momento. El Cameron pareció asustado por la mención de la policía, pero a ninguno de los presentes se le pasó por alto la mirada que se lanzaron ambos, que era un “esto no quedara así”. El agua y el aceite no se mezclan, y los caracteres antagónicos y opuestos de Peter y John les empujarían, tarde o temprano, a enfrentarse de nuevo. 
 
   Era, a todas luces, por sus diferentes puntos de vista. Peter adoraba a su familia (todos lo habían visto por el modo de tratar a su padre) y despreciaba a John tanto por haber hablado mal del suyo como por haber hecho caso omiso de la suya propia, y John odiaba a Peter por su aire desenvuelto y porque era “pobre”. 
 
    
 
   No obstante, todos sabían lo que les convenía, y pese a no hablar español, mostraron su mejor sonrisa a los policías y vigilantes de la aduana, mostrándose muy cooperadores. 
 
   Pero no les hizo falta. Como turistas ricos, aunque realmente no eran ni una cosa ni otra, que venían en un jet privado (que los guardias ignoraban que no era suyo) los agentes se limitaron a hacerles un par de preguntas de rutina, echando un vistazo superficial a sus equipajes, les sellaron sus pasaportes y les dejaron pasar, dándoles la bienvenida a Perú.
 
   -Vamos –les apremió Jackson-. Ya reserve dos taxis para llevarnos al hotel... Y habitaciones para todos.
 
   -Perfecto, Jackson –le dijo, muy serio, Ian-. Supongo que habrás hecho los preparativos para el resto del viaje, ¿no?
 
   -Claro. Yo hablo castellano a la perfección, conozco bien el país y tengo muchos contactos en él. El piloto ya ha hecho la solicitud para que le llenen el depósito del avión de combustible y presente el plan de vuelo para la ciudad de Chachapoyas. Despegaremos para allí mañana por la mañana. Entretanto, he reservado varias habitaciones en un hotel de Iquitos, el Victoria Regia, que no esta lejos de aquí. También he hecho reservas para un hotel en Chachapoyas y contactado con un amigo que dirige visitas a la ciudadela de Cuelap y a la de vuestro abuelo para que nos reservara sitio en la próxima visita guiada que sale pasado mañana.
 
    
 
   -Buen trabajo –aprobó Ian-. Pero... No veo porque debemos pasar la noche aquí. ¿No deberíamos salir antes? El tiempo corre en nuestra contra, ¿recuerda?
 
   -¡Despacio, chaval, despacio! -le dijo el guía, divertido-. No todo se puede hacer tan rápido como uno quiere. Ha sido un viaje largo y debéis descansar un poco y habituaros al cambio horario. Además, trazar un plan de vuelo requiere tiempo, y si te sirve de consuelo, no hay modo de llegar a la ciudadela salvo la expedición que vamos a coger pasado mañana, no sin gastar grandes cantidades de dinero. Nos sobran casi dos días. ¿Qué más da pasarlos aquí o en Chachapoyas? Aplaudo tu entusiasmo, pero la paciencia es una virtud.
 
   -Tienes razón –concedió Ian de muy mala gana-. Disculpa.
 
    
 
   Al salir al exterior de la terminal, el calor ecuatorial les sacudió de nuevo como un latigazo, así como una cacofonía de sonidos: música latina que sonaba desde las radios, chillidos de papagayos enjaulados para su venta, gritos de guías que ofrecían sus servicios a los turistas... Los olores de especias, sudor y humo de los tubos de escape eran también una prueba para su olfato.
 
   -Allí están nuestros vehículos –les dijo Jackson, señalando dos coches todo terreno que estaban aparcados frente a la puerta. Ambos eran vehículos de alquiler, totalmente blancos salvo las insignias amarillas de la compañía. Eran casi nuevos, y sus dos conductores les aguardaban delante. Al ver a Jackson y reconocerle les abrieron las puertas de los vehículos, invitándoles a entrar.  
 
   -Buen trabajo, Ron –asintió Ian, satisfecho-. Has hecho muy buen los preparativos.
 
   -Es mi trabajo, Ian III, y lo hago lo mejor posible. Para eso me pagan.
 
   -Hablando de eso –intervino Victoria-. ¿Cómo te paga el abuelo, sí ya no esta? ¿Recibes algo del fondo de gastos? ¿O deberemos pagarte una vez completada la Búsqueda?
 
   -Ni lo uno ni lo otro, señorita. Ya cobré hace dos meses. Vuestro abuelo me incluyó en su testamento público, pagándome el sueldo de 10 meses, cerca de 15.000 euros, a condición de que no aceptara ningún trabajo durante dos meses y luego realizara una serie de viajes el segundo mes. No dijo que se trataba, solo que debía presentarme, al cabo de 20 días de su muerte, a la lectura de su testamento privado. El resto ya lo sabéis. Y mis gastos también salen del fondo para gastos.
 
    
 
   Los conductores de los taxis saludaron efusivamente a Jackson (ya le conocían de antes) y a los Cameron, les cargaron las maletas en los maleteros de los vehículos, y una vez que todos los pasajeros hubieron embarcado, cerraron las puertas y se pusieron al volante.
 
   Jackson, John, Deborah e Ian iban en el primer vehículo, y Peter, Victoria y Jack en el segundo. 
 
   De camino a su destino atravesaron la ciudad, que era grande, hermosa y prospera. Mientras algunos Cameron contemplaban con interés la ciudad, con sus iglesias y edificios llenos de colores, vida y gente de lo más variada, otros no le echaron ni un vistazo, porque solo tenían dos cosas en mente: el contenido de una caja fuerte y la llave que les abriría el camino a la riqueza.
 
    
 
   -Reservé 8 habitaciones en el hotel Victoria Regia, una para cada uno –explico Jackson a los que iban en su vehículo-. No es un hotel de tres estrellas, pero estaréis cómodos. Allí podréis ducharos, comer algo decente y descansar para libraros del Jet Lag. 
 
   -Así que usted sabe mucho de este país y los Chachapoya, ¿no? –dijo John al guía.
 
   -Si, así es. Bastante.
 
   -¿Y no piensa ayudarnos a descifrar el acertijo?
 
   -No, para nada –negó el rotundamente.
 
    
 
   -¿Y eso porque? –Se enfureció John-. ¡Vaya guía más útil tenemos!
 
   -Porque no puedo... –replico e guía fríamente, sin inmutarse por el estallido de John-. No debo... Y no quiero. No tengo duda alguna de que, con mis conocimientos, podría descifrar el acertijo mucho más rápido que ninguno de ustedes, pero... ¿A quien debería ayudar? ¿A los que han sido simpáticos y agradables conmigo? –Y miraba a Deborah-. ¿A los que creen que esa herencia les pertenece? –Y ahora miraba a John-. A aquellos que, según la ley, ¿deben recibir la mayor parte de la herencia? –Y miraba a Ian-. No, no os conozco, pero SI que conocía al difunto Ian. Y sé positivamente que el no querría que yo me implicara en la Búsqueda ni ayudara a unos en detrimento de otros, y no lo haré.
 
   -¡¡Pero si no dijo nada de eso en el video!! –estalló John.
 
   -No con palabras. Pero, implícitamente, dejo claro que yo estoy aquí para guiaros y ayudaros en la parte física de la búsqueda, para llevaros, sanos y salvos, a los lugares donde estén los fragmentos. Pero descubrir esos lugares es cosa vuestra, no mía. Es vuestra herencia. Vuestra búsqueda. VUESTRO desafío. Como el dijo, si queréis recibir la herencia debéis ganárosla. 
 
   Y nadie más dijo una sola palabra durante el trayecto.
 
    
 
   El hotel Victoria Regia era un pequeño y bonito edificio, en pleno centro de Iquitos, de seis pisos y pintado de color rojo cereza, color alegre que no desentonaba con el ambiente y la actitud de la ciudad y su gente. El recepcionista les ofreció las llaves de las habitaciones.
 
   -Las habitaciones son caras y difíciles de encontrar, en plena temporada turística –les dijo-. Si alguno de ustedes quisiera compartir habitación con otro u otra, le estaríamos muy agradecidos y haríamos un buen descuento.
 
   Todos los Cameron se negaron al unísono, lo que era señalado en dos aspectos: primero, porque Victoria no quisiera compartir habitación con su tío Jack, rara contención para tratarse de ella (seguramente, pensaban algunos, ella trataba de disimular su relación con él o fingir una decencia de la que carecía), y segundo, a Ian le choco que Deborah no quisiera compartir habitación con Reynolds. Había creído que tal vez había algo entre ellos, pese a que nunca había sabido que su hermana tuviera novio. Por lo tanto, Ian dedujo que la relación entre ambos era puramente profesional y amistosa. 
 
    
 
   No sin dejar entrever algo de disgusto por la negativa, el recepcionista les dio las llaves de las habitaciones 103 a 107 para los Cameron y las 108 a 111 para los otros cuatro acompañantes. Tras dejar todos sus equipajes en sus habitaciones y reunirse de nuevo para cenar en el comedor del hotel, Jackson les despidió diciéndoles los planes para el próximo día.
 
   -Despertaos cuando queráis –les dijo-. Pero que sepáis que el desayuno es a las 06:30 (espero que hayáis puesto vuestros relojes a la hora local, como os dije) saldremos a las 7:00 y el avión despegara a las 7:30. Aterrizaremos en el aeródromo de Chachapoyas a las 9:30, así que quien no se levante a tiempo deberá coger un autobús o alquilar un taxi, así que acostaos temprano... Y no os canséis demasiado por la noche.
 
   Eso último podía verse como una pulla indirecta dirigida a Victoria, que enrojeció de rabia, pero tuvo que tragarse su orgullo y no dijo nada. 
 
   Sin más palabras, se separaron y cada uno fue a su habitación.
 
    
 
    
 
   12:15 PM.
 
   Habitación 105.
 
    
 
   La habitación estaba en la penumbra. La única luz provenía de las farolas de la calle que se filtraban entre las cortinas corridas, que no era mucha.
 
   La que si lo hacia apenas llegaba a revelar cuatro asientos alrededor de una mesa que estaba en el centro de la habitación, de los que dos estaban ocupados.
 
   Uno de los ocupantes era una mujer, a juzgar por su larga cabellera. Sospecha confirmada por su voz cuando habló, con una suave voz femenina, susurrando al otro ocupante.
 
   -Gracias por haber venido –le dijo ella.
 
   -¿Cómo iba a negarme? –Preguntó el otro, un hombre joven a juzgar por su voz-. Pero, ¿por qué tenemos que susurrar? ¿O tener las luces apagadas?
 
   -Por precaución. No creo que nadie nos mire desde el edificio de enfrente o pueda oírnos hablar desde las habitaciones de al lado, pero no pienso arriesgarme.
 
   -Pareces un poco paranoica... Pero dejemos eso. No entiendo porque no has venido tú a verme a mi habitación.
 
    
 
   -¿Cuál es el problema?
 
   -¿Problema? Ninguno. Solo que, si alguien nos ve, sería más creíble que tú vinieras a mi dormitorio que yo al tuyo. Además... No es que nuestros dormitorios estén tan lejos, ¿verdad?
 
   -Deja eso ya, ¿quieres?
 
   -Entonces dime otra cosa: ¿por qué no has querido compartir la habitación con otro? Creía que estabas liada con J...
 
   -¡Chist! –Le cortó ella- ¡No digas nombres! Tienes razón, a medias, pero mi relación con “él” es para disimular. Un pasatiempo, nada más.
 
   -Ya, y el hecho de que el te pueda ayudar en la búsqueda no tiene nada que ver, ¿verdad?
 
   -Cree lo que quieras. ¿Has pensado ya en la oferta que te hice?
 
    
 
   -Claro. Pero es... no sé... Muy radical. A decir verdad, yo ya tenía mis propios planes al respecto, pero no eran tan detallados ni completos como los tuyos. Solo que... Me parecen un poco excesivos. ¿De verdad crees que será preciso matarlos a todos?
 
   -Cuantos menos seamos al abrir la caja, menos seremos para repartir –dijo ella con una voz helada-. Además, los muertos no ponen denuncias ni sospechan de los vivos por haberse hecho millonarios de golpe.
 
   -La policía sospechara –señaló el otro.
 
   -¿Cuál? –Dijo ella entre risas-. ¿La inglesa, la americana, la rusa, la peruana? ¿La del país donde sea que acabe la búsqueda? Por ahora debemos mantener vivos a los demás para descifrar los acertijos y localizar todos los fragmentos a tiempo, pero luego... Con la cantidad de dinero que tendremos podremos gastar todo el necesario, y en grandes cantidades, para disipar las sospechas de todo policía que sepa o sospeche algo.
 
   -Eso si se dejan sobornar.
 
   -Tranquilo, pocos habrá que no olviden sus escrúpulos por uno u dos millones de dólares.
 
   -¿Y si los hay?
 
   -Pagaremos para que alguien les haga callar. Además... Esta búsqueda será larga, difícil... Y peligrosa. ¿A quien le extrañara si sucede uno, o más accidentes en su curso?
 
   -Sí... Un lamentable accidente. ¡Que tragedia! –Y el joven hizo el gesto de enjuagarse una lágrima imaginaria al tiempo que reía-. Tienes razón. ¿A quien le importan un puñado de desgraciados?
 
   Ella se guardó mucho de recordarle que esos “desgraciados” eran sus parientes, pero saltaba a la vista que a ella su familia tampoco le importaba lo más mínimo.
 
   -Entonces, ¿aceptas? ¿Formaras equipo conmigo?
 
   -Dalo por hecho, querida –dijo él tendiendo su mano y estrechando la de ella-. Y que Dios se apiade de quienes se crucen en nuestro camino.
 
   Y unió sus risas a las de ella.
 
    
 
    
 
   Hotel Victoria Regia.
 
   Iquitos, Perú. 
 
   18 de Mayo.
 
   24 días y 5 horas.
 
    
 
   El desayuno fue mucho más animado esta vez, como si el nuevo ambiente, nuevos olores, gente y costumbres les abrieran el apetito y levantaran el ánimo a todos. O quizá era la alegría de ver un nuevo mundo, completamente desconocido para ellos, y el deseo infantil de descubrirlo.
 
   Fuera como fuera, los Cameron parecían estar mucho más decididos, más determinados. Unidos al parecer de verdad por primera vez, conversaban todos animadamente entre sí. Incluso John y Victoria participaban en las conversaciones, como si algo les hubiera convencido de implicarse en serio en la búsqueda. Claro que también podía deberse al hecho de que, al estar todos en un país desconocido, tan diferente en idioma, costumbres y gente les hiciera acercarse instintivamente a aquellos que conocían, y al fin y al cabo, “aquellos” eran su familia. Y quizás todos empezaban a darse cuenta de ello. Pero, en cualquier caso, no dejaba de ser chocante un cambio tan radical de la noche a la mañana.
 
   Otra cosa, no tan chocante pero si muy curiosa era que, pese a las caras de sueño y fatiga de varios (comprensibles debido a lo que hubieran hecho antes de acostarse y al Jet Lag) TODOS se hubieran levantado solos, sin necesidad de que nadie les llamara ni hubiera de esperarles para el desayuno. ¿Tal vez porque empezaban a habituarse a la nueva rutina y horarios?
 
    
 
   Pero eso no tenía mucha importancia por el momento, así que, una vez acabado el desayuno, mientras Jackson pagaba la cuenta, fueron a buscar sus equipajes, subieron con ellos a los dos taxis que les esperaban y se pusieron en camino. 
 
   De camino al aeropuerto estaban más descansados, así que pudieron disfrutar más de la belleza de Iquitos. 
 
   Con edificios coloniales y modernos por doquier, grandes calles amplias y bordeadas de árboles, el conjunto era muy hermoso. El gran tamaño y prosperidad de la ciudad (de la que ninguno, salvo Jackson, había oído hablar antes de embarcarse en ese viaje) les sorprendió.
 
    
 
   -Esta ciudad es muy grande, y parece prospera –comentó Deborah.
 
   -Normal –se encogió de hombros Peter-. Ya leí algo de ella antes de embarcarnos en el avión. Cuenta con más de 400.000 habitantes, es la capital del departamento de Loreto, la más importante de la Amazonia peruana y un puerto fluvial de primer orden. Y, como visteis ayer en el aeropuerto, tiene también un gran tráfico aéreo y muchas compañías hacen escala en ella.
 
   -¿Y su acceso terrestre? También debe tener mucha importancia, ¿no?
 
   Jackson se echó a reír al oírles, y los demás, sorprendidos, le preguntaron porque.
 
   -¡Cómo se nota que no conocéis la Amazonia! –les dijo, aún riendo-. Aquí, el acceso terrestre, salvo en las ciudades costeras, al lado del mar, va desde poco y malo a inexistente, y este es el caso de Iquitos. Solo tiene una carretera que va a la ciudad de Nauta, una mucho más pequeña y que solo esta a apenas 100 Km de esta.
 
   -¿Y porque hay tantos turistas en ella?
 
   -Es un destino turístico de cierta importancia –les explico Jackson-. Confiad en mí, soy guía y sé de lo que hablo. Muchos vienen a ver el nacimiento del río Amazonas.  
 
   -¿De verdad nace aquí? -se interesó Ian-. Una vez leí que nacía mucho más lejos.
 
   -Y así es. Técnicamente el afluente más alejado del río nace en la región de Arequipa, en el sur de Perú, a más de 3.000 Km. De aquí, pero a solo 125 de Iquitos tiene lugar la confluencia de los ríos Ucayali y Marañon, y después de la confluencia, el río pasa a llamarse oficialmente Amazonas.
 
    
 
   Solo a algún Cameron y al joven Carnsten les interesó la explicación de Jackson, pero a todos, sin excepción, les sorprendió ver que Ian comenzaba a demostrar ser algo más que un fracasado. Sin duda, también a él la Búsqueda le estaba haciendo espabilarse e interesarse por materias que antes le traían sin cuidado. 
 
    
 
   Apenas 30 minutos después, el avión privado despego con todos ellos rumbo al Oeste, hacia el mar, ya que a media distancia se hallaba la ciudad de Chachapoyas. 
 
   -¿Y cual es el plan una vez que lleguemos a Chachapoyas, Jackson? –quiso saber Ian, curioso.
 
   -En principio, pasar el resto del día en la ciudad, dormir en el hotel Chachapoyas y partir mañana hacia Cuelap con un grupo de turistas que nos dejara en Ianna un día después.
 
   -Eso es imposible –se enfadó Ian-. Tenemos que llegar antes.
 
   -¿Ah, si? –le dijo Jackson, con cinismo, muy irritado-. ¿Es que ahora eres tú el guía local? ¿Conoces el país, los medios de transporte y los caminos mejor que yo?
 
   -No –negó Ian, rotundamente pero con dignidad-. Pero sé hacer números. He hecho algunos cálculos, y el tiempo para completar la búsqueda es muy reducido.
 
    
 
   -¡Vaya, hombre! –intervino John, con la amargura y desdén habituales en él-. ¿Cómo es que no me di cuenta antes? ¡Eres un genio, Ian! ¡Sabes leer un calendario y tachar los días a medida que pasan!
 
   -¡No me refiero a eso, imbecil! –Replicó secamente Ian, cortando de raíz toda nueva protesta de su primo, haciendo luego un esfuerzo considerable por controlar su rabia-. Tenemos que encontrar los 7 fragmentos que faltan en 24 días. ¿De acuerdo?
 
   Con interés a pesar de varios, todos asintieron, y él prosiguió:
 
   -Pues eso nos deja MUY poco margen. Si calculamos dos días, una vez terminada la búsqueda (que, os recuerdo, puede terminar en cualquier rincón del globo) para volver a Edimburgo a tiempo de abrir la caja antes de que acabe el plazo, nos quedan 22 días, lo que, dividido por 7, nos deja entre 2 y 3 días para resolver cada acertijo, desplazarnos al lugar donde esta y encontrarlo antes de empezar con el siguiente. Y fijaos que mi estimación se basa en la suposición que bastara con 3 días para ir al siguiente lugar, asumiendo que resolvamos cada acertijo en un día, cosa que no tiene porque ser así. Aunque algunos sean fácilmente accesibles, como el primer fragmento, no necesariamente será así siempre, y no seria descabellado suponer que para ir a alguno de los lugares donde este un fragmento tardaremos 3, 4 días... O más.  Y eso no es mucho tiempo.
 
    
 
   No, no lo era. Todos se tomaron su afirmación con la mayor seriedad. Incluso los que antes se habían burlado de la afirmación de Ian, o lo habrían hecho, ahora estaban inquietos ante la perspectiva, maldiciéndose por no haber hecho un cálculo tan sencillo sin ayuda. Antes les parecía que 24 días eran mucho tiempo, pero ahora les parecía un plazo terriblemente corto.
 
   -Tienes razón –le dijo John, compungido, en un raro acceso de honestidad de su parte-. Pero, ¿qué podemos hacer?
 
   -Jackson –dijo Ian dirigiéndose hacia el guía ignorando a su primo-. Tenemos que llegar a Ianna antes. Seguro que hay más de un modo de llegar allí. Por favor, busque aquel que nos deje allí lo antes posible.
 
   -No os prometo nada –gruñó el guía-. Pero lo intentare. Voy a hacer unas llamadas por el móvil.
 
    
 
   Y se fue a la parte posterior del aparato, lo más lejos posible de la cabina de mandos, para encender y usar su móvil de modo que este interfiriera lo mínimo posible en los aparatos electrónicos del avión.
 
   -Y los demás –continuó Ian, cuando se quedaron solos-. Tenemos que redoblar nuestros esfuerzos, centrarnos y mejorar nuestra comunicación unos con otros si queremos completar la búsqueda a tiempo.
 
   -Tenemos el avión de mi primo –les recordó Jack, tratando de poner una nota de optimismo en el negro panorama-. Eso nos da una clara ventaja. 
 
   -Es cierto –le apoyó Deborah-. Nos da una gran libertad de movimientos, y permite prescindir de tomar vuelos comerciales, muy frecuentes pero donde nos costaría conseguir billetes con tan poca antelación. De hecho, estoy seguro de que es por eso que el abuelo dejó el avión a nuestra disposición. Sin él, no tendríamos posibilidad alguna de completar la búsqueda a tiempo.
 
   -Pero no basta –sentenció Ian-. Tenemos que esforzarnos más aún, si eso es posible.
 
    
 
   Y así pasaron el tiempo hasta que llegaron a su destino, donde llegaron apenas dos horas después. El aeropuerto de la ciudad era pequeño, dada la relativa importancia de la ciudad, pero pudieron aterrizar en él sin problemas.
 
    
 
    
 
   Aeropuerto de Chachapoyas.
 
   Provincia de Chachapoyas, Perú.
 
   18 de mayo.
 
   13:15 PM.
 
   24 días y 1 hora.
 
    
 
   Una vez aterrizaron, los Cameron descendieron apresuradamente del avión.
 
   -Coged solo el equipaje imprescindible –les previno Jackson antes de desembarcar-. No queréis ir muy cargados, creedme. Nos espera un viaje largo y difícil. 
 
   -¿Cuál es el plan para nuestra “visita turística”, señor guía? –le preguntó Deborah, de buen talante. 
 
   -Bien, “señorita turista” –respondió el otro sonriendo-. Como mis turistas (es decir, todos vosotros) desean obviar la parte larga del trayecto, he debido improvisar un poco. Como ya dije antes, mi idea original era descansar hoy en el hotel y unirnos a un grupo de turistas que va mañana a Cuelap, pero como tenéis prisa... Perdón, TENEMOS prisa, vamos a ir allí por nuestros propios medios. Aunque al piloto no le ha gustado mucho que usara mi móvil durante el vuelo, gracias a ello he podido preparar el terreno lo mejor que he podido con el tiempo y medios de que disponía. Fuera del aeropuerto nos aguardan un par de todo terrenos alquilados, con conductores que conocen muy bien la región. Con ellos iremos hasta un pueblo cercano a Cuelap. Allí espero encontrar mulas, así como todo el equipo que debemos alquilar para llegar a la ciudadela a pie, llevando el equipaje más imprescindible.
 
   -¿¡Que allí ESPERA encontrar!? –Exclamó John, furioso-. ¡Vaya guía tenemos! ¿Por qué no puede ni estar seguro de que allí esta todo el material preciso?
 
    
 
   Irritado a más no poder por la pulla de John (que había deformado la palabra “guía” hasta convertirla en un insulto) Jackson respondió con frialdad, enfriando buena parte del deseo del Cameron de añadir algo.
 
   -La última vez que fui, lo tenían, pero no es posible comunicarse con ese pueblo.
 
   -¿Y por qué no los llama? ¿No sabe usar un móvil? ¿Quiere que le enseñe a hacerlo?
 
   -¡Estamos en Latinoamérica, cretino, no en Londres! Y no los llamo por estas razones: Una, allí no tienen cobertura de móvil. Dos: de tenerla, tampoco cambiaria nada ya que, por lo que sé, allí nadie tiene teléfono móvil. Tres: tienen radio, pero detenernos ahora y tratar de buscar una emisora para comunicarnos con el pueblo nos haría perder un tiempo precioso que no podéis... Podemos permitiros perder. Así que, si queréis llegar allí lo antes posible, este es el único modo.
 
    
 
   Consciente de que Jackson estaba furioso, Deborah trató de aplacarle.
 
   -Ron –le dijo ella con suavidad-. Todos somos conscientes de los esfuerzos que estas haciendo por ayudarnos, y te lo agradecemos, de verdad.
 
   Ese “todos” era muy relativo, pero la disculpa pareció apaciguarle un poco.
 
   -Gracias, Deborah –le dijo-. Estoy acostumbrado a tener tiempo de organizar los viajes y preparar expediciones. Un guía común tarda días en organizar un viaje, o semanas, y a veces meses, en preparar una expedición, y eso contando con buenos medios de comunicación y fondos mucho más importantes que los que tenemos, así que creo que, para haber tenido solo un par de horas por delante y un móvil, no lo he hecho tan mal. 
 
    
 
   Casi todos asintieron, en señal de reconocimiento. John se limitó a ignorarle, pero Jackson aún no había terminado con él. Se le acercó, sujetándole por los hombros, para obligarle a mirarle a la cara, y le acercó la suya hasta que ambas estuvieron casi tocándose. Sus ojos echaban chispas, llenos de furia.
 
   -Y una ultima cosa, niñato mimado. He tenido que aguantar muchas cosas en la vida, pero nunca a los creídos como tú que se creen príncipes y que todos los demás somos sus criados y solo estamos aquí para servirles, así que te lo digo de una vez: si vuelves a hablarme así, te voy a hacer una cara nueva a golpes... Y te juro que no te gustara nada verla en el espejo. ¿Entendido?
 
   John parecía estar realmente asustado, y de hecho, lo estaba, así que se asintió con la cabeza varias veces, frenéticamente, lo que bastó para que el guía le soltara, con una expresión de asco, frotándose las manos contra los pantalones, como si se las hubiera ensuciado al tocarle.
 
    
 
   -¿Y luego? –intervino Deborah, deseosa de cambiar de tema para relajar un tanto la tensión-. Me refiero a cuando obtengamos los equipos, claro esta.
 
   -Hay varios caminos para llegar a Cuelap –les explicó él, más calmado-. Hay una carretera para todo terrenos, y es por allí por donde van los turistas, pero solo pueden ir los autorizados, y ninguno lo hará hasta mañana, y como no podemos esperar tanto, iremos por un camino que va a través de la selva, es de difícil acceso, y muy empinado, pero también muy corto. Es el medio más rápido de llegar a Cuelap... Salvo por helicóptero, que nos es imposible porque no tenemos el dinero para alquilar uno, ni estos pueden posarse en Cuelap, ya que este es un monumento nacional de Perú, y esta muy bien protegido.
 
   -¿Protegido? ¿Por quien?
 
   -Por soldados del ejército peruano. Se encargan de vigilar el lugar para protegerlo de ladrones de antigüedades y proteger a los turistas de posibles ataques de guerrilleros.
 
    
 
   -¿Guerrilleros? –Se asustó John- ¿Hay algún peligro?
 
   -En la selva SIEMPRE hay peligros, pero tranquilízate, del de los guerrilleros no es uno de ellos. El grupo "Sendero Luminoso" secuestró a muchos turistas hace años, pero ahora  apenas queda ninguno, y no hay indicios de su actividad en esa región.
 
   -¿También hay soldados protegiendo Ianna?
 
   -¿La ciudadela de vuestro abuelo? ¡Y tanto! De hecho, hay más. Es mucho mayor que Cuelap y esta mejor conservada, pero su única función es protegerla contra saqueadores.
 
   -¿Saqueadores? –Quiso saber Ian, interesado-. ¿Hay muchos? 
 
   -Demasiados –respondió Jackson, apenado-. Como ocurre en casi todos los países, incluso en Italia. Allí, las tumbas etruscas ya eran saqueadas en época romana, y después lo han sido a conciencia. Pero aquí es mucho peor. La pobreza de la gente les lleva a cultivar coca para los narcotraficantes y saquear tumbas antiguas y monumentos en busca de antigüedades Incas, Mochicas y Chachapoyas. Era algo que me repugna tanto como a vuestro abuelo, y él gastó mucho dinero para salvar y proteger todo lo posible de las tumbas Chachapoya.
 
   -¿Tu excavaste alguna? –le dijo Peter, vivamente interesado.
 
   -Siete. Todas, salvo una, habían sido saqueadas a conciencia, pero aún así, hallamos las momias y muchos objetos de interés.
 
   -¿Y como eran esas tumbas?
 
   -Muy curiosas. Los Chachapoya eran un pueblo que daba una gran importancia a las tumbas, como ya os dijo Jack... Aunque eso no es nada raro en las culturas de la América precolombina –señaló Jackson mientras pasaban la aduana-. Quizás más aún más para ellos que los otros pueblos.
 
    
 
   El guía tuvo que interrumpir su explicación mientras pasaban la aduana, y luego cargaban sus equipajes en los dos todo terreno alquilados y subían a bordo. Ian, Peter y Deborah subieron al mismo que él, deseosos de saber más.
 
   -Conductor –dijo Jackson al chofer una vez todos estuvieron a bordo-. Llévanos a Pinos Altos. El otro coche nos seguirá. ¿Conoce el camino?
 
   -Claro que sí, señor.
 
   -Perfecto. Vamos. 
 
   Y el pequeño convoy se puso en marcha. 
 
    
 
   -¿Por donde íbamos, Jackson? –le dijeron enseguida.
 
   -¿Lo de los Chachapoya? Es cierto, disculpadme por la interrupción. Los Chachapoya momificaban a sus muertos, tan bien que sus momias se conservan perfectamente hasta nuestros días. Eso es habitual en el desierto costero de Perú o el egipcio, pero es extraordinario en la selva. No obstante, lo más interesante es lo que les hacían después. En ciertos casos, envolvían con tejidos la momia, que estaba en posición fetal, haciendo una especie de cono a su alrededor con palos de madera y cuerdas trenzadas, muy resistente, no creáis. Pese al calor, lluvia y humedad de la selva, casi siempre encontramos los conos intactos. Eso era las tumbas de los nobles y comerciantes más ricos.
 
   -¿Y en los otros casos? Los más pobres. ¿Qué les hacían?
 
   -Algo único: con barro, recubrían la momia en posición fetal haciendo una gran estatua de barro seco a su alrededor, que pintaban de blanco con decoraciones rojas. Estas los emplazaban sobre riscos o en una oquedad en medio de un precipicio. Los conos, los ponían en una especie de casas (a veces pintadas de blanco) que construían en un agujero en mitad de un acantilado, rodeados de ofrendas, como gatos momificados, cerámica y otros objetos para la otra vida.
 
    
 
   -¡Caray!  -silbó Peter, tan impresionado como los demás-. ¿Y sus ciudades?
 
   -Realmente no esta muy claro que tuvieran ciudades en el estricto sentido del termino. No se sabe mucho sobre ellos, a decir verdad.
 
   -¿Y la ciudad de Chachapoyas? ¿No era una?
 
   -¡Oh, no! La fundaron los españoles hacia 1545. De los Chachapoyas solo tiene el nombre.
 
   -¿Y Cuelap? ¿O Ianna?
 
   -Cuelap, según casi todos los historiadores, más que una ciudad, era una especie de castillo, es decir, una fortaleza donde se refugiaba la gente de la región en caso de ataque de una tribu rival. Ianna... Bueno, es mayor que Cuelap, y aunque parecía estar habitada permanentemente por una nutrida población, casi toda su superficie esta ocupada por templos y tumbas, así que podría ser una ciudad, un refugio de emergencia, como Cuelap,  un centro religioso, o un sitio sagrado donde hacían peregrinaciones. Es irónico, pero estas dos ciudadelas se asemejan al Macchu Picchu, uno de los monumentos incas más importantes, muy bien conocido y excavado a conciencia: tras décadas de excavaciones y estudios, aún no sabemos que era. Hay quien dice que era la “capital” de los Chachapoya... Si es que tenían una.
 
   -Pero tú no lo crees. ¿Verdad? –sugirió Ian.
 
   -No estoy seguro. No soy un historiador, ni un arqueólogo a tiempo completo, pero, salvo de sus ritos funerarios y su historia desde que el imperio Inca empezó a enfrentárseles hasta que desaparecieron. No sabemos ni el verdadero nombre del pueblo. 
 
   -¿Chachapoyas no era su nombre?
 
   -No, para nada. Era el que les dieron los Incas. Todo lo que sabemos de ellos, viene de crónicas españolas de segunda mano y muy incompletas. Los españoles no estaban muy interesados en conocer o comprender las culturas, solo en conquistar sus tierras y conseguir oro. Y cuando llegaron españoles interesados en otras cosas, ellos ya no existían. Por eso lo ignoramos casi todo de ellos. Eran un solo pueblo, unidos por el idioma y la cultura, pero ignoramos si tenían un solo rey o no. Parece que más que un reino era una confederación de ciudades unidas por los jefes militares y un grupo de ancianos sabios y solo se unían para combatir a un enemigo común, como los Wari, los Incas o los españoles.
 
    
 
   Para entonces ya estaban en las afueras de Chachapoyas, pasando junto a un barrio de chabolas construidas junto a un vertedero. Era una imagen chocante, que no dejó de afectar a los Cameron y al joven Carnsten, mientras que otros les dejó totalmente indiferentes.
 
   Las chabolas estaban hechas con materiales obviamente salidos del vertedero: palos e hierros sostenían precariamente trozos de cartón, metal y plástico, atados todos por cuerdas. Más que casas, parecían montones de basura con forma de casas, amenazando con caerse solo con un poco de viento. 
 
   Y los habitantes no tenían mucho mejor aspecto. Casi desnudos, se vestían con prendas sucias, harapos y, en algún caso, “ropas” hechas con un saco de patatas o bolsas de plástico. Ver a hombres, mujeres y niños sucios, cubiertos de mugre, famélicos, buscando comida entre los desperdicios y comiéndosela sin ni siquiera lavarla era terrible y trágico. 
 
    
 
   -Es horrible –dijo Deborah, a la que no se le ocurrió otra cosa que decir.
 
   -Lo es –respondió Jackson con una voz llena de tristeza-. Pero aquí, en  Perú, no es nada raro. Hay miles de personas así en cada ciudad. Son indígenas a los que les robaron sus tierras o no podían sobrevivir con lo que les daban, campesinos sin tierras... Para abreviar, son gente que lo ha perdido todo y vienen a las grandes ciudades a vivir... No, no a vivir. A subsistir, y como podéis ver, incluso eso es mucho decir.
 
   La trágica visión pareció afectar especialmente a Ian, incluso tras quedar atrás la ciudad y las chabolas. Permaneció tanto tiempo en silencio que, al cabo, Deborah acabó por preguntarle que le sucedía.
 
   -Es que... –comenzó él-. Veo a esa pobre gente, y comparo su vida con la que yo llevaba antes... Desperdiciando el dinero, con todo lo que podía desear... Y nunca me bastaba. Siempre quería más. Me quejaba de todo, y ahora... Comparar mi vida en sus peores momentos con la de esa gente en los mejores... Bueno, creo que el abuelo quería que viniera aquí y viera esto. Que todos lo viéramos y nos hiciera reflexionar.
 
   Deborah asintió. Lo comprendía, y estaba de acuerdo con él. Ella también tenía mucho en lo que pensar. 
 
    
 
   Pronto estuvieron fuera de la ciudad, con rumbo Norte. Deborah echó un vistazo a la ciudad, que quedaba atrás, apenada. Casi ni se había fijado en ella.
 
   -Es una ciudad preciosa –dijo sin dirigirse a nadie en concreto-. Como Iquitos. Lastima que no hayamos tenido tiempo para visitarla.
 
   -No tenemos tiempo, Deby, lo sabes –le recordó Ian, comprensivo-. Una vez encontremos el fragmento, podremos descansar un poco en un hotel y tendremos tiempo de visitarla... Hasta que descifremos el siguiente acertijo y vayamos a buscar el tercero, claro está. 
 
   -Lo sé, pero es una pena de todos modos. ¡Tantas cosas por ver y tan poco tiempo!
 
   -Si triunfáis en la búsqueda, podréis hacerlo, y yo estaré encantado de haceros de guía, si queréis –intervino Jackson, mirando de reojo a John-. Bueno... A algunos de vosotros. Entonces podréis hacer lo que queráis e ir a donde queráis, y podríais volver aquí.
 
   -Eso me encantaría –dijo ella sonriendo, ya más animada.
 
    
 
   Tras un par de horas de viaje, llegaron al pueblecito de Pinos Altos, ubicado en un pequeño valle junto al que discurría el río Tingo, al pie de la sierra de Utcubamba, sobre la que se hallaba Cuelap. Era un pequeño pueblo de no más de 300 habitantes, compuesto por una pequeña ermita española y algunas decenas de casas pintadas de blanco o de colores vivos. La gente, casi todos campesinos, trabajaban en los campos y vestían con sencillez, pero sus ropas eran buenas, y ellos parecían bien alimentados y felices. Un ambiente de paz y tranquilidad flotaba en el aire.
 
   -Se la ve bien, a la gente de aquí –señaló Ian-. No parece que les vaya mal.
 
   -Bastantes turistas vienen a visitar Cuelap e Ianna desde hace unos años –les explicó Jackson-. Y por aquí pasa una de las rutas que llevan a ambas. Aquí es donde alquilan caballos, mulas y demás equipo, así como guías, para ir a ambas. No es el camino más cómodo, pero si el más directo, ideal para los que quieren un recorrido “de aventura”. También pueden tomar otros itinerarios con los que visitar algunas tumbas y “estatuas” Chachapoya. 
 
   -¿Las qué están hechas con momias?
 
   -Las mismas. Son lo más peculiar de los Chachapoya. No sé si por morbo o porque es original, a los turistas les encanta verlas, así como las “casas de los riscos”. Ya sabéis, las tumbas de los acantilados que parecen casas... Bueno, para los Chachapoya eran casas, solo que para los muertos. Venga, venid. 
 
   Una vez detenidos ambos vehículos tras la iglesia, todos descendieron. Una vez mas, el calor les hizo sudar enseguida, pero además, la humedad hacia difícil respirar.
 
    
 
   Un pequeño corrillo de gente, hombres mayores, jóvenes y hasta niños les rodearon enseguida. Los primeros para darles la bienvenida, los segundos para ofrecerles sus servicios como guías y los últimos para pedirles caramelos. Deborah tenía algunos, y se los fue dando uno por uno, encantada, pero al resto los niños les parecieron molestos. Pero enseguida se le acabaron, y los niños se dispersaron, cada uno por su lado para comérselos, aunque no antes de darle las gracias. 
 
   Jackson y Giovanni comenzaron a hablar con los hombres mayores en castellano, repitiendo varias veces las palabras Cuelap y Cameron, sobretodo esta ultima. Los habitantes parecieron muy interesados, repitiéndola varias veces, como si ya la conocieran bien, y su actitud hacia los recién llegados cambio por completo. 
 
   De la hospitalidad y curiosidad pasaron a una de franca gratitud y... ¿Admiración? Hacia los Cameron, cosa que no dejo de sorprender a estos últimos.
 
    
 
   En cuanto se produjo una pausa en la conversación, le preguntaron al guía que sucedía.
 
   -Nada especial –respondió Jackson encogiéndose de hombros-. Les he pedido que elijan a su mejor guía y digan a la agencia de alquiler de que prepare el equipo. Tranquilos, lo tienen todo. 
 
   -No, eso ya lo sabemos... Bueno, lo comprendemos –insistió Deborah-. Nos referimos a lo otro. ¿Por qué nos miran así?
 
   -Por vuestro abuelo. Ya sabían de su muerte, pero guardaban un muy buen recuerdo de él, y están muy contentos y honrados de tener aquí a sus familiares. Para aquellos que nos acompañen, será un privilegio ir con vosotros.
 
   -¿Pero, es que aquí también le conocían?
 
   -¡Y tanto! Tras descubrir Ianna, vuestro abuelo y yo pasamos por aquí de regreso a Chachapoyas, buscando una nueva ruta a la ciudadela, y quizás nuevas tumbas. Tuvimos que refugiarnos en este pueblo (que entonces solo era un puñado de cabañas) para escapar de una tormenta. El pueblo era mucho más pobre entonces... ¡Pero nos dieron una bienvenida de lo más cálida! Nos cobijaron en la mejor casa, y nos prepararon una comida deliciosa y en cantidad. Aquí son muy hospitalarios con los forasteros, lo que conmovió tanto a vuestro abuelo que insistió en que nos quedáramos aquí unos días para descansar y conocer mejor este pueblo y a sus habitantes. Le gustó tanto, y ellos a él, que les pagó todo lo necesario para mejorar su pueblo, restaurar la iglesia, que entonces estaba medio arruinada, reconstruir sus casas de arriba abajo, construir una escuela y una clínica, y pagar a un medico y un profesor para ambas. Les hizo traer un tractor, fertilizantes... En suma, todo lo que necesitaran para mejorar su modo de vida. Y de postre, tras darse cuenta de que este pueblo estaba en un sitio perfecto para hacer excursiones hasta Cuelap e Ianna, les financio la compra de caballos y todo el equipo que necesitaran para alquilarlo a los excursionistas.
 
    
 
   -¡Dios! -exclamó Deborah-. Con razón nos ven como a unos héroes o algo así. Tras todo lo que el abuelo hizo por ellos, debieron verlo como... Como un...
 
   -Mesías –dijo Jackson-. A falta de una palabra mejor. O benefactor, salvador... Elegid la que queráis. Por cierto, lo de alquilar el equipo nos llevara un rato. Ya que quieres hacer turismo, Deborah, ¿por qué no vais todos a dar una vuelta por el pueblo? Cuando volváis, todo estará listo. La agencia está al otro lado del pueblo. Os veré allí.
 
   -Es una buena idea –señalo Ian-. Yo también me muero de ganas. ¡Vamos!
 
   El se puso en camino, y ella le siguió encantada, seguida por Reynolds, así como el joven Carnsten y Jack, este mostrando la indiferencia de siempre, y al cabo, los demás Cameron, estos de muy mala gana.
 
    
 
   El pueblo era precioso, con unas casas de solo dos pisos, encaladas y muchas veces pintadas de vivos colores, lo que le daba color, una vida y un ambiente alegre a todo el pueblo. Todos los niños del pueblo les seguían, para tocarles y admirarles como si fueran algo que nunca habían visto.
 
   -¿Puedo acompañarles, señores? –dijo una voz detrás de él. Al volverse, vieron que era Giovanni.
 
   -Claro que si, Benito –le dijo Ian, encantado, siendo apoyado por Deborah-. Pero, ¿Jackson no te necesitaba?
 
   -No como intérprete –negó el chofer rotundamente-. Habla el español mejor que yo, conoce a la gente del lugar y sabe que equipo necesitamos, mientras que yo no. Me siento un inútil a su lado, así que pensé que podría serles de más ayuda a ustedes.
 
   -Pues tienes razón. Ven con nosotros, por favor.
 
    
 
   Y tras unírseles, Deborah le hizo la pregunta que todos se hacían.
 
   -Ya que hablas su idioma, ¿puedes decirnos porque le interesamos tanto a los niños? 
 
   -No faltaba más –dijo él, y escuchó un rato a los niños-. Por aquí vienen muchos forasteros, pero ustedes son especiales. Por aquí no ven a muchos rubios, y menos aún pelirrojos como algunos de ustedes. Además, les han dicho que son ustedes los hijos o nietos de su abuelo, al que llaman “El Padre de Pinos Altos”.
 
   -¿Padre de este pueblo? –Se extrañó Victoria-. ¡Pero si ya existía antes de venir aquí él!
 
   -Cierto, pero fue él quien les dio todo cuanto necesitaban, sobretodo un futuro, al darles la oportunidad de encontrar trabajo aquí sin tener que emigrar a la ciudad.
 
   -¿Y solo hizo eso aquí? –le preguntó Ian, aunque ya se imaginaba la respuesta.
 
   -No, claro. Para el señor era algo habitual. Lo hacia en todos los países donde iba, algunas veces con pueblos y otras con regiones enteras, para que la gente protegiera los monumentos y yacimientos antiguos en vez de saquearlos.
 
   -¿Saquearlos? ¿Y porque iban a hacer eso?
 
   -La pobreza –respondió Peter-. Yo también me he documentado al respecto. Como sabréis, la gente de aquí es pobre, así que muchos obtienen un sobresueldo al saquear tumbas o monumentos incas o Chachapoyas y vender lo que encuentran en el mercado negro. Lo que ganan, claro esta, es una miseria, un puñado de dólares por una pieza que luego será revendida en Europa o América por miles o decenas de miles, pero aún así, para esta pobre gente, eso puede ser una verdadera fortuna. 
 
   -Así es –confirmó Giovanni-. Eso le rompía el corazón al señor Ian, así que trataba de romper el círculo: darles a esta gente razones para proteger los monumentos y hacerles ver que ganarían mucho más guiando a los turistas a los monumentos que saqueándolos. Y eso hizo por todo el mundo.
 
   -Con razón tantos países le adoraban –se dijo Ian-. Les ayudó, les dio prosperidad, un futuro... Y a cambio nunca pidió ni que le dieran las gracias. 
 
    
 
   Esa reflexión conmovió a Deborah, y también a Ian. Egoísta, perezoso y vicioso, el joven siempre consideró la búsqueda, restauración y preservación de monumentos realizada por su abuelo como una completa idiotez, y sus actos benéficos, un despilfarro de dinero. Pero ahora, viendo el resultado de solo algunas de sus obras, que habían costado solo algunas decenas de miles de dólares, se dio cuenta de que lo había visto todo del revés: lo que había estado haciendo su abuelo era importante, era lo correcto, y lo que él había estado haciendo antes era la idiotez y despilfarro de dinero. 
 
    
 
   Pronto entraron en la pequeña iglesia. Dentro, en un ambiente de oscuridad solo iluminada por las numerosas velas encendidas y la escasa luz que se filtraba por las estrechas ventanas, pudieron ver una serie de bancos dispuestos frente a una sencilla cruz de madera. Había varios hombres y mujeres, en actitud recogida, sentados en los primeros, frente a la cruz, rezando sus plegarias en voz baja. Había muchas velas pequeñas encendidas bajo la cruz, pero la luz que estas hacían parecía acrecentar las sombras, en lugar de reducirlas. Allí se respiraba un ambiente de fe, de fervor. El recogimiento de los campesinos, hablando directamente a Dios entre susurros, era conmovedor, y ninguno de los Cameron osó romper ese silencio, prefiriendo quedarse allí, de pie, en señal de respeto. 
 
   Ian, al cabo de un minuto de observar la sala, levantó un brazo y señaló al altar sobre el que estaba enclavada la cruz. Allí, justo sobre las velas, había una serie de figuritas de santos. Al principio, los Cameron no comprendieron que señalaba Ian... Hasta que su mirada se posó en un pequeño retrato enmarcado que junto a las figuras de santos. No sin sorpresa, vieron que era de un hombre anciano cuyo rostro les era muy familiar. 
 
   El de Ian Cameron I.
 
    
 
   Tras unos minutos de permanecer allí, salieron de la iglesia y reemprendieron su paseo por el pueblo sin decir palabra. La gente de ese pueblo quería y respetaba tanto a su difunto pariente, por todo lo que este hizo por ellos, que habían puesto una foto suya en el altar donde veneraban a Dios y los santos. Más aún: la posición de la fotografía dejaba a entender que lo veían como un santo, tan importante que los otros. Semejante clase de amor y devoción hacia el difunto era algo que les impresionó, casi sin excepción. Si ellos murieran, dudaban mucho que nadie (salvo algún amigo) fuera a echarles de menos, y mucho menos honrar su recuerdo. Y eso les dio mucho en que pensar.
 
    
 
   Cuando buscaron a Jackson, una vez acabado de visitar el pueblo (aunque tampoco es que hubiera nada que ver, salvo la iglesia) encontraron a este en un pequeño edificio de dos plantas, con establos para caballos y un gran porche. Y él estaba justamente en este. 
 
   Sobre el porche había colgado un gran cartel donde había escrito algo con grandes letras, que obviamente no comprendieron al estar escrito en español.
 
   -Giovanni -dijo Deborah a este-, ¿qué pone allí?
 
   -Pone: “Alquiler de caballos, mulas, guías y equipo para excursiones por la selva y los monumentos Chachapoyas”.
 
   Y ese equipo les esperaba, ya listo, debajo del porche. A la vista de todos había varios pares de botas, mochilas, pantalones, cantimploras, machetes y latas de comida. Tres mulas estaban atadas al porche y dos hombres del pueblo, a los que ya habían visto antes en el comité de bienvenida aguardaban junto a los animales. 
 
    
 
   Uno era un hombre delgado pero musculoso, de mediana edad aunque con la piel surcada de arrugas, y el otro un jovencito que no podía llegar a los 18 años. Ambos vestían pantalones y camisas blancas de algodón muy delgadas, para no darles calor, y, pese a la gran diferencia de edad, bajo las arrugas del hombre mayor se adivinaba un rostro parecido al del chico. Este último se les acercó y comenzó a hablarles en un Ingles chapurreado, pero inteligible, para sorpresa de todos, que aún no habían encontrado a ningún peruano que hablara ingles. 
 
   -Buenos días, señores... Y señorita –se corrigió, sonriendo de oreja a oreja-. Me llamo Miguel, y él es mi tío Roberto. Seremos sus guías hasta Cuelap e Ianna.
 
   -¡Hablas ingles! –Se asombró Ian-. Pero, ¿cómo...?
 
   -El benefactor... Perdón, su abuelo Ian nos enseñó a todos un poco de su lengua cuando pasó noches aquí. Dijo que ayudaría hacer entender mejor con turistas -explicó el joven-. Y señor Jackson también enseñar algo.
 
   -Pues lo hablas bastante bien –le dijo Deborah, sonriéndole también y tendiéndolo la mano-. Encantada de conocerte, Miguel. Yo soy Deborah.
 
   -Encantado, señorita –dijo él en español, mientras le estrechaba la mano-. ¡Oh, perdón! Se me escapó. No puedo hablar su lengua mucho a menudo.
 
   -Ya te ayudaré a mejorar tu inglés, Miguel –le prometió ella-. Y a cambio, tu me iras enseñando el español.
 
   -¡De acuerdo, señorita! Yo, encantado... –dijo él otra vez en español, interrumpiéndose al darse cuenta-. ¡Perdón!
 
   -No pasa nada –le tranquilizó ella-. Empieza por decirme que significa lo que has dicho.
 
   El joven iba a responder, pero Ian se interpuso.
 
    
 
   -Encantado de conocerte, Miguel –le dijo-. ¿No eres un poco joven para ser guía?
 
   -No, señor Ian –respondió el joven con firmeza-. Me conozco toda región como palma de mi mano. A 5 años yo iba todas partes y me conocía perfecto pueblo y alrededores. No he dejado de explorar la región siempre podido. Mi padre y mi abuelo ser guías también, me enseñaron todo lo que saber. Yo conozco todo camino, colina y grieta mejor que mi casa. Puedo llevarles a Cuelap, Ianna o toda ruina o tumba Chachapoya con ojos cerrados.
 
   -Estoy seguro de que tu ayuda nos será muy valiosa –dijo Ian dirigiéndole una sonrisa sincera y radiante al joven guía-. Pero ahora disculpadme todos. Voy a hablar con Jackson. Deborah, ¿por qué no presentas a Miguel a los otros?
 
   -Encantada –asintió esta sin dejar de sonreír.
 
    
 
   Cuando Ian subió al porche, vio a Jackson dando dinero a un hombre que asumió que era el dueño del negocio. Una vez que terminó de pagarle y el dueño se fue, contando el dinero con satisfacción, el guía se volvió hacia él, sonriendo al reconocerle. 
 
   -¡Ah, Ian! Bienvenido. ¿Habéis disfrutado de la visita? ¿Qué os ha parecido?
 
   -Si, nos hemos distraído un poco. Y me ha parecido un lugar bonito y tranquilo, pero no quiero quedarme aquí mucho tiempo por miedo a aburrirme. 
 
   -Tranquilo, no tendrás ocasión. Todo el material esta aquí. El tiempo de que todos se cambien y dejen sus equipajes y nos ponemos en marcha. Ve a llamarles a todos, por favor. Que vengan.
 
    
 
   Así lo hizo Ian, y una vez que todos estuvieron reunidos allí, a la vista del material, sus rostros mostraron una serie de expresiones que iban del interés hasta la incomprensión.
 
   -¿Para qué es todo esto? –preguntó Victoria, estupefacta.
 
   -Creía qué saltaba a la vista –se burló Jackson-. Es el equipo que necesitamos para llegar a Cuelap e Ianna, así que debéis cambiaros. Debéis quitaros las ropas y poneros estas, ya que no estáis vestidos para una larga marcha por la selva. Estoy seguro de que todos encontrareis botas y pantalones de vuestra talla.
 
   La idea de tener que cambiarse de ropa, y peor aún, de tener que ir por la selva, obviamente, no se les había pasado por la cabeza, y sus rostros reflejaron algo parecido al pánico e inquietud en los casos de John y Victoria, y en menor medida, Reynolds. Los de los demás solo mostraron un leve malestar ante la perspectiva o, al contrario, interés. 
 
    
 
   -¿Y porque demonios tenemos qué cambiarnos? –Dijo Victoria, traicionando su total ignorancia, con una voz que sonó más bien a un quejido-. Y más aún... Con... Eso.
 
   Y señalaba las botas de montaña, pantalones y camisas (totalmente nuevas y de buena calidad) como si fueran prendas recién salidas de un vertedero.
 
   -No creo que queráis... –comenzó Jackson, mientras hacia un gran esfuerzo por controlar su rabia-. O siquiera podáis... Ir por la selva con las ropas y calzado (si es que a lo que lleváis en los pies se le puede llamar así) que lleváis puestos. ¿Es qué no os habéis visto?
 
   Tanto John como Victoria y Reynolds no pudieron evitar mirarse las ropas que llevaban. John llevaba un carísimo traje azul de Armani, y mocasines de cuero que debían valer más de 2.000 dólares cada uno, tan brillantes que el que los llevaba debía de haberse gastado un bote entero de betún para cada uno. 
 
   Victoria llevaba un traje corto negro que dejaba al descubierto su escote hasta la cintura, así como la espalda y los hombros, zapatos de tacón alto, un collar que era de oro (o al menos parecía serlo), pendientes y pulseras de plata... Aparentemente. Por su parte, Reynolds llevaba un traje gris con camisa impecablemente planchada y corbata azul, y calzaba unos carísimos zapatos de cuero italianos. Él vestía ropas ligeramente menos caras y menos llamativas que los demás, pero eso no cambiaba el hecho de que los tres parecían más bien salidos de una fiesta de alta sociedad europea o de una pasarela de moda que un grupo de turistas o viajeros en un poblado en mitad de la selva.
 
   Al reparar los tres en lo llamativamente vestidos que iban, saltaba a la vista porque la gente del pueblo se fijaba tanto en ellos y los niños siempre les seguían: porque eran totalmente diferentes a lo que esa gente había visto o conocido, pareciendo más extraterrestres que turistas.  
 
    
 
   El resto de los Cameron y sus acompañantes, por contra, no llamaban tanto la atención: Deborah vestía ropas sencillas, de colores llamativos, más como una Hippie que como otra cosa. Ian llevaba ropas comunes, hasta miserables, cosa comprensible si uno tenia en cuenta que el joven, antes de lanzarse a la Búsqueda, llevaba meses viviendo poco menos que en la miseria. El joven Carnsten llevaba una camisa blanca, pantalones cortos y botas, como el propio Jackson. Giovanni se había quitado su traje oscuro de chofer y su gorra al llegar a Perú y llevaba una camisa Hawaiana, un sombrero de paja y pantalones cortos, ropa algo llamativa pero más apropiada para esos trópicos, cosa que no impedía que a los Cameron se les escapara la risa al verle así, tan diferente del formal chofer, siempre en un uniforme impecable, que habían conocido siempre.
 
    
 
   Ellos no llevaban una ropa tan llamativa como la del trío, y no pudieron evitar tampoco la risa al comparar sus ropas con las de los demás, que no solo eran demasiado calurosas para esos trópicos, sino también imposible de llevar en la clase de viaje que les esperaba.
 
   Tan incomprensible como el hecho de que ellos se hubieran obstinado en vestir así todo el tiempo era el que hubieran logrado conservarlas impecables hasta entonces.
 
   Dándose cuenta finalmente que debían cambiarse para poder hacer el camino y conservar sus carísimas ropas en buen estado, John y Victoria, haciendo de tripas corazón, acabaron por tragarse sus quejas y cogieron las ropas de su talla, entrando en el edificio, donde había unos probadores para vestirse, y el resto, incluido Reynolds, acabaron por imitarles con indiferencia.
 
    
 
   A algunos les costó un poco dar con botas que no les hicieran daño en los pies y ropas que les fueran bien, pero todos fueron saliendo, uno por uno, vestidos con las nuevas ropas y llevando de la mano las viejas. Vestidos con botas, camisas y pantalones cortos o largos, los Cameron y sus acompañantes estaban totalmente irreconocibles, mucho más “aventureros” de lo que nunca debían haber parecido nunca.
 
   Claro esta, dos de ellos (y era evidente cuales) se sentían avergonzados por ir vestidos “como pobres”, pero al resto les daba igual, y a algunos, como Ian y su hermana, esas ropas les gustaban más que las anteriores y se sentían más cómodos con ellas.
 
   -No están nada mal –dijo Ian, aprobando la elección del guía-. ¿Te ha costado mucho alquilar estas ropas?
 
   -¿Cómo qué alquilarlas? –Se extrañó el guía-. ¿Dónde habéis oído qué uno pueda alquilar ropa, salvo smokings o trajes de boda? No, no las he alquilado. Las he comprado.
 
   -¿Y por qué ha hecho eso? -protestó John.
 
   -Por comodidad, y por sentido practico. Ninguno de vosotros estaba equipado debidamente para la búsqueda, así que he gastado algo de dinero (no os preocupéis, no mucho) para arreglar ese problema definitivamente. Estoy totalmente seguro de que la Búsqueda nos llevara a menudo por lugares de difícil acceso, así que he preferido ir a lo seguro y comprar desde el principio las ropas precisas. 
 
   Si la perspectiva de tener que ponerse esas ropas temporalmente y andar con ellas por la selva ya incomodaba visiblemente a varios de los presentes la sola idea de tenerlo que hacer otras veces en un futuro inmediato provocó en ellos unas expresiones aún más amargadas, si eso fuera posible.
 
    
 
   -Bueno, has hecho bien –le dijo Ian, deseoso de cambiar de tema-. ¿Y qué hacemos ahora?
 
   -¿Ahora? Guardad vuestras ropas viejas en vuestro equipaje, coged de estas lo más imprescindible y pongámonos en marcha. El resto del equipaje se quedará aquí. 
 
   -¡¿QUÉ?! –Aulló Victoria, como si el guía les acabara de tomar el pelo-. ¡No dijiste nada de eso! ¿Porque diablos debemos dejar nuestro equipaje aquí, para qué estos... esta gente... nos lo robe?
 
   Eso irritó al guía visiblemente, que lanzó una mirada helada hacia la joven.
 
   -Señorita Cameron –empezó él, deformando el apellido de ella hasta convertirlo en un insulto-. Que esta gente no sea rica, o ingleses, o no vistan ni hablen como la gente que usted conoce NO les convierte en salvajes. Son buena gente, completamente honrados. ¡Y no dejare que nadie les insulte, y menos sin razón!
 
    
 
   El estallido de Jackson, que empezó susurrando y acabó su alocución gritando, fue lo bastante contundente como para hacer callar a Victoria y quitarle todas las ganas de seguir hablando. Una tensión palpable quedó flotando en el aire, hasta que Ian intervino, con todo el tacto posible, tratando de suavizar las cosas.
 
   -Estoy seguro de que mi prima no quería hablar así –dijo en tono conciliador, pero dejando a las claras que no se creía eso ni por un segundo-. Pero también estoy seguro, prima, que el señor Jackson no dejaría aquí nuestro equipaje si no estuviera totalmente seguro de que aquí estará bien guardado. ¿Tengo razón, Jackson?
 
   -Así es –asintió este mientras resoplaba, tratando de controlar su furia aún latente-. En este local no solo alquilan equipo; también guardan el equipaje sobrante de los viajeros, cerrado bajo llave, y nadie ha echado nada en falta nunca.
 
    
 
   -Aunque eso sea cierto –intervino John-. ¿Por qué debemos dejar aquí casi todo nuestro equipaje? Ya dejamos la mayoría en el avión. ¿Por qué no podemos llevar el resto con nosotros? ¿Y qué es lo qué podemos coger?
 
   -Llevan ustedes demasiadas maletas, demasiado peso –insistió Jackson con firmeza-. Y en la selva uno no debe llevar cosas superfluas. Las mulas llevaran el equipo necesario, es decir, comida, herramientas, cuerdas, tiendas, botiquines y demás cosas imprescindibles para el viaje, y ya irán muy cargadas. Cuanto menos peso lleven, más rápido avanzaran y antes llegaremos a Ianna. Es por eso que lo digo. Créanme, lo sé por experiencia. Podéis llevar un par de mudas de ropa interior, los utensilios de aseo personal, algún libro, si queréis, y nada más. Toda otra cosa seria superflua e innecesaria. 
 
   -El señor Jackson tiene razón –dijo Giovanni-. Ya he hecho viajes como este. Todo lo que ha dicho es cierto.
 
   -Tiene razón –intervino, para sorpresa de todos, el habitualmente silencioso Reynolds-. Hay que hacerlo.
 
   Su ejemplo pareció zanjar la discusión. Peter, Ian y Deborah se pusieron a buscar sus efectos personales más importantes de su equipaje, y pronto, John y Victoria siguieron su ejemplo.
 
    
 
   Una vez guardado su equipaje en el local, cada uno recibió una pequeña mochila donde puso sus efectos personales, una cantimplora con agua, un machete y un pequeño botiquín, y tras acabar de cargar los dos guías nativos el resto de cosas en las mulas, se pusieron en marcha, encabezados por el joven Miguel y su tío, seguidos poco después por Jackson. 
 
   Y de este modo, los Cameron y sus acompañantes se adentraron en la selva, que les engulló casi al instante, como si nunca hubieran estado allí.
 
    
 
   El camino que subía a las montañas zigzagueaba de un lado para otro, pero aún así, la pendiente era muy empinada. Las mulas subían lenta pero continuamente, pero los humanos no lo tenían tan fácil como ellas. Salvo los dos guías y Jackson, acostumbrados a ejercicios semejantes, que subían sin demasiado esfuerzo ni mostrar su fatiga, al resto les costó mucho. Pese a que solo llevaban algunos kilos de peso cada uno, enseguida comenzaron a dolerles las piernas, dolores que se convirtieron en un suplicio poco después, luego en una tortura cruel, y les forzaron a irse deteniendo para descansar cada pocos minutos. Los tres guías no se detenían, sino que les esperaban en cada rellano, cuando el camino hacia un giro en sentido contrario, pero los demás tardaban lo suyo en alcanzarles, y de este modo, una progresión que ya habría sido lenta se convertía en interminable. 
 
   -Yo te llevo la mochila, Deborah –le dijo a esta Peter Carnsten, al ver que ella tenia dificultades-. Puedo hacerlo.
 
    
 
   Ella, que jadeaba como una asmática, pensó en negarse, pero acabó por darse cuenta de que Peter era más fuerte que ella y estaba en mucha mejor forma, y acabó por dársela.
 
   -Gracias... Peter –le dijo entre jadeos-. Creo que... debería hacer... más... ejercicio.
 
   -No es fácil estar en forma, créeme, Deborah –le dijo él-. ¡Valor! El próximo rellano esta a solo cincuenta metros. 
 
   Por lo que respectaba a Deborah, podrían haber sido cincuenta kilómetros, pero no dijo nada, sino que, haciendo un gran esfuerzo, reprendió el ascenso penosamente.
 
   Reynolds subía lentamente, pero resistía mucho mejor que los demás. Parecía acostumbrado a hacer cosas como esa, y no mostraba ningún signo de cansancio, mientras que, por su lado, John y Victoria estaban mucho peor y subían tan encorvados que costaba de creer que pudieran seguir de pie y no fueran a rastras. Ian logró adelantarse un poco a sus dos primos, pero pronto tuvo que detenerse, extenuado, apoyando sus manos sobre las rodillas.
 
   -¡Maldita sea! –Dijo entre jadeos-. ¿Por qué... no podré tener... otra... pierna... más? Así me cansaría... menos.
 
    
 
   De repente, se quedó paralizado, como si pensara en algo. Desvió la vista hacia los árboles cercanos y una luz de comprensión brilló en sus ojos. Rápidamente sacó su machete de su funda y cortó de cuajo un pequeño árbol de apenas dos metros de alto. Hábilmente le cortó la copa y todas las ramas, lo empuñó y comenzó a subir de nuevo. 
 
   Con el bastón, su subida era mucho más fácil, y se cansaba menos. Rápidamente dio la buena nueva a Deborah, y como ella estaba muy cansada para hacerse uno, Ian le dio el suyo y rápidamente se hizo otro para él. 
 
   John y Victoria estaban demasiado lejos detrás de él como para poder alcanzarles, pero no se olvidó de informarles a gritos, y estos, tras detenerse un rato a descansar, se hicieron sus propios bastones y lograron reemprender su progresión, ahora un poco más rápido. 
 
   “¡Pues si que es eficaz un bastón! –se dijo Ian, examinando el suyo-. Es el mejor amigo de los excursionistas... Un momento. ¿Quién dijo eso? ¡Ah, ya recuerdo! El abuelo, cuando yo tenía diez años. Gracias por el consejo, abuelo. Es curioso que a Jackson no se le haya ocurrido decírnoslo... ¿Pero que digo? ¡Es un guía profesional! ¡Claro que se le habrá ocurrido! Pero entonces... ¿Por qué no nos lo habrá dicho? ¡Ah, claro! Querría que lo descubriéramos nosotros solos”.
 
    
 
   Y reemprendió la progresión, con ánimo y fuerzas renovadas. Antes de alcanzar el siguiente rellano, vio que una de las mulas había desaparecido y Jackson y los demás estaban asomados al borde de un precipicio entre la espesura.
 
   -Jackson, ¿qué ha pasado? ¿Y la mula?
 
   -Ha perdido pie y se ha caído –dijo el guía con indiferencia-. La selva cubre los bordes del camino y es fácil perder pie sobre las rocas y hojas mojadas por la lluvia.
 
   -¡Pobre animal! –se lamentó Deborah, que ya les había alcanzado-. ¿Qué le ha pasado?
 
   -Nada grave. Este desnivel solo mide tres o cuatro metros de alto, y la mula ha caído sobre las hojas. No se ha hecho daño.
 
    
 
   Los dos Cameron se asomaron con cautela y vieron que era cierto: el animal estaba ileso, sobre sus cuatro patas, en un rellano inferior, justo bajo sus pies, pastando hierba como si nada.
 
   -¿Y qué hacemos ahora, entonces?
 
   -Yo bajare –les explicó Jackson-. Descargare la mula, subiré su carga, la ataremos con una cuerda y subiremos entre todos. 
 
   Y así lo hicieron. Aunque parecía muy difícil, una vez subida la carga, Jackson ató debidamente al animal y, haciendo pasar la cuerda sobre el tronco de varios árboles a modo de poleas, y tirando entre todos lograron subir al animal. Una vez arriba, volvieron a cargar a la mula. Todo el proceso había durado casi media hora, tiempo más que suficiente para que todos les alcanzaran e incluso descansaran un poco.
 
    
 
   Tras reemprender la progresión, Deborah se fijó en que Jackson, que seguía en cabeza, llevaba un fusil a la espalda, así como los dos otros guías (incluido el joven Miguel) y no pudo reprimir su curiosidad al respecto. Como era la más ligera de todos al no llevar mochila y ahora estaba más descansada, no tuvo problemas para atraparle.
 
   -Oye, Jackson –le dijo poniéndose a su paso-. ¿A qué vienen las armas? ¿Hay algún peligro?
 
   -¿Pero qué dices? –se asombró él-. ¿De qué planeta vienes, Deborah? Estamos en la selva amazónica. ¡Aquí todo esta lleno de peligros! Escorpiones y serpientes venenosas, depredadores, etcétera. Pero si te refieres a estos últimos, los únicos que podrían inquietarnos de verdad son los Jaguares. Son temibles depredadores. Rara vez atacan al hombre, pero uno nunca debe correr riesgos.
 
   -¿Y seres humanos?
 
   -En ese aspecto, no hay mucho que temer –le tranquilizó él-. No ha habido ataques de bandidos ni contra los turistas desde hace muchos años, y estamos en una región muy tranquila. A decir verdad, las armas son más una precaución que otra cosa... Salvo por sí podemos cazar algo.
 
   -¿El que?
 
   -Algún animal comestible, como un tapir. Es una especie de cerdo –le explicó-. Su carne es deliciosa, ya veras. Aquí en la selva hay muchos animales, y por muchas provisiones que lleve una expedición, siempre se caza algo para variar el menú. Como tenemos prisa, no podré dedicarle mucho tiempo, pero algo caerá, tu tranquila.
 
   -Como digas. ¿Puedo ir contigo?
 
   -Claro que si. Es agradable tener con quien hablar –le dijo él sonriendo.
 
    
 
   Mientras andaban por la selva, los componentes de la expedición acabaron separándose un tanto según su resistencia. Uno de ellos se acercó a otro, que andaba delante de él.
 
   -Dios, seria tan fácil –dijo el joven, susurrando, de modo que solo le oyera el otro-. Un empujoncito, una caída desgraciada... Y un competidor menos.
 
   -¡Cállate! –Le dijo el mayor-. No hablemos delante de los otros, o podrían descubrirnos.
 
   -Si fuera yo solo, ya habría eliminado a uno... O dos.
 
   -Si fuera por ti, nunca encontraríamos los 8 fragmentos a tiempo –se burló el mayor-. Los necesitamos A TODOS, vivos... Por ahora. Además, tu plan es estúpido. Seria mucha casualidad que nadie te viera, que el otro no lograra gritar, y más importante aún, que muriera en la caída sin poder decir que le habían empujado. Y aunque todo saliera bien, nos saldría caro. En esta jungla, solo detenernos para buscar el cuerpo del caído ya nos llevaría horas, quizá hasta días. Y luego, llevar el cadáver de vuelta, notificarlo a la policía local, una investigación de rutina... Aunque parezca un accidente, aquí se tomarán muy en serio todo lo relacionado con europeos. Si concluyen que ha sido un accidente, la investigación podría durar días..., o semanas. A todos les parecería sospechoso un accidente mortal, y si hay más de uno, imagínate. Y si sale mal, aún sin pruebas, la sospecha quedaría y todos comenzarían a desconfiar unos de otros, y la posibilidad de conseguir los fragmentos a tiempo se reduciría a casi cero, si cada uno va por su cuenta. ¿De verdad quieres eso?
 
   -No, claro –admitió el otro, avergonzado por su propia estupidez.
 
   -Pues compórtate. ¡Y ten paciencia, diablos! Ya habrá tiempo.
 
   Y, soltando un gemido de exasperación, el mayor se separo del otro, apretando el paso, para no tener que oírle ni que les vieran juntos y evitar despertar sospechas.
 
    
 
   Tras conversar un rato con Jackson, Deborah siguió a su lado, pensativa, sin decir nada, pero su rostro se iluminó inesperadamente, y volvió a hablarle.
 
   -¡Eh, Ron! –le dijo animadamente-. ¿Qué tal llevas la caminata?
 
   -Bien, Deby. Estoy acostumbrado al ejercicio. ¿De qué querías hablar?
 
   -¿Podemos hablar a solas?
 
   -Claro. Tu solo sígueme.
 
   Y apretó el paso, adelantándose un tanto a los demás. Ella no tuvo ningún problema en seguirle el ritmo, y cuando estuvieron a diez metros de los demás, él le habló en voz baja.
 
   -Ya esta. Los otros no podrán oírnos, con el ruido de la selva y las mulas. ¿Qué querías?
 
   -Decirte que sé a lo que estas jugando –le dijo ella con un tono pícaro.
 
   -¿Cómo? No te comprendo.
 
   -Leí algo sobre Cuelap hace un par de días, ¿sabes? Decía que se puede acceder a ella por un camino accesible a los vehículos todo terreno. Y nosotros teníamos dos hace una hora. 
 
   -Es posible. Lo que significa...
 
   -Que nos has tomado el pelo. -afirmó ella sonriendo-. Había un camino más rápido y cómodo hasta Cuelap con un todo terreno, ¿verdad? Este no es el más corto. Ni tampoco creo que solo puedan cogerlo los vehículos autorizados.
 
   -Vale, me has pillado. No lo es. El otro es mucho más rápido y esta abierto a todo el mundo. Este es un camino de aventura, aunque es ideal para los que quieren visitar las principales tumbas Chachapoyas además de Cuelap.
 
    
 
   -¿Entonces, que hacemos aquí? ¿Qué tenias en mente? Espera... –se interrumpió ella, reflexionando-. ¡Ya lo comprendo! Querías darnos una lección, ¿verdad? Enseñarnos Pinos Altos para que viéramos la obra del abuelo y aprendiéramos sobre él. ¿Tengo algún premio?
 
   -La medalla de oro, Deby –sonrió Jackson, admirado-. Eres muy lista. No hay duda de que eres una verdadera Cameron. Si, eso es lo que quería. Eso, y haceros sudar un poco, para que os hicierais alguna idea de lo difíciles que fueron las expediciones de vuestro abuelo. Aunque, si te sirve de consuelo, esto nos sale más barato que el alquiler de los todo terrenos para un viaje tan largo, y la perdida de tiempo no será importante.
 
   -Muy listo, Jackson. Sabias que el abuelo querría algo así y por eso nos lo has dado, ¿verdad? –La sonrisa de Jackson era un claro reconocimiento de culpa-. No te preocupes, tu secreto esta a salvo conmigo. Si los demás lo supieran, no volverían a confiar en ti ni te perdonarían. Bueno... Algunos de ellos si podrían.
 
   -¿No estas enfadada conmigo? –se sorprendió el guía.
 
   -¿Y porque debería estarlo? –respondió ella sonriendo-. Esto es duro, pero también emocionante y divertido. Me hace sentir tan bien, tan... viva... que compensa de sobras el esfuerzo y las incomodidades. Tu tranquilo.
 
   Y el guía sonrió, incapaz de disimular la cada vez mayor admiración que la joven le inspiraba.
 
    
 
   La subida fue de todo menos fácil. Incluso con bastón, era dura, pero por suerte, el incidente de la mula se repitió varias veces, y cada uno les dio tiempo para reagruparse y descansar. De repente, la pendiente se suavizó y se hallaron en terreno llano. Tras detenerse todos una hora y comer algo, continuaron su camino, con mucha más facilidad. Tras varias horas de marcha, la selva acabó, y salieron a terreno abierto. Jackson se detuvo e hizo un gesto para que los demás hicieran lo mismo. Los Cameron, agotados, llegaron cojeando (y algunos, casi arrastrándose) a su lado.
 
   -¿Por...? Uf –jadeó John-. ¿Por qué... demonios... hemos... parado?
 
   -Porque ya hemos acabado la primera etapa del camino –les dijo Jackson, que ni siquiera resoplaba, con una sonrisa triunfal en los labios-. Damas y caballeros... Bienvenidos a Cuelap.
 
   Todos miraron al frente y vieron que tenía razón. A apenas medio kilómetro de ellos, en lo alto de la montaña, se erguía una ciudadela imponente. En terreno despejado, libre de selva, surgían de la nada unas imponentes murallas de forma alargada, como una lágrima.
 
   La ciudadela de Cuelap se extendía, pegada a un precipicio, bordeando este y perdiéndose extremo más pequeño en la distancia. El techo de alguna cabaña o casa circular Chachapoya reconstruida, con paredes de piedra y techo cónico, asomaba sobre las murallas, junto con un verdadero bosque de árboles.
 
    
 
   -Que raro... –dijo Ian-. ¿Por qué dentro de las murallas esta llena de selva?
 
   -Nunca se han tomado la molestia de cortarla –le explicó Jackson-. Aquí no venían muchos turistas, de todos modos. No obstante, los van cortando poco a poco, y reconstruyendo las casas. La intención es, en diez años, poder mostrar toda la ciudadela como fue en sus tiempos de esplendor. Eso nunca habría sido posible de no haber sido por el proyecto y generosas donaciones de un millonario...
 
   -Espera –le cortó Ian, tapándose los ojos teatralmente-. No me lo digas, déjame adivinarlo. Ese millonario se llamaba... Veamos... ¡Ian Cameron! ¿He acertado?
 
    
 
   -Lo has hecho, chaval. Tu abuelo nunca se daba por satisfecho. Siempre quería hacer más cosas, preparar otra expedición, restaurar otro monumento. Nunca tenía bastante. Siempre le molestó que esta ciudadela, uno de los principales monumentos antiguos de Perú, fuera uno de los menos conocidos en el mundo y menos visitados por los turistas. Salvando las distancias, Cuelap es comparable a Macchu Picchu, ya sabéis, la ciudad perdida inca, uno de los símbolos nacionales de Perú. De hecho, a Cuelap la llaman “el Macchu Picchu del Norte”.
 
   -Pues si que es importante... –reconoció Ian-. Admito que lo ignoraba.
 
   -Como casi todo el mundo. Pero esta, e Ianna, y los monumentos Chachapoyas son cada vez más conocidos, porque Ian hizo mucha publicidad de ambas, porque sabia que hacerlas conocidas atraería el turismo, y este fomentaría el desarrollo de la región, daría empleo a la gente y facilitaría la protección de ambas ciudadelas.
 
   -Los españoles debieron de sudar sangre para ocupar esta fortaleza –aventuró Ian.
 
   -No, nunca lo hicieron. La función de Cuelap parece haber ser de defensa contra los Wari.
 
   -¿Y quienes eran esos? –le preguntó una Deborah muy interesada.  
 
   -Los Huari o Wari eran uno de los dos imperios predecesores de los Incas –les explicó Jackson-. Los Tiwanaku eran sus enemigos y moraban esencialmente en Bolivia. Su capital era la famosa ciudad de Tihuanaco. Los Wari eran sus rivales y dominaban como la mitad del Perú. Nunca lograron doblegar a los Chachapoya, pero el imperio que surgió tras hundirse el suyo, el de los Incas, si.
 
    
 
   -Cuesta de creer que un pueblo capaz de mantenerse libre durante siete siglos fuera sometido por los españoles tan fácilmente.
 
   -Los Incas les conquistaron primero –aclaró Jackson-. Eso les debilito mucho. De hecho, al llegar los españoles, los Chachapoya se aliaron con ellos contra los Incas. Y cuando se dieron cuenta de que estos no eran unos liberadores, las enfermedades importadas por estos les habían debilitado tanto que no pudieron resistirse.
 
   -¿Y es cierto que los Chachapoya fueron borrados del mapa totalmente?
 
   -No, no totalmente, pero las enfermedades los diezmaron, y los supervivientes se mezclaron con los españoles. Aún queda mucha gente de la región que es rubia y con ojos azules o verdes, pero eso podría ser posterior a la conquista. Su cultura desapareció del todo, eso si.
 
    
 
   -Curiosas casas –dijo Deborah-. ¿Todas son... eran... así?
 
   -Si. Es el estilo típico de los Chachapoya. Solo han reconstruido algunas, pero todas las halladas son como estas. Lo único diferente son los templos o palacios.
 
   -¿La ciudadela de Ianna es así? ¿Esta reconstruida como esta?
 
   -No, para nada. Esta mucho mejor aún. Solo nos faltan cuatro horas de marcha. Si caminamos deprisa podríamos estar allí antes de anochecer. 
 
   -Ahora seguiremos hasta Ianna, ¿no?
 
   -No tan deprisa. Antes descansaremos un poco y comeremos algo. Por fortuna, Ianna no esta muy lejos y el camino es bueno. Con algo de suerte, si salimos pronto, llegaremos allí sobre las 6, antes de que anochezca, y allí podremos pasar la noche. En fin... Vamos a la sombra de las murallas a descansar. En una hora volveremos a ponernos en marcha.
 
   La subida fue difícil y ardua para sus extenuadas piernas, pero lograron recorrer la distancia. Tras alcanzar el pie de las murallas, se dejaron caer a la sombra de estas. Jackson y Giovanni sacaron una olla del equipaje, así como un gran fogón de excursionista, y se pusieron a cocinar. Tras llenar la olla de agua, vertieron en ella el contenido de varias latas, y pronto un delicioso olor se extendió por el lugar, un olor a carne asada y legumbres, que les hizo recordar a todos que no habían comido nada en todo el día. Tanto, que pronto empezaron a oír claramente los gruñidos de sus estómagos.
 
    
 
   -Eso huele muy bien –dijo Deborah-. ¿Qué es?
 
   -Un estofado –les explicó Jackson-. De carne de vaca, maíz y frijoles. Sé que tenemos prisa, pero esto es muy nutritivo y necesitareis energías para reponer las que habéis perdido en el camino. 
 
   -¡Tengo un hambre de lobo! –Dijo Ian-. Nunca había tenido tanta en toda mi vida. ¿Cuándo comemos?
 
   -¡Un poco de paciencia, por favor! –Se defendió Jackson-. Dadme cinco minutos y estará listo.
 
   -¿Es un plato típico de Perú? –quiso saber Deborah.
 
   -Oh, no, para nada. –dijo él riendo-. Es un plato de estofado que me enseñó mi madre mejicana, en Florida.
 
   -¿¿Florida?? –Se extrañó ella- ¿Eres americano?
 
   -¡Claro! –Dijo él, sin dejar de remover el cocido con una cuchara-. Creía que lo sabíais.
 
   -Pues no –negó Ian-. Todos creíamos que eras ingles. 
 
   -Nunca os molestasteis en preguntármelo. 
 
    
 
   Y todos callaron, abochornados. Creían conocer a Jackson, pero ahora se daban cuenta de que no era así. A fin de cuentas, ¿cómo de otro modo? Como el había indicado, nunca le habían preguntado sobre sí mismo, ni habían intentado conocerle. Deborah se puso colorada, y con razón: hasta ella, la que más había hablado con Jackson, nunca le había preguntado sobre su origen.
 
   -Así que... ¿Tu madre era mejicana? –Le dijo Ian-. ¿Eres medio mejicano? Pues no lo pareces. 
 
   -No, no lo parezco. Eso es verdad. Mi padre era de Nueva Inglaterra, y supongo que sus genes se impusieron a los de mi madre. En cualquier coso, la respuesta es si, era mejicana. Del estado de Guerrero, en el sur de Méjico, para ser más exactos. Nunca tuvo éxito en su deseo de convertirme al catolicismo. Yo siempre fui un ateo convencido, y siempre lo seré. ¡Aja! –dijo sonriendo-. Creo que ya esta. Tomad un plato de metal cada uno y venid a que os sirva. 
 
    
 
   Y todos, sin excepción, corrieron a por los platos, y un Jackson sonriente se los fue llenando de estofado, con salsa, mucha carne y más verduras. 
 
   Una vez que hubo servido a todos, Jackson hizo lo propio con Giovanni y su propio plato, y tras dar a cada uno un trozo de pan, se sentó a su lado. 
 
   -Soplad un poco el estofado antes de coméroslo –les previno-. Esta muy caliente. 
 
   -Gracias por el aviso –le dijo Deborah, agradecida. Mojó el pan en el estofado y se comió un pedazo-. ¡Hummm...! ¡Esta buenísimo! ¿Tu madre era cocinera?
 
   -No, solo cocinaba en casa. De hecho, trabajaba en los campos de otros recogiendo la cosecha, plantando semillas, etcétera. Mi padre era ingeniero petrolífero y abría pozos. 
 
   -¿Y como acabaste en esto? En ser arqueólogo y guía, me refiero.
 
   -Mi casa estaba junto a un antiguo asentamiento indio –les dijo el guía-. De niño, ya excavaba en busca de tesoros... Pero nunca encontré más que trozos de cerámica y puntas de flecha indias.
 
   -¿Y eso no te decepcionó?
 
   -¡Al contrario! Me entusiasmaba hasta el más mínimo hallazgo. Mi madre me contaba historias indias, relatos de la conquista de Méjico por Hernán cortes, y las ciudades antiguas que ella conocía en Méjico: Teotihuacan, Tula, etcétera. Eso me influyó mucho, así que a los 18 años recorrí Méjico de norte a sur a pie y haciendo autostop, visitando sus principales monumentos. Luego decidí estudiar arqueología, pero como no me bastaba con excavar los monumentos, también aprendí a hacer de guía, y... Bueno, ya os imagináis el resto. 
 
   Acabaron de comer y, apenas recogieron sus cosas, se pusieron en marcha enseguida.  
 
    
 
   La marcha se desarrolló esta vez sin interrupciones, sin paradas, sin descansos. Jackson lo hacia porque quería llegar a Ianna antes de caer la noche, y los Cameron, con las piernas dolidas, los pies molidos, extenuados, reventados, ignoraban el dolor y sacaban fuerzas de flaqueza de algún modo. Cada vez más entusiasmados por la cercanía de Ianna, parecía oler la presencia del siguiente fragmento. Su determinación, u obsesión, les hacia ignorar los continuos ataques de los mosquitos, el calor asfixiante, las serpientes que había por doquier y que solo veían cuando tenían que tener cuidado de no pisarlas. 
 
   Ya habían pasado las 18 horas cuando, tras salir a un claro, Jackson, que iba en cabeza, se detuvo. 
 
   -Allí está –dijo, señalando delante-. Damas y caballeros... Bienvenidos a Ianna, la ciudadela de vuestro abuelo.
 
    
 
   Todos se fueron asomando por la espesura, y vieron que no mentía: en lo alto de la colina había una ciudadela dos veces más grande que Cuelap, de forma redondeada, no alargada, pero por lo demás, todo les recordaba a esta ultima: pese a que sus murallas eran algo más altas, su estilo constructivo era el mismo, y las casas que se veían al otro lado de esta eran idénticas a las que habían visto reconstruidas en Cuelap. En la parte más alta de la ciudadela había dos grandes edificios, construidos como las murallas, pero mucho mayores, y de un estilo distinto. 
 
    
 
   No obstante, había otra diferencia clave entre Cuelap e Ianna, además de la forma: en esta ultima, todos los árboles habían sido talados, y todas las casas reconstruidas, con tejado y todo.
 
   Pero, aunque algunos Cameron admiraron la belleza de la ciudadela, todos se olvidaron de ello al recordar cual era su objetivo una vez allí. 
 
   -¡Ianna, por fin! –Exclamó John, que estaba sin aliento-. ¡Rápido, vamos a buscar el segundo fragmento!
 
   Y todos iban a lanzarse hacia delante, olvidada repentinamente la fatiga que les invadía segundos atrás, cuando Jackson les retuvo.
 
    
 
   -¡Alto, alto, chicos! -les dijo con tranquilidad-. No nos exaltemos.
 
   -¿Qué pasa? –Protestó John-. ¿Por qué no podemos ir a buscarlo?
 
   -Yo no he dicho nunca que no podáis ir a buscarlo. Solo que hay que hacer las cosas con calma. Primero, supongo que querréis buscar el fragmento con más tranquilidad, es decir, cuando no haya nadie o casi nadie en la ciudadela, ¿verdad?
 
   -Claro –asintió Ian-. No creo que sea ilegal buscar una propiedad que es nuestra, pero mejor evitar llamar mucho la atención.
 
   -Pues ahora es un mal momento para eso. Mirad bien la ciudadela.
 
    
 
   Eso hicieron, y se dieron cuenta de que, en efecto, había mucha gente en ella: decenas de turistas occidentales, casi todos de edad avanzada, que la recorrían con sus cámaras, haciendo fotos sin parar. También había varios soldados rondando por allá, pero miraban mucho más hacia las chicas jóvenes que iban entre los turistas que a la selva o a los monumentos en sí.
 
   -¡Mierda! -masculló John-. Eso parece una manifestación. ¡Esta a rebosar!
 
   -No exageres –le dijo Deborah-. Solo habrá unos cuarenta.
 
   -¡Pues son cuarenta personas de mas! ¿Cómo hacer qué se larguen?
 
   -No debéis preocuparos mucho por ello –les tranquilizó Jackson, consultando su reloj-. Ahora mismo son las 18:10. Esos turistas han venido en coches todo terreno, y como el camino de vuelta a Chachapoyas es largo, para que lleguen allí antes de que sea de noche tendrán que irse en media hora, como mucho.
 
   -¿Y los soldados? ¿Cómo hacer qué se vayan?
 
   -No hace falta romperse la cabeza por ello. Su campamento esta a medio kilómetro de la ciudadela. En cuanto se vayan los turistas, solo dejaran a tres centinelas para vigilar la ciudadela.
 
   -¿Y ellos no nos pondrán pegas?
 
   -Tranquilos. Me conocen bien y saben que soy un arqueólogo. Conmigo aquí, no habrá problemas con ellos. 
 
   -¿Y que haremos entretanto?
 
   -Hay un grupo de cabañas a medio kilómetro al sur de Ianna, para los turistas que quieran pasar la noche. Vamos allí a dejar nuestro equipo, y para entonces, ya se habrán ido. Seguidme.
 
    
 
   En efecto, el campamento no estaba muy lejos. Al acercarse, vieron que se hallaba en lo que habría sido un gran campo Chachapoya bordeado por pequeños muros donde, una vez despejada la selva, habían construido unas cuatro cabañas, todas con troncos cortados, y techos de ramas de palmera, con la misma forma que las casas Chachapoya. 
 
   -Seguramente dormiréis más a gusto en una hamaca, dentro de una cabaña, que en una tienda –señaló Jackson-. No habrá sitio para todos en ellas, pero yo y los guías nativos montaremos tiendas para nosotros. Esperad un poco a que los turistas se vayan.
 
   Los Cameron ardían de impaciencia por ir a buscar el fragmento, y más aún porque el sol empezaba a descender y la noche se acercaba, pero como no podían hacer nada, tuvieron que aguardar, comiéndose las uñas de impaciencia, viendo a los turistas ir saliendo, uno por uno, embarcar en sus vehículos y finalmente, marcharse. 
 
   Siete de los diez otros soldados peruanos que había en la ciudadela se marcharon enseguida, y Jackson, seguido por los Cameron y Peter, le siguió, mientras que los dos guías nativos se quedaban en el campamento, montando varias tiendas ayudados por Giovanni.
 
   Al llegar a la entrada de la ciudadela, un soldado muy joven, de apenas veinte años, les dio el alto, pero Jackson habló con él en español, y el joven, al cabo de unos segundos de vacilación, pareció reconocerle y les dejó pasar. 
 
    
 
   Jackson entró en Ianna por la entrada principal, y los demás le siguieron. Tras atravesar toda la ciudad, llegaron a una parte separada de esta, que parecía una necrópolis con tumbas monumentales semejantes a casas... Y una visión aterradora que les detuvo. Frente a lo que asumieron era un templo, había un pedestal tallado en la roca (o, más bien, una gran roca tallada en forma cúbica) sobre la que había una extraña criatura, sentada sobre sus cuatro patas, que tenia el cuerpo y la cola de un jaguar, aunque cubiertos de escamas como un lagarto, de su lomo surgían dos grandes alas, y su cabeza era la de una serpiente, con la gran boca abierta de par en par, mostrando dos grandes colmillos en cada mandíbula. La estatua era de un estilo que desconocían totalmente, pero parecía estar viva, acechándoles, a punto de saltar sobre ellos.
 
   No era fácil identificarla. Esa criatura podía ser tanto una serpiente, un pájaro o un jaguar como una criatura imposible. Era algo abstracta, y parecía imposible que representara a un animal real.
 
   -¿Qué... qué es esa cosa, Ron? –preguntó Deborah cuando logró articular palabra.
 
   -Es un jaguar... O algo así. –explicó él-. El jaguar era un animal sagrado para los casi todos los pueblos de Sudamérica y Centroamérica... Y los Chachapoya no eran una excepción. Para ellos era el que guardaba el camino al otro mundo, el Inframundo, o algo así. Como el perro de tres cabezas (el Cancerbero) para los griegos.
 
   -Bueno, bueno –le cortó John-. Basta de charla. ¡Vamos a buscar el fragmento!
 
    
 
   Y los Cameron se dispersaron, cada uno por su lado, registrando las casas y los templos como si fueran a encontrar el fragmento enseguida. 
 
   Solo Jackson se quedó inmóvil. Al fin y al cabo, esa no era “su” búsqueda. Y si esos jóvenes querían perder el tiempo, allá ellos. ¿Es qué no se daban cuenta de que no sabían dónde estaba el fragmento? 
 
   Pero el guía pronto se dio cuenta de que no estaba solo. El enorme Jack estaba a su lado, aun inmóvil. Cruzado de brazos, tenía una expresión pensativa y parecía escrutar la ciudadela en su conjunto, no un solo sitio en particular. 
 
   “Quizás el sea el qué tiene más cerebro de todos los Cameron” –se dijo Jackson. 
 
    
 
   Como era de esperar, tras media hora de febriles búsquedas, los Cameron acabaron por cansarse y volvieron al lado de Jackson. Ian parecía el más decepcionado de todos y lanzó un gemido de desespero.
 
   -¡No lo comprendo! –Masculló, exasperado-. Tengo la impresión de que el acertijo no puede ser tan complicado. ¡Estoy seguro de que lo tenemos delante!
 
   -Tienes razón, Ian –dijo Jack de repente-. Sé donde está.
 
   -¿De verdad? –Exclamó Ian, sorprendido- ¿Dónde?
 
   -Allí -y todos vieron como Jack señalaba al monstruo de piedra. 
 
    
 
   -¿Allí? ¿En la estatua? –Se mofó John-. ¡Es absurdo, Jack!
 
   -No –negó el firmemente-. No lo es, para nada. ¿Olvidáis lo qué dijo Jackson al llegar? 
 
   -¿El que? Dijo muchas cosas.
 
   -De la estatua. Dijo que el jaguar era un animal sagrado para los Chachapoyas, como para casi todos los pueblos de Sudamérica y Centroamérica... Y que para los Chachapoya era “el que guardaba el camino al otro mundo”.
 
   -¡Dios mío, tienes razón! –Exclamó Deborah- El acertijo decía: “vigilado por el guardián de los muertos, esta la piedra que no debería estar allí”. ¡Lo has descubierto!
 
    
 
   Los otros iban a lanzarse como locos hacia la estatua, pero Jackson les detuvo. Solo entonces los demás se acordaron que, según el pacto que habían hecho, le correspondía a Jack buscar el fragmento. Este se adelantó y comenzó a examinar la estatua, dándole vueltas a su alrededor. Primero a un metro de distancia, luego desde apenas medio metro. 
 
   Los soldados se acercaron al darse cuenta de su interés, pero solo se tomaron el tiempo de echar un vistazo a la estatua antes de reanudar su ronda.
 
   Jack, por su parte, ignorando todo y a todos, siguió examinando la estatua cada vez más de cerca. Parecía que la oliera, como un perro rastreador que sigue la pista de su presa. Al poco, se acercó aún más y comenzó a examinar la estatua centímetro por centímetro. Buscaba en cada grieta, levantaba el musgo que crecía en la estatua para ver mejor, sin dejarse ningún lugar por mirar. 
 
    
 
   Cuando acabó con la estatua, pasó a examinar el pedestal, aún con más interés. Tras examinar detrás y a los lados, lo hizo por delante... Y al cabo de poco, se fijó en que había algo anormal: en mitad del pedestal, oculto bajo un poco de musgo, había una pequeña diferencia de color en la piedra. Tras pasarle la mano por encima, pudo ver que había habido un agujero en el pedestal... Que alguien había tapado con una piedra redondeada. 
 
   Jack no mostraba ninguna emoción, pero el brillo de sus ojos, su respiración entrecortada y sudor copioso delataban que estaba muy excitado. Sacó su cuchillo del cinturón, introdujo la punta en el borde de la piedra, hizo fuerza... y la piedra redondeada salió del agujero, quedando en sus manos. Todos reconocieron su forma y color, pero aún así, contuvieron la respiración hasta que el gran Cameron, demostrando una habilidad inusitada con sus grandes manos, la abrió delicadamente por la mitad usando su cuchillo y revelando que la piedra estaba hueca y contenía un trozo de metal y un papel doblado. 
 
    
 
   Al confirmar que la piedra era justo lo que venían buscando, Jack sonrió de oreja a oreja, alzándola en alto para que todos la vieran. Los Cameron alzaron sus puños cerrados en el aire, ante la estupefacción de los soldados peruanos, que no comprendieron la razón de su entusiasmo. Y los vítores se extendieron por la jungla, ahogando la cacofonía de los pájaros de la selva.
 
   Habían encontrado el segundo fragmento.
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Cuatro: la Colina del Campeón.
 
   Ciudadela Chachapoya de Ianna.
 
   Norte de Perú.
 
   19 de Mayo.
 
   23 días y 15 horas.
 
    
 
   -¡Bravo, tío Jack! –Le felicitó Ian dándole una palmada en la espalda-. ¡Ya van dos! ¡Seis más, y la herencia ya es nuestra!
 
   -¿Me lo dejas ver? –Le pidió Victoria, que tenia las manos en los bolsillos-. Me gustaría tanto tocarlo...
 
   Jack asintió y se lo tendió sin discutir. Victoria lo tocó y pasó de una mano a otra, y luego se lo enseñó a Deborah, que también quería verlo. Esta luego se la pasó a John, al que se le resbaló y cayó al suelo, y el último en examinarla fue Ian, que se sacó su fragmento de un bolsillo y lo comparó con el suyo. Enseguida todos pudieron ver que ambos eran casi idénticos. Juntos, formaban la cabeza de la llave, de la que Ian tenia la parte superior y Jack la inferior. La diferencia era que tenía un agujero de punta, uno curvado y uno poligonal, más hondos que los del primer fragmento.
 
   -¿Que pone en el papel, tío Jack? –Le preguntó Deborah a esta tras devolverle Ian su fragmento-. Léenos el siguiente acertijo, por favor. 
 
   Jack, por toda respuesta, lo sacó de la falsa piedra y se lo tendió a ella, que lo desdobló con cuidado y leyó en voz alta. 
 
    
 
   “Sobre la pequeña montaña del ganador de los juegos gratos a los dioses que llevaron la paz a la ciudad atrapada entre dos gigantes en guerra, donde se rompió una línea y murió un país recién nacido, guardado por dos de los nuestros, esta la piedra que necesitáis”.  
 
   -¡Vaya! –Exclamó Ian-. ¡Si el último acertijo era críptico, este es retorcido! 
 
   -¿Qué es eso de una fiesta? –Se lamentó John-. ¡Al abuelo nunca le gustaron las fiestas! ¿Y de qué dioses habla?
 
   -Déjalo, John –le dijo el joven Carnsten-. Es un acertijo. No lo han hecho para que sea fácil, y lo sabes.
 
   -¿Y a ti quien te ha preguntado nada, imbecil? –le espetó el otro.
 
   -¿Qué me has llamado, desgraciado? –Estalló el joven-. ¡Te voy a...!
 
   -¡Bueno, basta! –Les cortó el guía, interrumpiéndoles antes de que empezaran a pegarse-. Dejadlo ya.  
 
   -¿Cuándo volveremos a Chachapoyas? –Dijo Victoria, en lo que sonó más como un lamento que una pregunta-. No veo la hora de dejar esta selva y volver a un lugar civilizado.
 
   -Admiro su entereza al enfrentarse a las penurias –le dijo, Jackson sarcástico a más no poder-. Pero hoy es imposible. Ya es tarde, estamos muy cansados y es muy peligroso cruzar la selva de noche. Habrá que acampar aquí y salir mañana al amanecer. Luego podremos llegar a Chachapoyas el mismo día. Mañana por la tarde, si nos damos prisa. 
 
    
 
   Tras soltar ella un gemido que todos ignoraron, Ian intervino.
 
   -¿Dónde acamparemos? –preguntó.
 
   -En las ruinas esta prohibido, claro esta –les explicó Jackson-. Solo se puede en el grupo de cabañas, donde hemos dejado nuestras cosas. Giovanni y los dos guías ya deben de haber instalado el campamento. ¡Vamos!
 
   -¿Ya? –Protestó John-. ¿No podríamos descansar un poco? Estoy molido.
 
   -Eso es más que nada por el calor, señor Cameron –señaló Giovanni.
 
   -Exacto –asintió Jackson-. No estáis acostumbrados al calor del Ecuador. Anochecerá pronto, y entonces estaréis más frescos, pero antes hay que acabar de montar el campamento, y cuanto antes empecemos, mejor. Una vez instalados, podréis cenar o descansar. ¡Vamos de una vez!
 
    
 
   De mala gana, todos le siguieron. Gracias a su relativa rapidez y haberse ido a la mayoría de los turistas, dos de las cuatro cabañas estaban disponibles. Las otras dos estaban ocupadas, una por un grupo de tres excursionistas alemanes y la otra por una pareja de norteamericanos de mediana edad. Jackson asignó las cabañas: Ian y Deborah dormirían en una, Giovanni, Peter y Jack en la otra. El resto tendrían que contentarse con una tienda para cada uno. Miguel y su tío no las habían montado todas aún porque no estaban seguros de donde las querían o cuantas necesitarían. La tarea de montarlas no fue difícil, sobretodo siendo tantos, aunque solo Jackson, Giovanni y Jack sabían algo de la materia. El resto, las otras veces que habían ido de excursión con su familia no habían aprendido nada más que encender fuego (con cerillas, claro esta) y freír salchichas sobre este.
 
    
 
   Los que tenían un sitio en una cabaña eran afortunados, ya que podían dormir en hamacas, mucho más cómodas que las tiendas, evidentemente, y cada uno tenía una mosquitera para protegerle de los insectos. 
 
   Pocos estuvieron interesados en comer, y una vez lo hubieron hecho, solo Ian y Deborah lograron sobreponerse a la fatiga y convencieron a Jackson para llevarles a hacer una visita de Ianna.
 
    
 
   La ciudadela que llevaba el nombre de su abuelo tenía una forma redondeada, muy diferente de su hermana pequeña de Cuelap. Como esa, estaba rodeada de un imponente recinto amurallado, y en su interior se sucedían las calles anchas y empedradas entre las casas redondas. Ahora Jackson les guió, enseñándoselo todo.
 
   Pronto llegaron a la zona de tumbas, tras el Guardián de los Muertos, y se fijaron en que las paredes de las tumbas estaban construidas como las de las casas y con piedras formando motivos triangulares en lo alto de las paredes, pintadas de líneas amarillas y rojas.
 
   -Es muy bonito, Ron –señalo Deborah, dirigiéndose a Jackson.
 
   -Es algo también común entre los Chachapoyas. La pigmentación se ha perdido en la mayoría de los casos, pero en algunas tumbas aún subsiste. Es posible que todas las casas estuvieran pintadas así antes.
 
    
 
   Y Deborah sonrió. Sin duda, esa ciudad habría sido aún más hermosa con sus paredes pintadas de colores vivos. Pero, a diferencia de Cuelap, en Ianna ya no había casi árboles en el interior, todas las casas habían sido reconstruidas, y había paneles explicativos en cuatro idiomas en cada lugar importante. La visita era mucho más amena y fácil.
 
   -Todo esto... ¿Es obra del abuelo?
 
   -Si, Deborah –asintió Jackson-. Adoraba este lugar, y no escatimo gastos. Quería que los visitantes se encontraran con una ciudad viva, no en ruinas, y pudieran imaginarse mucho mejor la vida en ella en su mejor momento.
 
   -¿Por eso le dieron su nombre?
 
   -Precisamente por eso. A él nunca le gusto. Quería que le dieran un nombre Chachapoya o en castellano, pero no le hicieron  caso. Toda la gente de la región quería honrarle de ese modo. Decían que el descubridor de un lugar debía dar su nombre a lo que descubriera, y tuvo que acabar por dar su brazo a torcer.
 
    
 
   -¿Cuánto tiempo la estuvisteis buscando?
 
   -Cinco años. Ian siempre creyó que había otras ciudadelas como Cuelap, y ciertos indicios de crónicas españolas e incas dejaban entrever que podía haber otra cercana mayor y más importante. Para el, hallarla primero fue un capricho, pero cuanto más le costaba encontrar la ciudadela, más decidido estaba Ian a lograrlo. Más centrado. Más obsesionado. En total, hicimos 5 expediciones hasta dar con ella. Tras el fracaso de una, volvía a su casa solo para recuperarse del esfuerzo, descansar y atender sus otras obligaciones, pero nunca se olvidaba de su objetivo. Conservaba el material en un almacén de Chachapoyas, se aseguraba que los guías le esperaran, se documentaba sin cesar, compraba fotos por satélite, volvía a buscar una y otra vez pistas en las crónicas indias y españolas... Para él, esto era más importante que tener un hijo, y tras encontrar la ciudadela, dijo que esta era “su hija”, y de allí que la llamaran Ianna. Nunca he visto a nadie tan listo ni tan determinado a lograr lo que quería como él... Hasta ahora, claro.
 
    
 
   Esto último lo dijo mirando a Ian y Deborah, que sonrieron, agradeciéndole el cumplido.
 
   Y continuaron la visita llegando a la terraza superior. Una vez mas, se quedaron mirando al monstruo, esa criatura imposible. 
 
   -Me recuerda a una quimera –dijo Ian-. Ya sabéis, esa criatura mitológica griega que era parte león, parte serpiente y parte cabra.
 
   -No –negó Deborah-. Esta es aún más rara. Debo admitir que me intimida.
 
   No era para menos. La escultura era tan viva, tan realista, que parecía vigilarles como un perro guardián, a punto de saltarles encima.
 
   -¿Qué función tenia esta... cosa, Ron? –le preguntó Deborah.
 
   -Era el Dios de los muertos de los Chachapoya –les explicó él-. Era un ser parte jaguar, parte cóndor y parte serpiente vigilaba el mundo de los muertos y clavaba sus colmillos a todo el que osara perturbar su sueño.
 
   -¿Y de donde salió una cosa tan... imposible?
 
   -Bueno, la leyenda no es muy clara, pero dice que un Jaguar se comió el huevo de un cóndor y luego lo vomito. Del huevo salió una serpiente que se arrastró al mar donde le salieron escamas. La criatura era tan horrible que los dioses, nacidos del sol, la rechazaron, ella se ocultó en los abismos y se convirtió en el Guardián de los Muertos.
 
   -Pues si su función era proteger el sueño de los muertos... Sabe hacerlo. A mí, solo de verle, me quita todo deseo de entrar en ninguna tumba, aunque este vacía.
 
    
 
   Unas risas algo forzadas acogieron su comentario, y reanudaron la visita. Tras el Guardián del Inframundo estaba el templo central de Ianna, que no había sido reconstruido (Jackson les dijo que era porque los arqueólogos no se ponían de acuerdo sobre su aspecto anterior, y el difunto Ian no quiso reconstruirlo sin estar totalmente seguro) y detrás, “el Palacio”. Ambos eran edificios rectangulares, cada uno diez veces más grande que ninguna de las casas que había en las terrazas inferiores. Jackson les contó que no era seguro que “el Palacio” hubiera sido realmente uno, y no un centro administrativo, un almacén de cereales u otro templo, pero que lo habían bautizado así a falta de un nombre mejor.
 
   La visita pronto agotó las energías que les quedaban a los tres Cameron, y tras hacer algunas fotos, decidieron volver a dormir a su cabaña.
 
    
 
    
 
   Cabaña de Deborah.
 
   20 de Mayo.
 
   00:15 AM.
 
   23 días y 3 horas.
 
    
 
   Pese a la fatiga que sentía Deborah, los chillidos de los monos, el graznido de los pájaros y los incontables ruidos nocturnos de la selva acabaron por despertarla justo después de dormirse. Sus intentos de volver a dormirse no dieron su fruto, ni aún tapándose los oídos con pañuelos de papel para ahogar los ruidos. Al final, decidió salir a tomar un poco el aire, con la esperanza de que ello le permitiera volver a conciliar el sueño.
 
   Tras levantarse de su hamaca, ponerse las sandalias y salir de su mosquitera, salió de la cabaña. 
 
    
 
   El panorama que vio fuera era magnifico. Detrás de ella, la ciudadela, con sus casas reconstruidas, parecía un lugar habitado, vivo, como si hubieran retrocedido en el tiempo y los Chachapoya estuvieran aún durmiendo en sus cabañas. Más aún: a la luz de la luna, refulgía como sí fuera de plata, un lugar mágico, hechizado, encantador, pero la selva que se extendía debajo de ella no lo era menos. Los árboles brillaban también como si fueran de plata, salpicados por numerosas lucecitas ¿luciérnagas? Por doquier, como estrellas en el firmamento.
 
   Lo que de día era llamado “el infierno verde”, no lo era menos de noche, un lugar caluroso, lleno de peligros y hostil contra el hombre, pero de noche su belleza hacia que valiera la pena verlo, y ella comprendía que tanta gente luchara por preservar ese mundo maravilloso y encantado.
 
    
 
   Pero no tardó en darse cuenta de que no estaba sola. Sentada sobre un murete cercano había una figura de espaldas a ella, tan absorta como ella antes en la contemplación de la selva. Sin poder reprimir su curiosidad, y a un tiempo temerosa de molestar a esa persona, ella se le acercó hasta estar a su lado, y, no sin asombro, se dio cuenta de que era su hermano Ian, y que la expresión de su rostro no mostraba tanto admiración como culpa y vergüenza.
 
   Eso sorprendió tanto a Deborah que decidió hablar con él para averiguar que le sucedía.
 
   -¿Ian? –le dijo con suavidad-. ¿Estás bien?
 
   -Ah, Deby, eres tu –dijo el distraídamente, sin parecer estar sorprendido ni molesto por su presencia-. Si, estoy bien... O tanto como podría estarlo.
 
   -No quería molestarte.
 
   -Y no lo has hecho. De hecho, me alegra de que estés aquí, conmigo.
 
   -¿Puedo sentarme? –le dijo ella, con timidez.
 
   -Claro –asintió él, y ella se sentó a su lado.
 
   Y ambos continuaron así, sentados el uno al lado del otro, contemplando en silencio la selva durante un rato. El panorama era maravilloso, pero ella estaba preocupada por Ian. 
 
    
 
   Pese a que ambos habían perdido el contacto al dejar él la universidad y perderse en sus vicios, ella nunca dejó de quererle, y estaba segura de que él a ella tampoco. Al fin y al cabo, eran hermanos. De niños, estaban más unidos como si fueran gemelos. Eran inseparables... Y por eso a ella le dolió tanto que él hubiera cambiado radicalmente. Nunca le había visto tan triste en toda su vida como ahora, y eso le hacia preocuparse mucho más por él. 
 
   -¿Podrías decirme qué te sucede? –le dijo ella al cabo.
 
   -Todo... Y nada –respondió él, vacilante-. Es que... Estaba pensando.
 
   -Luego no te quejes si te duele la cabeza –le dijo ella sonriendo. El chiste fue más que  bienvenido para los dos, y le arrancó una sonrisa a él. Eso pareció resquebrajar la reticencia de Ian, que volvió a hablarle, esta vez en un tono más tranquilo y abierto.
 
   -Como te decía, estaba pensando. Ver a esos mendigos... Perdón..., a esa gente pobre de Chachapoyas me ha hecho ver las cosas desde otro ángulo. Todos estos años... Desperdiciados en amigos hipócritas, chicas fáciles, alcohol y drogas, fiestas nocturnas interminables... Lo tenía todo... Y a un tiempo, nada. Me atontaba con esos placeres fáciles, sin darme cuenta de que estaba consumiendo mi salud y mi vida, perdiendo años enteros de mi vida en cosas y gente que no lo merecían, al tiempo que me distanciaba cada vez más de aquellos que SI lo merecían.
 
   -¿Cómo quienes? –le preguntó Deborah. Ya sabía la respuesta, pero quería oírselo decir.
 
   -Tu. Tío Jack. El primo Trevor. Los demás, no sé, pero el abuelo... Era una buena persona. Quizás demasiado. Me daba todo lo que yo le pedía, y yo nunca le di nada a cambio. No se lo agradecí, no pase tiempo con él... Intentó educarme, darme un ejemplo, pero yo siempre me reí de él, de sus estúpidas aficiones por viajar. Pero ahora... Todo esto... Nunca habría llegado a verlo de no haber sido por él. Quizás ni hubiera visto lo vacía que era mi vida en verdad. Todos esos vicios y placeres que tanto me gustaban ahora carecen de sentido. Ahora me doy cuenta de que era una persona vacía que llevaba una vida vacía. Siempre estaba solo en medio de un montón de gente. Me sentía tan solo... Y ni siquiera me di cuenta de eso. ¿Sabes que tomaba al abuelo por loco? Con todas esas obras de beneficencia, ayudando a desconocidos... me parecía que estaba tirando el dinero, ¡pero era yo quien lo hacia! 
 
   -¿Y... como?
 
   -¡Al gastarme una fortuna en mis vicios! –estalló Ian, furioso, aunque no con ella-. Todas esas drogas, alcohol y chicas solo me daban dolor de cabeza y una breve satisfacción... pero alguna vez que ayude a otras personas obtenía mucha más. Creo que eso era lo que movía al abuelo, que le daba vida... y me gustaría continuar con su obra.
 
    
 
   Deborah vibró por dentro al oírle, sintiendo como se derrumbaban las barreras que él (y ella) habían erigido entre los dos. El cariño que siempre sintió hacia su hermano renació dentro de ella con más fuerza que nunca.
 
   -Pero realmente no has perdido nada, Ian –le dijo-. Nunca es tarde para rectificar los errores que tu... ambos hemos cometido. Yo también dejé que nos separáramos, y no intenté volver a verte, ni hacerte ver que te equivocabas. Nunca intenté cerrar la brecha que nos separaba.
 
   -No es tanto culpa tuya como mía.
 
   -Es de ambos, Ian. Dejémoslo así. Pero mira donde estamos. En un lugar maravilloso. Hemos conocido a gente muy interesante en el viaje, hemos visto una parte del bien que hizo el abuelo, la gente a la que ayudó, y yo estoy disfrutando cada vez más de la búsqueda. Y no olvides que el viaje solo ha empezado.
 
   -Yo también estoy disfrutando –admitió Ian-. Tienes razón. Jackson es un gran tipo, y Peter un buen chico. Pareces muy unida con ambos.
 
   -No, no. No hay nada entre ellos y yo –se defendió ella, claramente avergonzada-. Peter y yo solo somos buenos amigos. Es un chico encantador, pero no sé...
 
   -No podrías escoger a nadie mejor si buscaras novio –le dijo él sonriendo.
 
   Ella también sonrió, y ambos hermanos acabaron uniéndose en un abrazo. 
 
   Los dos volvían a ser algo parecido a una familia de verdad.
 
    
 
   Pero no se dieron cuenta de que, detrás de una de las tiendas había dos siluetas de hombres que les observaban y escuchaban desde las sombras.
 
   -¡Puaj! Cuanta ñoñeria –dijo uno, con la voz que era la de un hombre-. Voy a vomitar.
 
   -Y yo –dijo el otro, un joven, a juzgar por su voz-. No será muy difícil quitarlos de en medio. 
 
   -Aún no –le dijo el mayor-. Por ahora, aún vamos bien de tiempo, pero recuerda que aún faltan 6 fragmentos para acabar la búsqueda. Ya te lo dije, les necesitamos a todos, en especial a Ian. Es el más listo de todos, y sin el no creo que lográramos acabar la búsqueda a tiempo. Hay que esperar, pero cuando acabemos la búsqueda...
 
   Las palabras se quedaron flotando como un cuchillo suspendido en el aire. 
 
   El otro asintió, y sin hacer ruido, los dos se separaron y volvieron a sus tiendas.
 
   Los dos hermanos no llegaron a darse cuenta de su presencia.
 
    
 
   Ian Cameron I contempló al Demonio de los Muertos con gran satisfacción.
 
   Ese monstruo aterraba a mucha gente, pero no a él. A él, lo que le asustaba era la maldad de los hombres (de ciertos hombres) y no una estatua. Al contrario, le gustaba. Era como un viejo amigo. Aún recordaba cuando lo vio por primera vez, cubierto de maleza. Le pareció como si su gran boca le sonriera, dándole la bienvenida a la ciudadela que le costó tanto encontrar. Con paso firme, se acercó a su pedestal y lo acarició con afecto.
 
   -Sé que tú cuidaras bien de lo que te voy a confiar, viejo amigo –susurró al Guardian-. Y se lo dejaras a aquel que sea más digno. 
 
   Tras asegurarse de que ninguno de los soldados que protegía la ciudadela podía verle, encajonó la falsa piedra en un agujero y la cubrió con un poco de musgo.
 
   Luego, lanzó una última mirada de agradecimiento al jaguar.
 
   -Gracias, viejo amigo –le dijo, a titulo de despedida.
 
   Y emprendió el camino de vuelta para reunirse con su guía.
 
   Aún le quedaba mucho por viajar, y seis fragmentos que ocultar.
 
    
 
   Al amanecer, todos se levantaron al salir el sol, y tras un frugal desayuno compuesto de café caliente recién hecho y un trozo de pan para cada uno, Jackson, Giovanni y los dos guías se pusieron a desmontar el campamento.
 
   -¡Puaj! –Escupió John al probar el café-. ¡Este café es asqueroso! ¡No tiene leche ni azúcar, esta tan caliente que me abrasa la lengua, y sabe a rayos! ¿Es que nadie puede preparar un capuchino con crema en esta maldita selva?
 
    
 
   Sobraba decir que el grosero comentario de John irritó a Jackson, y no poco. Giovanni siguió mostrando la misma indiferencia, pero incluso a Miguel y su tío les irritó el tono presuntuoso de John, aunque no hubieran comprendido del todo sus palabras. 
 
   -Si no le gusta mi café, SEÑOR Cameron –le respondió Jackson con desdén-. Tírelo y quédese sin desayuno. En cualquier caso, ya que le sobran fuerzas para quejarse, cuando acabe con el café, venga a echarnos una mano desmontando las tiendas. 
 
   John se inquietó visiblemente ante esa perspectiva, y volvió a concentrarse en mojar el pan en el café y beberse este muy lentamente, pero ni haciendo un gran esfuerzo pudo reprimir el asco que le daba cada sorbo. 
 
   Y eso hizo reír a carcajadas a Jack y Miguel, compensándoles de sobras el no poder contar con la ayuda “voluntaria” del Cameron.
 
   Pero este no era el único que había oído la oferta, e Ian, una vez acabado su café, se unió a ellos para ayudarles a desmontar las tiendas y plegarlas. Deborah hizo lo propio instantes después, seguida pronto por Jack, el joven Carnsten y hasta Reynolds. Jackson les lanzó una mirada agradecida y en unos minutos, las tiendas estuvieron plegadas ordenadamente, y luego llegó el turno a las mosquiteras y hamacas, rápidamente plegadas y enrolladas.
 
    
 
   Solo tras acabar de cargar en las mulas todo el material, John acabó de tomarse su café. 
 
   -Ya no hace falta que nos ayudes –les dijo Carnsten sarcásticamente, mientras le quitaba la taza de las manos para lavarla-. Pero gracias por tu, digamos... “Dedicación” y ganas de “ayudar”.
 
   -Visto que os gusta tanto el café local –intervino Jackson-. Os haré algunos más. 
 
   Los dos Cameron hicieron caso omiso del sarcasmo de Peter, aunque John enrojeció al oír sus palabras, pero estaba claro que eso era por sentir rabia hacia el joven, y no vergüenza. Pero, por el contrario, la perspectiva de tener que tomarse otros cafés como ese le intimidó visiblemente, cosa que provocó no pocas sonrisas entre los presentes.
 
   La mirada asesina que John lanzó a Peter segundos después hizo que Ian sacudiera la cabeza. No era amor lo que había entre los dos, eso estaba muy claro. La sangre iba a correr entre ellos, tarde o temprano, y no seria muy inteligente tratar de interponerse entre ellos llegado el momento.
 
   Una vez cargadas las mulas con todo el equipo, cada uno cogió su mochila y emprendieron el camino de regreso. 
 
    
 
   Algunos aún tenían problemas para andar, porque les dolían mucho las piernas, y sobretodo, los pies, por la caminata (es decir, que les dolían más que a los demás, ya que a todos les dolían, salvo quizás a los tres guías).
 
   Solo el hecho de que no podían perder ni un minuto para completar la Búsqueda, así como el hecho de saber que casi todo el camino era bajada les permitieron seguir el ritmo, bastante lento por lo demás, de las mulas.
 
   Jackson impuso a estas un ritmo de avance sostenido, relativamente rápido, lo que hizo que los Cameron tuvieran que dejarse las espaldas y las piernas en el camino para seguir su ritmo, ya que esta vez, Jackson no hizo paradas para descansar ni esperar a los rezagados.
 
    
 
   Gracias a todo ello, en apenas tres horas volvieron a estar en Cuelap. Tras subir de nuevo a la colina en la que esta estaba enclavada (a la que varios casi tuvieron que subir a rastras, solo capaces de seguir de pie gracias a la ayuda de sus bastones) el guía detuvo al fin a los animales a la sombra de las imponentes murallas de la ciudad.
 
   -Descansad un poco –les dijo a los demás-. Bebed mucha agua, creedme, ayudará. Descansaremos aquí una hora y haremos algo de comer. Luego, continuaremos.
 
   Todos acogieron ese dato con un alivio más que perceptible. La mayoría se dejaron caer sin más al pie de la muralla, sin ni siquiera quitarse sus mochilas, y el resto hicieron lo propio tras quitársela. La única excepción fue Ian, que se puso a hacer ejercicios. 
 
   -¿Por qué haces eso? –le preguntó Deborah, con curiosidad.
 
   -Hago unos estiramientos –le dijo él-. Es imprescindible antes y después de un largo ejercicio, para prevenir lesiones en los músculos.
 
   -Es verdad... Eso mismo decía mi profesor de gimnasia en el colegio. Lo había olvidado. ¿Quién te lo enseñó a ti?
 
   -Fue p... -comenzó a decir Ian, pero apenas pronunció la primera letra se interrumpió. Por un instante, Deborah vio una fugaz expresión de dolor en su rostro, que desapareció enseguida, y él continuó hablando tras unos segundos de incomodo silencio-. Tú también deberías hacerlo.
 
   Ella no dudaba que el dolor de Ian era por el desliz que había cometido segundos antes. Sin ninguna duda, se refería a su padre, Ian Cameron II, muerto en un accidente de tráfico once años atrás. Ian estaba MUY unido a él (al igual que ella) y su perdida fue un golpe terrible para ambos, de la que ninguno se había recuperado nunca. 
 
    
 
   Una vez acabados los ejercicios, se sentaron junto a los demás. 
 
   Para entones, Jackson y Giovanni ya acababan de preparar la comida, que esta vez era una sopa de carne. Solo entonces, Ian reparó en que los tres guías habían descargado totalmente a las mulas, y estas pastaban tranquilamente, atada cada una a una cuerda.
 
   -¿Por qué las has descargado, Jackson? –le preguntó-. ¿No dices qué aquí solo estaremos una hora?
 
   -Sí. ¿Y que? Las mulas también son seres vivos, chico. Ellas también necesitan descansar las espaldas y comer. ¿Verdad?
 
   Ian asintió, abochornado por no haberlo pensado antes.
 
   Para entonces, la sopa ya estaba lista. Pese a que casi todos estaban demasiado cansados ni para tener hambre, esta enseguida se les despertó al oler el delicioso olor de la sopa. Tras servirse cada uno un plato de esta, así como un trozo de pan, todos comieron con mucho apetito, y una vez terminaron, el resto del tiempo de descanso lo pasaron durmiendo a la sombra de las murallas, derrengados por la caminata.
 
    
 
   Cuando Jackson, alertado de la hora que era por la alarma de su reloj, despertó a los demás, todos se fueron levantando penosamente, uno por uno, mientras Jackson y los dos guías peruanos recogían las pocas cosas que habían usado para hacer la comida y volvían a cargar las mulas. 
 
   Cuando llegó la hora de volverse a poner en marcha, John, Victoria y Peter se quejaron enseguida de que les dolía todo el cuerpo, aún mas, si eso fuera posible, que antes de empezar la caminata. Jackson se echó a reír al oírlo.
 
   -¡Pero si eso es culpa vuestra! –les dijo en tono de reproche-. Si hubierais imitado a Ian y Deborah, no os dolería tanto.
 
   -¿Cómo íbamos a saberlo? –se quejó John lastimeramente-. ¡No nos lo dijiste!
 
   -¿Es qué se os tiene que decir todo? ¿Es qué creíais que podríais hacer la búsqueda sin esfuerzo, sin derramar sudor y sangre? Deberíais haberos informado antes de venir aquí, haber comprado material adecuado, o consultado a algún excursionista, o a un guía experto... Como yo, por ejemplo. Dejad de quejaros y haced algunos estiramientos. TODOS. Os ayudara a reducir el dolor y os preparara para la caminata que nos espera. Tenéis diez minutos antes de que salgamos.
 
   -¿Y si para entonces no estamos mejor?
 
   -Pues los demás nos pondremos en marcha de todos modos. Si no podéis seguirnos, ni que sea a rastras, quedaos aquí, en Cuelap. Un grupo de turistas vendrá mañana, y os llevaran a Chachapoyas... Dentro de un par de días. Podéis elegir.
 
    
 
   Aunque muy de mala gana, los otros se pusieron a hacer estiramientos, y al cabo de los diez minutos, sus dolores y calambres se habían reducido lo suficiente como para ser soportables y permitirles acompañar al resto.
 
   El camino de vuelta, no obstante, se les hizo mucho más rápido que el de ida, y también más fácil, al ser todo descendiente. 
 
    
 
   Desde el punto de vista de los Cameron que se iban quedando rezagados, Jackson guiaba a las mulas a toda velocidad, sin ninguna compasión por ellos ni sus penurias, pero realmente no era así. A decir verdad, las mulas no iban muy cargadas, y en un camino descendiente como ese, podrían haber ido mucho más rápido, y Jackson las frenaba bastante, para dar una oportunidad a los demás de no quedarse demasiado distanciados..., pero estos, por su mala forma física, no lo lograban.
 
   Hacia las dos de la tarde, Jackson, las mulas y los guías peruanos, Jack y Reynolds entraron de nuevo en Pinos Altos. Justo detrás llegaron, cojeando penosamente, Ian y Deborah, y todos los demás, uno por uno, casi a rastras, dos kilómetros detrás de ellos.
 
    
 
   A medida que los Cameron fueron llegando, se encontraron con que toda la gente del pueblo, decenas de hombres, mujeres y niños, les estaban esperando. Ni uno solo estaba en los campos. Todos estaban allí para recibirles, a ambos lados del camino, en el punto en que este entraba en el pueblo. 
 
   Cuando Ian puso un pie en el pueblo, entre ambas filas de aldeanos, todos empezaron a vitorearle, aclamándole, entusiasmados, con los puños en alto. Y, no contentos con ello, se lanzaron sobre él para abrazarle, estrecharle la mano, tocarle... ¡Hasta las mujeres con hijos los traían para que él los tocara, como si fuera un santo o algo así!
 
   Cuando al fin logró atravesar la multitud, Ian se volvió y vio a estos dar la misma bienvenida a Deborah, lo que le desconcertó aún más, pues creía que la bienvenida era solo para él. 
 
    
 
   Al ver cerca de Jackson, mirándole con una sonrisa en la cara, se le acercó.
 
   -Hola, Jackson. ¿A qué venia todo eso? ¿Lo sabes?
 
   -¡Claro que lo sé! Es cosa de Miguel, nuestro pequeño guía. Antes, todos sabían que erais los herederos de Ian Cameron, pero él les ha contado que estáis haciendo un viaje alrededor del mundo en honor de tu abuelo, y ahora todos os ven como los sucesores de este y continuadores de su obra. Para ellos, sois algo así como peregrinos. De ahí que os reciban como lo hacían con el cada vez que venia aquí.
 
   -¡Pero si eso no es cierto! –Protestó Ian-. ¡La búsqueda es por la herencia, no por él!
 
   -Eso es lo que entendió Miguel, chico. Díselo a ellos. ¿Realmente quieres hacerlo?
 
    
 
   Ian miró de nuevo a toda esa gente tan contenta y feliz, que les dispensaba, a él y sus parientes una bienvenida tan cálida, aunque algo molesta, y enseguida negó con la cabeza.
 
   -No –dijo rotundamente-. No quiero quitarles la ilusión. 
 
   Y Jackson asintió, en señal de aprobación.
 
   -Así se hace, chico.
 
   Y, sin saber porque, a Ian le complació oír las palabras de aprobación del guía.
 
   -Gracias, pero dime... ¿Cómo haremos el camino de regreso hasta Chachapoyas? 
 
   -Directo al grano. Me gusta. Tranquilo, esta todo arreglado. Antes llamé con mi móvil a la empresa de taxis en un lugar donde había cobertura y nos van a enviar los mismos que ya usamos para venir ayer. Estarán aquí en media hora. 
 
   -¿Y porque no antes?
 
   -Porque tus parientes que vienen a rastras tardaran al menos quince minutos en llegar aquí, y nosotros necesitaremos quince minutos mas, como mínimo, para devolver el equipo alquilado y recuperar vuestro equipaje. Venga, échanos una mano.
 
    
 
   Hasta que el guía no dijo “vuestro equipaje”, Ian no cayó en la cuenta de que este solo se había traído lo imprescindible del avión, nada más, lo que decía mucho a favor de su profesionalidad y sentido practico.
 
   Se apresuró a echarle una mano, a él, Miguel y su tío, en descargar las mulas, limpiar el material alquilado en la fuente del pueblo, para quitarle las hojas y barro adheridos en el camino, y devolverlo. 
 
   El resto de los Cameron, una vez lograron atravesar la multitud, fueron reuniéndose a los pies del local de alquiler de material, donde dejaron sus mochilas, tras remojarse la cabeza y beber hasta casi reventar en la fuente del pueblo, se fueron dejando caer en el porche del local.
 
    
 
   La gente de Pinos Altos quería invitar a los Cameron a comer con ellos, pero como cada familia quería que fueran a comer a su casa, no se pusieron de acuerdo, y Jackson zanjó la cuestión pretextando que los jóvenes estaban demasiado fatigados, que de todos modos ya habían comido en Cuelap, y que debían proseguir el viaje en memoria del difunto Cameron, ahorrándoles de pasó la discusión.
 
   Aunque algo decepcionada, la gente del pueblo insistió en estrecharles la mano a los Cameron una última vez antes de dispersarse y volver cada uno a su casa o su trabajo en los campos.
 
   Una vez que se quedaron al fin solos, los Cameron aguardaron a que Jackson recuperara la fianza del material alquilado (de la que gastó una parte para dar una buena propina a los dos guías) antes de recuperar su equipaje, que nadie había tocado, y, tras embarcar todas sus cosas en los taxis recién llegados en su busca, embarcaron en estos. 
 
   Una vez que estuvieron todos a bordo, los dos todo terreno se pusieron en marcha, y los Cameron estaban tan fatigados que ni los continuos baches ni el traqueteo incesante les impidieron quedarse dormidos casi de inmediato, sin excepción.
 
    
 
   Ian despertó bruscamente cuando alguien le zarandeó, y se revolvió contra ese alguien... Hasta que, al abrir los ojos y enfocar la vista en él, se dio cuenta de que era su hermana Deborah que le miraba sonriendo.
 
   -¡Eh, Ian! –Le dijo-. ¡Al fin te despiertas, dormilón! Ya estamos en Chachapoyas, frente al hotel. ¿Quieres bajar del taxi, ducharte, cambiarte y comer algo, o prefieres seguir con tu sueño de belleza?
 
   -Elijo la respuesta “A” –dijo él desperezándose-. ¿Qué hora es?
 
   -Las 4 de la tarde –le explicó ella-. Nos han dicho que la hora de la comida pasó hace varias horas, pero que van a hacernos algo en el restaurante. ¡Estoy famélica! ¿Tu no?
 
   -¡Y tanto! –Asintió él, sonriendo como un niño-. Nunca había tenido tanta hambre en mi vida. No hay duda de que el ejercicio abre el apetito, como siempre me decía pa...
 
    
 
   Y una vez más, Ian se interrumpió. Su sonrisa se desvaneció, siendo sustituida por una fugaz expresión de dolor, y un incomodo silencio reinó entre ambos.
 
   Deborah sabía muy bien lo que Ian quería decir. Su padre les llevó bastante a menudo a hacer excursiones por toda Escocia cuando eran más pequeños, pero como ella no aguantaba mucho, ya que entonces tenia unas piernas muy débiles, las más largas la hacia siempre su padre llevando solo a su hermano.
 
   Cada vez que este mencionaba a su padre o pensaba en él, pese a sus continuos esfuerzos por olvidarle, los recuerdos se reavivaban, y todo el dolor que sentía el joven por la perdida de su padre parecía incrementarse.
 
    
 
   -Esto... –farfulló Deborah, incomoda-. Espero que te hayas traído camisas y pantalones cortos para cambiarte. En estos trópicos no es muy cómodo llevar otra cosa. 
 
   -Tranquila, los llevo.
 
   -Bien. Ron... Digo, Jackson, ha dicho que nos pongamos ropa cómoda.
 
   -¿Así que Ron, eh? –Señaló Ian, en tono punzante-. ¿Ya no es Jackson? Parece que estáis muy unidos.
 
   -¿Qué insinúas? ¡Solo somos amigos!
 
   -No insinúo nada, Deby. Digo que te cae muy bien. No he dicho que sea malo. 
 
   -Cierto. Perdona por haberte... Malinterpretado. Ven y te muestro tu habitación.
 
   -¿Y nuestros equipajes? –Recordó entonces Ian-. ¿Siguen en el avión?
 
   -No, no, para nada. Cada uno tiene el suyo en su habitación. Jackson ya se ocupo de eso.
 
    
 
   Como ya había hecho antes en Iquitos, Jackson ya les tenía reservada una habitación a cada uno. La de Ian era la 120, y le gustó saber que la de su hermana estaba justo al lado. No es que pensara ir a verla luego a su habitación, pero le gustaba tenerla cerca. Una vez entró, como su hermana ya le había dicho, sus maletas estaban en mitad de la sala, esperándole.
 
   Pese a ser joven y estar en buena forma física, el viaje le había dejado totalmente extenuado, y se sentía como si hubiera envejecido 20 años en esos dos días. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para resistir la tentación de dejarse caer sobre la cama y ponerse a dormir enseguida, sin siquiera quitarse las botas, pero lo logró yéndose a tomar una ducha.
 
   Se puso agua bien fría, y superado el choque inicial, esta le sentó de maravilla. Le quitó el cansancio, le refrescó y dejó como nuevo.
 
   Cuando salió de la ducha, vestido con un albornoz y zapatillas del hotel, buscó una muda limpia en su equipaje, y una vez vestido, notó un rugido de hambre en el estomago y bajó al restaurante a comer algo.
 
    
 
   Los demás le esperaban sentados a la mesa. El gran restaurante, a esas horas, solo estaba ocupado por ellos. Eso sorprendió mucho a Ian... Hasta que recordó que Deborah le había dicho que la hora de la comida ya había pasado.
 
   El hambre que sentía Ian, que no era poca, no le impidió agradecer en silencio al personal del hotel que hubieran hecho el esfuerzo de prepararles algo fuera de horas. Era todo un detalle, sin duda.
 
    
 
   La comida era ordinaria: ensalada de verduras, carne asada con salsas, frutas variadas y helados. Podía parecer poca cantidad para tantos, pero Ian no necesitaba más.
 
   Al fin y al cabo, había comido mucho menos, y mucho peor, en su periodo de penuria.
 
   -Que buena pinta tiene todo –comentó Deborah, que estaba sentada al lado de su hermano-. ¡Y huele aún mejor! ¡Me comería todo lo de la mesa yo sola! 
 
   -Seguro que serias capaz –se burló Ian-. Pero así no podrías conservar tu querida línea, ¿verdad?
 
   Para sorpresa de algunos, Deborah acogió el comentario con una sonrisa.
 
   -¿Línea? ¿Es qué yo tengo una línea? –preguntó, en el mismo tono de broma de su primo.
 
   -¿Qué si tienes línea? –Se asombró su hermano-. ¡Pareces un palo de escoba!
 
   Y se echó a reír, no con un tono de burla o desprecio, sino cálido y amistoso.
 
   Y por ello, Deborah unió sus risas a las de él, seguida por todos los sentados a la mesa, que llenaron todo el restaurante con sus carcajadas, para sorpresa y diversión de los camareros y cocineros presentes.
 
    
 
   Luego, roto ya el hielo, todos empezaron a comer con buen apetito, y mientras hubo comida en la mesa, no se oyó en esta más sonido que el de los cubiertos.
 
   En cuanto un plato quedaba vacío, los camareros se lo llevaban y lo sustituían por otro lleno... Que se vaciaba con tal rapidez que parecía obra de magia.
 
   Cuando todos se quedaron llenos, tras hacer un esfuerzo y acabarse el postre, los comensales se pusieron a hablar entre sí. Ian fue el primero en romper el silencio.
 
   -Una cosa, Jackson. ¿Cómo te lo has hecho para conseguirnos habitaciones en un par de horas?
 
   -¿Un par de horas? ¿Que quieres decir...? Ah, ya caigo. No, chico, no es lo que crees. No las he conseguido llamando mientras volvíamos de Pinos Altos.
 
   -¿Entonces, como...?
 
   -Fácil. ¿Recordáis qué os dije, antes de llegar aquí, que había reservado habitaciones en un hotel de Chachapoyas? Pues era este, y solo tuve que mantener la reserva, porque supuse que necesitaríamos habitaciones en breve... Como así ha sido.
 
    
 
   -Buen trabajo, Jackson –le felicitó Deborah-. Eres realmente imprescindible.
 
   -Apoyo esa observación –corroboró Ian.
 
   Jack gruñó algo que sonó vagamente como un “lo mismo digo”.
 
   -Es mi trabajo, chicos y chicas –dijo, el guía, casi disculpándose-. Y lo hago lo mejor que puedo.
 
   -Y lo haces bien, lo admito –remarcó Ian-. Eres uno de los mejores. Tanto, que si... No, cuando consigamos la herencia, me gustaría seguir haciendo viajes como este... contigo como guía.
 
   Jackson, para sorpresa de todos, se sonrojó y pareció sentirse incomodo.
 
   -Esto... –farfulló apresuradamente-. Yo... Bueno... Es un honor... Digo, gracias.
 
   -Me lo tomaré como un “si” –sonrió Ian, y varios de los presentes no pudieron evitar soltar unas risitas ante el embarazo del guía. 
 
    
 
   Ian intervino, claramente para salvar al guía de su bochorno.
 
   -Admito que este viaje ha sido impresionante –dijo a Jackson-. Y no solo por Cuelap e Ianna. De camino, vi varias casas y estatuas Chachapoya en los riscos. Hay mucha densidad de monumentos ven la zona, ¿no es así?
 
   -No solo en esta zona, sino en todo Perú –le explicó Jackson-. Por desgracia, hay poco dinero y menos voluntad de excavar, restaurar y proteger los monumentos, de las muchas culturas antiguas de Perú: Incas, Chachapoya, Mochicas, Wari... Y, por norma, los de los primeros tienen preferencia, y los demás son mucho menos conocidos y están bastante marginados por el gobierno y los turistas.
 
   -Pero mi abuelo luchaba contra eso. ¿No es así?
 
   -¡Y tanto! El no solo financiaba la excavación y estudio de dichos monumentos con su dinero, sino también trataba de presionar al gobierno peruano para excavar, restaurar y proteger otros, a base de hacer documentales de ellos para darlos a conocer al gran público, atrayendo al turismo.
 
    
 
   -Que generoso –aprobó Deborah-. Siempre fue así. Pero... ¿No pedía nada a cambio? 
 
   -Nada importante... En fin, depende de lo que comprendas por “pedir”. Simplemente se reservaba el derecho de aparecer por la excavación cuando quisiera a meter las narices, cosa que hacia a menudo, haciendo muchas preguntas a los arqueólogos que trabajaban allí, formulándoles sugerencias de hacia donde excavar, que buscar, etcétera.
 
   -Eso debía molestar mucho a los arqueólogos, estoy seguro –señaló Ian.
 
   -No tienes ni idea. Me molestaba incluso a mí, que le apreciaba. Bueno, al principio, molestaba. A los arqueólogos les gusta... Nos gusta que nos dejen trabajar a su aire, con libertad y sin limites de tiempo, pero a alguien como Ian, que no daba plazos y te financiaba con gran generosidad no se le podía negar nada. Además, su consejo no era de desdeñar.
 
   -¿Cómo es eso? Él no tenía estudios de arqueología, ¿no? ¿No era un simple aficionado?
 
   -Si, pero un aficionado genial. Porque, aunque lo pudiera parecer, Ian no era ningún ignorante. Aún sin títulos, sabía mucho de historia y arqueología y se documentaba a fondo. Sus suposiciones casi siempre eran exactas: si él sugería que una tumba debía estar en un sitio determinado y no en otro, que un cementerio estaba donde ningún arqueólogo habría supuesto, o un templo podía estar en otro, se podía dar por sentado que tenia razón, y la realidad siempre lo confirmó.
 
    
 
   -¿Cómo podía ser tan bueno? –Se preguntó Peter-. ¿Era un profeta, un adivino o algo así?
 
   -Era “algo así”, chaval. Y no, no leía una bola de cristal ni echaba las cartas. Es solo que tenia un cerebro y una imaginación increíbles. Sabía muy bien ponerse en la piel de los antiguos. Aprendía todo lo que se sabía de estos, y el resto, lo adivinaba. Se decía: “si yo fuera un Inca que adorara el sol, ¿dónde construiría un Templo dedicado a él? ¿Dónde me haría enterrar?” Y con un gran éxito. Hay quien dice incluso que la tumba del famoso rey Herodes, rey de Judea en el siglo I después de Cristo, que fue descubierta en 2008, lo habría sido veinte años antes si él hubiera estado allí. Conociéndole, seguro que en media hora de observar el complejo palaciego del Herodium, donde fue enterrado, habría adivinado la ubicación de la tumba.
 
    
 
   -Todo eso es fascinante –dijo Deborah bostezando ostensiblemente-. Pero estamos todos muy cansados por la caminata. Deberíamos irnos a dormir pronto para recuperar fuerzas.
 
   -Apruebo esa moción –dijo Reynolds, levantándose de la mesa-. Yo también me retiro. ¿Necesitas algo más de mí, Deborah?
 
   -Luego hablaremos –le dijo ella-. Ya te diré cuando. Me vendrá bien tu consejo. ¡Buenas noches a todos!
 
   Y todos se retiraron. Antes de salir del restaurante, Reynolds se volvió y vio a Victoria guiñarle un ojo, sonriéndole seductoramente. Él le dijo adiós con la mano antes de salir.
 
   Uno tras otro, los demás fueron imitándoles, y cada uno se fue a su habitación.
 
    
 
    
 
   Habitación 103.
 
   Media hora después.
 
    
 
   La habitación estaba en penumbras, pero de la escasa luz que se filtraba de la calle se podía ver a dos siluetas humanas sentadas alrededor de la mesa. Una, a la que daba la luz casi directamente, correspondía a la un hombre joven, y la otra, a una chica joven oculta entre las sombras.
 
   -He venido, como me dijiste... Jefa –dijo el joven a ella.
 
   -Eso esta bien. ¿Por qué me miras mal?
 
   -Porque creía que quizás querrías que tuviéramos esta reunión en un sitio más cómodo... Como la cama. 
 
   -Lo siento, pero hoy no. Estoy demasiado cansada por la caminata. 
 
   -¿Es que ahora te haces la tímida y recatada? –le pinchó él.
 
   -¡Claro que no! –se molestó ella-. ¡No me hagas reír! ¿Cuándo te he dado la impresión de ser una monja?
 
   -¿Honestamente? Nunca, porque te conozco bien. Pero el modo en que a veces te comportas cuando estamos con los demás... Bueno, nunca sé cuando finges o no.
 
   -Es una cuestión de imagen, y lo sabes. Una dama puede hacer lo que quiera en su vida privada, pero debe dar una imagen intachable de caras a los demás.
 
    
 
   El joven se guardó mucho de comentar su opinión acerca de la “imagen exterior” de su jefa, limitándose a asentir diplomáticamente. No había razón alguna para llevarle la contraria: a fin de cuentas, trabajaba para ella... En teoría.
 
   -Y otra cosa –dijo ella señalando una figura deforme que había sobre la mesa-. Si, como tu mismo dijiste, ese pedazo de metal sobrante de la llave de 8 piezas no sirve para nada, ¿por qué lo llevas contigo? O, más aún. ¿Por qué tiraste tu dinero comprándolo?
 
   -Como un recordatorio.
 
   -¿Un recordatorio? –se extrañó ella-. ¿De qué?
 
   -Creía que era obvio, jefa –le pinchó él-. De lo listo que fue tu abuelo. Previó cada detalle, cada posibilidad... Tuvo que pasarse meses solo planificando todo lo que iba a hacer al detalle. Nunca oí hablar de nadie tan meticuloso ni astuto. Ese trozo de metal me recuerda que debemos esperar cualquier cosa en la Búsqueda... Y que los parientes de tu abuelo implicados en ella, salvo, claro esta, los que tú sabes, podrían ser también muy peligrosos, como tu abuelo aún es. Era un hombre muy listo, más que Ian III. Y, por la grabación de video y el brillo de sus ojos tengo la impresión de que tramaba algo. Ríete si quieres, pero tengo la inquietante sensación de nos tendrá algo desagradable preparado.
 
    
 
   -¿Ah, si? ¿Cómo es eso? -preguntó ella, muy seria-. Lo del abuelo, quiero decir. Esta muerto. No es una amenaza.
 
   -Yo no estaría tan seguro, querida. Alguien tan listo como el no dejaría nada al azar. Temo que nos haya preparado trampas, sabiendo que algunos herederos tratarían de jugar sucio y debió tomar medidas al respecto.
 
   -¿Medidas? ¿Cómo cuales? Es inconcebible.
 
   -¿Inconcebible? –se mofó el otro-. ¿Cómo, por ejemplo, que tu abuelo convirtiera toda su herencia en joyas, la encerrara en una caja fuerte con una bomba para obligar a sus herederos a encontrar las partes de la llave que abre la caja resolviendo acertijos en una carrera contrarreloj por todo el globo? ¿Así de inconcebible? 
 
   -Tienes razón... Pero, ¿y qué hay de lo qué has dicho de los otros Cameron? Mis parientes, los que no están con nosotros.
 
   -Creo que alguno es, o podría ser peligroso. Los hay muy listos, y creo que más de uno es un Cameron por mucho más que su apellido o la sangre que corre por sus venas. Del mismo modo que no subestimo a tu abuelo, no subestimare a ninguno de ellos. No voy a correr ningún riesgo. No podemos arriesgarnos a que ninguno sospeche de nuestro doble juego. Hasta que demos con el último fragmento, debemos andarnos con pies de plomo.
 
   -¿Y si lo descubren después? –preguntó ella sin ningún atisbo de emoción en la voz.
 
   -Eso seria una verdadera tragedia... Para ellos. 
 
   Y ambos se echaron a reír, con risas desprovistas de toda compasión. 
 
    
 
   No muy lejos de los dos miserables, otras personas trabajaban con el mismo ahínco con que ellos planeaban traiciones y asesinatos. 
 
   Jack se quemaba las cejas sobre una copia del acertijo, leyéndolo y releyéndolo una y otra vez, como si buscara un mensaje oculto... Sin éxito.
 
   En una habitación muy cercana a la de los dos conspiradores, Ian consultaba alternativamente una copia del acertijo, sus revistas de National Geographic y sus libros de historia, pero, por como fruncía el ceño, saltaba a la vista que sin demasiado éxito. 
 
    
 
   Al cabo de un par de horas de búsqueda, claramente exhausto, se recostó sobre su silla, inclinándose hacia atrás mientras hablaba consigo mismo en voz alta.
 
   -Eso me suena... Me suena MUCHO. Fiestas gratas a los Dioses... Creo haberlo oído antes, pero, ¿dónde? En el colegio... A ver... ¿Qué leía allí más qué nada? La historia de Grecia... Dos gigantes en Guerra... ¿Persia y Grecia? No, imposible, Grecia nunca fue una unidad hasta Alejandro Magno. ¿Qué otras dos potencias había en guerra allí? Espera... ¡Claro! ¡Atenas y Esparta! ¿Qué ciudad había entre ambas? Lo tengo en la punta de la lengua... ¡Ya esta! ¡OLIMPIA! ¡La ciudad que organizó las Olimpiadas! ¡Se refería a eso! Tiene sentido, ¿no? El vencedor de las olimpiadas. Pero... Eso no tiene mucho sentido. No dudo que es lo correcto, pero... –se interrumpió al bostezar, y solo entonces notó la gran pesadez y fatiga que le invadía, y consultó su reloj, reparando en que ya era medianoche.
 
   -¡Vaya, hombre! ¡Que horas! Desde luego, Ian, el tiempo vuela cuando “te diviertes” -y se echó a reír de su chiste malo-. Bueno, será mejor que lo deje por hoy. Estoy demasiado cansado para pensar con claridad, y a fin de cuentas, algo he progresado.
 
   Y se fue a dormir, sin sospechar que, a escasos metros de él, otras personas tramaban robarle... Y tal vez asesinarle.
 
    
 
    
 
   Habitación de Ian.
 
   21 de mayo.
 
   22 días y 15 horas.
 
    
 
   Cuando salió el sol, Ian se levantó de un salto. Había dormido como un tronco gracias a la fatiga del viaje, y al levantarse, aunque aún le dolía todo el cuerpo, se sentía mucho mejor. Se sentía bien. Se sentía vivo, mucho más de lo que se había sentido en años.
 
   Tras consultar un reloj, vio que eran las 8 en punto, lo que era una suerte, porque el desayuno era de 8 a 8:30. Tras tomar una ducha rápida con agua fría para acabar de despejarse, se cambió y bajó al comedor. 
 
    
 
   Allí, en la mesa más grande, varios Cameron, Jackson y Carnsten estaban desayunando. Tras unirse Ian a ellos, los últimos fueron llegando en breve. Durante unos minutos, salvo para decir “buenos días” unos a otros, nadie habló, limitándose a disfrutar del desayuno. Compuesto por café, bollos y mermelada, no era extraordinario, pero si sabroso.
 
   Irritado al ver que nadie decía nada, John rompió el silencio.
 
   -¿Por qué nos quedamos aquí? –se lamentó-. Deberíamos irnos cuanto antes.
 
   -¿Ir a donde? –Le preguntó Ian con cinismo-. ¿Es qué sabes donde esta el siguiente fragmento?
 
   -No... –reconoció John, abochornado-. Pero... Tú dijiste que no teníamos mucho tiempo.
 
   -Y no lo tenemos. Ni mucho tiempo ni dinero. Por eso debemos sacar el máximo partido al que tenemos. No podemos ir de un lado para otro como locos. Por lo que sabemos, el próximo fragmento podría encontrarse en este mismo continente, aunque honestamente, lo dudo, y nosotros podríamos descubrirlo estando al otro lado del globo, si nos pusiéramos a viajar sin ton ni son. No podemos ir a ninguna parte hasta saber adonde ir. Hacer otra cosa seria tirar el tiempo y dinero de los que disponemos, y no nos sobra ninguno de ambos.
 
   -Ian tiene razón –le apoyó Deborah-. Todos lo sabemos.
 
   -¡Mira quien habla! –Se burló, con crueldad, Victoria-. ¡La que se camela al guía para que le ayude!
 
    
 
   Deborah pareció tan horrorizada como avergonzada por el insulto, pero una furia creciente no tardó en eclipsar ambas emociones de su rostro. Pero no tuvo tiempo de decir nada, porque Peter se le adelantó.
 
   -¡Cállate, bruja! –le dijo a Victoria, que puso una expresión de sorpresa que pareció como si el joven le hubiera abofeteado-. ¡Y pensar que empezabas a gustar...!
 
   Peter calló al empezar a decir su última palabra, que no llegó a pronunciar, pero todos captaron su significado. Al cabo, los intentos de seducción de Victoria no habían sido totalmente en balde. Ese dato pareció reanimarla, pero antes de que pudiera decir nada, esta vez contra él, al ver Jackson que John iba a sumarse a la discusión, y Reynolds, enfurecido, iba a intervenir en defensa de Deborah, intervino, antes de que se liase una bien gorda.
 
   -¡¡BASTA!! –y su voz de trueno impuso el silencio en la mesa. Nadie se atrevió a llevarle la contraria-. No me gustan los insultos, Victoria... O mejor dicho, señorita Cameron –e imprimió un tono de desdén a esas dos palabras que las convertía en un insulto-. Y aún menos las acusaciones sin fundamento. ¿Olvidáis que estamos a la vista de toda la gente?
 
   Si, si que lo habían olvidado. Por primera vez, se acordaron de donde estaban y miraron alrededor, reparando ahora en que todos los demás clientes que desayunaban y los camareros les miraban como si hubieran perdido la cabeza; esto bastó para hacerles sonrojarse... Salvo a Victoria y John, que solo parecieron enfadados contra los clientes.
 
   -Por lo tanto, si no tenéis una idea o propuesta constructivas, no abráis la boca.
 
    
 
   -Yo tengo una –dijo Ian cuando se calmaron los ánimos.
 
   -Pues dispara –le dijo el guía.
 
   -Como John ha dicho, no tenemos mucho tiempo, así que propongo que trabajemos juntos entre todos para resolver el acertijo.
 
   -Es una buena idea –aprobó Reynolds-. ¿Dónde?
 
   -Aquí mismo –sugirió Ian-. Los demás comensales pronto se irán, y el restaurante quedará desierto. Así que propongo que les digamos a los camareros que limpien la mesa y nos la reserven, y en diez minutos volvamos aquí todos con nuestros libros y libretas de notas.
 
   -Es una buena idea –aprobó Jack, que se levantó sin más y se fue sin despedirse.
Tras lanzarle una mirada intrigada, los demás le imitaron.
 
    
 
   15 minutos después, todos volvían a estar sentados alrededor de la mesa, pero salvo los libros y revistas traídos por Ian, Jack y Deborah, el resto no llevaban más que alguna libreta de notas, y John y Victoria ni eso.
 
   -Bueno...  –comenzó Ian teatralmente-. He resuelto una parte del acertijo. Lo de las fiestas gratas a los dioses, se refiere a las Olimpiadas de la antigua Grecia.
 
   -¿Qué? ¿Cómo puedes saberlo? –dudó el joven Carnsten.
 
   -Porque en el colegio oí eso mismo, y lo verifiqué en una revista que me traje: así llamaban los griegos a los Juegos Olímpicos.
 
   -Pareces muy seguro de eso –señaló John, en tono punzante.
 
   -Lo estoy, porque el acertijo es claro –insistió Ian-. ¿Recordáis lo qué iba después?: “los juegos gratos a los dioses que llevaron la paz a la ciudad atrapada entre dos gigantes en guerra”.
 
   -Lo recuerdo bien –admitió Victoria, interesada-. Pero no veo la relación.
 
   -Porque no sabes nada de historia –le pinchó Ian-. ¡Es clarísimo! Mirad, aún dejando de lado el hecho de que a los juegos olímpicos se les llamara así, llevar la paz a esa ciudad fue la razón de nacer de los Juegos olímpicos.
 
   -¿Y como es eso? –Se interesó vivamente Deborah-. Cuenta, cuenta.
 
    
 
   -Bueno, no hay mucho que contar. Los dos gigantes en guerra eran las dos ciudades de Atenas y Esparta, que libraron durante siglos una lucha por la supremacía en Grecia. La península del Peloponeso era dominada casi del todo por Esparta, pero no totalmente. Una de las ciudades libres era Olimpia, que estaba atrapada entre una potencia y otra... Y claro, recibía golpes de ambas. El rey de Olimpia consultó el oráculo de Delfos, el más sagrado para los griegos, para saber como proteger su ciudad, y la respuesta de los dioses fue “organiza juegos deportivos gratos a los dioses”. Lo hizo, y desde entonces, Olimpia se convirtió en una ciudad sagrada para ambos bandos, totalmente neutral a razón de los juegos olímpicos que se hacían en ella. ¡Hasta se detenían las guerras para participar en ellos!
 
   -¡Exacto! –aprobó Deborah-. ¡Acertaste! Pero falta lo otro... Lo de “la pequeña montaña”. ¿Qué puede ser?
 
   -Una montañita –sugirió Victoria con sorna, solo para fastidiar.
 
   -No creo... –musitó Jack-. Dejadme pensar... Una pequeña montaña es... ¡Una colina! 
 
   -Las fiestas gratas a los Dioses... -repitió Ian-. La colina del vencedor... No, no tiene sentido.
 
   -¡Si lo tiene! –intervino Deborah-. ¿Cómo llamas a alguien que gana en las Olimpiadas?
 
   -No sé...
 
   -¡Campeón! O sea, el próximo fragmento se halla en una colina llamada así.
 
    
 
   Ian pareció fascinado por esa revelación, y se quedó muy pensativo durante un largo rato. Al cabo, su rostro se iluminó, consultó la enciclopedia Cameron y, en su índice, pronto encontró lo que buscaba, y rápidamente ojeó una biografía concreta en mitad del libro.
 
   -¡¡Claro!! –exclamó entonces-. ¡Era eso! ¡En ingles, campeón se dice Champion! ¡Es Champion Hill! ¡Giovanni, rápido, llama al piloto para que prepare el avión, hay que salir cuanto antes!
 
   -Si, señor. ¿Qué destino?
 
   -Estados Unidos. A la ciudad de Nueva Orleáns, en el estado de Missisippi. 
 
    
 
   Mientras Giovanni se iba a llamar, los demás Cameron miraron a Ian, curiosos e impacientes, pero él siguió consultando esa sección del libro, ignorándoles.
 
   -Ian... –dijo John, molesto-. Tendrás que iluminarnos.
 
   -¿Qué? ¿Sobre que? ¡Ah, sí! Disculpad, con el entusiasmo... –al ver lo irritados que estaban los demás, decidió ir al grano-. Lo leí en un libro hace años. No sé porque, pero se me quedó grabado. Champion Hill es una colina del estado de Missisippi, donde en la Guerra de Secesión se libró una gran batalla, y según el libro del clan Cameron, allí murieron dos Cameron. Estoy seguro de que es allí, y como Nueva Orleáns es la ciudad más próxima, empezaremos desde allá.
 
    
 
   El joven se expresaba con tanta convicción, y lo que decía tenía tanto sentido, que ninguno le replicó: todos sabían que era la respuesta correcta.
 
   De modo que, en lugar de llevarle la contraria, empezaron a buscar el lugar que decía, y consultando unos mapas que había llevado Jack, averiguaron que Champion Hill estaba a escasas decenas de kilómetros de la ciudad de Jackson, en el estado de Missisippi.
 
   Giovanni volvió en escasos minutos, cuando aún no habían acabado de decidir que camino tomar para llegar a su destino.
 
   -Es el piloto –les dijo el recién llegado, tapando el auricular de su móvil con la mano, indicando que este aún estaba al aparato-. Dice que, en previsión de nuestros imprevisibles viajes, ya tramitó ayer el abastecimiento del avión, y le pueden llenar los depósitos en cualquier momento. Ahora esta haciendo el plan de vuelo. ¿Algún cambio de última hora?
 
   En cualquier otro, esa pregunta habría parecido cínica, pero en él era una simple petición de información.
 
    
 
   -Si –asintió Ian, comprobando un mapa-. El destino final esta algo al Norte de Nueva Orleáns, en una ciudad llamada Vicksburg u otra llamada Jackson.
 
   -Entendido –asintió Giovanni, que habló por teléfono un minuto-. Dice que ya estuvo allí, y que Vicksburg carece de aeródromo, pero Jackson tiene uno llamado Hawkins Field. ¿Le digo qué ese es el destino?
 
   -Exacto –dijo Ian-. Y pregúntale también cuando estará listo el plan de vuelo.
 
   -Dice que tardara una hora, quizás una y media –explicó el chofer segundos después.
 
   -¡Es demasiado tiempo! –protestó Deborah-. No podemos permitirnos ningún retraso si queremos ajustarnos al calendario.
 
   -¿Cuál calendario? –se extraño Victoria.
 
   -¡El de Ian! Aquel según el que solo tenemos entre dos y tres días para encontrar cada fragmento a tiempo. Hemos tardado ocho días para dar con solo dos fragmentos. Debemos llegar al campo de batalla de Champion Hill y encontrar el fragmento hoy mismo, si queremos tener posibilidades de acabar la búsqueda a tiempo.
 
   -Es cierto –dijo Ian-. A ver... Jackson, estamos a 15 minutos del aeropuerto en taxi, ¿verdad?
 
   -Exacto.
 
   -Giovanni, por favor, dile al piloto que tiene 45 minutos para hacer que llenen los depósitos y le aprueben el plan de vuelo. Dile que se las apañe como sea: que amenace, se queje, llore, suplique... Lo que sea, mientras este a tiempo. 
 
   -¡Así se hace, chaval! –aprobó Jackson-. No le caerás muy bien, pero sabes como hacerle dar el 100% a los demás. Yo llamare a los taxis. Los demás, id ya a hacer el equipaje. 
 
    
 
   A partir de ese momento, estalló una actividad frenética: todos volvieron a sus habitaciones y se pusieron manos a la obra, cada uno recogiendo todas sus cosas y haciéndose el equipaje contando los minutos. Y, antes de 25 minutos, ya volvían a estar en el vestíbulo con todo su equipaje.
 
   Sorprendentemente, Jackson había tenido tiempo de llamar a los taxis, subir a su habitación, hacerse el equipaje, descender con él, pagar la cuenta de todos en el hotel y cargar su equipaje en los dos taxis recién llegados antes de que ninguno de los otros saliera siquiera del ascensor.
 
   Tras un acelerado viaje, llegaron al aeropuerto, donde el piloto les aguardaba ya con el aparato listo (al parecer, sus suplicas o insistencia habían logrado acelerar la tramitación del plan de vuelo) y despegaron en cuanto hubieron cargado sus equipajes. 
 
   Ninguno de los Cameron echó un solo vistazo atrás. Por mucho que les hubiera gustado Perú o no, sus mentes ya no estaban allí, sino en el lugar donde les aguardaba el tercer fragmento de la llave.
 
    
 
   Claro esta, no fue hasta que el avión estuvo en el aire que todos pudieron relajarse un poco, y solo entonces Deborah quiso satisfacer su curiosidad.
 
   -Dime, querido hermanito –le dijo a Ian con una voz teñida de una pizca de sarcasmo-. ¿No crees que deberías iluminarnos con tu inteligencia superior?
 
   -¿Sobre que? –preguntó él, confuso, pero acabó por comprender-. ¡Ah, claro! Lo de Champion Hill, ¿verdad? –Deborah asintió-. No es que no quiera decíroslo, pero... No sé por donde empezar. ¡Jackson! ¿Está usted familiarizado con la campaña de Vicksburg, en la Guerra de Secesión?
 
   -Un poco –asintió el guía, satisfecho-. Parece que al final si que tengo algo que enseñaros, ¿eh? Bueno, veréis: Todo empezó en la guerra de secesión  norteamericana, cuando 11 estados del Suroeste de Estados Unidos se separaron de este país y crearon uno propio, la Confederación. Claro esta, los de la Unión no iban a dejarles salirse con la suya, así que estalló la guerra. Ya en 1861, apenas empezada esta, el general de la Unión Winfeld Scott señaló que el río Missisippi cortaba la Confederación casi por la mitad, así que propuso un plan al que llamó “Plan Anaconda” por la serpiente que mata a sus victimas apretándolas hasta que se asfixian. Consistía en que la flota de la Unión bloqueara la Confederación por mar, impidiéndole adquirir armas de Europa, al tiempo que sus tropas tomaran el control del río desde la frontera hasta su desembocadura. Así, los tres estados al Oeste del mismo, Texas, Arkansas y Louisiana, quedarían separados de los otros ocho, la Confederación vería sus recursos seriamente menguados y la guerra acabaría pronto.
 
   -¿Y se llevó a cabo?
 
   -No, por desgracia. Al menos, no inmediatamente. La parte del bloqueo naval, si, pero el ataque por el Missisippi no. El plan era brillante, pero suponía apostar por la victoria a largo plazo, y ninguno de los dos bandos miraba tan lejos. Sirva de ejemplo deciros que a casi todos los soldados que se alistaron, su contrato solo duraba seis meses... ¡Porque nadie creía que la guerra fuera a durar tanto!
 
   -¡Que idiotas! –Exclamó Ian-. Se estaban cortando la hierba bajo sus propios pies.
 
    
 
   -En efecto. Tuvo que pasar un año de constantes enfrentamientos y una sangría de hombres y recursos para que los unionistas se dieran cuenta de que su plan no era realista y decidieran adoptar el plan Anaconda. Les llevó meses, pero empezaron a ganar terreno alrededor del Missisippi. Un ejército de la Unión logró tomar el delta del río, con Nueva Orleáns, y otro, dirigido por el General Grant, el mejor oficial unionista, fue ganando terreno río arriba. Para abreviar, a mediados de 1862, a los confederados solo les quedaban dos posiciones clave en el río: Port Hudson, al sur, y Vicksburg, al norte. Grant luchaba por tomar la segunda. Tras varios intentos frustrados, en Abril de 1863 realizó un movimiento audaz. Pasó con todo su ejército en barcos blindados por delante de Vicksburg, en plena noche. Como el general Pemberton, defensor de Vicksburg, tenia a sus tropas preparadas para repeler un ataque desde el norte de la ciudad, no había tropas ni defensas al Sur de esta. 
 
   -Muy listo. ¿Y que hizo luego?
 
   -Con su ejército, marchó hacia el noreste, en dirección a la ciudad de Jackson, al este de Vicksburg (que es hacia donde nosotros nos dirigimos ahora) un importante nudo ferroviario. Debía tomar la ciudad para impedir que los dos ejércitos confederados, uno en Vicksburg y el otro al Norte de Jackson, se reunieran. Si ambos se unían, su ejército superaría al de Grant, por lo que este debía impedirlo a toda costa. Grant era un genio militar, y logró tomar Jackson sin problemas, destruyendo todas sus fábricas y vías férreas. Luego, su ejército, formado por más de 29.000 hombres, se lanzó directamente hacia Vicksburg.
 
    
 
   -Pero no logró alcanzarla... ¿Verdad? –sugirió Deborah.
 
   -No, no fácilmente. Pemberton, el general confederado que defendía Vicksburg, no sabia que sucedía, pero Johnston, su superior, que lideraba el otro ejército, le ordenó reunirse con él en algún punto de la vía férrea entre Jackson y Vicksburg, así que salió de la ciudad con casi todo su ejército (22.000 hombres) dirigiéndose hacia Jackson para reunirse con las tropas de Johnston. Pero Grant, que avanzaba hacia Vicksburg, no le dejó llegar. En la mañana del 16 de mayo de 1863, los exploradores confederados entraron en contacto con la vanguardia de Grant, y Pemberton supo que debía entablar batalla.
 
   -En Champion Hill.
 
   -Exacto. Champion Hill era una colina boscosa junto a la línea férrea Vicksburg-Jackson, un lugar adecuado para defenderse, y allí se apostó. Pero sus hombres estaban agotados por muchos días de marchas y contramarchas, y no estaban en condiciones de lanzarse al ataque contra un ejército superior y descansado.
 
   -Los Unionistas debieron hacerles pedazos sin problemas –dijo John, sin ningún atisbo de compasión ni interés.
 
   -Yo no diría tanto –le contradijo Jackson-. Por lo que leí, los soldados confederados solían estar mal alimentados y peor equipados. Por ejemplo, era muy común que muchos fueran vestidos de civil por no tener uniformes, o que su equipaje solo fuera una manta, pero también estaban muy motivados y eran muy duros.
 
    
 
   -Exacto –aprobó Ian-. Además, el lugar elegido por Pemberton para luchar era muy bueno. Champion Hill era una altura abrupta y boscosa que dominaba el camino a Vicksburg y el terreno circundante. Grant no podía tomar Vicksburg si no llegaba, y no podía llegar sin tomar Champion Hill, un lugar fácil de defender y muy difícil de ocupar. 
 
   De modo que los Unionistas desplegaron sus regimientos y atacaron por un amplio frente. Pese a que el terreno ascendía, lograron un cierto éxito inicial, ganando mucho terreno, pero los confederados contraatacaron y les rechazaron en un furioso cuerpo a cuerpo. El combate empezó al mediodía y duró casi 4 horas. Los combates más duros tuvieron lugar en el extremo norte, en el terreno llano junto al ferrocarril. Un regimiento de la Unión logró desbordar a las tropas confederadas por la derecha, rodeándolas. No se dio cuenta, pero les había cortado la retirada. Pero el general de la Unión en el otro lado de sus líneas pidió refuerzos, y tuvieron que retroceder y ayudarle. Al hacerlo, dejaron una vía de escape a los confederados, y sus tropas acabaron por romper filas y huir al Oeste, hacia Vicksburg. En total, los Unionistas perdieron a poco más de 400 hombres, y los confederados perdieron, entre muertos y prisioneros, a 3.800 hombres y 27 cañones.
 
    
 
   Ian había relatado todo el combate de un tirón, como un escolar que recita una lección bien aprendida, lo que impresionó a todos los presentes, ya que nunca había mostrado ser tan listo, y nadie le creía capaz de aprender mucho, pero ahora acababa de demostrarles hasta que punto le habían juzgado mal. 
 
   Al cabo de unos segundos, Jack empezó a aplaudir, con un gran respeto totalmente sincero hacia su primo pintado en su rostro. Y los demás, uno por uno, le fueron imitando.
 
   Ian se puso muy incomodo ante los aplausos, y, emocionado, no pudo hacer más que inclinar la cabeza en señal de reconocimiento.
 
    
 
   -Bravo, Ian –le dijo Deborah sonriéndole cálidamente-. ¿Nos cuentas el final?
 
   -Bueno, no hay mucho que contar –señaló él encogiéndose de hombros-. Tras la batalla, el ejército de Grant siguió hasta Vicksburg, encerrando al ejército de Pemberton en la ciudad. El asedio duró dos meses, pero, pese a que las tropas de Grant superaban a las confederadas casi por tres contra uno, todos los ataques de la Unión fracasaron. Pero el hambre, el calor y la sed fueron debilitando a los confederados, y el 4 de Julio se rindieron. Días después, cayó Port Hudson, la ultima ciudad confederada en el Missisippi. 
 
   -¿Eso tuvo mucha importancia? –preguntó Deborah.
 
   -Muchísima –respondió Jackson en lugar de Ian-. Antes de esa victoria, la moral entre la Unión era muy baja, la victoria parecía muy lejana y costosa, y los ingleses y franceses estaban cerca de ayudar a los confederados. De haberlo hecho, habrían roto el bloqueo y la Unión habría perdido toda posibilidad de ganar la guerra. La caída de Vicksburg acabó con esa posibilidad. Desde entonces, todo el mundo tuvo claro que la Unión iba a ganar, incluidos los Confederados. 
 
   -¡Te has aprendido la lección incluso mejor que Ian! –señaló Peter, admirado.
 
   -¿Olvidas que, entre otras cosas, soy guía turístico, chaval? –Le recordó Jackson con cinismo-. Es mi trabajo. 
 
   -Ian tiene razón –dijo Deborah al cabo-. El fragmento esta en Champion Hill.
 
   -Creía que eso ya lo decidimos antes –le provocó Victoria.
 
   -Si, pero ahora estoy seguro al 100%.
 
   -¿Y como puedes estarlo?
 
   -Porque acabo de descifrar el resto del acertijo. ¿Lo recordáis? “Donde se rompió una línea” se refiere a la frontera continua de la confederación. Y lo que va después: “y murió un país recién nacido” se refiere a la Confederación, el país creado apenas dos años atrás. El abuelo no dejó nada al azar. Estamos en el buen camino.
 
   Esa idea caló profundamente y el ánimo subió como la espuma entre los Cameron. La conversación pasó a tratar de otros temas, pero fue mucho más animada y alegre.
 
    
 
   Ya era mediodía cuando aterrizaron en Hawkins Field, el aeropuerto ubicado en el centro de Jackson. Apenas descendieron del avión, el clima, muy caluroso y húmedo, les sorprendió, haciéndoles sudar de inmediato. No era lo que se esperaban.
 
   -¡Diablos! –Gruñó John quitándose la chaqueta a toda prisa-. ¡Pero si aquí hace más calor aún que en Perú!
 
   -Estamos en el valle del Missisippi –le recordó Jackson-. Aquí el clima es subtropical húmedo. Los veranos son muy cálidos. Además, esto es culpa tuya. Si no hubieras puesto el aire acondicionado a tope en el avión, el cambio de temperatura no habría sido tan brusco.
 
   -Si puedo interrumpir... –se interpuso Ian-. Deberíais dejar los "piropos" para otro momento. Os recuerdo que tenemos un horario ajustado. ¿Vamos?
 
   -Vamos –dijo Jackson-. No cojáis el equipaje. El piloto lo vigilará. No sabemos si pasaremos la noche aquí o no.
 
   Y, por esa vez, todos le obedecieron si rechistar. La Búsqueda era todo lo que tenían en mente, y la emoción les embargaba.
 
    
 
   Al haber venido con vuelo privado y no llevar equipaje, el pasar la aduana solo fue una formalidad. En el exterior del aeropuerto, como era habitual, había una agencia de vehículos de alquiler, de modo que Jackson alquiló una gran furgoneta (el único vehículo donde cabían todos) que Giovanni se ocupó de conducir. Mientras subían al mismo, Deborah cayó en la cuenta de un detalle.
 
   -Por cierto, Jackson –le dijo al guía-. No te he dado la bienvenida... A Jackson.
 
   Este tardó unos segundos en comprender el chiste, y al hacerlo, estalló en carcajadas, siendo imitado por los demás. 
 
   -¡Ja, ja! –Dijo Ian, que se ahogaba de risa-. Es... ¡Ja, ja, ja! Raro esto de que una ciudad tenga nombre de persona, ¿no?
 
   -Si, pero no es un caso único –le explicó el guía, mientras el vehículo se ponía en marcha-. Washington, por ejemplo, fue bautizada así en honor del primer presidente americano, Abraham Washington, que sugirió construir una nueva capital en sus propias tierras, y Jackson fue bautizada así en honor al 7º Presidente americano, Andrew Jackson.  
 
   -Muy interesante –dijo Deborah, mientras miraba por una ventanilla-. ¡Oh! ¿Qué es eso?
 
    
 
   Jackson miró en su dirección y vio que ella miraba un edificio que sobresalía sobre todos los demás, en el centro de la ciudad. Era un gran edificio de mármol blanco, con una parte frontal que recordaba a un templo griego y coronado por una gran cúpula sostenida por columnas.
 
   -Parece el Capitolio de Washington –dijo Ian-. El parecido es sorprendente.
 
   -Eso es porque es el Capitolio... De Jackson –les explicó el guía-. Por si no lo sabéis, Jackson es una gran ciudad, con casi 180.000 habitantes, la capital del Estado de Missisippi. Ese edificio es el Capitolio del Estado. La sede del Gobierno estatal, para entendernos. Giovanni, toma la tercera calle a la izquierda. Busca los indicadores que digan “Vía Interestatal 80” hacia Vicksburg.
 
   Y el chofer asintió, llevándoles hacia allí sin decir palabra. 
 
    
 
   Pronto salieron de la ciudad, entrando en la vía Interestatal, una verdadera autopista que se encaminaba hacia el Este. Fuera de Jackson vieron extensos campos de algodón y casas señoriales hechas de madera, recuerdo del antiguo Sur.
 
   -¿Habéis visto esas casas? –Les dijo Deborah-. ¡Parecen salidas de “Lo que el viento se llevó”! ¿La habéis visto?
 
   -Yo si –dijo Jackson.
 
   -Aja –gruñó Jack.
 
   -Yo no –dijo con insolencia Ian-. No veo películas hechas en la prehistoria.
 
    
 
   El comentario habría sido ofensivo viniendo de otro, pero la sonrisa de oreja a oreja que mostraba Ian dejaba a las claras que estaba bromeando, y todos se echaron a reír.
 
   -Ahora en serio –dijo él segundos después-. No la he visto. Prefiero las películas del Bruce Willis y Schwarzenegger.
 
   -Ya, ya, claro –se mofó Jackson-. Típicas de alguien “tan culto” como tu. Giovanni, toma la siguiente salida a la derecha, la que indica Clinton, y luego hacia el Sur. Y antes de que lo preguntéis, ese pueblo no se llama así por el presidente americano Bill Clinton. ¿Vale?
 
   Nuevas risas acogieron la broma. Cuando la carretera secundaria llegó a un cruce, Jackson se dirigió de nuevo a Giovanni.
 
   -Ahora toma la primera a la derecha –le dijo-. Es la carretera de Champion Hill. Síguela durante 20 kilómetros y ya estaremos.
 
   -Parece que conoces bien el camino –se enfadó John-. ¿Ya has estado allí?
 
   -¡Pues claro! –La pregunta pareció haber irritado al guía-. ¿Es qué alguien me lo preguntó?
 
   No, no lo habían hecho, y todos se preguntaban como habían sido tan ingenuos.
 
    
 
   Al cabo de diez minutos, vieron un letrero indicando “Campo de Batalla de Champion Hill” y Giovanni se desvió a la derecha, entrando en un aparcamiento. Allí detuvo el coche, y todos se apearon. Del aparcamiento salía un camino asfaltado que llevaba a un edificio cercano, y mucha gente iba hacia él o salía de él.
 
   -Eso es la casa Coker –les dijo Jackson-. Una antigua casa convertida en museo de la batalla.
 
   -¿Y quienes fueron los dos Cameron que murieron aquí? –preguntó Peter.
 
   -Dos hermanos gemelos –le dijo Ian-: Duncan y Peter Cameron. 
 
   -¿Y en qué bando luchaban? ¿El unionista o el confederado?
 
   -En realidad, en ambos. Duncan en el primero y Peter en el segundo.
 
   -¿Cómo es eso posible? –se sorprendió Peter.
 
   -Es una rareza, pero no totalmente imposible, que dos hermanos acaben luchando en la misma guerra pero en bandos diferentes –señaló Deborah-. Yo lo se porque lo leí en el libro durante el vuelo, pero como tú lo averiguaste, tal vez quieras contárselo, Ian.
 
   -Gracias, Deby, será un placer. Veréis, Duncan y Peter Cameron eran dos hermanos gemelos, nacidos en Fort William, escocia, hacia 1835. Tras crecer poco más que en la miseria, lograron convencer a un tío suyo para que les pagara dos billetes en un barco para emigrar a Estados Unidos juntos en busca de tierras y fortuna. Llegaron en 1861, y encontraron trabajo en una empresa de ferrocarriles... Pero, por desgracia, acabaron trabajando en trenes separados y, cuando la guerra civil estalló, ese mismo año, a Duncan le sorprendió en Nueva York, en el norte, y a Peter en Virginia, en el Sur. Ambos abandonaron su trabajo para buscar a su hermano. Duncan dejó se trasladó hasta Missouri, buscando a su hermano, ya que le habían dicho que estaba allí, pero no lo encontró. Al acabársele el dinero, tuvo que enrolarse en el ejército unionista, del Norte. Por su parte, Peter hizo lo propio en el 4º regimiento de Kentucky, del Sur. Duncan luchó en algunas batallas, como las de Shiloh y Corinth, tras la cual fue promovido a Sargento por su valor y dotes de mando. Peter luchó en las batallas de Baton Rouge y Shiloh, siendo ascendido a Cabo. Su regimiento acabó siendo destinado en Vicksburg, y el de Duncan fue uno de los que acompañó a Grant en su marcha hacia Jackson y Vicksburg.
 
    
 
   -¿Y cuando se encontraron ambos hermanos?
 
   -El azar les hizo coincidir en el peor momento y lugar posibles.
 
   -Déjame adivinarlo... –intervino Deborah-. En mitad de la batalla. ¿Me equivoco?
 
   -No, no lo haces. La unidad confederada en la que estaba Peter se encargaba de defender el punto más importante de las líneas confederadas, en la cima de la colina, y la de Duncan tuvo que atacar ese mismo punto. 
 
   Todos guardaron silencio unos segundos, preguntándose que destino cruel o Dios perverso quiso separar a los dos hermanos y luego volverles a unir en mitad de un combate feroz... Y opuestos, uno contra el otro.
 
   -Según los testigos, tras una descarga de los unionistas –prosiguió Ian-. Estos se lanzaron a una carga a la bayoneta. Según parece, fue entonces cuando Peter fue alcanzado en el pecho por una bala unionista... Quizás disparada por su propio hermano. Pero su herida no era muy grave y logró permanecer en su puesto. Cuando se llegó al cuerpo a cuerpo, los Unionistas asaltaron las líneas rebeldes gritando como demonios salidos del infierno... Y fue Duncan quien atravesó con su bayoneta a su hermano. Este tenia la cara llena de cicatrices por haber recibido una descarga de metralla en Shiloh, llevaba una barba descuidada y estaba en los huesos... Pero al oír el grito de dolor del “enemigo”, Duncan reconoció su voz, y al mirarle a la cara, también sus ojos. 
 
    
 
   Se hizo de nuevo un largo silencio. No había que ser un genio para saber que pensaban todos. ¿Cómo debió de haberse sentido Duncan al reconocer a su hermano y darse cuenta de lo que había hecho? ¿Acaso existían palabras para describirlo?
 
   -Según parece -prosiguió Ian, visiblemente conmovido también-. Duncan se quedó horrorizado al reconocer a su hermano y darse cuenta de lo que acababa de hacer. Rápidamente le arrancó la bayoneta e, ignorando todo lo que sucedía a su alrededor, trató de disculparse con su hermano al tiempo que le vendaba las heridas como podía. Aunque parezca increíble, Peter le dijo que no importaba lo sucedido, que no era culpa suya y que, en cualquier caso, se alegraba mucho de verle.
 
   Para entonces, la carga de los unionistas había hecho retroceder a los rebeldes una treintena de metros, y ambos estaban tras las líneas unionistas, y ningún soldado se fijó lo más mínimo en uno de los suyos tratando de curar a un enemigo herido. 
 
    
 
   -Pero... –dijo Jack, incitándole a continuar.
 
   -Pero la batalla no había terminado –aclaró Deborah-. Los confederados, a su vez, lanzaron un contraataque, y esta vez fueron las líneas unionistas las que cedieron, y ellos retrocedieron. Duncan trató de llevarse a su hermano a rastras hasta sus líneas, pero no lo logró. En la confusa melee que siguió, pese a los desesperados esfuerzos de Duncan por proteger a su hermano, ambos fueron muertos a bayonetazos en la confusión reinante.  Cuando terminó la batalla, un soldado unionista amigo de Duncan, llamado Fraser, buscó el cuerpo de su amigo y lo halló acurrucado sobre el de Peter, tratando de protegerle. Intrigado, Fraser interrogó a varios prisioneros confederados hasta que uno identifico a Peter. Duncan le había hablado mucho de su hermano, y él sumó dos y dos. Fue quien contó la historia... Pero no antes de haber solicitado y obtenido permiso de Grant para enterrar a ambos hermanos juntos.
 
    
 
   -Y aquí, bajo una de estas cruces –señaló Ian innecesariamente-. Yacen desde entonces los dos hermanos, unidos en la muerte como estuvieron en vida.
 
   Y, de común acuerdo, todos los Cameron, fuera por respeto o solo por no hacerse notar, bajaron la cabeza y guardaron silencio durante un minuto.
 
   -¡Ejem! –acabó por decir Peter, incomodo-. Esto... El campo de batalla esta muy bien arreglado... ¿No?
 
   -Aquí, en Estados Unidos, cuidan mucho sus campos de batalla antiguos, en especial los de la Guerra de Secesión –explicó Jackson-. Es algo único en el mundo. Los restauran, protegen y conservan tal y como eran en la época de la batalla. Conozco varios, como el de Gettysburg o Antietnam.
 
   -Si, pero todo esto parece muy reciente –señaló Deborah-. Muchos árboles parecen recién podados, y la casa de Coker recién restaurada.
 
   -Es que ES muy reciente –asintió Ian-. Champion Hill es el campo de batalla más recientemente restaurado de los Estados Unidos. Hasta hace un año, buena parte de las tierras eran privadas. El Gobierno solo poseía algunas porciones dispersas.
 
   -¿Y como ha cambiado todo eso en tan poco tiempo? –quiso saber Peter.
 
   -Según leí en un periódico –aclaró Jack-. Un millonario compró las tierras privadas, las donó al Estado de Missisippi, financió la restauración de la Casa Coker y conversión en museo, así como la instalación de paneles indicadores y un monumento a los caídos en el campo de batalla.
 
    
 
   -Espera, no me lo digas –sonrió Deborah-. A ver si lo adivino. Ese millonario... ¿No seria Ian Cameron I?
 
   -El mismo –asintió Ian III-. Parece que, a cambio de su generosidad, solo pidió que en la lista de los caídos en la batalla, ordenados por el rango, los últimos nombres de los soldados unionistas y confederados caídos fueran...
 
   -Duncan y Peter Cameron –completó Jack-. Evidentemente.
 
   -Hay algo que no comprendo –intervino Peter-, por lo que he leído, hay miles de antiguos campos de batalla de la guerra de Secesión en los Estados Unidos. ¿Por qué eligió este precisamente para esconder el fragmento? Porque no me creo que, de todos los cientos de miles de muertos en combate, solo aquí hubieran muerto Cameron.
 
    
 
   -Porque este era muy importante para él –respondió Jackson-. Él lo llamaba “el Culloden americano”.
 
   -¿Y a qué viene eso? –se extraño Ian-. ¿Tan importante fue esta batalla para el desenlace de la guerra?
 
   -Si, ya que, como os he dicho, prácticamente selló el destino de Vicksburg, partiéndose en dos a la Confederación. A la larga, selló el destino de la confederación, pero es una batalla poco conocida, y el propio campo de batalla, como os he dicho, era uno de los más olvidados. Pero los dos Cameron que murieron aquí eran dos parientes muy cercanos a Ian... Y a vosotros. Por lo que él me dijo, eran los primos de su abuelo.
 
   -Eso es cierto –corroboro Ian-. Ocupan un lugar destacado en el libro. 
 
   -Y eso no es todo –prosiguió Jackson-. Vuestro abuelo descubrió la historia de esta batalla poco después de visitar Culloden por primera vez, y desde entonces se obsesionó con visitar este campo de batalla. En cuanto tuvo un pequeño negocio y pudo permitirse viajar, fue aquí donde vino directamente, en lo que fue su primer viaje fuera de la Gran Bretaña. De ahí que este fuera un lugar con gran importancia simbólica para él. 
 
    
 
   -Si eso es cierto, ¿por qué no hizo restaurar el campo de batalla mucho antes?
 
   -Ya conocéis... Perdón, conocíais al Señor Ian. –Explicó Giovanni-. Tenía tantas cosas que hacer, tantos sitios que quería ver, tantos monumentos que restaurar... Que este siempre lo tuvo en mente, pero lo fue relegando, dejándolo para más tarde. Cuando supo que tenía un cáncer terminal y que ya no le quedaba mucho tiempo de vida, hará un año, fue lo primero que hizo.
 
   -Siendo un sitio tan importante para él, y para el clan Cameron, no tengo ninguna duda de que el tercer fragmento esta aquí... Y yo lo encontrare.
 
   La voz de Ian estaba llena de determinación, y nadie pudo dudar, al oírle, que era un verdadero Cameron, y que iba a lograr lo que se propusiera... A toda costa.
 
    
 
   El grupo visitó rápidamente el museo del campo de batalla. Como la entrada del museo solo costaba un precio modesto, cinco dólares, entraron en él. El interior del museo era impresionante, con armas de la guerra de Secesión colgadas de las paredes, retratos de los oficiales presentes en la batalla, balas, y numerosos paneles explicativos con información detallada de la batalla.
 
    
 
   La mayoría solo echó un vistazo, por aburrimiento más que por interés, pero otros, como Deborah y Jack, lo hicieron con detalle y genuino interés.
 
   Pero Ian, que parecía otro, les superó a todos. Examinaba cada objeto, cada panel informativo, cada mapa del campo de batalla. Especialmente interesantes para él fueron un par de maquetas en relieve que mostraban el campo de batalla en el momento de la batalla, con la posición y movimientos de todas las unidades de ambos bandos, y otra que mostraba este en la actualidad. Sacó su inseparable libreta y empezó a hacer croquis y tomar notas. Y, no contento con ello, acribillo a preguntas al personal del museo, obteniendo información adicional, y se pasó por la tienda de recuerdos del lugar, comprando el mapa más detallado del campo de batalla que tenían.
 
   -Ya estoy –les dijo a los demás-. Seguidme.
 
   -¿Cómo es eso? ¿Ya sabes a donde ir?
 
   -Si, lo sé. ¿Vamos o no?
 
   -¿No nos lo quieres decir antes? –Se enfadó Victoria-. ¡Serás rata!
 
   -Os lo diré de camino. Creía que no nos sobraba el tiempo. ¿O es qué eso ha cambiado? –replicó Ian, haciendo caso omiso del insulto.
 
   Y los demás, intrigados a su pesar, le siguieron.
 
    
 
   Una vez fuera del museo, Ian se adelantó a los demás, dijo a Giovanni que les esperara junto al coche y se encaminó hacia la colina de Champion Hill, con la nariz metida en el mapa recién comprado, sin molestarse ni en mirar si los otros le seguían. 
 
   Cada vez más molestos por su actitud, los otros tuvieron que apretar el paso y seguirle, y Victoria (vestida con un carísimo vestido de noche y zapatos de tacones) lo pasaba muy mal para aguantar el ritmo, y no dejaba de lanzar obscenidades contra Ian, en las que decía cosas de su madre capaces de horrorizar a cualquiera que la oyera.
 
   Pero, a fin de cuentas, si lo pasaba mal, era por culpa suya. ¿Alguien le había obligado a vestirse así?
 
   Y los demás lo sabían, de modo que nadie se compadeció de ella, sino que alguno hasta se rió de ella a sus espaldas.
 
    
 
   Fue Deborah la que logro al fin atrapar a Ian, que seguía muy por delante de los demás, y le cogió de un brazo.
 
   -¡Oye! –le dijo-. Control de tierra llamando a Ian Cameron. ¿Estás ahí?
 
   -Ah, eres tu –dijo este, distraído-. ¿Qué puedo hacer por ti?
 
   -¡Podrías empezar por acordarte que NO estas solo, bobo! ¿Es qué no te has fijado en los demás?
 
   Su hermano echó finalmente un vistazo detrás y reparó al fin en ellos. 
 
   -Ah, es eso. Perdona. 
 
   Y se puso en camino de nuevo, pero esta vez a un paso más sostenido y echando ojeadas ocasionales a los que iban detrás de él, para asegurarse de que no se quedaban muy rezagados.
 
    
 
   Deborah, aún irritada por su actitud, se mantuvo a su altura.
 
   -Bueno –le dijo-. ¿Podría saberse qué diablos te sucede?
 
   -Lo siento. Solo estoy centrado en la Búsqueda.
 
   -¿Solo centrado? ¡Yo diría OBSESIONADO! 
 
   -Puede.
 
   -¿Solo puede? ¿Por qué no me iluminas, oh luz de las tinieblas, sabio entre los sabios? ¿Por qué no revelas tus grandes discernimientos a los pobres incultos ignorantes para que podamos admirar tu sabiduría?
 
   La burla logró arrancar a su hermano de sus cavilaciones, hacerle sonreír, y finalmente, estallar a carcajadas... A las que se unió.
 
   -Perdona por haberte ignorado, Deby –le dijo él al cabo-. He sido muy grosero.
 
   -Estas perdonado. Perdona tú por haberte llamado cretino.
 
   -No, no hay nada de que disculparse. Tenías razón. Soy un cretino... A veces.
 
   Y eso les hizo echarse a reír de nuevo, ganándose una mirada de incomprensión de los  demás.
 
   -Volviendo a lo de antes –prosiguió él poniéndose de nuevo en marcha-. Vamos a la cima de la colina. Allí, según leí, tuvo lugar lo más duro del enfrentamiento.
 
   -¿Y qué te hace creer que allí esta el tercer fragmento?
 
   -Varias razones: por ejemplo, que según el grafico que leí en el museo, es donde se enfrentaron la unidad de Duncan Cameron y la de Peter, donde ambos murieron y donde esta ubicado el monumento de la batalla... Que el abuelo vino a inaugurar hace menos de un mes, en uno de sus últimos viajes.
 
   -¡Claro! –Exclamó Deborah, al comprender de repente-. ¡Eso fue cuando se estaba muriendo! ¡Tuvo que ser entonces cuando ocultó el fragmento!
 
   -Exacto. Y enseguida estaremos allí.
 
    
 
   Un camino bien señalizado llevaba a lo alto de la colina. La ascensión no fue fácil, pero pronto alcanzaron el punto álgido de la colina, donde había un mirador. Esta era muy alta y se elevaba no menos de 70 metros sobre el terreno circundante, formado por bosques, campos y la vía férrea justo al lado. El terreno a su alrededor, cubierto de vegetación, era abrupto, dividido por barrancos y hondonadas.
 
   Viendo ese lugar, se comprendía porque a los Unionistas no les debió de ser nada fácil alcanzar la colina, y mucho menos subir a esta... Sin contar con las tropas rebeldes que la defendían ferozmente. 
 
   Una serie de postes de color rojo, emplazados en forma de grandes rectángulos mostraban la posición de los regimientos confederados en la batalla.
 
   Ian se interesó por un panel emplazado frente al mirador, y Deborah se puso a su lado para mirarlo también.
 
    
 
   Era un dibujo en blanco y negro que mostraba la batalla de Champion Hill. La vía férrea estaba a un lado, mostrando que representaba la lucha en el llano, al lado de la colina. Numerosos grupos de soldados de la Unión, reconocibles por sus uniformes oscuros, avanzaban, o en algunos casos, cargaban a la bayoneta encabezados por oficiales montados a caballo. Las tropas rebeldes, muchos menores en número, con bastantes heridos y muchos soldados que carecían de uniformes, trataban de repelerles disparándoles con sus rifles y cañones a bocajarro, muchos de estos ubicados sobre un altozano. Un grupo de sudistas huía en desbandada, y muchos más yacían, heridos o muertos por tierra.
 
   A Deborah le dio un vuelco al corazón ver ese feroz combate, incapaz de imaginar la lucha acaecida allí un siglo y medio atrás, un enfrentamiento fraticida... En más de un sentido. Un grupo de nordistas embestía a la bayoneta a uno de sudistas. ¿Sería Duncan uno de los primeros, y Peter uno de los segundos? 
 
    
 
   -Allí esta el monumento –les dijo Ian señalando a lo alto de la colina, sacándoles de sus cavilaciones-. Vamos.
 
   El monumento estaba hecho con un gran bloque de piedra tallada cuidadosamente. En el lado derecho había la lista de los caídos unionistas, y en la izquierda las confederadas. Aunque allí solo había escrito el nombre de las personas caídas de las que se conservaba el nombre, la lista confederada era casi el triple de larga que la otra. Un nombre destacaba en cada uno de los dos campos, por ser las letras de color dorado. Ambos estaban dispuestos en la parte inferior extrema de la piedra, separados del resto. El nombre del lado unionista era “Sargento de Primera Duncan Cameron” y el Confederado era: “Cabo Peter Cameron”. 
 
   Varios sintieron un escalofrío al pensar en los dos hermanos, venidos de tan lejos buscando una vida mejor, separados por el azar, alistados ambos en ejércitos opuestos... Y que, tras luchar en numerosos estados, en feroces batallas, fueron reunidos allí por el perverso destino, hiriendo uno al otro, y luego muriendo el primero tratando de salvar a ese enemigo... Su hermano. 
 
    
 
   Ian no era insensible a eso, pero no se le olvidó la razón por la que estaba allí y comenzó a examinar el monumento. El hecho de que los dos nombres estuvieran en la parte inferior de este ya era una señal. Como hizo en Culloden, se arrodilló ante la lapida y comenzó a cavar en la tierra con las manos, justo entre un nombre y el otro, sin olvidarse de que esa misma tierra había sido regada por la sangre de sus dos antepasados caídos allí.
 
   No tuvo que cavar mucho. Enseguida encontró una piedra redondeada anormalmente ligera. La desenterró, y temblando de excitación, la abrió, y el contenido de esta era justo lo que esperaba. Todos se pusieron a aclamarle, y el se inclinó ante ellos, como un conde en una fiesta de la nobleza. Los turistas y visitantes miraron con curiosidad y extrañeza al grupito que aclamaba a un joven con una piedra en la mano, pero ninguno de los Cameron reparó en ello ni les importó.
 
   Habían encontrado el tercer fragmento.
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Cinco: El Templo de una Roca.
 
   Campo de batalla de Champion Hill.
 
   Missisippi, Estados unidos.
 
   21 de mayo.
 
   22 días y 7 horas.
 
    
 
   Mientras los Cameron regresaban al aparcamiento en busca de su coche, estaban exultantes de alegría, eufóricos a más no poder. ¡Ya tenían tres fragmentos! El final de la Búsqueda cada vez les parecía más próximo. Ni siquiera el pequeño detalle de que aún les faltaban por encontrar 5 fragmentos y que solo tenían 22 días para ello lograban estropear su buen humor.
 
   Deborah le pidió prestado a Ian el fragmento, y lo examinó con detalle. Tras acabar de examinarlo, John se lo pidió, y ella se lo prestó.
 
   -¿Por qué no nos lees el siguiente acertijo, querido primito? –Le dijo Victoria a Ian, con un tono seductor, apenas empezaron a descender la colina-. Seguro que lo desciframos en un momento.
 
   -Que optimista que eres, Vic –le dijo Ian en un tono sarcástico y desdeñoso-. Tú no serás quien lo haga, eso seguro. Ni ningún otro... Más que YO.
 
   El comentario irritó visiblemente a Victoria, pero guardó silencio. Por su parte, Deborah asintió. Comprendía a su hermano y compartía su bochorno y rabia. El tono seductor con que Victoria hablaba a Ian era el que siempre usaba con los chicos, o los hombres, sin que le importara mucho que fueran parientes suyos o no, como mostraba su más que evidente intento de seducirle. 
 
   Lo que ella ignoraba era si su prima trataba de seducir a Ian para utilizarle (algo muy común en ella) o solo jugaba con él, como un gato con un ratón antes de comérselo.
 
    
 
   Pero que la respuesta fuera una u otra no cambiaba nada. Y, desde luego, la idea de que su prima hubiera cambiado o pudiera llegar a hacerlo, fuera pronto o en un futuro muy lejano, ni se le pasó por la cabeza.
 
   -Bruja –susurró, tan bajo que solo Ian, que andaba a su lado, la oyó, y asintió.
 
   -Y que lo digas –dijo él en un susurro, para que solo ella pudiera oírle-. En un concurso de brujas, a ella la descalificarían... Por bruja.
 
   Pero la expresión de Deborah cambió en un segundo de mostrar desprecio a vergüenza. 
 
   -¿Que te sucede, Deby? –le dijo él acercándosele más.
 
   -Esta mal que hable así de ella –dijo con un tono de culpa.
 
   -No deberías –le reprochó su hermano- ¿Crees qué ella lamenta las obscenidades que dice, o lo que dice de nosotros a nuestras espaldas? ¡Para nada!
 
   -Pero... Es que quizás me equivoque con ella. ¿Y si la he juzgado mal? Quizás es solo que le gusta mucho la diversión y el sexo, y nada más. Al fin y al cabo, es parte de nuestra familia. ¿Y si no es tan mala como creemos?
 
    
 
   La respuesta de Ian fue echar la cabeza hacia atrás y estallar en carcajadas. Deborah, sorprendida, le dejó reír sin decirle nada, limitándose a mirarle sin comprender, como hicieron los demás, pero estos acabaron por sonreír, creyendo sin duda que Deborah acababa de contarle un chiste a su hermano.
 
   -¡Dios santo, Deby! –le dijo él cuando acabó de reír-. ¡Pero que ingenua eres! No te ofendas, pero será mejor que te lo diga ya: eres la persona más ingenua que he conocido. Ya desde niña, todos te tomaban el pelo y se reían de ti por eso, incluso (aunque me avergüence reconocerlo) yo mismo. Aún después de perder el contacto contigo, oía hablar de ti y tu ingenuidad y confianza ciega en los demás, que parecía crecer en lugar de menguar, y creía que los rumores eran exagerados... Pero ahora veo que se quedaban cortos, y por mucho.
 
   Deborah se sintió herida al oír las palabras duras de Ian, que le sonaban crueles, pero no notaba ninguna burla ni cinismo en su voz, y cuando buscó un argumento con el que contrarrestar lo que le había dicho, un fallo en su teoría... No encontró ninguno.
 
   “Una vez, el abuelo me dijo que unas palabras solo te duelen de verdad cuando son ciertas” se dijo. Y, mirando su vida pasada, en retrospectiva, todo parecía indicar que era cierto: desde niña, siempre creyó a ultranza en lo que su madre le había enseñado: que todas las personas son iguales. Todas son buenas, y uno debe tratar a los demás, sin importar su sexo, raza o edad, como a hermanos. Y eso hizo ella siempre... Con resultados más que desastrosos al confiar en quien no debía o creérselo todo.
 
   Aunque, al ser guapa y simpática además de rica, siempre tuvo muchos amigos, ninguno quiso volver a saber de ella en cuanto dejó de recibir dinero de su abuelo. Ni uno solo.
 
    
 
   -Tienes... Razón –reconoció ella ante Ian, aunque cada palabra le sabía a veneno en su boca-. Nunca supe hacer los amigos correctos.
 
   -Querrás decir hacer amigos de verdad. –señaló él-. ¿Y Reynolds?
 
   -¿Qué pasa con él? –se sorprendió ella, sin comprender.
 
   -Me refiero a que él y tú parecéis tener muy buenas relaciones. ¿Le conoces bien?
 
   Ella tuvo que pensárselo bien antes de responderle a su hermano. Su mal gusto al hacer amigos, debido, a partes iguales, por su ingenuidad y el dinero que tenia, no había cambiado tras acabar el instituto, al comprometerse en decenas de causas nobles (ecologistas, humanitarias, etc.) sin reparar en gastos.
 
   Y como ya le dijo su abuelo en su video, otra vez se había dejado engañar a conciencia, y solo había logrado vaciarse los bolsillos a una velocidad olímpica. Reynolds era una excepción, o al menos, eso creía, pero no le gustaba hablar de él... Ni con su hermano.
 
   Como ella no respondió, Ian interpretó que ella no quería hablar del tema, y no insistió.
 
    
 
   Para entonces, cuando los dos hermanos volvieron su atención hacia los demás, repararon en que estos debatían algo, muy excitados.
 
   -John –le dijo Ian a su primo- ¿De qué habláis todos?
 
   John le lanzó una mirada que daba a entender que se preguntaba si venia de otro planeta, si era tonto... O ambas cosas.
 
   -Hablan del acertijo, claro esta. ¿No te has enterado o que?
 
   Ian pareció abochornado, seguramente porque lo estaba. Con la euforia se había olvidado de ello por completo. Una pregunta le acudió a la cabeza: ¿por qué era John quien tenía el acertijo, y no él? Pero enseguida recordó que, tras sacar el fragmento de la falsa piedra, se dejo esta sobre el monumento, con el acertijo dentro, y John lo había cogido.
 
    
 
   -Esto... No. Deborah y yo estábamos hablando de... Del tiempo.
 
   -Ya –respondió su primo con una voz que dejaba claro que no le creía para nada-. O sea que no lo habéis leído. ¿Me equivoco?
 
   -No –fue todo lo que Ian pudo articular.
 
   -Pues echadle un vistazo –concluyó John, pasándole el papel, que Ian leyó a media voz para sí y su hermana:
 
   “En el corazón espiritual de uno de los reinos más antiguos del continente de la noche, fundado por el príncipe bastardo, hijo de la reina hechicera y el rey más justo del mundo, esta la piedra que no debería estar, donde descansa el héroe, en la casa del matador de dragones que solo tiene una roca”.
 
    
 
   Tras dejar copiar a John el acertijo en su carnet de notas, Ian se lo guardo en su bolsillo.
 
   -Gracias –le dijo a este mientras se leía lo escrito-. Por cierto. ¿Dónde tienes el tercer fragmento? Me gustaría examinarlo. A fin de cuentas, es mío. ¿O no?
 
   -Lo tiene Jack. Victoria me lo pidió, y luego el se lo dejo a ella. Están en el aparcamiento.
 
   En efecto: Jack, junto con Victoria, se había adelantado ligeramente al grupo y les aguardaba en el aparcamiento, junto a la furgoneta. Los dos estaban agrupados, hablando entre sí y mirando algo que él tenia en las manos.
 
    
 
   -Perdón –dijo Ian acercándose, seguido por John-. ¿Qué miráis?
 
   Al oír su voz, como por arte de magia, la conversación cesó y los dos se separaron sin ni dirigirle la palabra. Solo entonces Ian, que no se preguntaba a que venia esa extraña reacción, se dio cuenta de que lo que miraban era el tercer fragmento.
 
   -Ah, ahí lo tienes –le dijo-. ¿Me lo devuelves?
 
   Su “tío” pareció ir a negarse, pero luego lo pensó mejor y se lo tendió en silencio.
 
   -Me tomaré eso como un “Si” –bromeó Ian mientras cogía el fragmento-. Gracia... ¡Mierda!
 
   Ian lanzó un improperio cuando, al asir el fragmento, que estaba resbaladizo, salió disparado. Sus ojos y los de John lo siguieron mientras caía, y se llenaron de horror al ver que iba a caer en una rejilla del alcantarillado... Que daba a una corriente de agua.
 
    
 
   -¡¡NO!! –Gritaron ambos a un mismo tiempo, tratando de asir el fragmento. John se agachó lo más rápido que pudo, tratando de recogerlo antes de que alcanzara la rejilla, pero Ian fue más rápido. Instintivamente o deliberadamente, dio un puntapié hacia delante, que alcanzó el fragmento y lo lanzó hacia el cercano césped, lejos de la rejilla.
 
   John, incapaz de frenarse a tiempo, cayó con estrépito sobre la rejilla. El gemido involuntario que soltó pareció más fruto de la sorpresa que de dolor, pero tanto él como Ian y Jack se lanzaron como un solo hombre hacia el lugar del césped donde había caído el fragmento, poniéndose a cuatro patas a escarbar entre la hierba, buscando centímetro a centímetro.
 
    
 
   Al oír su grito, los demás se volvieron hacia ellos. Su reacción inicial fue reírse al verles así, pero al ver la inquietud pintada en sus rostros, intuyeron que sucedía algo grave y se les acercaron a la carrera.
 
   -¡Ian! –Gritó Deborah-. ¿Qué os pasa?
 
   -¡El tercer fragmento se nos ha caído aquí! –Respondió John, angustiado a más no poder-. ¡Tenemos que encontrarlo o estamos perdidos!
 
   Todos se quedaron atónitos (y asustados) al oírlo, y se apresuraron a arrodillarse a su lado, para ayudarles a buscar, pero en un espacio tan reducido eran un estorbo más que una ayuda.
 
   -¡Por favor! –Protestó Ian-. ¡Aquí no hay espacio para tantos! ¡Apartaos!
 
   Y la mayoría lo hizo, quedándose allí buscando Ian, John y Deborah. El segundo no tardó en lanzar un grito de triunfo cuando sus dedos encontraron algo duro entre la hierba.
 
   -¡Lo he encontrado! –exclamó, triunfante.
 
   -¿Estas seguro? –Le preguntó Ian enarcando una ceja-. Hasta ahora no eres muy bueno encontrando fragmentos de la llave.
 
    
 
   John no dejó de captar la alusión de que aún no había encontrado ningún fragmento, pero trató de ignorarla.
 
   -¡Claro que lo estoy! –Exclamó, exaltado, arrancando un buen puñado de hierba y levantándolo en lo alto-. ¡Aquí esta!
 
   Y comenzó a separar las briznas de hierba que envolvían el objeto duro que había encontrado hasta dejar a la vista un algo redondeado y de color blanco.
 
   -Pero... Pero... –farfulló, confuso- ¿Pero qué es esto? Esto es... Es...
 
   -Una piedra –acabó Deborah ahogándose de risa-. ¡Y es toda tuya!
 
   Todos se unieron a sus risas, y John, avergonzado, se puso más rojo que un tomate.
 
   -Cuando sepas distinguir una llave, o parte de una, de una piedra –le dijo Ian sin dejar de reírse-. Quizás halles algún fragmento. Entonces podrás convertirte en un “buscador de llaves” profesional, como yo.
 
    
 
   El nuevo chiste de Ian les arrancó nuevas risas, pero esta vez no dirigidas hacia John.
 
   El primero, por su parte, siguió buscando metódicamente y pronto tocó algo duro.
 
   -He encontrado algo –dijo Ian, haciendo cesar las risas y haciéndose el silencio-. ¿Será una piedra? ¿Será un avión? ¡No! ¡Es una llave!
 
   Alzó en alto el fragmento, revelando que así era. La había encontrado.
 
   Todos sonrieron ante su nuevo chiste, salvo, claro esta, John, demasiado humillado como para hablar, y luego le aplaudieron. 
 
   Ian se puso en pie e hizo una graciosa reverencia hacia su “publico”.
 
   -Gracias, gracias –dijo teatralmente-. No acepto propinas, pero repetiré mi número cada día y ya pueden ir reservando entradas para el próximo.
 
    
 
   Nuevas risas. Mientras los otros reían a mandíbula batiente, Deborah sacó un pañuelo de papel de un bolsillo y lo humedeció con saliva para limpiar bien el fragmento.
 
   Cuando los dos hermanos pudieron verlo bien comprobaron que este fragmento no era parte de la cabeza de la llave (que ya estaba completa) sino una sección del cuerpo de la misma. Solo en ese trozo había 5 agujeros, dos redondeados, uno poligonal y dos de punta, cada uno de diferente tamaño respecto a los otros. No había dos iguales.
 
   “Si toda la llave es así –se dijo él-. Cosa que no dudo, debe de ser la más compleja del mundo. ¡Con razón la caja no se puede abrir sin ella!”.
 
    
 
   Tras examinar Deborah el fragmento a conciencia y asegurarse de que no había sido dañado, lo devolvió a su hermano.
 
   -Guárdalo bien –le dijo-. Es muy fácil perderlo. Créeme, lo sé.
 
   Todos respiraron, aliviados... Pero también inquietos por lo que acababa de suceder. La idea de perder un solo fragmento, y a causa de ello no poder completar la Búsqueda, les parecía horrible.
 
   -¿Que hacemos ahora? –preguntó Deborah, tanto para sí misma como para los demás-. Necesitaríamos un lugar donde ir a descansar un poco y estudiar el acertijo con calma. ¿Jackson?
 
   -No sé si me preguntas si me ocupo de eso –dijo el guía sonriendo con un punto de cinismo en su voz-. O sugieres que busquemos un hotel en Jackson, pero en ambos casos la respuesta es SI. Si, yo me ocupo de encontrar un hotel y Si, lo mejor es ir allí. Es ideal: Esta más cerca que Vicksburg, es una ciudad mayor, con mejores comunicaciones, podremos devolver el coche alquilado y tendremos el avión al lado para cuando hayamos de ir a nuestro próximo objetivo. Giovanni, llévanos de vuelta.
 
    
 
   Y se apresuraron a montar en el vehículo. Mientras regresaban, Jackson hizo varias llamadas con su móvil, y no colgó hasta que el vehículo llegó a la periferia de Jackson.
 
   -Ya esta –anunció a todos-. He reservado diez habitaciones para todos en el hotel Marriott, en el centro de la ciudad, a solo diez minutos en coche del aeropuerto. El piloto ya se ha ocupado de tramitar el repostado del avión. Podremos irnos cuando queramos.
 
   -¿Acabamos de llegar y ya planeamos irnos? –Se lamentó Deborah-. ¡Pues vaya viaje!
 
   -No estamos aquí para perder el tiempo –le recordó Peter-. Tenemos un horario... Perdón, un calendario muy ajustado. ¿Recuerdas? Una vez concluida la búsqueda, podréis viajar y hacer turismo por donde, como y cuando queráis.
 
   -Tienes razón. Perdona.
 
   -No hay nada que perdonar, Deby –le tranquilizó él-. Yo también querría visitar la ciudad. Pero ahora mismo no podemos.
 
   -¡Espera! –Dijo ella de repente-. Me has dado una idea. Después de comer, quizás podría ir a dar una vuelta por Jackson. ¿Me acompañaras?
 
    
 
   Peter hizo una mueca de pesar.
 
   -Me encantaría, Deby, pero no puedo.
 
   -¿Y qué te lo impide?
 
   -Yo mismo. Le prometí a mi padre, y antes a tu abuelo, que seria un juez imparcial. Me caes bien, de verdad, pero no olvides que mi deber aquí es acompañaros y vigilaros a todos, sin excepción, y asegurarme que ninguno juega sucio. Sé que no lo haríais... Bueno... La mayoría de vosotros, pero eso no cambia nada. No puedo defraudar a mi padre.
 
   -¿Y qué pasa si alguien hace juego sucio? –le preguntó John, con la obvia intención de provocarle.
 
   -Se lo diré a mi padre –replicó Peter imperturbable.
 
   -¡Oh, que miedo! -se burló John-. ¿Y qué haría tu papá? ¿Darnos unos azotes?
 
   -No. Simplemente, os impediría abrir la caja.
 
   -¿Y como iba a impedirlo? ¡No es suya!
 
   -Ya, pero... ¿Recordáis donde esta la caja? –replicó Peter enarcando una ceja.
 
   -Claro –asintió John, que fue perdiendo el habla a medida que hablaba-. Esta... En...
 
   -En la oficina de mi padre –concluyó Peter ferozmente-. Todo esta previsto. Técnicamente, la caja es de vuestro abuelo, pero este encargo a mi padre conservarla en su oficina, es decir, su propiedad privada. Si yo no le digo que todo ha sido impecable, sin ningún indicio de juego sucio o trampas, nadie entrara allí antes de que acabe el plazo.
 
   El joven lanzó una mirada de desafío a cuantos le rodeaban. Y nadie se atrevió a contradecirle. 
 
    
 
   El Hotel Marriott era un gran edificio blanco de veinte plantas. No era un hotel de cinco  estrellas, pero las habitaciones eran cómodas y el restaurante tenía una amplia variedad de platos. Tras comer allí una serie de platos típicos del Missisippi, de los que el maíz era el ingrediente principal, junto con la carne de cocodrilo, Jackson les habló:
 
   -Ahora podéis hacer lo que queráis e ir a donde queráis, pero no os ausentéis más de dos o tres horas. Tenemos que tratar de resolver el acertijo. Entre todos.
 
   Y, de buena o mala gana, los Cameron asintieron y cada uno se fue por su lado. Deborah se acercó a su hermano, que había escogido una mesa apartada del bar para leer sus libros.
 
   -Ian –le dijo-. ¿Quieres venir conmigo a visitar la ciudad?
 
   -Lo siento, no puedo –se negó este sin apartar la vista del libro que leía-. Tengo que seguir estudiando, a ver si descifro este acertijo hoy mismo.
 
   -¡Pero bueno! –se enfadó ella-. ¿Es qué no haces nada más que leer, Ian? ¡Además, siempre lees lo mismo! ¿Por qué no sales un poco a divertirte?
 
   -Tengo trabajo –dijo Ian a modo de despedida, y por el modo en que se concentro en su lectura, ignorando olímpicamente a su hermana, esta compendió que él acababa de poner fin a la conversación.
 
    
 
   Ella, molesta, cogió su bolso, un mapa de la ciudad de la recepción y se disponía a salir del hotel cuando Reynolds la abordó.
 
   -¿Adónde vas tan deprisa, jefa? –le dijo-. ¿Dónde esta el fuego?
 
   -¡Voy a visitar la ciudad! –Exclamó ella, pero enseguida lamentó su estallido-. Lo siento, Adam. No quería ponerme así contigo. Es que... ¡Mi hermano...!
 
   -No pasa nada, jefa –le tranquilizó él sonriendo francamente-. Sé lo que pasa. Problemas fraternales. Lo habitual entre hermanos. Creeme, se lo que es eso. ¿Puedo acompañarte?
 
   -¿A visitar Jackson? ¿En serio?
 
   -Si, en serio. Yo también querría hacer un poco de turismo. Y me sentiré más tranquilo si tú no vas por ahí sola.
 
   A ella le conmovió que el se preocupara por ella, y asintió.
 
   -De acuerdo. Vamos.
 
   Y salieron juntos del hotel. 
 
   -Dime algo, Adam –le dijo ella cuando recorrían la ciudad juntos-. ¿Dónde están los demás?
 
   -He visto que Jack se volvía a su habitación, seguramente a estudiar solo –le dijo él encogiéndose de hombros-. Y a Victoria irse de compras.
 
   -¿Cómo? ¿Con que dinero?
 
   -Le ha “sableado” 300 dólares a Jackson. No se como, pero ya sabes que es muy convincente.
 
   -Si, de eso no hay duda –dijo ella riendo, y siguieron paseando.
 
    
 
   Una vez transcurridas las dos horas y media, los que habían salido fueron regresando al hotel, uno por uno. Ian no se movió de allí más que  para ir al baño (y llevándose todos los libros con él, fuera para seguir leyéndolos allí o para impedir que nadie se los quitara) luego llegaron Deborah y Reynolds, charlando y riendo juntos, y luego los demás fueron descendiendo de sus habitaciones respectivas. Como no podía ser de otro modo, la ultima en llegar fue Victoria, cargada de bolsas de la compra.
 
   Una vez que esta ultima dejó sus compras en su habitación y volvió a descender, todos estuvieron ya reunidos alrededor de una mesa del comedor.
 
    
 
   -Bueno, vamos a trabajar con el acertijo –propuso John.
 
   Pero, para sorpresa de todos, el guía le interrumpió:
 
   -Eso luego –dijo, visiblemente inquieto-. Antes tenemos que hablar de otra cosa.
 
   -¿Cuál?
 
   -De la llave –dijo Jackson sin molestarse en ocultar su inquietud.
 
   -¿Qué pasa con ella? Ya tenemos tres fragmentos. Casi la mitad.
 
   Eso pareció molestar al guía y no poco.
 
   -¿Qué qué pasa? ¿Es qué no os acordáis cuenta de lo que casi ha pasado antes? ¡Casi perdéis una parte de la llave!
 
   El recordatorio repentino de lo sucedido horas atrás hizo palidecer a todos. No, no se habían acordado de ello, deliberadamente. Era demasiado terrible.
 
   -Si lo llegáis a perder –continuó él, no menos molesto que antes-. La Búsqueda habría acabado allí y todo habría sido en vano. La búsqueda, los esfuerzos realizados hasta ahora, TODO.
 
    
 
   Eso era un buen modo de resumirlo, aunque nadie necesitaba que se lo recordaran. 
 
   -Tienes razón, Jackson –reconoció Ian segundos después-. ¿Y qué sucede?
 
   -Que he estado reflexionando mucho al respecto. Cada uno conserva su fragmento que encontró y lo lleva siempre encima, ¿verdad?
 
   Todos asintieron, palpándose Ian y Jack un bolsillo instintivamente, señalando donde los llevaban.
 
    -Pues eso es muy peligroso –siguió diciendo el guía-. Llevar los fragmentos ya encontrados en sitios distintos aumenta el riesgo de perderlos. 
 
   -Creo que exagera –le dijo John, aunque no muy convencido.
 
   -¿De veras? ¡No me hagas reír! ¿Es qué has pensado todo lo que puede pasar? Si los lleváis en la cartera, podríais perderla u os la podrían robar. Si esta en vuestro bolsillo, podría agujerearse este y podría perderse. Podríais caeros y la llave deformarse con el golpe. ¿Sigo?
 
   -No, no –se rindió John-. Tiene razón, lo admito. Pero, ¿qué podemos hacer al respecto?
 
   -Una sola cosa: que elijáis a una persona digna de confianza, y me refiero a alguno de los que están sentados a esta mesa, claro esta, montéis los fragmentos y esa persona se ocupe de custodiarla y velar para no perderla.
 
    
 
   Para sorpresa de Jackson, los Cameron parecieron aceptar su propuesta sin más, cosa que no esperaba, ya que se había habituado a que algunos les llevaran la contraria a los demás más por costumbre que por convicción real.
 
   Pero cuando reparó en la expresión de seria inquietud que, en mayor o menor medida, había en los rostros de todos, lo comprendió. La búsqueda tenia mucha importancia para ellos, estuvieran o no obsesionados con el dinero. Inicialmente, esos eran todos, pero la actitud de algunos había cambiado, y no dudaba que al menos dos ya no estaban en la Búsqueda porque quisieran el dinero, sino porque les gustaba la Búsqueda en sí.
 
    
 
   A medida que iban progresando, hasta los más reticentes de ellos, detestaran o no a los demás, iban aceptando que debían cooperar con ellos para poder completar la Búsqueda... Y lo sucedido en Champion Hill, cuando casi se echo a perder toda posibilidad de completar la Búsqueda y recibir su herencia les había asustado a todos.
 
   -Tienes razón –dijo Ian.
 
   -Apoyo esa observación –dijo Deborah.
 
   -Y yo –gruñó Jack.
 
   -Pse –dijo John, sin duda entendía como “De Acuerdo”.
 
   Todos se quedaron mirando a Victoria, interrogándola en silencio, y esta acabó por levantar los brazos y la vista hacia el techo.
 
   -¡De acuerdo, de acuerdo! –dijo-. ¡Me rindo! Estoy de acuerdo. 
 
   -Y nosotros aceptamos tu rendición incondicional –le dijo Ian, provocando sonrisas a los demás-. No hay duda de que llevar la llave montada y en un solo lugar reduce las posibilidades de que se pierda. ¿Porque no la lleva Jackson? Ha sido su idea, a fin de cuentas.
 
    
 
   Deborah pareció acoger la idea favorablemente, pero John y Victoria se escandalizaron.
 
   -¡Pero que dices! –le reprochó el primero-. ¡Es nuestra llave! ¡Esta Búsqueda es un asunto de familia! ¡No puede llevarla un extraño!
 
   -Coincido con eso –le apoyó firmemente Victoria-. Con el debido respeto para Jackson, buscar y encontrar los fragmentos es responsabilidad de los Cameron. Por lo tanto, guardarlos también debería serlo. 
 
   -Pero Jackson es de toda confianza –insistió Deborah.
 
   Ian iba a apoyarla en eso, pero el propio Jackson se le adelantó.
 
   -No. No pienso llevar la llave –les dijo con firmeza-. Nunca creí que diría esto, pero, por una vez, John y Victoria tienen razón. Esta búsqueda es de los Cameron, y vosotros tenéis la responsabilidad de cuidar de la llave.
 
   Ian y Deborah comprendieron, por su tono de voz, que el guía no estaba dispuesto a transigir en ese punto y acabaron cediendo.
 
   -De acuerdo –dijo el primero-. ¿Quién quiere llevar la llave?
 
   Como era de esperar, John y Victoria levantaron un brazo al unísono, y cuando se dieron cuenta de eso, empezaron a discutir quien de los dos tenía más derecho que el otro a llevar la llave, y Reynolds acabó por dar un puñetazo sobre la mesa, haciéndose el silencio.
 
   -¡Basta ya! –dijo-. No tenemos todo el día para discusiones. Tratad de comportaros un poco. Los dos.
 
   Sorprendentemente, ambos se limitaron a asentir, como si se hubieran tomado su consejo como una orden. 
 
    
 
   La conversación a ese respecto continuó, pero no había modo de que se pusieran de acuerdo. Victoria trató de que le confiaran la llave para demostrarle que la consideraban una miembro de la familia y no la marginaban por ser una chica (aunque se calló cuando reparó en que ese argumento daba más posibilidades de conseguirla a Deborah que a sí misma) y John, haciéndose la victima, trató de hacer ver a los demás que le odiaban, y que, si no era así, debían confiarle la llave a él.
 
    
 
   Pero ninguno de los otros Cameron pensaba confiar nada a ese par, y sus argumentos, más que convencerles, les hicieron reír. Deborah propuso a Jack, pero este se limitó a gruñir algo ininteligible y negar con la cabeza. 
 
   La conversación, que cada vez se parecía más a una discusión, se prolongó aún media hora, hasta que Deborah soltó una bomba.
 
   -Esto no tiene sentido –les dijo con gran firmeza-. Realmente solo hay una persona a la que podemos confiar la llave.
 
   -Déjame adivinarlo, querida –se burló Victoria-: Tu.
 
   -No. Yo no. IAN.
 
    
 
   Esa sugerencia era algo totalmente inesperado, y descolocó a todos. 
 
   -¿Ian? –Repitió atónito John-. ¿Ese imbe...? Digo... ¿Por qué él?
 
   -Porque es el más honesto de todos los presentes. Perdón... De todos LOS CAMERON presentes  -dijo ella lanzando una mirada de disculpa a Jackson y Peter, que le hicieron un gesto dándole a entender que no tenía importancia-. ¿Quién encontró el primer y tercer fragmento? ¿Quién puso fin a nuestra discusión en la mansión Cameron? ¿Quién hizo que pudiéramos entendernos lo suficiente como para poder buscar la llave juntos? Negadlo si queréis, pero sabéis tan bien como yo que, de no haber sido por él, aún seguiríamos peleándonos en Inglaterra y aún no habríamos dado con ningún fragmento. Ian no quiere ni necesita el dinero de la herencia, y eso le vuelve en el más digno de confianza de todos.
 
   -¿Mas incluso que tu? –le preguntó un Reynolds confundido.
 
   -Si –asintió ella rotundamente-. Mucho más que yo. Entonces, ¿aceptáis?
 
    
 
   Tras unos segundos de silencio y lanzarse unos a otros miradas interrogadoras, Jack asintió. Luego John, y por ultimo, Victoria.
 
   Y ahora todas las miradas se volvieron hacia Ian, que estaba abochornado.
 
   -De acuerdo –acabó por decir-. Haré lo que queréis.
 
   -Ahora llevar la llave es responsabilidad tuya, hermanito –le dijo Deborah-. Sé que la cuidaras bien.
 
   -Eso es muy fácil decirlo –se lamentó él-. No pienso aceptarla hasta que tenga un modo completamente seguro para guardarla. Pero... ¿Cuál? 
 
   -Algo se te ocurrirá –le apoyo su hermana-. Confío en tu imaginación.
 
    
 
   Ian se quedó pensativo y sacó algo de un bolsillo, algo que inicialmente parecía una piedra, pero que los demás pronto reconocieron como la falsa piedra-estuche que encontró en Culloden y que albergara el primer fragmento. Fue dándole vueltas en las manos sin siquiera mirarla, y Deborah comprendió, por como la tocaba, que para él eso era mucho más que un simple souvenir. Tenía una gran importancia sentimental.
 
   Visiblemente, Ian estaba pensando, sin éxito, pero cuando su mirada perdida se posó en la falsa piedra, su rostro se iluminó.
 
   -¡Tengo una idea! –Exclamó, alborozado-. ¡Y es perfecta! Pero necesito dinero... ¡Ah, si! Dime algo, Jackson: Tú te encargas de administrar el fondo de gastos para la Búsqueda del abuelo. ¿No?
 
   -Así es. ¿Por qué lo preguntas? 
 
   -Porque necesito un poco.
 
   -No serás el primero. Hace nada lo di 300 dólares a tu prima Victoria para que fuera a comprar cosas “indispensables” -Pero su tono de voz dejaba bien claro que esa última palabra sobraba.
 
   -Porque me pregunto si podrías darme doscientos. Los necesito.
 
   Jackson asintió, se los saco de la cartera y se los dio, sin molestarse ni en preguntarle para que los quería, y el joven le dio las gracias y salió del hotel.
 
    
 
   Cuando volvió, tres horas después, la noche ya había caído. 
 
   Encontró a los demás reunidos en el restaurante del hotel, acabada ya la cena, y se fue directo hacia su mesa con una gran sonrisa pintada en los labios.
 
   -¡Ah, por fin llega el gran Cameron! –le soltó John alegremente-. ¿Dónde has estado?
 
   -Buscando algo –explicó Ian-. Y lo he encontrado.
 
   -¿El que?
 
   -La solución para evitar el peligro de perder la llave. Aquí está.
 
    
 
   Y se sacó algo que llevaba en un bolsillo. Colgado de una cadena de acero recubierta de plástico, llevaba una especie de pequeño cilindro de plástico con los bordes redondeados, como una píldora gigante. La abrió, y mostró a todos que estaba rellena de espuma. 
 
   -Aquí tenéis el estuche donde voy a llevar la llave montada desde ahora hasta el día en que abramos la caja. Es estanca e impermeable, y al estar rellena de espuma, los dientes de la llave no serán dañados por los golpes. Este plástico es muy fuerte, y resistirá los golpes a la perfección. ¿Qué os parece?
 
   -Bien –gruñó Jack.
 
   -¡Perfecto! –se alegró John.
 
   -¡Es genial! –Se entusiasmó Deborah- ¿Cómo se te ocurrió?
 
   -Reflexioné mucho sobre el modo de llevarla con seguridad. Como la llave tiene un agujero, podría llevarla colgada de una cadena, pero si yo me caía, los dientes podrían dañarse o algún fragmento desmontarse y perderse. Necesitaba algo totalmente cerrado... Y se me ocurrió que necesitaba algo como las falsas piedras donde el abuelo nos deja los fragmentos. Así que salí a buscar un taller donde trabajaran plástico y en una hora me lo han hecho. Desde ahora, lo llevare siempre colgado del cuello, con la llave dentro, y esta no saldrá de él más que para añadirle otro fragmento. Por cierto... ¿Los montamos? 
 
    
 
   Todos asintieron, y el y Jack sacaron los fragmentos que habían encontrado de sus bolsillos. Como era de esperar, ambos los llevaban siempre encima. 
 
   Ian tendió el primero a Jack, que lo tomó y, sin abrir la boca, lo ensambló con el suyo. Luego lo tendió a Ian, que le insertó a su vez el tercer fragmento, lo puso dentro de su estuche, lo cerró y se lo colgó del cuello.
 
   Ni uno solo de los presentes había dicho ni una sola palabra durante el proceso. 
 
   Más que una simple operación como era montar una llave desmontable (algo ya raro de por sí), parecía como si acabaran de hacer una ceremonia solemne, algo casi sagrado. 
 
   Y eso es lo que habían hecho. 
 
    
 
   Una vez hecho eso, Ian, que estaba famélico por no haber comido, pidió a un camarero huevos fritos con Bacón, y este se los trajo poco después.
 
   Mientras él comía, los demás empezaron a analizar el acertijo, pero a todos les pareció muy críptico, y estaban fatigados por el largo viaje, así que, cuando Jackson propuso dejarlo por ese día e irse a dormir, todos accedieron, y tras desearse unos a otros buenas noches, cada uno se fue a su habitación. Ian, tras acabar de comer, hizo lo propio.
 
    
 
   Pero no todos se fueron a acostar tan pronto. Otra vez más, el joven fue a la habitación de su jefa para conversar.
 
   -Debo admitir que esto va mejorando.
 
   -¿A qué te refieres? –le preguntó ella-. ¿A mis habilidades o a la Búsqueda?
 
   -A ambas, en realidad. Pero me pregunto algo: ¿por qué has querido confiar la llave a Ian? 
 
   -Porque es verdad. Él es el más digno de confianza. Tú mismo dijiste que el no hacia la búsqueda por el dinero, sino por diversión. Hasta yo me he acabado por dar cuenta de que tenías razón. Y, si esta cuidando de ella, me sentiré más tranquila.
 
   -Eso es cierto –asintió él-. Además, hay otra ventaja. Es el más listo de todos, y cuidar de la llave le mantendrá ocupado. Entre eso y la Búsqueda, dudo que le quede tiempo de preocuparse por los demás, y reducirá mucho el peligro de que descubra lo que tramamos.
 
   -Perfecto –dijo ella, pero al ver la preocupación en el rostro de él habló de nuevo-. ¿Qué te preocupa?
 
   -Nada. Nada importante... –y su rostro se iluminó de repente-. Por cierto, acabo de tener una idea genial. Hay algo que yo... Que PODEMOS hacer que desviará la atención de nosotros y les hará competir con mucho más ahínco en la Búsqueda. Y, aunque no podamos abrir la caja nosotros, nos ayudara a conseguir más dinero. Veras... 
 
    
 
   Ian Cameron I acabó de subir a la colina de Champion Hill a duras penas. Tras apoyarse en un árbol hasta que recobró el aliento, se acercó al monumento.
 
   Dos jardineros estaban acabando de arreglar el césped junto al mismo, así que aguardó a que acabaran y les pidió si podían dejarle a solas un momento.
 
   Como toda la gente de la región, le conocía, y a su reputación, y le dijeron que no había ningún problema... Pero, igualmente, el millonario les dio cincuenta dólares a cada uno para que se fueran a tomar algo.
 
   En cuanto ambos se fueron colina abajo y le hubieron perdido de vista, Ian Cameron se arrodilló frente al monolito, que estaba cubierto de una tela. 
 
   Trabajó con rapidez. Antes de que viniera la gente para la ceremonia de inauguración, hizo un agujero en la tierra removida al instalar el monumento, enterró la falsa piedra y volvió a cubrirlo.
 
   Una vez se aseguró de no haber dejado rastro, volvió a ponerse en pie, y miró alrededor. La restauración del campo de batalla de Champion Hill era una de sus últimas buenas obras realizadas, y solo lamentaba haber tardado tanto en hacerla. Miró alrededor, y le pareció ver la batalla en su apogeo. ¿Era fruto de su imaginación, que había recreado la batalla cientos de veces? ¿O deliraba por los calmantes? No es que importara mucho, pero sintió un ramalazo de compasión al ver a los dos hermanos gemelos (sus ancestros) luchando uno contra otro pero muriendo juntos. 
 
   Sacudió la cabeza para despejársela y aguardó a que viniera el resto de la gente para la ceremonia de inauguración del monumento. Nunca le habían gustado mucho las ceremonias, pero esa era especial... Porque seria la última a la que asistiría en su vida.
 
    
 
    
 
   Comedor del hotel Marriott.
 
   Jackson, Mississippi.
 
   22 de Mayo.
 
   21 días y 9 horas.
 
    
 
   Una vez mas, los Cameron se levantaron solos a la hora del desayuno (que Jack les había dicho el día anterior, antes de que se acostaran) y todos acudieron puntualmente.
 
   Dos de los últimos en llegar fueron Reynolds y Deborah, y detrás, Victoria y John, estos charlando animadamente. De hecho, el último parecía animado por algo, más de lo que le habían visto nunca... Pero algo de lo que le digo Victoria pareció disgustarlo un poco. 
 
   Ian no se fijó mucho en eso, pero si que Reynolds y Deborah parecían visiblemente más cansados que los demás, y no pudo impedir preguntarse si era porque habían dormido poco esa noche... Juntos o separados.
 
    
 
   El desayuno era magnifico, tanto en calidad como cantidad: Huevos fritos con bacón, café, tostadas y mermelada, y todos comieron con mucho apetito. 
 
   Una vez acabaron y los camareros recogieron la mesa, Jackson dio unos golpecitos sobre esta con los nudillos para llamar su atención antes de que cada uno se fuera por su lado.
 
   -Espero que no tengáis planes para hoy –les dijo con gran seriedad-. Porque tenemos que ponernos a trabajar en el siguiente acertijo.
 
   Todos asintieron sin vacilar... Salvo Ian, que hizo una mueca de disgusto.
 
   -¿De veras? ¡Pues que asco! Pensaba en ir al Karaoke de la esquina a cantar algunas canciones. Los Rolling Stones se me dan de muerte.
 
   -¿Karaoke? –dijo Peter confuso-. ¡Pero si no hay ninguno! Y Deborah me dijo que no sabes cantar...
 
   Y se interrumpió al ver como Ian sonreía de oreja a oreja, miró a Deborah de reojo... Y la encontró luchando en vano por contener la risa.
 
   Solo entonces el joven comprendió que Ian se estaba riendo de él, y cuando Deborah se echó a reír, todos la imitaron, salvo Peter.
 
   -¡Por Dios, Ian! –Le dijo, un poco molesto-. ¿Es que alguna vez hablas en serio?
 
   -Hummm..... –dijo este poniéndose pensativo-. Si. A veces. Bueno, eso dicen... Pero ya sabes que uno no puede creer en lo que dice la gente.
 
   Y eso si que logró hacer reír al joven Carnsten.
 
    
 
   Y Deborah sonrió, contenta. Cuando su hermano era pequeño, tenía un carácter de lo más jovial y gracioso, siempre haciendo juegos de palabras y contando chistes que, fueran buenos o malos, hacían gracia a todos. Pero esa personalidad suya desapareció tras la muerte de su padre, cuando se convirtió gradualmente en la persona viciosa e insoportable que era al comienzo de la Búsqueda. Ella creyó que ese Ian se había perdido para siempre, pero ahora se dio cuenta de que se equivocaba, y que acababa de volver. 
 
    
 
   -Por cierto –dijo Ian de pronto-. He estado pensando. El tiempo se va acortando, y hay que darse prisa en descifrar los acertijos. Tenemos que tratar de descifrarlos juntos, como un equipo... O lo más parecido a uno de que seamos capaces –ese último comentario les hizo sonreír-. Por eso, voy a hacer un gesto de buena voluntad para dar mayores oportunidades a todos: voy a dejar de conservar en exclusiva para mí el libro “historia del clan Cameron” y las revistas de National Geographic que llevo conmigo. Todos podréis consultarlos. 
 
    
 
   Semejante gesto tan noble sorprendió a todos, ya que reflejaba un cambio de actitud más que radical por parte de Ian, a quien el uso exclusivo de esos libros le daba mucha ventaja. 
 
   Tanto, que ninguno supo que responderle, pero Deborah le dio una cálida sonrisa y un apretón de manos, ya que Ian empezaba a volverse a parecer al niño bondadoso y generoso que fue no muchos años atrás.
 
   -Que quede claro –añadió Ian entonces-. Que el libro y las revistas siguen siendo míos. Quien quiera, podrá venir a consultarles... Delante de mí. Y os recuerdo que yo he tenido mucho más tiempo para leerlos y tengo una clara ventaja en ese aspecto.
 
   Esas últimas palabras matizaban un tanto la generosidad de Ian, pero no cambiaban lo esencial: que el joven estaba cambiando a ojos vista. Ya no veía forzosamente a sus parientes como rivales, sino como a compañeros y, quizás, como a su familia.
 
   Uno tras otro, fueron aceptando su oferta y consultando el libro y revistas. 
 
    
 
   Tras cansarse los demás de consultarlos, se separaron y fueron cada uno a buscar sus cuadernos de notas, se reunieron de nuevo en la misma mesa, leyendo Ian varias veces el acertijo en voz alta para que todos lo memorizaran. Pero, aún así, lo pasó de uno a otro para que pudieran copiarlo, cosa que todos hicieron... Salvo Victoria.
 
   Después, se pusieron a estudiar cada uno por su cuenta. La mayor sorpresa fue el cambio de actitud de John, que se puso a leer libros y revistas que pedía a los demás con la furia y dedicación de un estudiante que se prepara para un examen. Lo que más leyó fue el libro "Historia del Clan Cameron", que Ian le prestó.
 
   Deborah, para sorpresa de todos, estaba leyendo una Biblia y lo alternaba con revistas de ONG como Médicos sin Fronteras y Amnistía Internacional. Los demás creyeron que había dejado de lado la Búsqueda y seguía pensando en sus futuras donaciones a ONG, y se limitaron a ignorarla.
 
   Ian, en cambio, no; porque conocía a su hermana, y sabía que ella sabía cuando era el momento de pensar en hacer planes de futuro y cuando lanzarse de cabeza a algo... Y por la mirada de sus ojos, en esos momentos estaba haciendo la segunda cosa. Pero... ¿Qué podía tener que ver una Biblia con la historia de su familia?
 
   No se lo ocurría ninguna respuesta, así que prefirió centrarse en tratar de resolver el acertijo por su cuenta y esperar a que “les iluminara”, como ella siempre decía.
 
    
 
   Pasaron casi dos horas sin que ninguno diera con la respuesta. Cada uno trataba de resolver el acertijo para encontrar el siguiente fragmento con su parte correspondiente de la herencia, pero acabaron por darse cuenta de que necesitaban ayuda.
 
   -Estoy un poco atascado –reconoció John a desgana-. ¿Alguien tiene una idea?
 
   Fue el primero en hablar, y los demás se miraron unos a otros para saber si debían compartir lo que sabían. Y fue Ian el primero en responder.
 
   -Algo si –dijo Ian-. Lo de “el continente de la noche” se refiere a África. 
 
   -¿Tu crees?
 
   -Del todo. La noche es negra, y “El continente negro” es como se denomina a África. 
 
    
 
   -Y también esta lo de “el rey más justo del mundo” –intervino Deborah-. ¿Lo comprendéis?
 
   -No –dijo John-. No sé mucha historia, y ha habido miles de reyes. ¿Cómo voy a saber cual fue el más justo?
 
   -¿Cómo se llama a un veredicto totalmente justo? –le preguntó ella-. Salomónico. ¿Y porque? Porque el rey más justo fue Salomón, el de la Biblia.
 
   Esa respuesta pareció electrificar a todos, y se entusiasmaron al comprender que era la respuesta correcta. Pero John siguió mirando solo el lado malo.
 
   -Si. Ya leí sobre él en las clases de religión –señaló-. Pero decía que tenia cientos de mujeres, y la Biblia no dice el nombre de ninguna.
 
   -Porque no era su esposa, sino la reina de un país extranjero, una gobernante por derecho propio: Balkis, la reina de Saba, en el Yemen. Y el Tercer fragmento esta... En Lalibela, en Etiopía, en África.
 
   -¿Y tu que sabes? –Se burló Victoria-. ¡Si no eres más que una ingenua idealista!
 
   Las palabras crueles de su prima hirieron profundamente a la joven, pero hizo un esfuerzo para ignorarlas, sabiendo que eso disgustaría mucho a Victoria.
 
    
 
   -Tal vez, pero una idealista que ha leído MUCHO y recuerda multitud de detalles que uno nunca sabe cuando le van a ser útiles. Por ejemplo, en el colegio, en la clase de religión, oí hablar mucho de Salomón, y de una entrevista con una embajada enviada por otro país llamado Saba, encabezado por su reina.
 
   -¿Y como sabes que se llamaba Balkis? ¿O qué Saba estaba en Yemen?
 
   -En la Biblia no lo dice, pero en crónicas musulmanas la llaman así. Y los arqueólogos suelen concordar en que Saba era un reino alrededor de la ciudad de Ma'Rib, en el Yemen. Y en otra revista leí que ella era una hechicera.
 
   -¡Claro! –Exclamó John-. “La reina hechicera”. Pero, ¿es qué tuvo un hijo?
 
   -Depende de a quien le preguntes –respondió Ian-. Según la Biblia, no. Según las crónicas árabes, tampoco, pero... Creo que Deby sabe más que yo al respecto.
 
   -Gracias, Ian. Si, si que se. A pesar de lo que algunos puedan creer –y lanzó una mirada de rencor a Victoria-. No soy una estúpida. Cuando uno lee muchas revistas y panfletos de las ONG, aprende algo de historia... Como los orígenes de Etiopía, que se remontan al reino de Aksum, que, según la leyenda fue fundado por Menelik I, su primer rey, que según las crónicas etíopes, era el hijo bastardo de Salomón y la reina de Saba.
 
    
 
   -¡Exacto! -saltó Ian-. ¡Fijaos, todo encaja! “En el corazón espiritual de uno de los reinos más antiguos” se refiere a Etiopía, uno de los reinos más antiguos del África negra. ¡Y lo de “fundado por el príncipe bastardo” se refiere a Menelik!
 
   -Sin duda –intervino Jack-. Pero falta lo de “el corazón espiritual”.
 
   -Eso lo podemos decidir o resolver de camino a Etiopía –les dijo Jackson dándose unos golpecitos a su reloj-. ¿Alguien esta en desacuerdo acerca de que el próximo fragmento nos aguarda en Etiopía?
 
    
 
   Como, uno por uno, todos negaron con la cabeza, el guía asintió, satisfecho.
 
   -De acuerdo. Entonces, voy a llamar al piloto para que se prepare para salir. En cuanto haya trazado el plan  de vuelo, saldremos.
 
   -¿Ya? –Se quejó Victoria-. ¿No podríamos descansar un día aquí?
 
   -Ya descansasteis esta noche –le cortó Jackson ásperamente-. El vuelo hasta Etiopía puede durar casi seis horas y habrá que hacer muchas escalas para llenar los depósitos del avión. ¿O es que esperabais un viaje cómodo? Si queréis comodidad, podéis abandonar la Búsqueda. Afrontad un hecho: el Jet Lag, el cansancio y las incomodidades son otros compañeros de viaje, y no nos libraremos de ellos hasta después de concluir la Búsqueda.
 
   -Él tiene razón, Vic –le dijo Ian-. Claro que, si quieres, puedes quedarte aquí y luego ir hasta Etiopia nadando. ¡Animo, que solo son unos 20.000 kilómetros!
 
   Ella se estremeció solo de pensarlo, por mucho que él lo dijera de broma, enfureciéndose.
 
   -¡Cállate, marica! –estalló-. ¡No tiene gracia!
 
   -¿Por qué le ha llamado eso a Ian, Deby? –Le preguntó Peter a Deborah-. Con lo mujeriego que es tu hermano, no sé quien puede dudar que el no es gay. ¿Es que ella tiene algo contra los homosexuales?
 
   -Oh, y tanto que lo tiene –asintió la joven mientras sonreía, disfrutando de la incomodidad de su prima-. Los detesta.
 
   -¿Ah, si? –Contraatacó Victoria, interesada a su pesar-. ¿Y eso porque, niñata?
 
   -Porque son los únicos hombres a los que no les gusta tu cuerpo ni puedes seducirles, utilizarles ni manipularles. ¿O creías qué lo ignorábamos?
 
    
 
   Ante esa pulla, Victoria enrojeció de rabia, tratando de buscar una respuesta apropiada a ese insulto, pero no encontró ninguno lo bastante fuerte para ellos (tal vez porque no lo había) o tal vez porque sabia que eso era una verdad irrebatible. En cualquier caso, no volvió a decir nada, y los demás se olvidaron de ella enseguida.
 
   -Aún no nos lo has dicho todo –insistió John, en tono acusador-. Has dicho que el cuarto fragmento esta en Lalibela. ¿Cómo lo sabes?
 
   -No solo leo cosas de ONG, ¿sabes? –Respondió ella con dureza-. También cosas acerca de monumentos antiguos. Y hace unos días leí una revista de National Geographic que cogí prestada de la biblioteca del Abuelo... Que habla del conjunto de templos de Lalibela, en Etiopía, declarados Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 1978.
 
    
 
   John hizo un bostezo descarado, y pese a que Deborah sabia que lo hacia para provocarle, no pudo contener su rabia hacia él. Solo el hecho de que Ian apoyara una mano en uno de sus hombros y le lanzara una mirada de apoyo le ayudaron a controlarse lo suficiente como para no darle una bofetada a su primo y tratarle como al imbecil ignorante que era.
 
   -¿Os acordáis de lo de “El corazón espiritual”? –dijo ella, aún furiosa-. Pues Lalibela es el sitio religioso más importante de Etiopía. Y eso no es todo. Dime, Johnny. ¿Qué crees que significa lo de “el templo que solo tiene una Roca”?
 
   -No tengo ni idea. Es imposible que haya un templo que solo tenga una piedra.
 
   -No, no lo es. Los hay, en Lalibela... Templos excavados en roca maciza. O sea, que solo tienen una roca.
 
   Ian empezó a aplaudir a su hermana, y uno por uno, todos, salvo John, se le unieron, y este último enrojeció de vergüenza... Y acabó por unirse a ellos a la fuerza, tragándose su humillación.
 
    
 
   Una vez mas, en cuanto el piloto les dijo que ya tenia listo el plan de vuelo, todos recogieron sus equipajes, Jackson pagó la cuenta del hotel, les llamó un par de taxis y se fueron enseguida hacia el aeropuerto.
 
   Allí les aguardaba el piloto, que se llamaba Joe, frente al aparato, visiblemente cansado pero alegre y sonriente.
 
   -Debo decirles que son ustedes mucho más exigentes que su difunto abuelo –les dijo sin dejar de sonreír-. Y yo creía que él lo era mucho. Apenas he podido dormir 8 horas seguidas desde que salimos de Inverness.
 
   -Lo siento mucho –se disculpó Deborah, avergonzada.
 
   -Oh, no se preocupe, señorita Cameron. Estoy acostumbrado. Pero, una vez acabe este, espero poder tomarme unas vacaciones y pasarlas con mi mujer y mi hijo.
 
   -Delo por hecho –dijo Jack.
 
   -Lo mismo digo –aprobó Ian-. Jackson, por favor, guarde sin tocarla una cantidad que equivalga al sueldo de dos meses del piloto y, una vez acabe la Búsqueda, désela, junto con un mes de vacaciones.
 
   -Eso será si conseguís la herencia, ¿no?
 
   -No. La consigamos o no, déselo. Me da igual si no podemos completar la búsqueda por falta de fondos: quiero que lo haga. Es lo mínimo que le debemos por las molestias. Llévate a tu familia a Disneyland Paris, Joe.
 
    
 
   Semejante generosidad por parte de Ian, no por inesperada fue menos bienvenida por parte de Jack, el piloto, y buena parte de sus parientes.
 
   -Muchas gracias, señor Cameron –le dijo Joe, emocionado-. Es usted tan generoso como su abuelo. Él estaría orgulloso de usted.
 
   Este comentario fue acogido por sonrisas y murmullos de aprobación, pero al propio Ian pareció incomodarle, aunque no le disgustara.
 
   -¿Y cual es el plan de vuelo? –le dijo, tratando claramente de cambiar de tema.
 
   -Bueno, es un viaje muy largo –se excusó Joe-. Literalmente, se trata de dar la vuelta al mundo, y este avión tiene una autonomía limitada, así que vamos a tener que hacer escalas para llenarlo de combustible. Iremos de Jackson a Miami, luego a las Azores, luego a Túnez, y luego Addis Abeba. Lo siento, pero salvo en Eritrea, no hay aeródromos donde podamos aterrizar más cerca de Lalibela, y dadas las relaciones entre Eritrea y Etiopía, cruzar la frontera no seria fácil ni rápido.
 
   -Es lógico. Vamos allá.
 
    
 
   Una hora después, ya sobrevolaban Florida, y la visión de las paradisíacas playas de esta, aunque no pudieran detenerse, pareció animar a los pasajeros.
 
   Una vez hecha la escala de aprovisionamiento en Miami (donde, para ganar tiempo, ninguno bajó del avión) este se lanzó sobre el Atlántico, y solo entonces, Ian se dirigió a su hermana.
 
   -Estoy seguro de que ya habrás descifrado el resto del acertijo, Deby –le dijo-. ¿Puedes iluminarnos?
 
   -¿El resto? No queda gran cosa. Solo lo de: “esta la piedra que no debería estar” que salta a la vista que debe referirse a la falsa piedra con el cuarto fragmento, y lo de “donde descansa el héroe”. 
 
   -Exacto. ¿Sabes qué es eso?
 
   -Lo ignoro con detalle, pero cuando era niña, el abuelo me habló una vez de esas iglesias talladas en la roca, y me dijo que allí estaba enterrado un Cameron. No me dijo cual, pero si que era “un verdadero héroe”. No puede tratarse de otra cosa que de su tumba.
 
   -¿Y cual fue ese Cameron, y como estuvo relacionado con Etiopía? –dijo Peter, curioso.
 
    
 
   Como Deborah lo ignoraba, Ian consultó el libro de historia y enseguida dio con él.
 
   -Solo hay uno: George Cameron, nacido en Edimburgo en 1902. Fue un aventurero que se enrolo como marinero en un barco de cabotaje a los 15 años para ver mundo. Tras hacer viajes por África, Latinoamérica y el Pacifico, en 1920 entró en el Regimiento de Camerons del ejército Británico, donde sirvió con distinción durante 10 años mas, sirviendo en India y Australia con ellos, llegando al rango de Teniente. Acabó por cansarse de la vida de soldado y dejó el ejército en 1930. Luego volvió a Escocia donde se estableció como campesino, buscando una vida tranquila.
 
   -¿Y entonces, como acabo en Etiopía?
 
   -Acabó por darse cuenta de que la vida de campesino no era para él. Y cuando, en 1935, leyó en un periódico que Italia iba a invadir Etiopía, decidió ir allí a alistarse en el ejército etiope y luchar para salvaguardar la independencia de ese país.
 
   -Un poco raro, ¿no? –dijo John despectivamente-. ¿Por qué iba a jugarse el pellejo para proteger a un puñado de negro... digo... de salva... de ignorantes?
 
   A nadie se le pasaron los insultos racistas de John, que no por muy de esperar de él eran menos ofensivos, pero nadie le dijo nada... Salvo Deborah.
 
   -No todos somos unos bastardos racistas, ¿sabes, querido primo? -le dijo con sarcasmo-. Ni lo eran todos entonces.  
 
    
 
   Él captó la indirecta enseguida, pero aunque enrojeció de rabia, no de vergüenza, se tragó sus palabras. 
 
   -Eso es cierto –añadió Jackson-. Aún estaban en la era colonial, y estaba muy extendida la creencia de la superioridad racial y cultural de los occidentales, que les daba derecho u obligaba a "conquistar y explotar a las razas inferiores por su propio bien”.
 
   -Pero George no era así, ¿a qué sí?
 
   -No, no lo era –corroboró Ian-. Su padre le había enseñado de niño que todos los hombres son iguales, sea cual sea su sexo, color de piel o posición social, y el nunca lo olvido. Sus viajes por todo el mundo le mostraron la diferencia entre las culturas y pueblos... Y lo semejantes que eran los hombres en sí. Vio los malos tratos que los europeos hacían a los árabes, africanos y chinos y eso le enfurecía. De ahí que, cuando supo que Italia iba a empezar una guerra, conocida después como la Segunda Guerra Italo-Abisinia, o la invasión de Etiopía, para conquistar ese país, que entonces era el único país africano libre, junto con Liberia, decidiera dejarlo todo para ir allí a luchar por Etiopía.
 
    
 
   -¿Segunda guerra? –se extrañó Deborah-. ¿Es qué hubo otra antes?
 
   -¡Y tanto! –asintió el guía-. Poca gente lo sabe, pero es así. Italia era la más débil de las potencias coloniales, y como controlaban Eritrea y Somalia, ambas fronterizas con Etiopía, para ellos era “natural” tratar de ampliar sus dominios... A costa de Etiopía, claro esta. En 1896, Italia firmó un tratado con el rey etiope Menelik II para ayudarle a desarrollar su país, pero este no sabía que ese tratado convertía Abisinia en un protectorado Italiano. Cuando lo descubrió, lo repudio e Italia invadió Etiopía. Pero dividieron sus fuerzas demasiado, y como menospreciaban a los Etíopes como salvajes ignorantes, fueron cogidos por sorpresa cuando su ejército atacó y destrozó al suyo en la batalla de Adua. 
 
    
 
   -Eso debió de zanjar la cuestión, ¿no?
 
   -¡Para nada! –negó Jackson-. Por el momento, si, al menos para los etíopes, pero los Italianos no lo olvidaron ni les perdonaron jamás. Que una potencia colonial fuera derrotada y humillada por los que veían como un puñado de salvajes convirtió a Italia en el hazmerreír de Europa. Y cuando en 1922 el Duce, el dictador fascista Mussolini, llegó al poder en Italia, conquistar Etiopía se convirtió en una de sus mayores ambiciones. 
 
   -Yo leí que hubo voluntarios extranjeros que fueron a luchar por Etiopia –añadió Ian-. No muchos, pero los hubo. Lo malo es que la mayoría eran poco más que aventureros y traficantes que, tras llenarse los bolsillos a costa del entonces rey etiope, Hailé Selassie, se largaron con su dinero al empezar la lucha. 
 
   -Pero... –aventuró Peter-. George Cameron fue una excepción. ¿Tengo razón?
 
   -La tienes, sí. Una de las raras -corroboró Ian-. Que la invasión era inevitable se hizo evidente el 15 de Abril de 1935. 5 días después, el se embarcó en un barco de carga francés con destino a Djibouti, y el 20 de Mayo, llegó a Addis Abeba, la capital Etiope. Dada su excepcional experiencia, le nombraron capitán y le dieron el mando de una compañía del Mahel Safari, o ejército del Centro, el ejército regular Etiope. Como no sabia ni una palabra de etiope, le pusieron como primer oficial a un teniente etiope llamado Cassa, que chapurreaba inglés, para que le sirviera a un tiempo de primer oficial y de traductor. En un principio, su relación con sus hombres no fue muy buena, ya que le tomaban por otro oficial europeo racista y que se creía superior a ellos, pero pronto les demostró que se equivocaban. Les enseñó órdenes básicas en inglés y estudió la lengua etiope con una gran dedicación. La instrucción que impartió a sus hombres fue muy dura y exigente, pero comenzaron a respetarle más que odiarle al darse cuenta de que todo lo que les ordenaba hacer, lo hacia con ellos y les trataba a todos con respeto. El nivel de calidad y disciplina de su compañía mejoró muchísimo, y fue felicitado por su labor por el mismísimo rey. Tan bueno era, que le ordenaron supervisar la instrucción de otras compañías del Mahel Safari, pero apenas habían comenzado a notarse los efectos de su instrucción cuando estalló la guerra, el 2 de Octubre, y las tropas italianas invadieron Etiopía. 
 
    
 
   John interrumpió la explicación al lanzar un bostezo, y todas las miradas se volvieron hacia él... Para ver que no intentaba ni disimular su aburrimiento.
 
   -Ignórale, Ian –le dijo Peter-, solo es un memo. Por favor, sigue. Eso es muy interesante
 
   -Bueno, pues según el libro, tras los cuatro meses de instrucción recibidos de George, su compañía era considerada la mejor y más disciplinada no solo del ejército regular etiope, sino también de todas las fuerzas etíopes, incluida la Guardia Imperial, la elite de su ejército. 
 
   -Eso no es muy impresionante –comentó John.
 
   -En realidad, si lo es –le reprochó Ian con firmeza-. Dado que el ejército etiope, salvo la Guardia, estaba muy atrasado. Lo formaban hombres duros y valientes, pero su armamento era escaso y obsoleto, carecían casi de uniformes y los integrantes, aunque eran valientes, flexibles y conocían bien el terreno, eran aún más guerreros que soldados, salvo en la Guardia, como ya he dicho. De modo que un oficial instruido y capaz podía hacer maravillas con ellos, de tener tiempo... Pero apenas tenían ninguno, y tampoco tiempo.
 
    
 
   -Empezada la guerra -prosiguió Ian-, el ejército regular etiope fue movilizado, y la mayoría lo enviaron al Norte, a la frontera con Eritrea, desde donde los italianos lanzaban su principal ofensiva. La compañía de George formó parte del primer contraataque etiope contra los invasores por el paso de Dembeguiná, logrando casi aislar al principal ejército italiano. La lucha duró semanas, disputándose cada metro de difícil terreno. El mismo George se distinguió en los más feroces combates, donde era siempre el primero en atacar y el último en retirarse. Sus hombres le seguían sin vacilar, y lo veían más como a un padre que a su superior. Los etíopes, no muy bien instruidos, tenían la mala costumbre de lanzar grandes ataques frontales contra el enemigo... Cosa muy poco recomendable contra adversarios con ametralladoras y tanques.
 
   -¿Y George Cameron también lo hacia?
 
   -No, claro. Era un oficial muy inteligente, y sabia que esos ataques eran un suicidio. De ahí que su compañía tratara siempre de atacar a los italianos donde más les dolía, destruyendo sus convoyes de suministros y atacando sus cañones. Los italianos, furiosos por la resistencia etiope, lanzaron armas químicas (iperita o gas mostaza) desde sus aviones en varias ocasiones, y la compañía de George sufrió más bajas en esos ataques que en todos los combates anteriores.
 
    
 
   -¡Que horror! ¿Cómo podían los italianos usar armas químicas? ¿No estaba prohibido?
 
   -Si, Deby, pero... ¿Quién iba a castigarles por eso? –le preguntó Ian-. A nadie le importaba que un puñado de “salvajes” muriera por eso... Al contrario que si hubieran sido blancos. 
 
   Como nadie contradijo esa terrible afirmación, Ian prosiguió.
 
   -Entre otros combates, la compañía de George participó en las dos batallas de Tembién, en el frente Norte, libradas el 20 de enero y 27 de febrero de 1936. Allí el se ganó la fama de ser el mejor oficial luchando por los etíopes, pero su compañía fue prácticamente aniquilada en la segunda batalla. De modo que el, Cassa y los escasos supervivientes se incorporaron a la Guardia Imperial, donde él, (que ya hablaba con fluidez el etiope) y Cassa pasaron a liderar una compañía. La guerra no iba bien para los italianos, pese a que iban ganando mucho terreno, pero Selassie cometió un error: en lugar de retroceder y librar una guerra de guerrillas, trató de detener el avance italiano enfrentándose a su ejército con todas sus fuerzas disponibles, incluida toda la Guardia Imperial, para impedir que los italianos tomaran la capital, Addis Abeba. La batalla tuvo lugar en Maych´ew, el 31 de Marzo. Como no podía ser de otro modo, dada la superioridad italiana en soldados, tanques y artillería, el último ejército etiope fue destruido, muriendo por miles y cayendo todo el país bajo dominio italiano.
 
   -¿Y... George? –le preguntó Deborah, vacilante-. ¿El también...?
 
   -Si –asintió Ian vigorosamente-. El también fue uno de los muertos. Murió en las últimas etapas de la batalla, liderando un contraataque para retrasar el avance italiano y dar a los supervivientes etíopes una oportunidad de escapar.
 
    
 
   Y todos guardaron silencio unos segundos, en señal de duelo por su ancestro muerto.
 
   -Pero... –prosiguió Ian poco después-. Los supervivientes de su compañía no le olvidaron. Tras reanudar los italianos su avance hacia la capital, ellos volvieron al campo de batalla por la noche y recuperaron su cuerpo. Cassa, que había sobrevivido siendo únicamente herido en un brazo, convenció a sus hombres para llevar el cuerpo de su capitán durante 50 kilómetros hasta el lugar más sagrado de Etiopía, donde le enterraron como al héroe que era.
 
   No dijo donde, pero Deborah, entre lo que le había dicho su abuelo, que había visto en un mapa lo cerca que Maych´ew estaba de Lalibela, que sabia que era el lugar más sagrado para los etíopes, y porque comenzaba a pensar como su abuelo cuando planificó la búsqueda, lo supo al instante.
 
   -En una iglesia de Lalibela –dijo.
 
   Ian asintió, y a partir de ese instante, ninguno de los presentes dudó ni por un segundo que el cuarto fragmento acabaría en las manos de Deborah.
 
    
 
    
 
   Aeropuerto Internacional Bole.
 
   Addis Abeba, Etiopía.
 
   23 de Mayo.
 
   20 días y 20 horas.
 
    
 
   El viaje había sido largo, muy largo, e incluso con la comodidad de los sillones, agotador. El Jet Lag y los continuos cambios horarios les iban pasando factura, y sus cuerpos se rebelaban contra ello. Cuando era de día, se dormían de pie, cuando era de noche, no podían dormir... Y en esos momentos, viajar perdía buena parte de su encanto.
 
   Cuando el avión tocó tierra en una pista del sector privado del aeropuerto, todos se fueron despertando.
 
   -¡¡Ouaaaahh!! –bostezó Ian, que era visiblemente el más cansado de todos-. Este viaje empieza a ser más cansado que divertido.
 
   Deborah le miró con sorna, porque sabía que su hermano se quejaba más por vicio que por creer de verdad en lo que decía.
 
   -Ya, ya, claro –le dijo-. Entonces, ¿porque sigues aquí?
 
   -¿Y donde iba a estar, si no? –replico él encogiéndose de hombros-. Aquí esta toda mi familia. La Búsqueda es todo lo que tengo por hacer, y no tengo otro sitio donde ir.
 
   -¿De veras es tan simple para ti? –le preguntó ella, sorprendida.
 
   -Claro. No me gustan las complicaciones, y para mí la elección es muy sencilla: si me vuelvo a casa, si damos por sentado que ese cuchitril en el que habito en Edimburgo es mi casa, me tendría que quedar allí, sin una libra, durante los próximos 20 días, muerto de aburrimiento, rabiando por no estar aquí, consumido por la duda de si vais a completar la Búsqueda a tiempo y cuestionándome por si me daríais mi parte... Vamos, seria insoportable. Prefiero mil veces aguantar estas pequeñas incomodidades y tener algo que hacer.
 
   En ese momento, el avión se detuvo y Jackson les informó de que habían llegado. Les dijo que cogieran solo el mínimo equipaje, y uno por uno, fueron descendiendo del aparato.
 
    
 
   El calor era allí asfixiante, mucho peor que en Perú, y les hizo sudar enseguida. John se quitó enseguida la corbata y la chaqueta, y aún así siguió sudando a mares.
 
   -¡Diablos! –masculló-. Nunca había creído que hubiera un lugar más caluroso que Perú.
 
   -Pues los hay –le dijo Jackson-. Y mucho. Ah, por cierto, bienvenidos a África.
 
   John no pareció apreciar mucho la “bienvenida” y empezó a proferir quejas, insultos y maldiciones hacia Etiopía, África y todo lo que se le ocurrió al que pudiera culpar.
 
   -¡Oh, haz el favor de cerrar el pico! –le dijo Deborah, harta de sus quejas-. ¡No sé ni como te aguantas a ti mismo!
 
   Pero si John no replicó fue solo porque no tenía aliento para seguir quejándose. 
 
   -Este aeropuerto es muy grande –señaló Ian. 
 
   Ese comentario tuvo la virtud de distraer a los Cameron, y todos, incluido John, empezaron a mirar a su alrededor por primera vez.
 
    
 
   Y, en efecto, el aeropuerto era grande. Más aún, era INMENSO, el mayor donde nunca hubieran estado, y tan moderno que podía pasar por uno Europeo. Había aviones de aerolíneas egipcias, de los Emiratos Árabes Unidos, Turcas y hasta la Lufthansa alemana, pero la mayoría eran aviones a reacción de una compañía llamada “Ethiopian Airlines”.
 
   -No sabia que hubiera una línea aérea Etiope –señaló Ian.
 
   -Pues la hay. Y hace vuelos directos por toda África, Asia, Europa y Norteamérica.
 
   -Nunca había visto un aeropuerto tan grande –dijo Deborah.
 
   -Es que es uno de los más importantes del mundo –les explicó Giovanni-. El quinto con más movimiento de África. 
 
   -Vamos a la aduana –les ordenó Jackson-. Giovanni, tu ocúpate de traducirme.
 
   -¿Es qué tu no hablas Etiope? –le dijo Victoria, curiosa.
 
   -La lengua local se llama Amárico –se explicó Jackson-. Aunque dudo que supierais ese pequeño detalle. Y la moneda local es el Birr Etíope. Y si, la hablo un poco, pero Giovanni la domina mucho mejor.
 
   -¿Y como es eso? –indagó Ian.
 
   -Porque el señor Ian le gustaba mucho venir aquí –respondió Giovanni-. Le encantaba Etiopía y hacia cuanto podía para ayudar a combatir la pobreza y el hambre de este país. Yo le acompañe en todos sus viajes y aprendí cuanto pude para hacerle de traductor.
 
   -Y vuestro abuelo también protegía los monumentos antiguos del reino de Axum y Lalibela –añadió el guía-. Que son algunos de los más antiguos y bonitos de África.
 
    
 
   En eso estaban cuando llegaron a la Aduana. Bajo una bandera de Etiopía, tricolor con una franja verde, una amarilla y una roja, con una estrella de cinco puntas en un círculo azul en el centro, dos agentes etíopes con elegantes uniformes verdes les dieron la bienvenida a Etiopia en un inglés pasable. Giovanni les dio los pasaportes y les dijo quien eran, hablando con soltura el Etiope, cosa que sorprendió y agradó a los agentes. Y cuando oyeron el apellido Cameron, sus rostros se iluminaron, tratando a continuación a los recién llegados con la mayor cortesía, como si, más que unos turistas, fueran de su familia. Ni siquiera miraron en sus equipajes: se limitaron a estrecharles las manos a todos, sellarles los pasaportes y dejarles pasar sonriendo.
 
   -¡Caray! –dijo Ian, impresionado-. ¿A qué ha venido eso, Jackson?
 
   -Vuestro abuelo es... Digo, era muy conocido aquí. Sus obras benefactoras y financiación de programas para combatir la desertización y el hambre, así como mejorar la educación y sanidad en Etiopia hacen que se le viera como poco menos que un santo. Para esta gente, vuestro parentesco con él es una garantía de honestidad.
 
   Ian asintió, impresionado por todo el bien que su abuelo había sembrado por el mundo y el cariño y gratitud que había recibido a cambio.
 
   Jackson se detuvo para cambiar sus dólares americanos por moneda local, y una vez fuera de la terminal, edificio modernísimo de color blanco y fachadas acristaladas, contrató dos taxis para llevarles, y una vez embarcados en estos, les llevaron hacia Addis Abeba, la capital. 
 
    
 
   Pero no llegaron hasta allí. Se detuvieron en las afueras de esta, en una agencia de alquiler de vehículos. Allí Jackson les hizo bajarse y descargar sus equipajes y pagó a los dos taxistas, que se fueron levantando una nube de polvo. 
 
   Jackson y Giovanni y entraron en el edificio. Poco después, salió un etiope flaco y escuálido, con barba y bigote ralos, vestido con ropas deportivas, que les tendió la mano.
 
   -¡Buenos días! –Dijo en un ingles vacilante-. Me llamo Menelik, y seré su guía.
 
   -¿Nuestro guía? –preguntó Deborah, sorprendida-. Ya tenemos a Jackson.
 
   -¡Ah! ¿No lo saben? El Señor Jackson conoce un poco Etiopía, pero no lo bastante para guiarles. Por eso me ha contratado a mí, a un chofer y alquilado dos coches para llevarles de inmediato a Lalibela. Como su chofer Giovanni conoce el camino, él conducirá uno, el chofer el otro, y yo les guiare.
 
    
 
   Y, en efecto, poco después, Jackson salió del edificio. Menelik fue al garaje, y minutos después, el y Giovanni salieron conduciendo sendos todo terrenos Lada de color blanco, altos y bastante feos. 
 
   -¿Que es esto? –se indignó John, encarándose a Jackson-. ¿Vamos a ir en estos trastos?
 
   -Estos trastos son muy sólidos –le dijo el otro sin inmutarse-. Los coches rusos son muy comunes en Etiopía, y estos Lada no serán muy cómodos, pero sí fiables y resistentes.
 
   -¿Qué es eso? –dijo Deborah, cortando la siguiente protesta de John.
 
   Al volverse a mirar a donde ella señalaba, los otros vieron que otros empleados del local estaban cargando varias mochilas en los maleteros de los Lada, todas llenas a reventar.
 
   -Equipo de acampada –les explicó Jackson-. Latas de comida, fogones... Por si los necesitamos. Los he alquilado aquí. ¡Anda, dejad ya de quejaros y embarcad!
 
    
 
   Y, de buena o mala gana, todos tuvieron que subirse. Cada Lada solo tenía 5 plazas, así que tuvieron que apiñarse para caber todos. Cuando todos estuvieron a bordo, Menelik subió al primer vehículo, el chofer etiope se puso al volante del mismo y arrancó, encaminándose hacia el norte. Salieron de la ciudad enseguida, atravesando campos, luego la sabana y finalmente, montañas.
 
   Tras un largo silencio, John, que estaba sentado junto a Deborah, lo rompió en su habitual tono punzante.
 
   -¿Y como sabes cual es la iglesia? –le pinchó-. Porque asumo que lo sabes. 
 
   -Y asumes bien –replicó ella, imitando su tono desdeñoso-. Me he estado documentando en un número del National Geographic que habla de ello y ya lo sé con total seguridad. ¿Recuerdas el acertijo? “En la casa del matador de Dragones”.
 
   -Si. ¿Y que? Eso no significa nada.
 
   Ella no logró reprimir un gemido de frustración, pero prosiguió.
 
   -Para un bobo, no –dijo ella en un tono condescendiente, como el de un maestro que se explica a un alumno tonto, insultándole indirectamente-. Pero dime: ¿quién mató a un dragón? Alguien al que todo el mundo conozca, me refiero. Y me refiero a alguien que no sea un personaje de cine, como el chico de la película Eragon.
 
    
 
   John, picado por el desafío, no comprendió el insulto implícito de su prima y se esforzó por encontrar una respuesta, pero acabó por negar con la cabeza.
 
   -No se me ocurre ninguno –admitió, de mala gana.
 
   -¡Por favor! –se exasperó ella-. Aunque seamos escoceses, conocemos Inglaterra, ¿verdad? ¿Qué santo es el patrón de Inglaterra?
 
   -¡Ah, claro! –exclamó John cayendo en la cuenta de repente-. ¡San Jorge! El que mató a un Dragón. Pero eso no significa nada.
 
   -Tal vez si hubieras leído ALGO sobre Lalibela –intervino Ian para ayudar a su hermana-. Sabrías que hay allí una iglesia llamada Biet Ghiorghis, que significa: “Casa de San Jorge”. ¿Qué lugar más apropiado para enterrar a George Cameron?
 
   Ese argumento era irrebatible, pero al ver en su cara que John iba a decir otra vez que eso no significaba nada, Deborah continuó.
 
   -Y si aún tienes algo que decir, “querido primo”, te sugiero que te lo guardes... A menos que tengas algo inteligente que decir.
 
   Saltaba a la vista que John iba a seguir discutiendo con su prima, pero Victoria le lanzó una mirada conminatoria, y, curiosamente, él guardó silencio el resto del camino.
 
    
 
   Pero cuando estaban cruzando otra cadena montañosa, en un lugar donde el camino discurría entre la montaña y un precipicio y apenas podía pasar un coche, del capo del primer Lada empezó a brotar humo blanco, y de súbito, el motor se detuvo.
 
   El segundo coche tuvo que detenerse también, y los pasajeros descendieron. Vieron al chofer etiope abrir el capo... Y tuvo que apartarse para que la nube de vapor que salió no le quemara.
 
   -¿Que demonios sucede, Menelik? –le preguntó Giovanni.
 
   -¡No lo sé! Esto se ha averiado. ¿Entiendes de mecánica?
 
   -Si, un poco.
 
   -Pues ayúdame, a ver si podemos arreglarlo.
 
    
 
   Y, cuando el vapor se redujo, el guía etiope y ambos conductores se pusieron al trabajo. Los Cameron se fueron agrupando a su alrededor e Ian interrogó a Jackson.
 
   -¿Qué demonios vamos a hacer si no pueden repararlo, Jackson?
 
   -Seguir a pie. No estamos a más de 15 kilómetros de Lalibela. Con suerte, deberíamos poder llegar antes de que caiga la noche.
 
   -¿Pero qué dices? –se enfadó John-. ¿Porque no podemos seguir en el otro coche?
 
   -¿Es qué no ves que solo cabemos cuatro en cada uno? –le pinchó Peter-. ¿No sabes contar, o que? Si quieres, te enseño.
 
   -¿Y que? ¡Que hagan dos viajes!
 
   -¿Y por donde pasamos? –se burló Jackson-. ¿Es qué no ves que el coche averiado bloquea totalmente el camino? ¡No podemos pasar! ¿O quieres que arrojemos el Lada averiado al barranco?
 
   -¡Pues claro que si! ¡Si no es más que un montón de chatarra!
 
   -Ese montón de chatarra es un coche propiedad de la empresa a la que le hemos alquilado –le recordó Peter.
 
   -¿Y que? ¡Que se aguanten!
 
   -Si quieres arrojar ese coche al barranco, hazlo... Pero tu solito –le dijo Peter-. Si tienes suficientes fuerzas, cosa que dudo mucho. Y si lo logras, deberás pagarles uno nuevo... Y cuesta mucho más de lo que tú vales, aunque eso no es muy difícil, en realidad.
 
   De haber sido otro quien hubiera dicho eso a John, este habría respondido cáusticamente, pero se trataba de Peter, y solo oír su voz ya le enfurecía, y bastó para hacerle estallar. Lanzando un aullido de animal furioso, se le echó encima, haciéndole caer al suelo. 
 
   -¡Ah! –dijo Peter con cinismo, levantándose-. ¿Así qué te acaban de salir las agallas? Es curioso. Nunca creí que tuvieras.
 
   -¡Maldito cerdo! –gruño John-. ¡Nadie se mete conmigo! ¡Voy a hacerte una cara nueva!
 
   -Palabras, palabras... ¡Veamos si también tienes puños!
 
   Y esta vez fue Peter se le echó encima. Los dos empezaron a forcejear, golpearse y rodar por el suelo como dos gatos salvajes. Sin que ninguno de los dos se diera cuenta, su pelea les llevó cada vez más cerca del borde del precipicio... 
 
    
 
   Pero, por suerte para ambos, no llegaron a alcanzarlo. Cuando solo les separaba un metro de este, Jack se les acercó con grandes zancadas, les cogió a ambos, que seguían enzarzados, les levantó como si no pesaran nada, y les separó, todo ello sin ningún esfuerzo.
 
   Ian miró la cara de Jack, y se sorprendió al ver que seguía sin mostrar ninguna emoción: no parecía enfadado, ni molesto, ni nada. Conservaba la misma expresión de siempre.
 
   John hizo ademán de volver a lanzarse sobre Peter, pero Jack le dio un manotazo, que apenas le rozó... y que no solo le detuvo, sino que le hizo caer al suelo de culo.
 
   -Basta –dijo, lacónicamente.
 
   Y esa simple palabra, al parecer, bastó para hacer perder a John todo deseo de seguir con la pelea. Jack se olvidó de ellos y regresó a la sombra tras el Lada no averiado, pero sin perderles de vista.
 
   -¿Pero qué hacéis? –les dijo una Victoria escandalizada-. ¡Casi os matáis!
 
   -¡Anda ya! –se revolvió John-. ¿Por qué? ¿Por un par de golpes?
 
   -No, no por eso –intervino Ian señalando hacia el precipicio-. Dime, listillo: ¿has visto hacia donde ibais cuando os peleabais?
 
    
 
   Como movidos por un resorte, Peter y John volvieron la vista hacia el precipicio, y ambos se quedaron sin palabras al darse cuenta de lo que había estado a punto de sucederles. Todo deseo que les quedara de seguir peleándose se evaporó al instante.
 
   -Eso es –asintió Ian, siguiendo el hilo de sus pensamientos-. Jack os ha salvado el culo.
 
   Peter, temblando, se acercó a Deborah, que, movida por la compasión, le abrazó, y él a ella, tratando aún de controlar sus temblores.
 
   Por su parte, John no sentía miedo (o, al menos, se esforzaba para que pareciera así) y se limitó a alejarse un poco del grupo y empezar a sacudirse el polvo de su traje y limpiarse el rostro de polvo y sangre con un pañuelo.
 
    
 
   Cuando Peter logró calmarse un poco, se separó de Deborah lanzándole una mirada agradecida.
 
   -Gracias –le dijo-. Espero no haberte incomodado.
 
   -No pasa nada –le tranquilizó ella-. No tienes porque disculparte.
 
   -Eres una chica genial, Deby –le dijo él, conmovido-. Eres una verdadera amiga.
 
   Deborah lanzó una mirada inquieta a John, pero fue la única. Los demás se limitaron a ignorarle, y de hecho, Ian comenzó a felicitar a Peter por lo que le había dicho a John. Solo Victoria pareció desaprobar esos comentarios. 
 
    
 
   -Me sorprende que John se enfade tanto cuando Peter le habla –dijo Deborah a Ian.
 
   -A mí, lo único que me sorprende es que hayan tardado tanto en zurrarse. 
 
   -Pues yo voy a hablar de esto con John –se obstinó Deborah-. Debo hacerle entender que se ha portado mal y debe disculparse con Peter.
 
   -Perderás el tiempo –le dijo su hermano encogiéndose de hombros con indiferencia.
 
   -Tal vez, pero será mi tiempo –dijo ella, obstinada-. Seguro que puedo hacer las paces.
 
   Ian soltó una risita al oír esta ultima afirmación, y meneó la cabeza con lastima al ver a su hermana acercándose a John, y la siguió para oír lo que se decían. 
 
   -Pero John, dime la verdad, ¿quieres? –le interrogó ella-. ¿Qué tienes contra Peter?
 
   Hasta el hecho de que ella le planteara la pregunta pareció enfadarle... Más aún, si eso fuera posible.
 
   -¡Vaya pregunta más estúpida! –estalló él.
 
   -¿Puedes concretar mas? –le preguntó Ian con cinismo-. Eso no es muy concreto.
 
   -Pero, ¿es qué sois idiotas o que? ¿No lo captáis? Pues bien: lo tengo TODO contra él: es un imbecil egoísta, petulante y arrogante al que no soporto.
 
   -¡Ehem! –dijo Ian sonriendo de oreja a oreja-. ¿Soy el único que capta la ironía de que seas precisamente TU quien diga ESO?
 
    
 
   John no era muy listo, pero captó la alusión casi al instante, y enrojeció, fuera de vergüenza o de rabia, pero no respondió de inmediato, y antes de que pudiera hacerlo, Deborah intervino interponiéndose entre ambos.
 
   -¡Dejadlo ya! ¿Queréis? Ian, deberías dejar tus chistes para cuando hagan gracia a todos... Y dudo que nunca lo hagan. Y tú, John, puedes sentir lo que quieras hacia Peter, pero recuerda que es el Juez de la Búsqueda, así que será mejor que no le enfades. Es de sentido común, ¿no?
 
    
 
   Pese a que el tono de voz de ella dejaba claro que no creía que usar las palabras “sentido común” pudieran aplicarse nunca a John, este se quedó pensativo, meditando sin duda en lo que ella le había dicho. Entretanto, Jackson, harto de esperar, se acercó a Menelik.
 
   -¿Por donde podemos llegar pronto a Lalibela? –le interrogó.
 
   -¿No quieren esperar a que arregle el coche? –se extraño este.
 
   -No –negó Jackson por los demás-. No pueden esperar. Tenemos prisa.
 
   -Bueno, como quieran –dijo Menelik-. Conozco un atajo no muy lejos de aquí, y puedo guiarles: hay que tomar un camino que sube por la montaña y seguirlo hasta que lleguen a un pueblo. De allí, deberemos cruzar el río por un puente de cuerdas, y luego seguir seis kilómetros al norte hasta llegar a Lalibela. Les diré al conductor y Giovanni que en cuanto acaben de arreglar el coche, vengan a recogernos a Lalibela. Pero no creo que este arreglado hoy.
 
   -¿Y si no lo esta, que haremos?
 
   -Nos llevaremos el material de acampada que usted alquiló. Hay comida, fogones, tiendas, sacos de dormir... Todo lo que necesitamos para acampar y pasar la noche. En el peor de los casos, si el motor no esta arreglado hoy, el conductor y Giovanni volverán a Addis Abeba con el otro Lada a buscar un mecánico y piezas de recambio. Mañana por la mañana, como muy tarde, estarán en Lalibela.
 
   -Que cumplan su promesa si quieren cobrar lo prometido –le avisó Jackson-. En marcha.
 
    
 
   Se repartieron el equipo, cargando cada uno con una mochila. Cuando emprendieron el camino, Menelik encabezó la marcha, y los demás le siguieron. John y Peter siguieron insultándose uno al otro, y Deborah e Ian tenían que mantenerlos separados para impedir que se pelearan otra vez.
 
   Apenas un kilómetro de seguir la carretera, la dejaron y empezaron a ir montaña a través. Esas montañas estaban compuestas en su mayoría de piedra rojiza que parecía sangre seca, y estaban casi totalmente desprovistas de vegetación. Había poco más que roca pelada y algunos matorrales y hierbas dispersos.
 
    
 
   Aunque cada uno llevaba solo entre diez y quince kilos en su mochila, varios de ellos, como Deborah, Victoria o John, no estaban acostumbrados a tanto peso y enseguida empezaron a tener problemas para mantener el ritmo de los otros. De ahí que Ian, demostrando su nobleza y altruismo, (por su cara saltaba a la vista que tampoco estaba acostumbrado al peso) quitara la mitad del peso de la mochila de su hermana y lo pusiera en la suya. Reynolds hizo lo propio con Victoria, y Jack con John. Gracias a todo ello, el avance se aceleró... Durante la media hora que pasó hasta que John y Victoria empezaron a quejarse de ampollas en los pies. En su rostro podía leerse que Deborah también sufría, pero ella, valientemente, no dijo una palabra.
 
   Por fortuna, pronto llegaron al pie de las montañas y el terreno mejoró, haciéndose el camino más soportable.
 
    
 
   Entonces llegaron a un pequeño poblado, compuesto por apenas una quincena de casas de barro y madera, junto a un río. Entre las casas había niños jugando entre cabras, gallinas y adultos trabajando. Todos saludaron a Menelik con una familiaridad que probaba que le conocían bien, y mostraron una gran curiosidad hacia los extranjeros que le acompañaban. 
 
   -No tenemos tiempo para detenernos si queremos llegar a Lalibela antes de que caiga la noche -les dijo este-. Sigamos. Hay un puente a doscientos metros. Una vez crucemos el río, estaremos a solo cinco kilómetros.
 
   El pueblo pronto quedó atrás, y alcanzaron el río en un lugar donde este se estrechaba mucho. Allí, el río había excavado la roca a lo largo de los milenios, y las aguas discurrían a seis metros de profundidad de la orilla, por un cañón de paredes rojizas.
 
   Y, uniendo una orilla a la otra, se alzaba un puente de cuerdas, con una gruesa a lo alto y dos debajo, sustentando una serie de tablones de madera. Sendas cuerdas delgadas hacían de barandilla a ambos lados. 
 
    
 
   -¡Vamos! -les dijo Menelik empezando a cruzar. Al darse cuenta de que los Cameron miraban el puente con desconfianza, se volvió en mitad del puente-: no tienen de que preocuparse. Este puente no parece muy sólido, pero lo es. Créanme, no hay nada que temer.
 
   John iba a seguir al guía, pero se puso lívido al ver balancearse el puente por efecto de una racha de viento y se detuvo.
 
   -¿Qué te pasa? –le dijo Ian detrás de él-. ¿No te atreves? Bueno, ya iré yo delante.
 
   Y cruzó el puente con rapidez, sin detenerse más que para tirar de las cuerdas ostensiblemente, demostrándoles a los otros lo sólidas que eran. Tocó cada una, la retorció, las forzó... Y, por su sonrisa, estaba claro que le inspiraban confianza.
 
    
 
   John, haciendo de tripas corazón, acabó por seguirle, pero cuando llegó a la mitad, súbitamente tropezó y tuvo que agarrarse con ambas manos y todas sus fuerzas a la cuerda superior. Tras unos segundos, siguió adelante... Y resbaló en un tablón que estaba húmedo y cayó estrepitosamente al suelo. Tuvo que hacer varios intentos, sujetándose a una u otra de las gruesas cuerdas inferiores sin lograr ponerse de pie otra vez.
 
   Ian, visiblemente exasperado por el retraso, le llamó enseguida.
 
   -¿Qué te pasa, “Johnny Quick”? ¿Quieres quedarte a vivir allí, o que?
 
   John captó el chiste (Ian le comparaba irónicamente con un superhéroe de cómic que era súper veloz) pero no se hizo el ofendido, sino que negó con la cabeza.
 
   -¡No, no! –dijo mortalmente pálido-. ¡Ya voy!
 
   -¡A ver si eres capaz de cruzar solito! –le desafió Ian, que luego dio un tono burlón a su voz-: ¿o quieres que vaya a buscarte y llevarte de la manita, como tú mama cuando te llevaba al colegio?
 
    
 
   La burla surtió el efecto esperado: John se irritó visiblemente, y la cólera pareció darle nuevas fuerzas. Parecía como si algo se le hubiera caído entre las cuerdas del puente, pero, fuera lo que fuera, tras varios intentos logró recogerlo y guardárselo en un bolsillo. Entonces logró ponerse en pie al fin y acabo de cruzar el puente en un momento. Deborah empezó a cruzar después, seguida de cerca por Peter. Victoria se detuvo un momento a atarse el cordón de una de sus botas, y eso hizo que ella, Reynolds, Jack y Jackson, que iba el ultimo, empezaran a cruzar bastante distanciados de Peter.
 
   Cuando Deborah hubo alcanzado la mitad del puente, la gruesa cuerda superior se rompió sin previo aviso, y los dos trozos salieron disparados, cada uno en una dirección... Y uno de ellos le dio a ella en pleno rostro. 
 
   Al recibir el latigazo, ella solo pudo lanzar un breve grito, más de sorpresa que de dolor, antes de caer sobre el suelo de tablones.
 
   Y al caer su cuerpo sobre estos, una de las dos cuerdas laterales que hacían de barandillas laterales también se rompió, y sus dos extremos también salieron disparados... Y uno alcanzó en un brazo a Peter, que luchaba para conservar el equilibrio en el puente, que se bamboleaba salvajemente, y, lanzando un grito de dolor, también el cayó de espaldas sobre los tablones.
 
   Todo había sucedido tan rápido, que ninguno de los demás tuvo tiempo de darse cuenta de lo que sucedía antes de que los dos Cameron estuvieran en el suelo.
 
   Ian lanzó un grito de estupor, pero fue John el primero que reaccionó.
 
   -¡El puente se esta rompiendo! –dijo a los que se hallaban al otro lado del mismo-. ¡Rápido, salid de el!
 
    
 
   Jackson no vaciló: se dio la vuelta sobre sus talones y alcanzó la otra orilla en un momento, seguido por Jack. Reynolds reaccionó tan rápidamente como ellos: tomó a Victoria de un brazo y tiró de ella, obligándola a regresar al otro extremo del puente a la carrera, y en breves segundos sus pies estuvieron en suelo firme.
 
   La advertencia de John resultó estar muy justificada: seguramente debido a la combinación del bamboleo del puente y la vibración causada por los pasos de Jack, Reynolds y Victoria, las dos cuerdas inferiores que sustentaban el suelo de tablones del puente empezaron a deshacerse. Pero lo más horrible, para Ian, fue constatar que su hermana seguía inmóvil sobre el puente, claramente inconsciente... O algo peor.
 
   Peter, aunque gemía de dolor sujetándose su brazo herido, no parecía habérsele roto, y comenzó a incorporándose, una tarea laboriosa dado el continuo bamboleo del puente, y solo logró ponerse a cuatro patas.
 
   Hizo ademán de darse la vuelta para gatear hacia el extremo del puente del que provenía, pero apenas empezó a avanzar, se acordó de Deborah y se volvió hacia ella. Tras un instante de vacilación, con el rostro desencajado de miedo, se le acercó, llegó a su lado y pareció vacilar de nuevo, mirando a un lado y otro del puente, sin duda, tratando de decidir hacia cual debía llevársela...
 
   ...Pero nunca tuvo la ocasión de decidirlo, ya que una de las dos cuerdas inferiores que sustentaban el puente eligió ese momento preciso para acabar de romperse, y el puente se volteó hacia un lado.
 
    
 
   -¡Deby, Peter, no! –aulló Ian, como un animal herido. 
 
   Tan angustiado estaba que no reparó en que, detrás de él, John seguía inmóvil como una estatua, tal vez paralizado por la sorpresa.
 
   En el segundo que transcurrió mientras el puente lanzaba a sus dos ocupantes al río, el tiempo pareció detenerse e Ian rogó a un dios compasivo que hiciera un milagro...
 
   Y el milagro se produjo. Peter, rápido como el rayo, logró aferrarse con una mano a la cuerda-barandilla aún intacta.
 
   Por su parte, Deborah habría caído irremediablemente al río, de no ser porque, milagrosamente, uno de sus brazos inertes se quedó enganchado entre dos tablones, y ambos quedaron suspendidos, balanceándose sobre el río.
 
    
 
   Peter trató de alcanzar a Deborah, tratando sin duda para tratar de sujetarla antes de que su brazo se escurriera entre los tablones y cayera al río, pero no estaba lo bastante cerca de ella, y en cuanto empezó a moverse, los restos del puente se balancearon con tanta violencia que el se inmovilizó, por temor a que el balanceo acelerara la ruptura de la ultima cuerda. 
 
   Pero Ian, que tenia una visibilidad mucho mejor, no dudó ni por un segundo que el puente no iba a resistir mucho más. Las dos cuerdas que lo sostenían, la gruesa y la delgada, estaban deshilachándose lenta pero inexorablemente bajo el peso de Deborah y Peter.
 
   Ian se lanzó hacia delante, resuelto a tratar de salvar a su hermana, pero John, reaccionando por primera vez desde que diera el aviso, le detuvo.
 
   -¡Déjame! –le gritó Ian tratando de quitarle de su camino-. ¡Debo salvarles!
 
   -¡No seas loco! ¡No puedes hacer nada!
 
   -¡Es mi hermana! ¡DEBO hacer algo!
 
   -¡No puedes! ¡Usa la cabeza, por dios! ¡Si te subes al puente, con tu peso añadido, las cuerdas se romperán enseguida y os ahogareis los tres!
 
   -¡Pero...! –empezó a protestar Ian, pero calló al darse cuenta de que John tenia razón.
 
   -¡Tiene razón, Ian! –le dijo Jackson desde el otro lado-. ¡No subas al puente!
 
    
 
   Y eso fue lo que logró hacer razonar al joven, impidiéndole subirse al puente temerariamente. Con su rostro convertido en una mascara de rabia e impotencia, Ian abría y cerraba los puños compulsivamente, impotente, sin saber que hacer...
 
   ...Pero, antes de poder siquiera pensar en algo, las dos últimas cuerdas cedieron casi al unísono, rompiéndose el puente en dos y arrojando a sus dos ocupantes al río.
 
   -¡Deby, nooooo! –aulló Ian, loco de temor.
 
   Pero ni siquiera él podía alterar las leyes de la física, por mucho que quisiera.
 
   Peter y Deborah fueron separados, quedando cada uno en un extremo opuesto del puente.
 
   El primero no soltó la cuerda que aferraba, y su peso lanzó su extremo del puente hacia la orilla opuesta... Pero antes de alcanzarla, cayó al río y enseguida se enredó con el revoltijo de cuerdas y maderas del puente.
 
    
 
   Deborah, por su parte, no tuvo tanta “suerte”: al romperse el puente, su brazo atrapado quedó libre y cayó como una piedra al río antes que su extremo del puente. Desapareció entre las aguas, pero volvió a emerger un par de metros más allá, llevada por la corriente... Boca abajo. Seguía inconsciente, y no tardaría en ahogarse.
 
   Pero Ian no tenía ninguna intención de esperar a que eso sucediera. Ignorando las advertencias de John, que seguía diciéndole que lanzarse al río seria un suicidio, se quitó la mochila, la dejó caer al suelo... Y antes de que llegara a el, tomó impulso y se lanzó de cabeza al río, yendo a caer un poco más lejos de los restos del puente. 
 
   Por un momento, pareció como si fuera a enredarse con las cuerdas del puente, que se retorcían por el río como serpientes nadando contra corriente, pero eso no sucedió, y emergió más allá de estas. Sacó la cabeza del agua para mirar alrededor, y tras localizar el cuerpo de su hermana, echó a nadar hacia ella con largas brazadas.
 
    
 
   Como movidos por un resorte, sin duda inspirados por su ejemplo, Jackson y los demás se precipitaron a ayudar a Peter, que se había enredado totalmente entre las cuerdas del puente. Pataleaba frenéticamente tratando de mantenerse sobre el agua, pero sus movimientos solo conseguían hacer que se enredara cada vez más, y el peso de su mochila le hundía en el agua. Lograba sacar la cabeza para respirar antes de volverse a hundir, pero cada vez le costaba más hacerlo.
 
   Jackson empezó a descender por el puente, sujetándose con fuerza a las barandillas, pero su peso añadido hundieron totalmente al joven bajo el agua, y esta vez no logró volver a salir. Al darse cuenta de eso, Jackson desistió de su intento de rescatarle y volvió a subir, y al quitar su peso del puente, Peter logró al fin emerger, pero había tragado mucha agua y se estaba cansando. No iba a poder resistir mucho más.
 
   Entretanto, Ian seguía acercándose a su hermana. Pese a lo que le costaba nadar con las botas puestas, que no había tenido tiempo de quitarse, su rabia y temor a perderla multiplicaban sus fuerzas, y pronto la alcanzó. Logró asirla por un hombro y, no sin problemas, le dio la vuelta, sacándole la cabeza del agua... Pero no estaba respirando.
 
    
 
   Por su parte, Peter también estaba en las últimas.
 
   -¡Maldita sea! –exclamó Jackson, que no sabia que hacer-. ¡Hay que salvar a Peter!
 
   -Pues saquémosle del agua –dijo Jack sin más.
 
   -Es una idea brillante –le dijo Victoria con cinismo-. Pero, ¿cómo hacerlo, tío Jack?
 
   Jack no respondió con palabras, sino que cogió una de las cuerdas del puente y empezó a tirar de ella sin despegar los labios. Los demás le miraron sin comprenderle, pero de repente, una luz de comprensión brilló en los ojos de Reynolds, que se lanzó a ayudarle.
 
   -¡Vamos! –les dijo a los demás-. ¡Puede funcionar!
 
   Y los otros fueron comprendiendo y les ayudaron.
 
   La extraordinaria fuerza de Jack solo logró subir un poco el puente, pero con la fuerza combinada de todos lograron, poco a poco, ir subiendo los restos del puente, y también a Peter, aún enredado con este. Y justo a tiempo, ya que este estaba tan extenuado que ya no podía nadar. En breves instantes, se habría ahogado.
 
    
 
   Ian, por su lado, no soltaba el cuerpo de su hermana, y, no sin grandes esfuerzos, logró ponerse de espaldas en el agua, manteniéndola a ella sobre su pecho... Pero sabía que ella estaba casi muerta. Si no salía del río y la reanimaba, estaba perdida.
 
   -No lo permitiré –gruñó Ian, decidido, mientras seguía luchando por mantenerse a flote-. ¡No lo haré! ¡No te dejare morir, hermanita! ¡Lo juro!
 
   No muy lejos, Jack, Jackson y los demás seguían izando el puente, y pronto Peter, que estaba totalmente extenuado y más enredado en los restos del puente que una mosca caída en una telaraña, se halló al fin fuera del agua, y pronto, en tierra firme.
 
   Jackson dijo a los demás que sostuvieran el puente y soltó su cuerda, sacando un cuchillo de su bota y acercándose a Peter. Con movimientos rápidos y decididos, cortó las cuerdas que le retenían, y el joven al fin quedó libre. El guía le sacó a rastras de entre las cuerdas, y entonces Jack y los demás soltaron las cuerdas, aliviados, dejando los restos del puente volver a caer al agua. 
 
    
 
   El joven Carnsten se quitó la mochila, se puso a cuatro patas y empezó a escupir toda el agua que había tragado en el río. Jackson le dio varias palmadas para ayudarle, y cuando sus vías respiratorias estuvieron despejadas, el joven comenzó a aspirar bocanadas de aire, llenándose los pulmones de oxigeno ávidamente.
 
   -¿Estás bien? –le dijo Jackson, muy preocupado.
 
   -Estoy... Bien... –Dijo el otro entre aspiraciones y toses-. Ayudad a Deborah.
 
   -¡Deborah! –exclamó el guía, dándose una palmada en la frente-. ¡Me olvidaba de ella!
 
   Y, seguido por los demás, se precipitó al borde del cañón, y logró distinguir en la distancia a Ian, que mantenía a flote a su hermana a duras penas.
 
   -¡Necesitan ayuda! –exclamó volviéndose hacia los otros-. ¡Victoria, quédate con Peter! ¡Los demás, seguidme!
 
   Y se lanzó a la carrera, siguiendo el río. 
 
    
 
   Pronto, gracias a su excelente forma física, se puso a la altura de Ian.
 
   -¡Ian, aguanta! –le dijo entonces-. ¡Estamos aquí! ¿Cómo esta Deborah?
 
   -¡No lo sé! –jadeó Ian entre pataleos-. ¡Creo que no respira! ¡Tenemos que sacarla del río y reanimarla ya!
 
   Jackson percibió el agotamiento en la voz de Ian. El joven no iba a poder mantenerse a flote mucho más, no sin soltar a su hermana, y no había duda de que preferiría ahogarse antes que hacerlo. Escudriñó el río, y no muy lejos, encontró lo que buscaba.
 
   -¡Ian! –gritó de nuevo al joven-. ¡Hay una playa en el próximo recodo del río, a solo cincuenta metros! ¿Podrás llegar hasta ella?
 
   El joven levantó la vista como pudo y localizó la playa enseguida. Realmente, más que una playa era una depresión causada por la erosión y repleta de piedras pequeñas, pero estaba cerca, y, más importante aún, se hallaba en el mismo lado del río que Jackson.
 
   -¡Si, eso creo! –dijo él-. O eso espero. ¡Date prisa!
 
    
 
   Jackson comprendió lo que el joven quería decir, y que no volvería a hablar para reservar sus fuerzas para mantenerse a flote, y se apresuró en llegar hasta la “playa”.
 
   Cuando llegó a la misma, Ian, pese a estar visiblemente agotado, estaba a solo diez metros de la misma, y el guía, tras quitarse la mochila y dejarla caer al suelo, se metió en el agua y nadó hacia los dos hermanos.
 
   Ian estaba extenuado por el esfuerzo y la tensión que más que nadar, solo podía dejarse llevar por la corriente, y la llegada del guía fue algo reconfortante para él.
 
   -Ya has hecho suficiente chico –le dijo-. Déjame a tu hermana y yo me ocupare de llevarla. Tú ve hacia la playa.
 
   Ian no se hizo de rogar, y una vez libre del peso extra, logró de nuevo nadar hacia la playa, que alcanzó momentos después. Jackson enseguida salió del río llevando en brazos el cuerpo inerte de Deborah.
 
    
 
   En ese momento, Jack, seguido por Reynolds, llegó a la playa. En los rostros de todos se leía la mayor inquietud y temor por Deborah. Mientras Jackson ponía delicadamente el cuerpo de esta sobre la playa y trataba de ver si respiraba, Reynolds se acercó a Ian, que tosía y escupía agua, demasiado cansado ni para ponerse en pie.
 
   -¿Te encuentras bien? –le dijo, inquieto.
 
   -Estoy... Vivo –respondió este como pudo-. Con eso basta. ¿Y Deborah? ¿Y mi hermana?
 
   Reynolds se volvió hacia Jackson, al que Jack estaba haciendo la misma pregunta en esos instantes, y hasta el rostro de Jack, habitualmente imperturbable, mostraba dolor e impotencia.
 
   -No respira –dijo Jackson-. Su corazón no late. ¡Apartaos! ¡Debo hacerle el boca a boca!
 
   Y los otros se apartaron mientras el guía abría la camisa de la joven para dejarla respirar, y empezó a hacerle el boca a boca y masajearle con fuerza en el corazón.
 
   Pero transcurrió un minuto, y no hubo ningún cambio. Luego uno y medio. Dos. Cuanto más tiempo transcurría, más desesperado estaba Ian. Jack, que también estaba angustiado, aunque no tanto como él, trataba de animarle y consolarle como podía, aunque él mismo también estaba inconsolable. 
 
    
 
   Cuando hubieron pasado más de dos minutos, el joven estalló.
 
   -¡No me hagas esto, Deby! –le gritó, rompiendo a llorar a raudales-. ¡NO PUEDES hacérmelo! ¡No me abandones! ¡Por favor, vuelve conmigo!
 
   Jackson, desesperado por no obtener resultado alguno, dio un puñetazo con todas sus fuerzas en el pecho de ella, y fuera por eso o porque Deborah había oído a su hermano y no quería defraudarle, al recibir el golpe, Deborah se retorció, vomitó un chorro de agua y, entre toses, comenzó a aspirar aire como si le fuera en ello la vida.
 
   Jackson, en cuanto se recuperó de la sorpresa, la hizo inclinarse hacia delante, con lo que ella pudo acabar de escupir el agua que había tragado y respirar bien al fin.
 
   Ian, incrédulo porque su hermana estuviera viva, se dejó caer de rodillas a su lado y la abrazó con todas sus fuerzas. 
 
   -Estás viva, Deby... ¡Estas viva! Sigues aquí... Sigues conmigo.
 
   Y siguió llorando, esta vez de alegría, sobre su hombro. Ella le abrazó a su vez y también se echó a llorar.
 
    
 
   Cuando Deborah estuvo recuperada, aunque siguiera empapada, se puso en pie.
 
   -Estoy bien –les dijo-. Puedo seguir.
 
   -¿Y qué hacemos ahora? –preguntó Reynolds a Jackson-. No podemos cruzar a nado con las mochilas. Nos ahogaríamos.
 
   El guía miró al otro lado del río y vio que Menelik y John, que les habían seguido, estaban de pie allí, mirándoles. 
 
   -Cierto –dijo este, volviéndose hacia el etiope-. ¿Menelik? ¿Dónde hay otro puente?
 
   -¡Hay uno a tres kilómetros río abajo! –gritó este desde el otro lado del río-. Tal vez deberíamos dejar aquí el equipo y reunirnos con vosotros a nado.
 
   -¡No! –exclamó John asustado-. ¡No puede dejarme solo aquí!
 
   -¡Pues no te quedes solo, John! –le gritó Ian-. ¡Ven aquí!
 
   -¡No puedo! –dijo este cada vez más asustado-. ¡No sé nadar!
 
   -¡Maldita sea! –exclamó Jackson, molesto-. Bueno, da igual. En cualquier caso, seria muy arriesgado cruzar el río a nado, supiera nadar o no. Menelik, tu y John coged la mochila de Ian e id río abajo. Nos veremos en el puente.
 
    
 
   Y así lo hicieron. En cuanto Menelik y John (que llevaba es peso de la mochila de Ian además de la suya y, claro esta, no dejaba de quejarse por ello) se perdieron de vista río abajo, los demás volvieron al otro extremo del puente, donde se reunieron con Peter y Victoria. Él ya estaba suficientemente recuperado para andar, y empezaron a descender el río. 
 
   Una vez llegaron al poblado, Jackson les contó lo sucedido con el puente, y aunque muchos lugareños se disgustaron por su perdida, acabaron por disculparse con los extranjeros por lo sucedido, como si el accidente hubiera sido culpa suya, e insistieron en invitarles a comer como disculpa. Todos estuvieron muy amables con ellos y mataron un par de gallinas para hacerles un delicioso cocido con maíz, pollo y trigo.
 
    
 
   Reynolds, visiblemente conmovido, convenció a Jackson para que le diera la mitad de los billetes de moneda etiope que tenia y se los dio a los lugareños como compensación por la perdida del puente. Solo era el equivalente a cincuenta dólares, pero para esa gente, era una fortuna, con la que dijeron podrían comprar nuevas cuerdas para rehacer el puente, medicinas, gasolina para su coche... Y prometió a Jackson que le devolvería el dinero cuando cobrara sus honorarios de Deborah, acabada la Búsqueda. Y, no contento con ello, fue con los lugareños a desmontar y recuperar los restos del puente, junto con Peter.
 
   Cuando regresó al poblado con ellos media hora después, entre todos llevaban los tablones del puente desmontados y las cuerdas enrolladas.
 
   -¿Puedo echar un vistazo, Reynolds? –le dijo Ian acercándosele.
 
   -Claro, no faltaba más –le dijo este tendiéndole las cuerdas-. ¿Por qué? ¿Buscas algo?
 
   -Sí. Las cuerdas principales del puente. Me gustaría echarles un vistazo para saber porque se rompieron.
 
    
 
   Reynolds le tendió las cuerdas, y un examen rápido de Ian reveló la causa de su ruptura.
 
   -¡Están cortadas! –dijo, sorprendido-. Las han cortado con un cuchillo.
 
   -Esto... Claro que lo están –dijo el otro, incomodo-. Yo he cortado los extremos rotos con mi cuchillo al recogerlas.
 
   -¿Y porque diablos has hecho eso? –se enfadó Ian.
 
   -Porque el extremo estaba deshilachado y roto. No servia de nada, así que corte las partes deshechas y las tire al río. Fue idea de Peter. Lo siento. 
 
   -Pues muchas gracias por nada. A los dos –gruño Ian, que volvió junto a su hermana sin ni siquiera decirle adiós a él.
 
    
 
   Cuando Jackson logró convencer a los lugareños de que debían seguir, ya eran casi las seis, y el sol empezaba a declinar. El grupo tuvo que darse prisa en seguir su caminó río abajo. 
 
   Nadie se fijó en la mirada de duda y desconfianza que Ian lanzó hacia Reynolds... y Peter.
 
    
 
   Todos tuvieron que ignorar el dolor de sus pies molidos y el daño que las correas de sus mochilas les hacían en los hombros, recorriendo casi a la carrera los tres kilómetros que les separaban del otro puente.
 
   En apenas una hora lo alcanzaron. A diferencia del anterior, este puente no era de cuerdas. Una vez había sido un puente de verdad, hecho de piedras unidas por cemento, pero lo habían destruido o se había derrumbado, y el arco roto estaba cubierto por un armazón de madera. Al otro lado les aguardaban Menelik y John, visiblemente cansados de esperarles. 
 
    
 
   Esta vez no hubo ningún problema al cruzar el puente (los tablones de madera eran recientes y muy sólidos) pero Deborah tuvo que cruzar ayudada por su hermano, sin atreverse a mirar hacia abajo, aún atormentada por experiencia vivida. 
 
   Tras volver a repartirse el peso de las mochilas equitativamente (aunque John, claro esta, se volvió a quejar de que la suya aun pesaba demasiado) continuaron su camino río arriba. El resto del camino transcurrió sin incidentes, pero aún no habían alcanzado el otro extremo del puente derrumbado cuando Menelik hizo un gesto para que se detuvieran.
 
    
 
   -¿Que sucede, Menelik? –pregunto Ian-. ¿Por qué nos detenemos?
 
   -Hoy es muy tarde, señor Cameron –le dijo el guía con firmeza-. Y se nos esta haciendo de noche. Pronto no veremos ni por donde vamos y podríamos hacernos daño. Habrá que acampar aquí y seguir mañana. 
 
   -¡Lastima! –dijo John-. Esperaba que esta maldita caminata acabara hoy.
 
   -Tienes mucho derecho a quejarte –le susurró Peter al oído-. Como que eres tú el que se ha caído al río y casi se ahoga...
 
   John se irritó visiblemente por el comentario del joven, pero, curiosamente, esta vez no replicó.
 
   -Pues a mí, lo que me da lastima –dijo Ian-. Es no haber podido echar un vistazo a las cuerdas rotas del otro extremo del puente. 
 
   No hubo más quejas respecto a la orden del etiope. Todos estaban muy cansados, tanto por la caminata como por la mala experiencia sufrida, y con lo rápido que caía la noche, se dieron cuenta de que Menelik tenía razón, y se apresuraron a montar las tiendas.
 
   Nadie reparó en que, una vez montado el campamento, un hombre entró en una tienda que no era suya, registró las cosas del ocupante y volvió a salir casi de inmediato. 
 
   Tras una rápida cena de carne asada y pan, todos se acostaron enseguida.
 
    
 
   Se establecieron turnos de guardia para que siempre hubiera alguien vigilando el campamento y alimentando el fuego para impedir que se acercara algún animal salvaje. Pero el que estaba de guardia a medianoche no percibió las siluetas de dos hombres que entraban en una tienda donde les aguardaba una chica joven.
 
   Los tres formaron un corrillo y empezaron a hablarse entre susurros.
 
   -¿Pero que has hecho? –le dijo el hombre mayor al joven.
 
   -¿Por qué crees qué he sido yo? –le dijo el otro, entre sarcástico e irritado.
 
   -¿Quién más seria tan idiota? Solo tú. Además, pude examinar los cortes de las cuerdas del puente, y vi que habían sido cortadas con un cuchillo. Y también encontré restos de las fibras de las cuerdas en el cuchillo que había en tu tienda. 
 
   -Vale, me has pillado –reconoció el joven-. Ya te lo dije. Odio esperar.
 
    
 
   El hombre mayor se acercó al joven y le sacudió de improviso una tremenda bofetada en la cara.
 
   -¡Idiota! –le espetó-. ¡Podrías habernos matado a todos, o haberlo echado todo a perder! ¿Olvidas lo que te dije en Perú? Necesitamos a los otros vivos y confiados para completar la Búsqueda a tiempo, y no podemos arriesgarnos a llamar la atención de la policía, ni de la etiope. Da gracias a que me he deshecho de las cuerdas y limpiado tu cuchillo y que compensamos a los nativos por la destrucción “accidental” de su puente, o estaríamos en un buen lío.
 
   -En adelante –intervino ella por primera vez-. Te comportaras y no volverás a intentar algo así sin nuestro permiso.
 
   -¿Y si no lo hago? –dijo el joven, con desprecio.
 
    
 
   El hombre mayor se le acercó hasta que sus caras estuvieron casi tocándose, y solo entonces habló en un susurro.
 
   -Si no lo haces, te mataré –dijo gélidamente.
 
   -No te atreverás –insistió el joven, mostrando un valor que estaba muy lejos de sentir.
 
   -No serias el primero... Ni el último que me dice lo mismo y luego lo lamenta.
 
   Su mirada glacial y la tranquilidad con que se expresaba el otro bastaron para convencerle de que hablaba muy en serio.
 
   -No podrías –fanfarroneó el joven, orgulloso-. Llamaría mucho la atención. Tu mismo lo has dicho.
 
    
 
   No era un gran argumento, para nada, pero estaba claro que no se le ocurría nada mejor.
 
   -Lo haría parecer un suicidio y tú dejarías una nota auto inculpándote del “accidente” de hoy, diciendo que no podías seguir viviendo con la culpa por tu acto atroz y rogando a tus parientes que acaben la búsqueda y te perdonen. Eso les uniría más que antes y redoblarían sus esfuerzos. Funcionaria, confía en mí. Tengo cierta experiencia en el asunto.
 
   El puro hielo de las palabras del otro bastó para convencer, sin ningún asomo de duda, al joven, que se echó a temblar y asintió.
 
   -De acuerdo, de acuerdo. Haré lo que me pedís.
 
   -Mejor será... Por tu propio bien –le dijo ella a su vez-. Hicimos un trato, los tres. Y si no cumples tu parte...
 
   Y la amenaza implícita quedó flotando en el aire como un afilado cuchillo.
 
    
 
   Minutos después, Jackson, que era el que estaba entonces de guardia en el campamento, no reparó en que una sombra salía de una tienda y se encaminaba hacia el Norte, río arriba, ni tampoco de que, una hora después, regresaba y entraba en su tienda.
 
    
 
    
 
   Campamento de los Cameron.
 
   A 10 Km. Al Sur de Lalibela.
 
   24 de Mayo.
 
   19 días y 20 horas.
 
    
 
   Jackson fue el primero en despertarse al ser llamado por Menelik, que había hecho la ultima guardia. Tras desperezarse, le ayudó a reavivar las brasas del fuego y poner una cafetera a calentar.
 
   El olor de café caliente ayudó a sacar de su sueño a los Cameron, que fueron despertándose, vistiéndose y saliendo sin ayuda.
 
   Cuando el café estuvo listo, todos estaban ya vestidos, y aunque varios se quejaron de que les dolía la espalda por haber dormido en un suelo duro, no desperdiciaron demasiado el aliento y se centraron en el desayuno.
 
    
 
   Antes incluso de que acabaran de tomar el café, Jackson y Menelik empezaron a recoger el campamento y desmontar las tiendas. Deseosos de reanudar la búsqueda y recuperar el tiempo perdido, Peter y los Cameron, esta vez todos, les ayudaron, de buena o mala gana, y en apenas media hora, se pusieron las mochilas y reanudaron su marcha.
 
   -¿Por donde vamos a ir a Lalibela? –le preguntó Ian a Menelik.
 
   -No vamos a seguir por el río –le explico el etiope-. El camino que pasaba a través del puente lleva a Lalibela, pero es más largo. Iremos por otro camino más corto.
 
   -No –dijo Ian con firmeza-. Vamos por el camino del río. Aunque sea un poco más largo, no importa. Quiero echarle un vistazo a los restos del puente.
 
   -¿Por alguna razón en particular? –le interrogó Jackson, en voz baja, de modo que solo Ian y Menelik pudieran oírle.
 
   -Si. Una muy buena –replicó Ian, también en voz baja-. Quiero examinar las cuerdas del puente para saber porque se rompió.
 
   -¿No crees que fuera un accidente?
 
   -Para nada –negó el vigorosamente-. Las cuerdas se rompieron de un modo muy repentino. No puede ser algo natural.
 
   -Tienes razón. A mí también me pareció raro, pero no dije nada para no preocupar a los otros.
 
   -Bueno, como quieran –se resignó Menelik-. Iremos por el camino del río.
 
   Y se pusieron en marcha.
 
    
 
   Poco después, Deborah se adelantó a hablar con su hermano.
 
   -Esto... Oye, Ian –le dijo Deborah.
 
   -¿Sí, Deby? ¿Qué quieres?
 
   -Aún no te he dado las gracias por salvarme la vida ayer. Muchas gracias, hermano.
 
   Ian pareció sentirse abochornado por las palabras de su hermana, e hizo un gesto diciéndole que eso no importaba.
 
   -No pasa nada, Deby. Te lo debía.
 
   -¿Que me lo debías? –dijo ella, sorprendida-. ¿Por qué? No me debes nada.
 
   -Ahora ya no. Pero... Siempre me he sentido culpable por haberte dejado sola tras la muerte de pa... Digo... Tras acabar yo el Instituto. No dejo de pensar que, si hubiera permanecido a tu lado entonces, no te habrías dejado engañar ni estafar por tantos sinvergüenzas. Te abandoné entonces... Y, en Perú, me jure que no volvería a hacerlo.
 
   Deborah estaba tan emocionada que no supo que decir, y tuvo que hacer un gran esfuerzo para reprimir las lagrimas de emoción.
 
    
 
   Pronto se fueron acercando al lugar donde estaba el otro lado del puente de cuerdas, y Peter y Deborah suspiraron al reconocer el lugar. Les traía recuerdos muy desagradables, y no dejaba de ser chocante pensar en todo lo que había pasado desde el día anterior. Pero no por ello se detuvieron, y pronto alcanzaron el lugar donde había estado el otro extremo del puente. “Había estado” eran las palabras clave... ¡Porque ya no estaba allí! La mitad del puente había quedado el día anterior flotando en el río o enredada entre las rocas... Pero ahora no quedaba nada del mismo, salvo una cuerda y restos de tablones en la orilla.
 
   -¿Dónde demonios están los restos del puente? –dijo Ian, atónito.
 
   -¡Bah! No te preocupes, Ian –le dijo Reynolds dándole una palmada amistosa en la espalda-. Los lugareños del poblado habrán madrugado para venir a recuperar las cuerdas y tablones del puente.
 
   -Pero no los hemos visto al ir o venir –dijo Ian, reacio a creer esa explicación-. ¿Para qué iban a darse TANTA prisa para recuperar las cuerdas?
 
   -Porque, si no, el río podría llevarse el resto del puente –insistió el otro-. De todos modos, si insistes, podemos volver al poblado a preguntárselo.
 
    
 
   Ian ni siquiera lo consideró.
 
   -No, no, para nada. Ya  hemos perdido bastante tiempo. Debemos continuar.
 
   -Apruebo tu sentido común –le dijo Reynolds antes de reunirse con Deborah.
 
   Pero, mientras los demás se ponían en marcha, Ian examinó más de cerca las cuerdas del puente que quedaban en ese lado, y vio que las habían cortado con un cuchillo. Lanzó una mirada desconfiada y recelosa hacia Reynolds... Y también hacia Deborah, antes de ponerse en marcha.
 
    
 
   Tras una hora de marcha, llegaron al fin a Lalibela. Esta se hallaba en una zona de colinas de roca rojiza en un valle, junto al río que discurría por el mismo. Había una pequeña ciudad que se alzaba entre las colinas, con casas de piedra y barro.
 
   -Bienvenidos a Lalibela, la ciudad monástica sagrada de Etiopía –les dijo Menelik-. Lugar sagrado y de peregrinación para todos los etíopes católicos.
 
   -Es un honor –dijo Jackson-. Por favor, llévanos a las iglesias talladas en la roca.
 
   -Síganme. Están aquí al lado. Por cierto, ¿sabían que la ciudad se llamaba originalmente Roha?
 
   -No, no lo sabíamos –admitió Deborah-. ¿Y a qué vino el cambio de nombre?
 
   -La rebautizaron Lalibela en honor del rey etiope Gebra Maskal Lalibela, que construyó aquí las primeras iglesias en el siglo XII.
 
   -¿Solo hay estas iglesias talladas en la roca en Etiopia?
 
   -Oh, no, hay otras, principalmente al Norte, junto a la ciudad de Axum.
 
   -Leí ese nombre en una revista –señaló Peter-. ¿No era el nombre del primer reino etiope?
 
   -Si, lo era -asintió Menelik, complacido de que hubieran oído hablar de él-. El primer reino etiope fue fundado alrededor de esa ciudad, que ahora se halla junto a la frontera con Eritrea. De hecho, el reino de Axum en el siglo VII ocupaba media Eritrea.
 
   Y en eso ya habían atravesado el valle hasta llegar junto al río.
 
   -Este es el canal Yordanos –les explicó el etiope-. Lo llaman así por el río Jordán, el río sagrado de Palestina.
 
   -¿Y las iglesias? ¿Dónde están? –Preguntó John.
 
    
 
   Por toda respuesta, Menelik señaló al Este, al Oeste y al Norte, y en efecto, al mirar en esas direcciones, los Cameron pudieron ver algunos edificios del mismo color rojizo que la roca de las colinas. Estaban todos excavados en depresiones artificiales de la roca y apenas sobresalían lo suficiente como para ser visibles desde lejos.
 
   -¿Dónde esta Biet Ghiorghis? –le preguntó Deborah-. La Casa de San Jorge.
 
   -¿Ah, sabe como se llama? No hay muchos turistas que lo sepan... Perdone. Está al otro lado del canal.
 
   -No veo ningún puente –dijo Peter-. Después de lo de ayer, tampoco iba a cruzarlo, pero no pienso cruzar el río a nado.
 
   -Oh, no, no hace falta. Hay un puente río arriba, pero tampoco hay que ir hasta allí. Hay un túnel excavado en la roca que lleva directo al otro lado.
 
    
 
   Se dirigieron al túnel, y este les llevó directamente al otro lado del río. Cuando atravesaron el río se quedaron a oscuras y tuvieron que iluminar el camino con sus linternas.
 
   -¿Es moderno? –le dijo Peter al etiope-. El túnel, quiero decir.
 
   -No, no lo es. Es contemporáneo a las iglesias. Impresionante, ¿verdad?
 
   -Verdad –dijo Peter, impresionado-. Toda una obra de ingeniería.
 
   Justo después de cruzar el río, el túnel volvía a salir a la superficie, lo que les permitió prescindir de las linternas.
 
    
 
   Al cabo de poco, el túnel desembocó en una parte excavada en la roca en la que se alzaba la iglesia. Biet Ghiorghis, la magnifica iglesia, tenia forma de cruz perfecta, como el símbolo “+”. Tallada en piedra rojiza, conservaba ese color salvo en las líneas que separaban los diferentes “pisos”. Parecía tener cuatro pisos de altura, pero realmente solo tenia dos. Los únicos orificios de sus paredes eran sus puertas y ventanas, bastante pequeñas, por lo demás. Era imposible imaginar algo más impresionante, un monumento a la paciencia y dedicación de los artesanos que la habían esculpido. Era un híbrido entre un templo y una estatua, que era ambas a la vez y ninguna.
 
   -Es preciosa... –murmuro Deborah, impresionada.
 
   -Si, lo es –dijo Ian-. Pero no olvidemos porque estamos aquí. ¿Hay misa ahora?
 
   -No, no hay. Faltan varias horas. ¿Quieren entrar a visitarla?
 
   -Nosotros, no –negó Ian-. Solo Deborah. ¡Adelante, hermanita!
 
   Deborah asintió, tras dejar su mochila en el suelo, entró en la iglesia, que estaba sumida entre la penumbra por la escasa luz del crepúsculo que se filtraba por las estrechas ventanas.
 
   Mirando a su alrededor, se asombró de pensar que toda esa iglesia había sido tallada en la roca. Era una obra magna, impresionante, mucho más, a sus ojos, que la catedral de Westminster, en Londres, aunque esa fuera mucho mayor.
 
   “Creo... –se dijo-. Que ya entiendo porque el abuelo escondió el fragmento aquí. Quería que viéramos esto y nos impresionara tanto como debió impresionarle a él. Darnos una lección de humildad, demostrarnos que algo pequeño puede ser mucho más imponente y hermoso que algo mucho más grande”.
 
    
 
   Ese lugar era un lugar de recogimiento, un lugar sagrado. Por ello, contuvo su curiosidad y no se acercó al altar. En lugar de eso, buscó por las paredes de alrededor hasta que reparó en algo que había en el ala derecha de la iglesia: una forma rectangular hecha con varias losas talladas. Era una tumba. La única que había allí.
 
   Se le acercó y leyó la inscripción escrita sobre la lapida. Estaba en un inglés pésimo, pero comprensible, así que dedujo que debía de haberla escrito el teniente Cassa, que debió de aprender ingles de su superior.
 
   “George Camerun, héroe de Etiopía, muerto lucha en batalla Maych´ew para defensa reino Etiopía. Sus soldados nunca olvidan y honran su recuerdo”.
 
   Estaba claro que Cassa apenas sabia suficiente inglés para saber que palabras usar. Pero a Deborah le conmovió que el y sus hombres hubieran corrido el peligro de atravesar un país en guerra solo para dar un entierro digno a su superior, y aún más que se hubiera molestado en grabar la inscripción.
 
    
 
   Deborah inclinó la cabeza y murmuró una plegaria silenciosa en honor de su ancestro, y luego empezó a examinar la tumba.
 
   Casi enseguida detectó una anomalía en una esquina de la losa superior de la tumba. Entre las formas rectangulares que la componían destacaba una redondeada, tan roja como la roca. Temblándole las manos de emoción, alargó sus dedos hacia la forma redondeada, la agarró y tiró de ella... Desprendiéndose sin apenas resistirse.
 
   Como allí dentro no podía verla bien, Deborah salió al exterior, bajo la luz agonizante del sol, donde todos la aguardaban, expectantes.
 
    
 
   Se sorprendieron un poco al ver que ella traía una piedra roja, no blanca, pero su forma y tamaño coincidían con lo que esperaban, y cuando ella rascó la superficie de la “piedra” con una uña, la pintura roja que la recubría se desprendió en esa parte y pudo verse que, por debajo, era totalmente blanca.
 
   Deborah encontró casi al momento la ranura que dividía la piedra, trató de abrirla con las uñas... Y la falsa piedra se abrió, revelando su contenido: un trozo de metal y un papel doblado.
 
   Todos los Cameron, al verlo, levantaron sus puños al aire y prorrumpieron en vítores de entusiasmo, que resonaron por las galerías excavadas en la roca, amplificándose y extendiéndose por todo el valle.
 
   Habían encontrado el cuarto fragmento.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Seis: La Residencia del Rey sin Reino.
 
   
  
 

Iglesia de Biet Ghiorgis.
 
   Lalibela.
 
   24 de Mayo.
 
   19 días y 15 horas.
 
    
 
   -Ya tenemos cuatro fragmentos –dijo Deborah-. ¡CUATRO! ¡Media llave! 
 
   -Y hemos completado la mitad de la Búsqueda –remarcó Ian-. Pero eso no significa que hayamos terminado. 
 
   Deborah asintió y examinó el 4º fragmento. Como el 3º, era parte del cuerpo de la llave, la mitad inferior del anterior... Pero era totalmente diferente del mismo. Este tenía 5 dientes en lugar de 6, de los que uno era redondeado, 2 poligonales y 2 triangulares, de dos tamaños diferentes. 
 
   -¿Nos dejas ver el fragmento? –le pregunto Victoria.
 
   Deborah se lo dejo de mala gana, y tras examinarlo, su prima se lo pasó a Jack, a quien se le resbaló de los dedos y casi se le cayo, este a John y luego se lo devolvió a Deborah.
 
   -¿Qué dice el acertijo, Deby? –le preguntó a ella su hermano.
 
   Ella desplegó el papel cebolla y lo examinó.
 
   -Bien. Dice: “en el lugar donde una vez hubo reyes, pero ya no hay más que uno, que no lo es ni puede vivir en su hogar, la morada de paz en la tierra que hace una generación que no la conoce, donde su dueño estaba más cerca posible de su Dios, esta la piedra que nunca debió ser puesta allí”.
 
    
 
   Una vez acabó de leerlo, bajó el papel y miró a los otros interrogativamente.
 
   -No significa nada para nadie, ¿verdad? –les dijo. Y la mirada desconcertada de todos le dijo cuanto necesitaba saber-. No. Ya veo que no.
 
   -Para mí, lo que si significa –dijo Peter-. Es que estamos cansados, que ayer tuvimos un día muy duro, que yo, personalmente, estoy agotado porque apenas pude conciliar el sueño anoche después de lo de... Ayer, que me duele mucho la espalda por haber dormido en la tienda, y que necesitamos un buen lugar donde descansar para poder pensar con calma. 
 
   -Apruebo esa sugerencia –dijo Jackson-. Habrá que volver a Addis Abeba. Menelik, ¿y nuestros dos coches?
 
   -Déjeme llamar con su móvil y se lo diré, señor Jackson.
 
    
 
   El guía no se hizo de rogar, le dio su móvil al etiope, y este, tras hacer una breve llamada, colgó y enseguida devolvió el móvil a su dueño.
 
   -No pueden tardar mucho –les explico a todos-. Giovanni y el chofer fueron al local a buscar a nuestro mecánico y piezas de recambio, y hace un par de horas volvieron a dejarlo allí, porque ya habían reparado el coche. Calculo que en media hora o así estarán aquí para recogernos. Entretanto, ¿alguien quiere que les enseñe las iglesias? Soy un guía turístico muy competente.
 
   Jack, Victoria y Reynolds dijeron que estaban demasiado cansados, pero Ian, Deborah, John, Jackson y Peter aceptaron su oferta.
 
    
 
   Esta visita fue mucho más tranquila y alegre que la anterior (si es que lo había sido, ya que antes se limitaron a cruzar la ciudad). Porque antes tenían prisa por encontrar el fragmento, y a ninguno le interesaba mucho el lugar donde estaba. Pero ahora, con el hallazgo del cuarto fragmento, la llave ya estaba medio completa, y la tensión, si bien no había desaparecido del todo, si se había reducido sustancialmente, y ahora disfrutaban realmente de la visita, actuando al fin como turistas y no como hombres de negocios agobiados por la prisa en un viaje de trabajo.
 
    
 
   -El reino original Etíope se remonta al siglo XII antes de Cristo –dijo Menelik a los Cameron mientras les llevaba de una iglesia a otra-. La mítica Reina de Saba lo gobernaba, y tras su famoso viaje a Israel, donde conoció al rey Salomón, volvió embarazada de él, y su hijo, Menelik, fue el primer y mejor rey etíope. El se trajo aquí la famosa Arca de la Alianza, que aún se conserva aún hoy en el monasterio sagrado de Tana Kirkos.
 
   -¿Es eso verdad? –le preguntó Deborah a Jackson en un susurro.
 
   -Depende de a quien se lo preguntes –le respondió el guía en una voz tan baja que solo ella e Ian lo pudieron oír-. Para los etíopes, todo eso es verdad al 100%, como para los ingleses la existencia de Robin Hood y para los suizos la de Guillermo Tell.
 
   -¿Y para los demás? 
 
   -Es una bonita leyenda y nada más. No hay ningún registro histórico ni arqueológico de la existencia de un reino antiguo en Etiopía... Hasta el siglo III después de Cristo. 
 
   -Es decir, casi 1.500 años después de la época de Salomón –concluyo Deborah.
 
   -Cierto. El reino de Saba ha sido buscado en la India, Sudáfrica, Etiopía, Somalia... Pero es casi seguro que estaba alrededor de la ciudad de Mahrib, en el Yemen.
 
   -¿Y lo del Arca de la Alianza? –Preguntó Ian-. ¿Esta aquí de verdad? ¿Existe?
 
    
 
   Al ver la mirada curiosa de los demás, Ian se sintió obligado a explicarse.
 
   -Vi “En busca del Arca perdida”, la película de Indiana Jones.
 
   -Si, ya vemos lo bien documentado que estas –se burló John.
 
   -En respuesta a tu pregunta –se interpuso Jackson-. Sí... y no. Aquí en Etiopía hay un Arca que los etíopes dicen es la de la Alianza, la original, traída (según la leyenda) por Menelik desde Jerusalén. Pero casi nadie cree que pueda ser la autentica.
 
   -¿Y como es? El arca de aquí, quiero decir.
 
   -Nadie lo sabe. Es algo tan sagrado que no se la puede ni ver. Siempre esta en el monasterio de Tana Kirkos, cubierta por una tela, y solo la sacan durante alguna procesión... También cubierta, claro. La cuida un sumo sacerdote, el llamado Atang, el Guardián del Arca, cuyo cargo es el más solemne de la iglesia etiope y absolutamente nadie puede mirarla. Ni siquiera él. Como comprenderéis, en estas circunstancias es virtualmente imposible descubrir si es la de verdad o solo una imitación. 
 
   -¿Y porque nadie puede verla?
 
   -Porque consideran que eso seria, y cito, “mirar a la cara de Dios”, y que nadie puede hacerlo.
 
    
 
   -Que costumbres tan raras... –dijo Ian-. Pero las respeto. Nunca me ha gustado criticar la religión o creencias de los demás. ¿Y los otros? 
 
   -¿Los otros? –repitió Jackson, confundido-. ¿Qué otros?
 
   -Robin Hood y Guillermo Tell, claro. ¿Eran reales o ficticios?
 
   -Ambas cosas. En Inglaterra hay indicios de que el primero existió, pero no se sabe seguro donde ni cuando. O siquiera si solo hubo un Robin Hood o varios bandidos que se hacían llamar así. Y Guillermo Tell... No hay ninguna prueba de que fuera alguien real... Pero a ningún suizo le gusta oír eso. Por eso aún sale en todos sus libros de historia.
 
   Esa explicación sació la curiosidad de los dos jóvenes, y dedicaron toda su atención al otro guía.
 
   -Las iglesias de Lalibela –estaba diciendo este sin disimular su orgullo-. Son algo único en el mundo, una verdadera maravilla…
 
    
 
   Pronto hubieron acabado de visitar todas las iglesias de Lalibela, y cuando regresaron con los demás, reconocieron a Giovanni y al chofer etiope que habían dejado al cuidado de los vehículos, y los dos Lada que les habían llevado hasta allí... Bueno, hasta medio camino, estaban con ellos.
 
   -¡Giovanni! –exclamó Deborah, encantada de verle-. ¡Que bueno verte por aquí! ¿Habéis logrado arreglar el coche averiado?
 
   -Bueno... –dijo este haciendo un mohín-. Eso viene implícito con el hecho de que estamos aquí y que tenemos dos Lada detrás de nosotros... Pero si, los hemos reparado.
 
   -¡Ja, ja! –Rió Deborah-. ¡Al final va a resultar que tienes sentido del humor y todo!
 
   Giovanni respondió esbozando una sonrisa y abriéndoles la puerta trasera del Lada más cercano.
 
   -Su limusina para el hotel esta lista, señores –les dijo.
 
   -Vamos, jefa –le dijo Reynolds a Deborah-. Un magnifico hotel con camas con sabanas y duchas de agua bien fría nos espera.
 
   -No me llames jefa –le reprochó ella amablemente-. Llámame Deby, Reynolds.
 
   -Tú mandas… Jefa –dijo él, sin duda para pincharle... Pero ella solo sonrió.
 
   En cuanto todos subieron a los Lada, emprendieron el camino de regreso.
 
    
 
   El camino fue largo, y caluroso, ya que los dos Lada carecían de aire acondicionado. Si abrían las ventanas, el aire circulaba... Junto con nubes de polvo, y tampoco ganaban gran cosa, porque el aire estaba tan caliente dentro como fuera, aunque si las mantenían cerradas el coche se convertía en un verdadero horno.
 
   Así que optaron por una solución intermedia: abrieron las ventanillas solo unos centímetros, lo justo para que corriera el aire y se enfriara un poco el interior del vehículo y no entrara demasiado polvo. 
 
   Claro que “no demasiado” no era lo mismo que “nada” de modo que el polvo seguía entrando, y todos se veían obligados a tragárselo y tosían como si fueran fumadores. Solo Menelik y el otro chofer etiope parecían indiferentes al polvo: sin duda, ya debían de estar habituados.
 
   No obstante, ninguno se quejó: el haber conseguido ya el 4º fragmento y haber completado la mitad de la Búsqueda les había puesto a todos de excelente humor, de modo que resistieron la molestia estoicamente.
 
    
 
   -¿Sabíais que la deforestación es uno de los mayores problemas de Etiopía? –Les dijo Deborah a los que iban con su coche entre toses, mientras miraba el árido y polvoriento paisaje que había a los lados del camino-. Hay 77 millones de etíopes y buena parte de su país es un desierto, de modo que muchos tienen que cortar bosques para tener tierras que plantar. Si siguen así, podrían perder todos sus bosques en unos 20 años.
 
   -Es triste –dijo Jack lacónicamente-. Ojala alguien hiciera algo.
 
   -Me sorprende que el abuelo ni hiciera nada al respecto, con lo que le gustaba este país –señaló Ian. Y como los otros le miraron interrogativamente, se explicó-: el que dejara un fragmento de la llave aquí prueba que le gustaba este país. ¿No creéis?
 
   -Oh, si que le gustaba Etiopía –intervino Menelik que les había oído-. Y si que hizo algo. Financio un programa de reforestación en las zonas desérticas del país y las más amenazadas, plantándose millones de árboles con su dinero y supervisión.
 
   -¿Supervisión? –preguntó Jack, confuso.
 
   -Vuestro abuelo era un gran jefe –explicó el etiope, con orgullo-. Por algo era un gran empresario. Era un maestro en organizar y coordinar tareas. Bajo su liderazgo, se plantaban miles de árboles al día en cada región. Por cada día y noche que pasaba en un lugar, el bosque crecía en kilómetros y el desierto se reducía esa misma extensión.
 
   -¡Ah, sí! –Dijo Jackson de repente-. Ahora que hablamos de pasar noches y antes de que me lo preguntéis, ya he reservado habitaciones para todos en el hotel Hilton, uno de los mejores de Addis Abeba.
 
   -Eso es todo un detalle de tu parte... Ron –le dijo Ian usando el diminutivo del guía.
 
   Y todos estuvieron  de acuerdo con él.
 
    
 
    
 
   Hotel Hilton.
 
   Centro de Addis Abeba.
 
   Tres horas después.
 
    
 
   Ya era pleno mediodía, con un sol abrasador, cuando los dos Lada les dejaron al fin frente al hotel Hilton. Este era un imponente edificio de cinco plantas, con magníficos jardines y una gran piscina llena de bañistas.
 
   Para los extenuados Cameron, cubiertos de polvo y sedientos, era el mismísimo paraíso. 
 
   Cuando Jackson se identificó en la recepción, el recepcionista le dio a este las llaves, y este las repartió a cada uno. 
 
   -¿Y el equipaje? –Preguntó Victoria, que acababa de reparar en su descuidado aspecto-. Necesito arreglarme un poco.
 
   -Tranquila, Giovanni y Menelik lo irán a buscar al aeropuerto y nos lo traerán en una hora. Los botones del hotel se encargaran de llevarlo a vuestras habitaciones respectivas. Os habréis acordado de escribir bien vuestros nombres en las maletas, espero.
 
   -Si, claro –asintió Reynolds-. Como usted nos dijo. Ya me asegure que todos lo hicieran.
 
   -Eres muy competente –asintió, el guía, satisfecho-. Por cierto... ¿Qué hay de Menelik? ¿Le digo que ya hemos terminado con él o lo necesitaremos mañana?
 
    
 
   Todas las miradas se volvieron automáticamente hacia Deborah, que se mostró visiblemente incomoda.
 
   -¿Qué? ¿Por qué me miráis todos así?
 
   -Porque tú eres la que siempre quiere visitar los lugares donde vamos –se explicó Ian-. Así que, tú dirás.
 
   Ella se lo pensó un momento y luego negó con la cabeza.
 
   -No, no hace falta. La búsqueda es lo primero.
 
   -Amen a eso –aprobó Ian-. Bueno, haced lo que queráis, pero yo me voy a duchar y descansar un poco.
 
   -Entonces, ya nos veremos luego durante la cena –dijo Jackson-. Si no hay ninguna novedad, hoy ya hemos terminado. Podéis tratar de descifrar el acertijo esta noche, pero yo lo dejaría para mañana. Ha sido un día duro. ¡Que descanséis bien!
 
   Y se fue a su habitación. Como si su partida hubiera sido una señal, los demás no tardaron en imitarle, yendo cada uno por su lado.
 
    
 
    
 
   Habitación de Deborah.
 
   12 PM.
 
    
 
   Ya de noche, Deborah era la única que seguía despierta. Como su hermano hiciera en Escocia, trabajaba duro, quemándose las cejas sobre el acertijo, consultando revistas y libros que sin duda había pedido prestados a Ian... Pero no muchos. Una de sus maletas estaba totalmente llena de libros y revistas, casi todas del National Geographic.
 
   De cuando en cuando dejaba una y tomaba otra de la maleta.
 
   -Hice bien en pedirle a mi amigo que me prestara las revistas –se dijo a sí misma sonriendo-. Ian no lo sabe, pero tengo todas las que tiene él. ¡Ay, hermanito! Siempre me has subestimado… Pero pronto voy a demostrarte lo lista que soy.
 
   Y se echó a reír, una risa de sonido musical.
 
   Pero la fatiga acabó por hacerse notar, y a las dos de la madrugada lo dejó y se fue a acostar, sin haber encontrado aún (aparentemente, al menos) lo que buscaba.
 
    
 
   Ian Cameron I entró en Biet Ghiorgis, para escapar del calor abrasador que ardía en el exterior. No era la primera vez que venia allí, pero cada vez que miraba la tumba de George Cameron se emocionaba. Se enorgullecía de tener a un héroe como él en su familia, de tener su sangre corriendo en sus venas.
 
   Con todo el respeto que el difunto se merecía, se arrodillo junto a la tumba y encajonó entre dos losas la falsa piedra, que había pintado de rojo para que no destacara. 
 
   Cuando se puso en pie, miró en derredor... Y le pareció ver a su ancestro George Cameron, vestido con un uniforme caqui y con su cabeza tocada por un casco inglés, de pie a su lado, mirándole desde las sombras. Cuando le miró, el difunto héroe cruzó los brazos, le miró... Y asintió. Aprobaba lo que estaba haciendo.
 
   Cuando el ¿fantasma? De su ancestro desapareció, Ian Cameron recordó que aún le faltaban la mitad de los fragmentos por ocultar, y salió de la iglesia. Aún tenía muchos viajes por hacer.
 
    
 
    
 
   Comedor del Hotel.
 
   Hotel Hilton.
 
   25 de Mayo.
 
   18 días y 3 horas.
 
    
 
   Como cada día que se levantaban en un hotel (en lo que parecía estar convirtiéndose en una verdadera tradición) todos los Cameron, así como sus acompañantes, se reunieron a la hora del desayuno. Fueron llegando, cada uno por su lado, salvo Reynolds y Victoria, que por algún motivo llegaron juntos mientras charlaban. 
 
   Deborah fue la última, y tenía una expresión de sueño en la cara y los ojos enrojecidos, mostrando a las claras que no había dormido mucho ni demasiado bien.
 
   -Parece que has pasado una noche agitada, Deby –le dijo John con mala intención-. ¿Cómo se llamaba? El chico con el que la has pasado, quiero decir.
 
    
 
   Ella le lanzó una mirada asesina que delataba lo mucho que le detestaba, y respondió con una voz glacial:
 
   -¡La he pasado estudiando, imbecil! El acertijo, quiero decir.
 
   -¿Y has sacado algo en claro? –le preguntó su hermano, tratando de cambiar de tema para evitar una discusión.
 
   -Nada todavía –admitió ella de mala gana-. He sacado algunas conclusiones y restringido el campo de búsqueda, pero aún no tengo suficientes elementos de juicio.
 
   -¡Que modo de hablar más formal! –silbó Peter, risueño-. Y esa dedicación... Empiezas a parecerte cada vez más a tu hermano.
 
   -Será porque se parecen mucho más de lo que ninguno de los dos quiere reconocer –opinó Jack.
 
   Deborah pareció confundida por esa observación, como si no supiera su debía halagarle o molestarle, pero no la discutió, y pareció que no le disgustaba del todo.
 
    
 
   Agotadas las cosas que todos tenían que decir, todos desayunaron en silencio, y una vez acabaron, Jackson tomó la palabra.
 
   -¿Alguien tiene alguna idea sobre el lugar donde esta el próximo fragmento? –les pregunto a todos.
 
   Ninguno respondió. O bien no tenían ninguna idea concreta, o la tenían y querían reservársela para sí mismos e impedir a los demás arrebatarles su ventaja. La primera opción era la más probable, pero no había modo de saberlo.
 
   Tras dejar transcurrir un tiempo razonable y no recibir respuesta, el guía se encogió de hombros.
 
    
 
   -Entonces, me parece que no tenemos adonde ir –dijo-. De modo que, al menos por hoy, nos quedaremos aquí. Pero, por si acaso, le diré al piloto que tenga el avión listo para salir en cualquier momento.
 
   -Esa es una buena idea –asintió Ian, satisfecho-. Pero creo que no hay mucha prisa.
 
   -¿Cómo? –Dijo Victoria sin ocultar su sorpresa-. ¿Ya te has olvidado de la Búsqueda? ¡Tenemos un tiempo limitado!
 
   -Eso es cierto, Vic, pero creo que podemos tomarnos un respiro. Miradlo: hemos encontrado 4 fragmentos, es decir, completado media Búsqueda, en 12 días. Solo faltan 4, y nos quedan... ¡18 días! No creo que nos falte tiempo.
 
   -Tú dijiste que no creías que todos los fragmentos estuvieran en lugares de fácil acceso –le recordó John en tono punzante-. Acuérdate del 2º, y lo que nos costó llegar hasta la ciudadela.
 
   -Eso es cierto, John, pero creo que necesitamos un descanso. Afrontémoslo: nos hemos tomado la Búsqueda con mucha dedicación... Tal vez demasiada. Estamos muy tensos y estresados. El Jet Lag se hace notar, y viajar es una dura prueba para el cuerpo, a la que ninguno de nosotros... Perdón, casi ninguno –añadió mirando a Jackson-. Estamos acostumbrados. Por eso, propongo que por hoy tratemos de desconectar y olvidarnos un poco de la búsqueda. Estamos en un magnifico hotel. Tomémonos un día libre y estoy seguro de que mañana continuaremos la búsqueda descansados y con energías renovadas.
 
   -No dejas de tener razón –acabó por admitir Jackson tras pensárselo un buen momento-. Hasta yo estoy muy cansado, y estoy seguro de que los demás debéis de estar derrengados. ¿Alguien tiene una idea mejor? ¿No? De acuerdo. Hoy será nuestro día libre.
 
   Y cada uno se fue por su lado.
 
    
 
   Ian no era un hipócrita: Aunque alguno podía haber creído que su propuesta del “día libre” era para que sus parientes dejaran de lado la Búsqueda y tratar de adelantárseles, no era así, para nada. Lo había dicho de corazón y fue el primero en aplicárselo.
 
   Tras subir a su habitación a ponerse ropas más cómodas, más aptas para ese clima, unas bermudas y camiseta, bajó al gimnasio donde realizó un poco de ejercicio en diversos aparatos, tomó una ducha, se metió a la sauna a sudar un poco, y tras ducharse de nuevo, subió de nuevo a su habitación, se puso un bañador, cogió una toalla y bajó a la piscina.
 
   Allí se relajó como nunca, nadando en el agua hasta quedar extenuado, salió y se tumbó en una tumbona bajo el sol.
 
   Pronto se amodorró y quedó medio dormido bajo el sol, más tranquilo y relajado de lo que se había sentido en su vida.
 
    
 
   Cuando se despertó, el sol ya estaba alto en el cielo y su piel empezaba ya a escocerle, de modo que se dio la vuelta para broncearse también la espalda.
 
   En esa postura no se sentía lo suficientemente cómodo para dormirse (y tampoco quería, por miedo a quemarse la espalda) así que se dedicó a mirar a las chicas que había por el hotel. Todas, se estuvieran bañando o tomando el sol, eran muy atractivas. Las había de todas partes: varias africanas, europeas, tal vez algunas rusas... Pero a Ian le daba igual: le gustaban todas, sin excepción. Ya hacia meses que no había estado con ninguna, y desde que empezó la Búsqueda, no había pensado en ello, pero el ver a todas esas bellezas en bikini, tostándose al sol o retozando en el agua... Bueno, le hizo plantearse si debería distraerse y relajarse de otro modo.
 
   ¿Debería invitar a alguna a tomar algo? Se dijo él. Se lo planteó seriamente, pero tras mucho pensárselo, lo descartó, al menos por el momento. No. No sabría a cual elegir. No quiero pedirle más dinero a Jackson, porque me recuerda a mi “viejo yo”, cuando iba a ver al abuelo a mendigarle dinero para mis juergas, y no es algo que me guste recordar. Además, con esto de la Búsqueda, ahora mismo no tengo tiempo para tonterías.
 
    
 
   Pero esas respuestas le parecían simples excusas, y muy malas, por cierto. Su lado rebelde no tardó nada en replicarle:
 
   “¡Ah, Ian, eres patético! ¿Tienes tiempo para bañarte pero no para ligar? Antes eras un juerguista, ahora eres un muermo patético. Si no tienes tiempo para “eso” ¿para qué lo tienes? ¿Y como puedes pensar que “eso” son tonterías?”.
 
   No se le ocurrió ninguna respuesta a eso.
 
   Al oír una voz familiar, miró hacia el lugar de donde provenía y vio que, dos tumbonas más allá, Reynolds, que llevaba un escueto bañador amarillo y mostraba el resto de su cuerpo, musculoso y bien proporcionado, charlaba con una chica que había en la tumbona que les separaba. 
 
    
 
   Ian se dijo “vaya, parece que Reynolds ha ligado, a fin de cuentas. Ya era hora”. Llevado más por el aburrimiento que por el interés, la miró a ella, y vio que era una chica que rozaría la veintena, y sus cabellos rubios estaban empapados, revelando que acababa de salir de la piscina. Su escueto bikini rojo apenas ocultaba nada, y sus formas redondeadas y llenas quitaban el hipo, y desde luego, a Ian le causaron ese efecto. De todas las chicas presentes, ella era la más sexy y atractiva.
 
   Cuando ella le miró, incluso a través de sus gafas de sol, su mirada era tan seductora que Ian sintió su temperatura corporal subir varios grados. Se planteo muy seriamente abandonar su decisión anterior de no distraerse. ¿Debería invitarla a tomar algo? –se preguntó-. ¿Aceptará? Parece que ella y Reynolds ya están... ¿Liados?
 
    
 
   Pero, al reparar en que ella le miraba como si le conociera, la miró mejor... Esta vez a la cara, y esta le resultó familiar. Confuso, iba a decirle algo cuando ella se le adelantó.
 
   -¿Qué pasa, Ian? –le dijo con tono sugerente-. ¿Has visto algo que te gusta? A juzgar por tu mirada, yo diría que sí, y mucho.
 
   Solo al oír su voz la reconoció al fin, y los colores le subieron a su cabeza.
 
   -¡Que me cuelguen! ¿Victoria?
 
   -La misma –sonrió ella, satisfecha de su confusión y bochorno-. ¿No me habías reconocido?
 
   -Así, no –balbuceó él, abochornado a más no poder-. Nunca te había visto tan... Esto...
 
   -¿Tan desnuda? ¿O tan poco vestida? –el silencio de Ian ya era un “si”-. No tienes de que avergonzarte, Ian. No has hecho nada malo.
 
    
 
   Ian no estaba de acuerdo con eso, aunque fuera cierto, y ella se encargó de aumentar su incomodidad recorriendo su propio cuerpo de arriba abajo con sus manos, acariciándose sugestivamente.
 
   -No pasa nada, primo –continuó ella en tono amistoso-. No importa que hayamos estado... Muy distanciados antes. Podríamos mejorar mucho nuestra relación, acercar mucho nuestras... Posiciones. Seria divertido. ¿No crees?
 
   Eso podía interpretarse de varias formas, pero Ian no dudaba ni por un segundo de a cual se refería ella. Y se sorprendió buscando a la desesperada una excusa creíble.
 
    
 
   -Ya, pero... ¿Reynolds... y tu... no...?
 
   -¿Reynolds? –Repitió ella con excesiva rapidez-. ¡Oh, no! Solo estábamos charlando un poco. Dice que le gusta mucho mi bikini. ¿Crees qué me queda bien?
 
   Eso era indiscutible, incluso para él... No, SOBRETODO para él, pero siguió sin saber que decir, y ella continuó presionando.
 
   -No hay nada malo en eso, Ian –y el no dudaba que quería decir ella con lo de “eso”-. No somos hermanos, somos primos. Aunque seamos familiares... Digamos lejanos, podríamos aproximar... Digo, mejorar mucho nuestra relación.
 
    
 
   Eso era muy explicito, incluso viniendo de ella, e Ian se sorprendió a sí mismo considerando seriamente su oferta. Si fuera por sus hormonas, habría aceptado sin pensarlo. Si fuera por la belleza y atracción, también, pero una parte de el se sentía mal por pensar hacerlo con su prima. No es que fuera un tabú ni estuviera prohibido, pero... Su instinto le decía que, si aceptaba, lo lamentaría. 
 
   No me fío de Victoria –se dijo al comprender lo que realmente le preocupaba-. ¿Por qué?
 
   No halló la respuesta, pero logró recomponer su expresión y recobrar una neutra.
 
   -Es una oferta interesante, Victoria –y empleó su nombre completo para mantener las distancias-. La consideraré, en serio, pero... Mientras estemos embarcados en la Búsqueda, seria... Inadecuado. ¡Oh, vaya! ¡Que tarde se esta haciendo! Tengo cosas que hacer, primita. Nos vemos luego.
 
   Y, antes de que Victoria, que se había quedado boquiabierta al verle rechazar con tanta finura sus intentos de seducción, se recuperara de la sorpresa, se levantó y se encaminó hacia el hotel.
 
   Necesito una ducha fría. –pensó el-. Y bien larga. 
 
    
 
   A mediodía, Ian estaba aún más descansado y relajado. En el resto de la mañana, se había vuelto a bañar a la piscina e ido a que le dieran un masaje. Aún faltaba una hora o dos para la hora de comer, así que fue al bar a tomar algo, y se encontró allí a su tío Jack que estaba bebiendo una tónica en una mesa. Tras pedir un zumo de frutas, se sentó delante de él. 
 
   -Hola, Tío Jack –le dijo alegremente-. ¿Qué has hecho esta mañana?
 
   -Leer periódicos, ir al gimnasio, bañarme en la piscina –dijo el, escuetamente.
 
   -O sea, lo mismo que hacías siempre... Salvo lo de la piscina.
 
   -Aja.
 
    
 
   No dijo nada mas, aunque de todos modos, Ian no se lo esperaba. Su tío y el nunca se habían visto mucho, pero lo que sí sabia de él era que, como ya dijo su abuelo en su video, era un vago y un perezoso. Solo con la Búsqueda empezaba a mostrar interés por algo... Pero no demasiado. A decir verdad, aunque nunca se lo diría a la cara, Ian aún no podía creerse que hubiera encontrado un fragmento. 
 
   -¿Dónde están los demás? –le preguntó al fin-. ¿Lo sabes?
 
   -Aja. Jackson se ha ido a visitar la ciudad, con Carnsten. Victoria y Reynolds estaban en  la piscina, pero ya les he visto regresar a sus habitaciones, y John se ha pasado toda la mañana en el bar bebiendo y acosando a las camareras –como Ian miraba alrededor buscándolo, se explicó-: acaba de irse hace diez minutos. Estaba tan borracho que apenas podía andar.
 
   -¿Y mi hermana? ¿Sabes donde esta?
 
   -No la he visto desde el desayuno. Supongo que no habrá salido de su habitación.
 
   Eso intrigó a Ian, que tras despedirse de su “Tío”, subió a ver a su hermana.
 
    
 
   Tuvo que llamar diez veces antes de que ella dijera “¡pase! ¡Esta abierto!” Y entró.
 
   Vio a su hermana sentada en la mesa de su habitación, consultando una libreta y varias revistas de National Geographic y libros de historia, de los que tenia una maleta llena. Llegó sobre ella y se inclinó sobre su hombro, y vio que lo que ella había escrito en la libreta era el acertijo, que parecía haber cortado en trozos y los estudiaba uno por uno.
 
   Solo entonces ella se tomó la molestia de levantar la vista para mirarle y le reconoció, alegrándose visiblemente de reconocerle.
 
   -¡Ah, eres tu, Ian! ¿Qué te trae por aquí?
 
   -Quería verte.
 
   -Bueno, pues ya me has visto. ¿Contento?
 
   -¡Estaba preocupado por ti! –Se encendió él, furioso por su indiferencia-. ¿Qué has estado haciendo toda la mañana?
 
   -Lo mismo que he estado haciendo casi toda la noche. Trabajar en descifrar el acertijo.
 
   -¿Y has progresado mucho?
 
    
 
   Por el tono de su voz, estaba claro que no esperaba una respuesta afirmativa, pero ella le sorprendió.
 
   -¡Y tanto! He hecho una lista de países donde puede estar el fragmento y la voy reduciendo.
 
   -¿Cómo puedes saber en qué países puede estar?
 
   -Al final va a resultar que no eres tan listo como todos creemos –le pinchó ella-. ¿No recuerdas el acertijo? ¿La parte de “en el lugar donde una  vez hubo reyes, pero ya no hay mas que uno, que no lo es y no puede vivir en su hogar”?
 
   -Si, la recuerdo. ¿Y que? No significa nada para mí.
 
   -Pues para mi si. Por la parte de “no puede vivir en su hogar” estoy segura de que indica reyes o familias reales que han perdido su trono y están exiliados de su país.
 
   -Si, tiene mucho sentido. No puede haber muchos.
 
   -Ahí es donde te equivocas –le corrigió ella-. Hay montones. Hay muchas más familias reales sin trono que con él. Italia, Irak, Siria, Egipto, Grecia, Albania, Yugoslavia, Bulgaria, Rumania... Los he estado descartando uno por uno. Para empezar he tachado de mi lista aquellos reinos cuya familia real fue aniquilada o no tiene ya descendientes directos, como la de Irak, Francia o Rusia. 
 
   -Eso reduce mucho la lista, ¿no?
 
   -Si, pero sigue habiendo muchas. Pero sigo analizando el acertijo, y estoy segura de que pronto lo encontrare.
 
    
 
   Ian asintió, dándole la razón en silencio, y esperó en vano que ella continuara, pero ella siguió trabajando y tardó casi cinco minutos en reparar de nuevo en él.
 
   -¿Ah, sigues allí? –Dijo entonces-. No quiero ser brusca, Ian... Pero tengo trabajo.
 
   -Claro, Deby. Sin problemas. 
 
   Y se fue cerrando la puerta detrás de él.
 
    
 
    
 
   Hotel Hilton.
 
   26 de Mayo.
 
   17 días y 6 horas.
 
    
 
   Otra vez más, el desayuno señaló la reunión de los Cameron y sus tres compañeros de viaje, y otra vez mas, Deborah fue la ultima en llegar... Pero esta vez no solo parecía haber dormido poco, no: se le veía tan muerta de sueño y desaliñada que todos hubieran podido apostar, sin ningún riesgo de perder, que esa noche, directamente, no había dormido nada.
 
   Tuvo que tomarse cinco cafés, sin leche ni azúcar y muy cargados, antes de empezar a reaccionar siquiera. 
 
   Pero, eso si, se había traído dos libros, varias revistas y un carnet de notas y, tras el  desayuno, antes incluso de que nadie pudiera preguntar si los demás habían descifrado el acertijo, los puso sobre la mesa y se puso a estudiar, ignorando olímpicamente a los demás presentes.
 
   -Estas REALMENTE lanzada. ¿No, Deby? –Le señaló su hermano jocosamente-. No te había visto tan centrada desde... Bueno, desde que estudiabas para sacarte la teórica del carné de conducir... Después de suspender los tres primeros intentos.
 
   -¡Ah! –Dijo Peter, interesado-. Eso no lo sabía. ¿Y se lo sacó?
 
   -Oh, si, ya lo creo. Es muy lista cuando quiere. Como...
 
   -Como tú –acabó Peter-. Pero, más que lanzada (o centrada) yo diría que esta obsesionada.
 
   Ian se lo pensó durante unos momentos y acabó por asentir.
 
   -¿Queréis parar los dos? –Replicó ella dándole un puñetazo sin fuerza en un hombro de Ian-. ¿Por qué os ponéis los dos de acuerdo a mis espaldas... contra mí?
 
   -Será porque tenemos razón –respondió Ian riendo.
 
    
 
   Al final, resultó que nadie había descifrado ni una parte del acertijo. Y saltaba a la vista el porque: salvo Deborah, ninguno de los otros había hecho nada el día anterior, salvo descansar y relajarse, y ella no compartió sus descubrimientos. 
 
   Los demás Cameron acabaron por tomar ejemplo de Deborah y trajeron sus notas, libros y revistas a la mesa (que, por suerte, nadie usaba después del desayuno) y se pasaron la mañana estudiando y trabajando en el acertijo, cada uno por su lado.
 
    
 
   Ya eran las diez pasadas cuando el rostro de Deborah se iluminó y se levantó de su silla de un salto.
 
   -¡Ya lo tengo! –dijo, entusiasmada-. ¡Lo he descubierto!
 
   -¿Has descifrado el acertijo? –se asombró Victoria-. ¿Ya?
 
   “Ya era hora” susurró Ian para sí mismo, pero nadie le oyó.
 
   -¡Si! ¡Esta en Afganistán! ¡Es un palacio real de Afganistán!
 
   Y ella se apresuró a compartir con los demás lo que el día anterior dijo a su hermano (este no lo había repetido a nadie) pero eso no disipó las dudas de los demás.
 
   -Pero... –protestó Victoria-. Aunque eso parece tener sentido, no entiendo porque crees que esa familia real era la Afgana.
 
   -¡Pero si es sencillísimo! ¿No lo veis? Es tan elemental... ¡Debería haberlo descubierto enseguida!
 
    
 
   -Paso a paso, Deby –le tranquilizó Ian-. Explícanos tu razonamiento despacio, paso a paso.
 
   -Cierto, perdonadme. Mirad. ¿Recordáis lo de “la morada de paz en la tierra que hace una generación que no la conoce”? –como todos asintieron, ella prosiguió-. Eso parece críptico, pero es muy simple cuando lo piensas. No sé cuál es esa “morada”, pero lo otro es muy sencillo. Una tierra que no conoce la paz... ¡Es una que esta en guerra!
 
   -¿Y? –se encogió de hombros Peter-. ¿Cuantos países hay en guerra? Irak, Líbano, Israel, Angola... ¡Hay tantos!
 
   -No, no tantos. Recordad, es una tierra que hace UNA GENERACIÓN que están en guerra. Y esa solo puede ser Afganistán. Una generación son unos 30 años, y en Afganistán empezó la guerra contra los soviéticos... en  1979. ¡Hace 30 años! Y desde entonces siempre lo han estado: guerra contra los soviéticos, luego guerra civil, luego contra los Americanos, y ahora otra vez civil. ¡Es allí, no tengo ni la menor duda! Además, como Jack ya dijo, cuando el abuelo viajó por el mundo a ocultar los fragmentos, una de sus paradas fue en Afganistán.
 
   Nadie encontró respuesta para sus palabras: eran tan convincentes que todos se convencieron de que había acertado... Otra vez.
 
    
 
   -Pero... Afganistán es muy grande –protestó John, dividido claramente entre el deseo de hallar el siguiente fragmento pronto y la repulsa a que fuera Deborah la que lo obtuviera-. ¿Cómo sabes donde puede estar ese palacio?
 
   -No lo sé –admitió ella-. Pero estoy totalmente segura de que mi teoría es correcta. Por ello, deberíamos ir a Kabul, la capital de Afganistán, para empezar. Si hay que desplazarse a otra ciudad, podemos hacerlo desde allí. Además, como Kabul era la capital y el lugar de residencia habitual de los reyes afganos, es el lugar más plausible donde hallarlo. He leído que hay varios palacios reales en Kabul. ¡Jackson!
 
   -¿Sí, Deby? ¿En qué puedo ayudarte?
 
   -Tenemos que salir lo antes posible –exigió esta autoritariamente-. Rápido, llama al piloto y dile que prepare un plan de vuelo para Kabul. Ocúpate de buscar sitio en un hotel de la ciudad. No te olvides de pagar la cuenta de este hotel. ¡Y todos los demás, id a preparar vuestros equipajes! ¡Vamos, que tenemos prisa! 
 
   Deborah parecía haber tomado el mando, comportándose como si fuera la matriarca de la familia, pero nadie se atrevió a discutir sus ordenes, y, algunos de buena gana y otros refunfuñando obscenidades hacia ella (eso sí, lo suficientemente bajas como para que no pudiera oírlas) se fueron a sus habitaciones. Él último fue Ian, que le dijo un escueto y cínico “¡a sus ordenes, sargento Cameron!” Antes de hacerle un saludo militar y marcharse riendo, y solo entonces ella comprendió como acababa de ORDENAR a los demás lo que debían hacer, y sintió vergüenza, pero también orgullo, hacia sí misma, y como no había nadie allí con quien pudiera disculparse, se fue a su habitación a preparar también su equipaje.
 
    
 
    
 
   Reactor privado de Ian Cameron.
 
   Espacio aéreo de Arabia Saudita.
 
   Tres horas después.
 
    
 
   El vuelo fue largo y monótono, e Ian y Deborah se sentaron el uno frente al otro. Ella acabó por darse cuenta de que su hermano no le dirigía la palabra, y pronto dedujo que estaba de mal humor, pero no creía que fuera por estar celoso de ella, sino por otra razón. Estuvo pensando mucho en a que se debería, hasta que reparó en la fecha, y enseguida adivinó que le deprimía: era el aniversario de la muerte de su padre.
 
   Bueno –se dijo ella-. Dicen que la mejor terapia para estas cosas es hacerle hablar a uno de lo que le inquieta. Además, hacia tiempo que quería saber algo.
 
   -Ian –le dijo con suavidad-. ¿Qué dice el libro de tu... nuestro padre?
 
   -No lo sé –reconoció él haciendo una mueca de disgusto.
 
   -¿Cómo qué no lo sabes? ¡Creía que ya te lo habías leído entero!
 
   -Esto... Si, lo he hecho. Pero ese trozo aún no me lo he leído. 
 
   “Deliberadamente –pensó ella-. Por mucho que no quiera reconocerlo, quería a papá tanto como yo, y le duele su pérdida tanto como a mí... Quizá más. Tal vez este algo paranoica, pero tengo la impresión de que pasó algo entre ellos dos, e Ian se culpa de ello. ¿Será por algo que hizo o dijo, o por lo que NO hizo? Lo ignoro, pero siempre he estado segura de que esa era la principal razón para que dejara la universidad para darse tanto a las fiestas y los vicios: para tratar de olvidar”.
 
   -¿Y yo, puedo leerlo? –le dijo con suavidad.
 
   -Claro. No faltaría más –le dijo él tendiéndoselo-. Pero no me lo digas.
 
    
 
   Ella abrió el libro por el índice, y vio en este que mientras que la parte dedicada a su abuelo, Ian I, ocupaba varias páginas, la de su padre, Ian II, solo media. Se preguntó que pensaban de su padre los tres historiadores que habían escrito ese libro, y enseguida lo abrió por esa página, dispuesta a averiguarlo. 
 
   “Ian Cameron II –decía el libro-. Hijo primogénito de Ian Cameron I y Brenda McDonald, del clan McDonald. Nacido en Edimburgo el 5 de enero de 1965. Tras cursar estudios de arqueología, compaginó su trabajo de arqueólogo con el apoyo decidido a su padre, el mayor filántropo y benefactor del mundo. Tras hacer decenas de viajes acompañando a este por numerosos países para realizar obras benéficas, labores filantrópicas y buscar y proteger monumentos antiguos, se casó en 1980 con Ana Fraser, del clan Fraser, con la que tuvo dos hijos: Ian y Deborah Cameron, nacidos respectivamente en 1981 y 1982. Tras la muerte de su esposa en 1986, de resultas a una crisis cardiaca, crió a sus hijos en solitario, prosiguiendo con su labor de arqueólogo y la realización de obras benéficas. Falleció el 26 de Mayo de 1998 en Londres, de resultas a un accidente de coche”.
 
    
 
   Era muy poco para resumir toda una vida, se dijo Deborah, pero no era menos exacto. Claro que lo que el libro no decía era lo más importante: que Ian II puso el nombre de su hijo primogénito en honor a su padre, al que siempre idolatró, y a ella le puso el nombre de su tía, hermana de Ian I. Ian II siempre se esforzó para tratar de estar a la altura de su padre, cosa que nunca logró, ya que carecía de la inteligencia y las extraordinarias dotes de este. Pero eso nunca le impidió intentarlo, a costa de heroicos esfuerzos. No obstante, la muerte de su adorada esposa, totalmente inesperada, fue un terrible golpe del que nunca se recuperó.  
 
   Trató de llenar el vacío de su vida consagrándose aún más en seguir el ejemplo de su padre, realizando viajes por todo el mundo, con o sin él, haciendo más obras benéficas aún, y pasando todo el tiempo libre criando a sus dos hijos. Pero las otras actividades apenas le dejaban tiempo libre, y estos, después de cumplir los 16 años, se fueron distanciando gradualmente de él... E Ian II no logró poner fin a este distanciamiento antes de morir en un accidente, al ser su coche embestido y aplastado por un trailer cuyo conductor acababa de perder el conocimiento tras emborracharse. 
 
    
 
   Pese a lo distanciados que estaban de él, su perdida fue un golpe tan terrible como inesperado para Ian y Deborah, que trataron de olvidar la pena, mas que superar el dolor, cada uno a su manera: Deborah centrándose en sus estudios de historia universitarios, y una vez completados estos, en apoyar y financiar toda causa benéfica o ecologista que encontró, e Ian pasando todo su tiempo con sus amigos, saliendo de fiesta, bebiendo... Hasta dejar la universidad y dedicarse solo a divertirse, acabando por convertirse en la persona detestable que era al comienzo de la Búsqueda. 
 
   ERA. Deborah remarcó bien esa palabra. Ian había dado a su vida un cambio de casi 180 grados desde entonces. Puesto contra las cuerdas, obligado a elegir entre quedarse en la miseria y seguir siendo un desgraciado en todos los sentidos, o triunfar en la Búsqueda, había elegido esta ultima opción y dejado de lado, uno por uno, todos sus vicios y superando o aceptando sus defectos para seguir, sin siquiera ser consciente de ello, el camino trazado por su abuelo y su padre.
 
    
 
   “Pero... ¿Y yo? –se dijo ella-. ¿Yo también he cambiado? ¿Estoy cambiando con la Búsqueda?”.
 
   Se analizó a sí misma, e inicialmente se dijo que no había cambiado. Claro que... ¿Cómo iba a ser ella un juez imparcial? “Nadie es un juez imparcial de sí mismo. Todos creemos ser, total o parcialmente, perfectos, y no vemos ni reconocemos nuestras debilidades ni errores hasta que nos estallan en la cara”. Esa frase le vino a la cabeza de golpe, e inicialmente no recordaba quien la había dicho. ¿Un filosofo? ¿Descartes? ¿Platón? No logró acordarse por mucho que lo pensó, así que devolvió el libro a Ian sin decirle nada, sumida en sus pensamientos.
 
   Pero la duda de quien había dicho esas palabras no salió de su cabeza, durante horas. Tuvo que pensarlo mucho antes de recordar que ese “alguien” no era otro que su padre.
 
    
 
   Reflexionó mucho a solas, y al cabo trató de llegar a una conclusión sobre sí misma. Analizó sus últimos actos, los desafíos de la Búsqueda y como se había enfrentado a ellos, comparándolo con como se enfrentaba a los desafíos antes... Y la conclusión fue indudable: si que había cambiado. No se había dado cuenta, pero la Búsqueda no solo estaba curtiendo y cambiando a Ian, sino también a ella. Había cobrado conciencia de sus debilidades, y poco a poco, iba aceptándolas o luchando contra ellas. Se estaba volviendo más capaz, menos ingenua y confiada. En una palabra, estaba madurando.
 
   Y eso le sentó bien. MUY bien. Se sintió bien consigo misma. Se sintió fuerte. Decidida.
 
   Eso renovó su entusiasmo, por lo que se volvió a lanzar al estudio del acertijo, decidida a resolverlo del todo antes de aterrizar en Kabul.
 
    
 
   Pero aún no lo había logrado cuando el avión llegó a la vertical de la capital afgana. Ya casi era de noche cuando eso sucedió. El tráfico entrante y saliente del aeropuerto era muy intenso, y tuvieron que esperar casi media hora antes de recibir permiso de tomar tierra. 
 
   El piloto aterrizó con tanta suavidad que casi ni lo notaron, y condujo el Gulfstream G100 hasta su sitio de estacionamiento, a quinientos metros de un nuevo y flamante Airbus perteneciente a Air France, y aún más cerca de un Boeing 747 de Ariana Afgani Airlines, la línea aérea afgana. En cuanto el bramido de los reactores murió, los Cameron fueron recogiendo su equipaje y preparándose para descender.
 
   -Este aeropuerto es mucho más moderno y grande de lo que esperaba –señaló Ian-. Y es casi totalmente nuevo. No me lo esperaba de un país recién salido de una guerra civil.
 
   -Es natural –asintió Jackson-. Casi todas las mercancías que entran o salen de Afganistán lo hacen por aire. Apenas hay líneas de ferrocarril, no hay vías navegables y las rutas terrestres son largas y malas. Por eso los aeropuertos son los sitios clave de cada ciudad afgana, los sitios más seguros de todo el país.
 
   Esa declaración pareció calmar los temores que albergaban algunos, y, uno por uno, fueron descendiendo del avión.
 
   -Bienvenidos a Afganistán –les dijo Jackson cuando Peter, que iba el ultimo, puso sus pies sobre la pista.
 
    
 
   Ian nunca sabría si por el azar o por un sexto sentido, pero volvió la mirada hacia el Airbus estacionado cerca. Inicialmente no vio nada raro, salvo lo que parecían varios trabajadores del aeropuerto alejándose de él corriendo... Y justo entonces lo vio estallar. El tiempo pareció detenerse mientras una bola de fuego salía de debajo del enorme aparato y lo levantaba en el aire. El Airbus pareció resistir durante un segundo... Y luego cedió, fragmentándose en cuatro grandes trozos que salieron disparados, cada uno por su lado, junto con una lluvia de fragmentos de metal. Ian los oyó repiquetear contra el fuselaje del Gulfstream, y varios le pasaron silbando tan cerca que pudo sentir lo calientes que estaban.
 
    
 
   Justo después de la metralla llegó la onda expansiva, que les derribó a todos, haciéndoles caer al suelo como si una mano gigante les hubiera dado un manotazo.
 
   Ian cayó al suelo de espaldas, y vio al Gulfstream vibrar, levantarse el ala del lado opuesto... Y enseguida supo que estaba a punto de volcarse y caer sobre ellos.
 
   Paralizado de miedo, quiso levantarse para intentar escapar, pero su lado racional sabía que no lograría alejarse a tiempo.
 
   Sus labios emitieron una silenciosa plegaria, rogando a Dios o a algún santo compasivo que le salvara... Y al parecer, su plegaria fue escuchada. El reactor dejó de inclinarse y, con gran estrépito, volvió a caer sobre las tres ruedas.
 
    
 
   Cuando el corazón del joven Cameron volvió a latir, Ian oyó otra explosión no muy lejos. Creyó que se trataba de los ecos de la del Airbus, pero a esa le siguió otra más. Y al bajar la vista en busca de su origen, Ian vio otros tres aviones ardiendo: el Boeing 747, un avión de transporte americano, y otro de origen soviético. Pero eso no era lo peor.
 
   Lo peor era que, entre las pistas llenas de aviones incendiados, había gente en la distancia que llevaban el uniforme del personal del aeropuerto... Y empuñaban rifles AK-47, disparando contra todo lo que se movía. Varias figuras humanas en llamas salieron de uno de los aviones que ardían, chillando frenéticamente... Pero los hombres armados les abatieron e hicieron callar antes de que se hubieran alejado ni cinco metros del avión. Otros hombres uniformados de verde ¿soldados? Fueron llegando desde todas partes y abrieron fuego contra los asesinos.
 
   Ian, horrorizado, se quedó inmóvil, de espaldas al suelo, mirando la matanza como hipnotizado, y cuando pudo moverse, se volvió a mirar a sus parientes. Todos estaban en cuclillas o de rodillas, pero la mirada perdida de sus ojos revelaba que estaban tan aturdidos como él. Un reguero de sangre manaba de la cabeza de tío Jack, pero el rostro de este no reflejaba ningún dolor. Una herida en la mejilla izquierda de Peter también sangraba, pero ninguno de los demás parecía herido.
 
    
 
   Todos se quedaron allí, aturdidos, mirando los aviones en llamas y a los soldados que corrían y disparaban a los otros, como si estuvieran hipnotizados. Y allí habrían seguido quien sabe cuanto tiempo de no haber sido por un grupo de cuatro soldados occidentales, con uniformes de camuflaje, armados con rifles y tocados todos con boinas rojas, que se les acercaron a la carrera, rodeándoles.
 
    
 
   Aún en su aturdimiento, Ian observó que tres de ellos se apostaron a su alrededor, uno delante de su avión, otro detrás y otro en las pistas, arrodillándose para presentar blancos más pequeños y cubriendo, entre los tres, todas las direcciones desde las que podía venir un posible atacante. 
 
   El cuarto, que llevaba las insignias de Teniente, se arrodilló ante Jackson.
 
   -Señor, ¿esta bien? –le preguntó al guía-. ¿Puede hablar?
 
   -¿Qué...? –logró balbucear el guía torpemente mientras meneaba la cabeza, aún aturdido por el shock. 
 
   El Teniente, exasperado, le agarró por los hombros, zarandeándole bruscamente.
 
   -¡Reaccione YA! –le gritó-. ¿Esta usted herido? ¿Puede moverse?
 
    
 
   El guía pareció reaccionar al fin a la enérgica actuación del oficial, y acabó por asentir.
 
   -Si, eso creo –dijo mientras se palpaba el cuerpo por todas partes-. ¿Qué... ha pasado...?
 
   -¡Es un ataque terrorista! –exclamó el oficial, lo suficientemente fuerte como para hacerse oír sobre el crepitar de las llamas que devoraban los aviones y las ráfagas de los disparos. Ian se había recuperado lo suficiente como para poner los ojos en blanco y pensar “¡vaya descubrimiento!”-. ¿Están todos bien?
 
   -Yo diría que si, Teniente –dijo un sargento, que había estado examinando a todos los pasajeros del avión, uno por uno-. El grandullón y el chico tienen heridas leves, pero creo que los demás solo están aturdidos por la explosión.
 
   -¡Señor! –gritó uno de los soldados, el que estaba apostado bajo el morro del avión-. ¡Los terroristas nos han visto! ¡Vienen hacia aquí!
 
   -¡Mierda! –masculló el oficial-. ¡No podemos quedarnos aquí y exponer a estos civiles al peligro! ¡Hay que ponerles en lugar seguro!
 
   -¡Aquí estamos al descubierto, mi teniente! –exclamó el sargento-. ¡Debemos llevar a esta gente a la terminal y atrincherarnos allí!
 
   -¡Excelente sugerencia, sargento! ¡Vamos, vamos, tenemos que sacar a esta gente de aquí!
 
   -¡Ya le han oído! –les gritó el sargento a los Cameron y sus acompañantes-. ¡Levántense!
 
    
 
   Y les obligó a incorporarse a la fuerza, uno por uno. Ninguno se resistió: les parecía bien dejarse llevar. Cuando todos estuvieron en pie, el sargento les hizo moverse hacia el edificio más cercano, que era la terminal de llegada del aeropuerto, medio a gritos, medio a empujones.
 
   -¡Vamos, vamos, vamos! –les fue diciendo sin cesar-. ¡Caminad hacia el edificio sin mirar atrás! ¡No, no caminéis, corred!
 
    
 
   Y todos fueron apretando el paso, guiados por el sargento y el teniente. Ian era el más lucido de todos, y reparó en que había gotas de sangre fresca en el suelo que pisaba, cosa que no comprendió... Hasta que vio que la sangre era de Jack, que corría delante de él con la sangre de su herida goteando de su cabeza al suelo.
 
   Solo entonces reparó en un pequeño detalle: pese a haber sido herido, en ningún momento su tío había lanzado ni un quejido.
 
   “Pero, ¿es que no siente nada? Nunca voy a entenderte, tío Jack” pensó.
 
   -¡Mi teniente! –exclamó uno de los soldados-. ¡Los terroristas se acercan!
 
   -¡Abran fuego de cobertura y repliéguense a la terminal por parejas! –ordenó este-. ¡Ya ya ya!
 
    
 
   Ian no pudo resistir la tentación de echar un vistazo hacia detrás... Y vio como un hombre vestido con un uniforme de mecánico del aeropuerto, armado con un AK-47, asomaba detrás del Gulfstream y abría fuego contra ellos. A tan corta distancia, el ruido de los disparos fue ensordecedor... Pero, por suerte para ellos, el terrorista no se había molestado en apuntar bien y sus balas les pasaron a todos sobre las cabezas.
 
   Pero los soldados que les protegían no cometieron su mismo error: dos de ellos abrieron fuego contra él, y el terrorista se estremeció cuando las balas le alcanzaron, abriéndole seis agujeros rojos en el pecho, y se desplomó sin vida al suelo.
 
    
 
   Horrorizado, Ian volvió la vista de nuevo hacia delante, decidido a dejarse matar antes que volver a mirar detrás... Pero los disparos que oía en esa dirección le indicaron que los soldados seguían disparando, cubriendo su retirada.
 
   Solo había cincuenta metros hasta el edificio, pero se le hicieron interminables. No obstante, llegaron, el sargento les abrió la puerta más cercana y todos entraron a la carrera. 
 
   Los soldados, sin dejar de disparar, entraron y el teniente cerró la puerta... Y al fin estuvieron todos a salvo dentro de la terminal.
 
   -¡Uf! –suspiró el oficial, dirigiéndose a sus hombres-. Dos de vosotros, quedaos aquí. Atrancad la puerta, vigiladla y proteged a estos ingleses. El resto, seguidme. Vamos a ver donde hacemos más falta. ¡Ah, si! Ustedes, los ingleses, quédense en esta parte de la terminal. No salgan hasta que pase el peligro.
 
   Y se fue, seguido del resto de sus hombres, antes de que los Cameron pudieran ni siquiera darle las gracias por haberles salvado la vida.
 
    
 
   -Oye, Jackson –le soltó Ian en cuanto recuperó el aliento-. Lo de antes, cuando nos has dado la bienvenida a Afganistán...
 
   -¿Sí? ¿Qué pasa con ello? –preguntó él, aún aturdido.
 
   -Que... ¿No querrías decir “Bienvenidos a la Guerra de Afganistán?”, porque, francamente, me han dado bienvenidas mucho más agradables.
 
   Durante un segundo, se hizo un silencio pesado como el plomo entre los recién llegados, y luego, uno tras otro estallaron en carcajadas.
 
   -Eh, Jackson –le dijo Deborah al guía cuando acabaron de reír-. ¿Así qué los aeropuertos eran los sitios más seguros de Afganistán?
 
   Jackson aún estaba conmocionado por lo sucedido, y no había acabado de asumirlo, pero tras pensar un rato recordó que, efectivamente, esas habían sido sus palabras cuando iban a descender del avión. La ironía que rezumaba la voz de la chica le dio a entender que lo decía de broma... Y acabo por comprender, echándose a reír de nuevo, siendo coreado por Ian, y luego, por los demás.
 
   Ante la sorpresa e incomprensión de los soldados, todos dejaron que sus risas hicieran evaporarse la tensión que sentían.
 
    
 
   Los dos soldados (que resultaron ser paracaidistas holandeses destacados allí como parte de la ISAF, la misión de la ONU) no se separaron de ellos, protegiéndoles y vigilando esa puerta de la terminal al mismo tiempo.
 
   Transcurrió media hora infernal, con disparos y explosiones que se oían desde el exterior de las pistas, pero pasado ese tiempo, las cosas parecieron calmarse y los disparos fueron espaciándose, y acabaron cesando. Entonces vinieron un par de enfermeros afganos que llevaban delantales cubiertos de sangre a examinarles, y, mostrando una gran eficiencia y profesionalidad, les examinaron a todos en busca de heridas. Por fortuna, los únicos heridos eran Jack y Peter, y los enfermeros les dijeron que sus heridas no revestían demasiada importancia. Pese a lo mucho que sangraba, el corte del primero no era muy profundo y, tras darle un par de puntos y vendarle la cabeza, le dijeron que solo debía hacerse cambiar el vendaje en un par de días. Peter tenía varios cortes pequeños en la mejilla derecha, de esquirlas de metal (seguramente provenientes del Airbus destruido) y tras extraérselas, desinfectarle las heridas y ponerle un vendaje en ella, le dijeron que ya habían acabado con él.
 
    
 
   Cuando ya estaban hartos de esperar allí (aunque solo había transcurrido una hora desde que habían aterrizado) el teniente volvió, acompañado del resto de los suyos. Se les veía a todos sucios de polvo y humo, y visiblemente fatigados, pero satisfechos.
 
   -Ya esta –les dijo a los Cameron en un ingles perfecto-. El peligro ha pasado. Pueden entrar en la terminal, si quieren.
 
   -Gracias –dijo Jackson hablando en nombre de todos-. Pero, teniente... ¿Podría decirnos que demonios ha pasado aquí?
 
   -Ah, es cierto, no lo saben –se disculpó el oficial-. Perdónenme. Ha habido un ataque terrorista. No se como, pero algunos Talibanes (o miembros de Al Qaeda, aún no lo sabemos) se infiltraron entre el personal del aeropuerto e introdujeron armas. Colocaron bombas en 5 aviones, que han quedado totalmente destruidos, y luego atacaron aprovechando la confusión, matando a todo aquel que veían. Se dispersaron por todo el aeropuerto, pero tras una hora de feroz combate y rastrear cada rincón, hemos logrado acabar con todos. A propósito, me llamo Falgier, y si puedo ayudarles en algo, lo haré encantado. 
 
    
 
   Y los enfermeros, que ya habían terminado con ellos, se fueron a la terminal principal a seguir atendiendo a los otros heridos, y ellos les siguieron. No fue hasta entrar en esa que los Cameron repararon en que no habían sido las únicas victimas, desde luego: había decenas de hombres, mujeres y ancianos heridos en el suelo de la terminal, manchando de sangre el suelo de esta.
 
   Deborah, llevada por la compasión, se ofreció a ayudar a los enfermeros, y estos tenían tanto trabajo que acabaron por aceptar que les ayudara, llevándoles de un lado para otro los botiquines, ayudándoles a cortar las ropas ensangrentadas de las victimas y a tranquilizar a los niños que lloraban al ver a sus padres en ese estado. Los niños no entendían su idioma, pero pudo consolarles.
 
   Su abnegación acabó por emocionar a los Cameron y el ejemplo cundió, y uno por uno, los demás fueron ayudándola, de buena o mala gana, sin excepción.
 
   
Y así pasaron casi dos horas mas, hasta que sus ropas acabaron llenas de sangre de los heridos, todos acabaron extenuados, y agradecieron mucho la llegada de más médicos y enfermeros que tomaron el relevo, y cada uno buscó un lugar donde sentarse a descansar (o mejor dicho, dejarse caer), Ian y Peter se acabaron sentando juntos en un banco libre.
 
   -¿Ese atentado iba destinado a nosotros? –le pregunto Ian al otro sin poder disimular su inquietud-. El abuelo tenía muchos enemigos aquí, ¿no?
 
   -Ian... Los Talibanes y los de Al Qaeda solo tienen enemigos o los ven por todas partes. Para ellos, tu abuelo solo era un extranjero más. No creo que ese atentado fuera a por vosotros. Además, las explosiones han tenido lugar bastante lejos de nuestro avión... Aunque no lo suficiente como para que saliéramos ilesos, claro –añadió Peter tocándose la venda en la mejilla-. Ni para que el avión sufriera daños. 
 
   -Pero en algo tienes razón –señaló Ian, ya más tranquilo-: ese atentado no podía ir dirigido contra nosotros.
 
   -¿Ah, no? –preguntó John, qué lo había oído todo y no había perdido ni un ápice de su arrogancia-. ¿Y desde cuando eres un experto en ataques terroristas?
 
   -NO LO SOY –se enfadó él-. Pero tengo sentido común... Al contrario que tu. Pensadlo: un atentado como ese, tan bien ejecutado, en un área tan protegida como un aeropuerto internacional, requiere días, tal vez semanas de preparación, y solo hace tres horas que nuestro piloto notificó el plan de vuelo a la torre de control del aeropuerto. No habrían tenido tiempo de prepararlo todo, y de haber querido matarnos, los terroristas habrían venido directos a por nosotros. Tiempo ya tuvieron.
 
    
 
   Jackson, que había estado hablando con un soldado ingles y les había escuchado, se incorporó a la conversación.
 
   -Ian tiene razón, chicos. No éramos el objetivo de ese ataque.
 
   -Entonces, ¿quién lo era?
 
   -El ministro de defensa francés –explicó el guía-. Acababa de llegar aquí a hacer una visita a las tropas francesas que sirven en Afganistán como parte de la ISAF, la misión de la ONU, y firmar un tratado de comercio con el ministro de exteriores afgano. El ataque, según el soldado, parece haber sido una demostración de fuerza de los Talibanes, pero no creo que esperaran poder matarlo.
 
   -¿Y porque no? –se sorprendió John-. ¡Ha sido una explosión tremenda!
 
   -Porque el ministro estaba bajo fuerte escolta y ya estaba fuera del avión cuando tuvo lugar la explosión. Los aeropuertos de Afganistán, civiles o militares, están muy bien vigilados, y aún más cuando llega de visita un dignatario extranjero.
 
   -Entonces, ¿por qué atacarlo?
 
   -Para demostrar que los Talibanes son capaces de golpear donde y cuando quieran, pero no os preocupéis: ahora van a abrir el aeropuerto y nos llevaran en taxi al hotel. Tras una ducha caliente y una noche de descanso, todo esto no será más que un mal recuerdo.
 
   Ian habría deseado con todas sus fuerzas poder creerle... Pero no podía. 
 
    
 
   Mientras esperaban, se reunieron todos en la cafetería para charlar. Ian y Deborah, claro esta, se sentaron juntos.
 
   -Hemos tenido suerte –dijo Ian hablando para sí-. O no. Depende de como se vea.
 
   -¿A que te refieres? –Le preguntó su hermana.
 
   -A que hemos tenido suerte de no haber sido heridos en la explosión... Bueno, no seriamente –se corrigió lanzando una mirada culpable hacia Jack y Peter-. Y la mala suerte de estar aquí cuando ha sucedido este desastre.
 
   -Eso si –intervino John en tono jovial-. Esa explosión ha sido de lo más espectacular.
 
   Todos los presentes le miraron como si se hubiera vuelto loco (cosa que tampoco estaba muy lejos de la realidad) y fue Deborah quien habló por los demás.
 
   -¿Espectacular? ¿ESPECTACULAR? ¿Te has vuelto loco o que? ¡Ha muerto mucha gente inocente! ¿Dónde esta la gracia en eso?
 
    
 
   John pareció abochornado, o quizá solo intimidado, pero, como siempre, pronto encontró algo que decir.
 
   -No quería decir eso... –empezó, vacilante.
 
   -¡Pero lo has hecho! –le cortó Deborah, furiosa, pero Ian la detuvo.
 
   -Déjalo, Deby. Ese camino no lleva a nada bueno.
 
   -Es que... –farfulló John-. Ha sido como en las películas.
 
   Ian meneó la cabeza y habló a John con el tono en que un adulto habla a su hijo tonto, cosa que tampoco estaba muy lejos de la realidad:
 
   -John... En las películas no muere nadie. Bueno, si lo hacen, pero “resucitan” al acabar de filmarse la escena. La gente del aeropuerto no. Y no deberías reírte de ellos. ¿Es qué tu padre no te enseñó a no reírte de los muertos?
 
    
 
   La mención a su padre pareció avergonzarle (o solo molestarle), y no dijo nada.
 
   Por suerte, el teniente Falgier llegó entonces, ahorrándoles una posible discusión.
 
   -Saludos, damas y caballeros –les dijo con mucha formalidad-. Venia a decirles que ya pueden irse, si lo desean.
 
   -¿Ah, sí? ¿Y como es eso?
 
   -Las autoridades del gobierno afgano han tomado la decisión de evacuar totalmente el aeropuerto de civiles, y la ISAF ha enviado vehículos blindados para formar un convoy y sacarles a todos de aquí. ¿Quieren ir en el primero? Hay sitio para todos.
 
   -¡Diablos, si! –saltó Ian-. No hay nada que deseemos más. ¿A donde nos llevaran?
 
   -Cada convoy ira a dejar a los extranjeros a un hotel diferente. El primero, si es que lo toman, les dejara en el hotel Serena.
 
   -¡Ah, perfecto! –dijo Jackson al oír el nombre del hotel-. Precisamente tenemos habitaciones reservadas allí.
 
   -De acuerdo –aprobó Ian-. Vamos allá.
 
    
 
   Como el teniente había prometido, pronto llegaron decenas de soldados norteamericanos y afganos y, tras agrupar a la gente, se los fueron llevando al exterior.
 
   Para cuando salieron fuera, ya era medianoche, y bajo las potentes luces del aeropuerto, un numeroso convoy compuesto de varios tanques, vehículos blindados, autobuses, furgonetas y todo terrenos japoneses les aguardaban delante. Algunos occidentales fueron subiendo a los vehículos blindados, pero la mayoría lo hicieron en los vehículos civiles. 
 
   Los Cameron se detuvieron instintivamente al ver eso. No dijeron nada, pero sus expresiones debieron traicionar sus temores, y un soldado norteamericano (que, por su acento, parecía hispano) vio sus expresiones y comprendió que les asustaba.
 
   -No se preocupen –les dijo en un inglés con acento castellano-. No son vehículos civiles comunes, créanme. Están provistos de cristales anti balas y blindados. Están casi tan seguros dentro de uno de ellos como en un blindado. Pero si quieren, pueden subir a uno.
 
    
 
   Fuera por sus palabras tranquilizadoras o por simple miedo a quedarse sin sitio y haber de esperar allí, los Cameron vencieron sus reparos y acabaron por subir a los vehículos. John, Victoria y Peter hallaron sitio en un transporte de tropas lleno de gente, apiñados como sardinas en lata, y el resto subieron a un autocar.
 
   Gracias a la mayor altura del autobús, podían ver sobre los demás vehículos y pudieron ver como, tras llenarse todos los vehículos de civiles y soldados, se fue organizando el convoy. Los vehículos ocupados por soldados y policías afganos iban delante y detrás. Delante y detrás de ellos, los de soldados norteamericanos o de la ISAF, y en el centro, los civiles.
 
   -¿Por qué los afganos van delante? –preguntó Ian al guía al reparar en ese detalle.
 
   -Porque los occidentales no se acaban de fiar de ellos–le explico Jackson-. Suena cruel, pero aquí hay mucha corrupción y cualquiera puede ser un Taliban o trabajar para ellos, así que es mejor mantener las distancias. Suena racista, pero es de sentido común.
 
    
 
   Ian no dijo nada, pero su expresión demostró, a las claras, que no estaba de acuerdo con ese modo de pensar. ¿Cómo podían los americanos o europeos esperar que los afganos confiaran en ellos, si ellos no lo hacían con los afganos?
 
   Todos estaban más que exhaustos por el viaje, el estrés y el miedo sufridos, o la sangre perdida, en el caso de Jack, de modo que la fatiga se impuso a sus temores de sufrir otro atentado (aunque, en cualquier caso, de haber tenido lugar este tampoco podían haber hecho nada) y se fueron durmiendo.
 
   Para cuando el conductor les despertó, ya estaban en el hotel.
 
    
 
    
 
   Hotel Serena.
 
   Afueras de Kabul.
 
   27 de mayo.
 
   16 días y 3 horas.
 
    
 
   -¡Aaah! –gimió Ian de placer al saborear el fuerte café del desayuno-. ¡Esto ya es otra cosa!
 
   Los Cameron y demás acompañantes, que estaban reunidos en la misma mesa que el joven, asintieron vigorosamente... Pero en varios de ellos su gesto fue lento y mecánico, revelando su cansancio. 
 
   Para la mayoría, la llegada al hotel fue un sueño después de una pesadilla. Ninguno tardó nada en irse a sus respectivas habitaciones a ducharse y descansar.
 
   -Es una suerte que nos trajeran precisamente a este hotel, donde Jackson había reservado las habitaciones –opinó John, que para variar estaba muy satisfecho-. Si no, hubiésemos tenido que dormir en el vestíbulo como todos esos desgraciados.
 
   Nadie precisó que le dijeran quienes eran “esos desgraciados”. Al estar relativamente próximo del aeropuerto y ser un edificio grande y muy seguro (otro de los lugares “mas seguros” de Kabul) era allí donde se había llevado a la mayoría de los occidentales que se quedaron atrapados en el aeropuerto al tener lugar el atentado. Se ubicó a las mujeres y niños en las habitaciones libres, y los heridos fueron a los hospitales... Pero el resto tuvieron que dormir en el suelo del vestíbulo o del gimnasio con mantas.
 
   -Pues a mí me da igual –dijo Deborah-. Tras la noche que tuvimos, me habría bastado con un sitio seguro para descansar... Aunque hubiera tenido que dormir en el mismo suelo.
 
   -¡Claro! –se burló Victoria-. Como tú eres una pobretona y te conformas con nada...
 
   -Si tú y John hubierais sido tan generosos como los demás de nosotros –le cortó Jackson-. Muchos habrían dormido mejor.
 
    
 
   Ian, Deborah y Jack asintieron, sin disimular su orgullo. Al constatar que había mucha gente sin habitación, y que las suyas eran muy espaciosas, los tres habían invitado a otras personas o una familia entera a compartir la suya. Ian, por ejemplo, había dormido envuelto con una manta... En la bañera de su cuarto de baño, mientras una familia de finlandeses lo hacia en su cama. John y Victoria se habían limitado a darles alguna manta y almohada a la gente que dormía en los pasillos... Y de mala gana.
 
   -Espero que nos traigan los equipajes hoy desde el aeropuerto –dijo Victoria tratando claramente de cambiar de tema-. Esto de tener una sola muda es un asco.
 
   -Da gracias a que el personal del hotel nos la lavó por la noche y nos la hayan devuelto limpia de sangre y planchada –señaló Ian-. O habrías tenido que bajar a tomar el desayuno en albornoz.
 
   -O hacer que me lo subieran a la cama –se encogió de hombros ella-. Me gusta hacerlo.
 
   “¿Por qué será que no me sorprende? –se dijo Ian poniendo los ojos en blanco-. ¿O qué sospecho que nunca desayunas sola?”.
 
    
 
   -¡Eh, mirad! –exclamó Peter-. ¡Están dando la noticia de lo de ayer en la tele!
 
   Todos adivinaron enseguida que era “lo de ayer” y volvieron sus miradas hacia una gran televisión de pantalla de plasma que había en un lado del comedor. Resultó que la televisión estaba sintonizada con la cadena CNN y explicaba lo sucedido en ingles, por lo que lo entendieron perfectamente. Las imágenes mostraban imágenes del aeropuerto repleto de soldados patrullando a plena luz del día. Al fondo aparecían montones de metales carbonizados y humeantes. Solo algún reactor y ala que se levantaba de ellos revelaba que eso era cuanto quedaba de los aviones destruidos.
 
    
 
   El locutor no aparecía en la pantalla, pero si se oía su voz con acento de Nueva York:
 
   “... Audaz atentado fue perpetrado por no menos de diez terroristas, presuntos miembros de Al Qaeda, que tras infiltrarse en el aeropuerto como trabajadores del mismo y colocar bombas en cinco aparatos, (incluido el que había usado el ministro de Defensa francés para aterrizar media hora antes) y hacerlos estallar, abrieron fuego contra el personal del aeropuerto y los soldados occidentales y afganos, logrando abatir a cincuenta y herir a un centenar más antes de ser a su vez abatidos por los soldados de la ISAF tras una hora de feroz combate. Ni uno solo se rindió ni sobrevivió”.
 
    
 
   Cuando el locutor pasó a informar de las consecuencias de un terremoto en Japón, los Cameron se desentendieron de ello y se pusieron a charlar animadamente entre ellos.
 
   -¡50 muertos y 100 heridos! –silbó Ian-. ¡Por lo menos! Anoche parecía un caos, pero más bien fue una matanza.
 
   -Y da gracias a que nosotros no somos parte de esas cifras –le recordó Jack-. Nuestras heridas son leves. No podemos quejarnos.
 
   Nadie discutió eso, y de común acuerdo decidieron tomarse el día libre para descansar y recuperarse de lo sucedido. Nadie habló de la Búsqueda.
 
   Por lo que oían, Kabul estaba muy alborotada por lo sucedido. La vigilancia contra otros atentados se había doblado, como el número de soldados que protegían el hotel.
 
   A media mañana, no obstante, les trajeron su equipaje desde el aeropuerto, y todos agradecieron el poder cambiarse. 
 
    
 
   A la hora de comer, nuevamente dijeron noticias del atentado, y ellos no se perdieron ni una palabra:
 
   “Las investigaciones de la policía Afgana –decía el mismo locutor de antes-. Han permitido empezar a dilucidar como fue posible ese atentado. Los terroristas entraron a trabajar en el aeropuerto en los seis últimos meses, tras pagar un soborno de 2.000 dólares al responsable de la contratación del personal del aeropuerto. Este dijo ignorar que los empleados eran terroristas y señaló que todos se habían comportado como trabajadores modelicos hasta la ejecución del atentado. Según parece, recibieron las armas y explosivos de un avión de carga que acababa de aterrizar, procedente de Pakistán. El responsable del aeropuerto y otras diez personas han sido arrestadas acusadas de corrupción y complicidad. El presidente Afgano ha acusado al de Pakistán por no controlar los envíos de armas”.
 
   -Bueno –señaló Ian-. Es explica todas las preguntas sin respuesta, ¿no creéis?
 
   -No para mí –se quejó John-. ¿Cómo puede ese desgraciado del aeropuerto pretender que no sabía lo que tramaban esos terroristas? ¿Por qué los contrató, si no?
 
   -Por los 2.000 dólares –le dijo Jackson-. Puede pareceros poco, pero en Afganistán es una fortuna. El sueldo medio de todo soldado afgano es de 60 dólares al mes. Ese dinero representaba el sueldo de varios años para ese hombre. Debió de creer que esa gente solo buscaba trabajo o querían dedicarse al contrabando o el narcotráfico. ¿Cómo iba a saberlo?
 
   -Pudo ser cómplice suyo.
 
   -No lo creo. Si lo fuera, se habría largado antes de ser arrestado, y podría haberles delatado. El único modo de que no lo hiciera es si no sabia lo que pretendían.
 
   Y, como ese argumento convenció a todos, olvidaron el asunto.
 
    
 
   Tras la comida, Jackson les llamó a todos al vestíbulo y allí les presentó a un hombre de unos cuarenta años, pelo moreno con barba y muy flaco. Un afgano, sin duda.
 
   -Este caballero es Abdul Massud –le presentó el guía-. Es un ex profesor de historia de la Universidad de Kabul y trabajó como guía turístico en Kabul... Cuando aún había turismo, claro esta.
 
   -Encantado, señor Abdul –le saludó Ian estrechando su mano con firmeza-. ¿Y qué le trae por aquí?
 
   La pregunta iba dirigida realmente a Jackson, pero fue el afgano quien la respondió.
 
   -El Señor Jackson y yo somos viejos conocidos –le explicó al joven-. Conocía al abuelo de ustedes, y le acompañe en varios viajes por Afganistán. Conozco muy bien la historia y monumentos de Kabul, y por eso el señor Jackson, me contrató para guiarles en Kabul. Aunque estoy seguro de que hoy no querrán salir del hotel, pensé en dejarme caer por aquí para darles la bienvenida. ¿Hay algo qué quieran saber?
 
    
 
   -Dinos una cosa, Abdul –le dijo Deborah-. ¿Qué pensaban los afganos de nuestro abuelo?
 
   -Oh, le adoraban –explicó con orgullo el guía-. A diferencia de los soldados occidentales, que al principio eran vistos como salvadores y ahora van perdiendo popularidad por los errores que han cometido, él sabía como actuar desde el principio. Antes incluso de poner un pie en Kabul, eligió a su equipo de colaboradores, todas personas cultas de Afganistán. Médicos, arquitectos, etcétera. Muchos vivían en el extranjero, obligados a exiliarse por la guerra, y los que vivían aquí estaban sin medios, sin trabajo y casi en la indigencia. Él los eligió, todos gente honesta y trabajadora, los contrató y trajo consigo. Su avión llegó lleno a rebosar de medicinas, ropas, comida, herramientas... Y casi cada día llegaba otro fletado por él. Sin apenas escolta, fue a los sitios más miserables de Kabul, Kandahar, Mazar Sharif, Talokan... Acompañado de su cortejo. Allí se entrevistaba con todos los maestros y lideres locales, pidiéndoles que le contaran que tenían y que necesitaban para asegurar su futuro. Y una vez lo sabía, se lo financiaba: construcción de escuelas, reparación de obras de riego, reparación de carreteras, limpieza de zonas minadas... Solo ponía una condición a cambio: que los lideres locales le prometieran que de esas obras se beneficiaria toda la gente de la región, sin distinción de etnia ni religión. Obviamente, ninguno se opuso. La obra de vuestro abuelo se extiende por todo el país, y miles de personas tienen un futuro, agua corriente, sanidad y educación gracias a él. Desde construir escuelas u hospitales a plantar miles de árboles en tierras desérticas, pasando por la adquisición de material agrícola para el cultivo de campos... Todos los que le acompañaron ahora tienen trabajo aquí y son personas clave en el nuevo Afganistán. 
 
    
 
   -¿Cuál fue su obra más destacada? -preguntó Ian, entre curioso y orgulloso de su pariente.
 
   -La limpieza de minas –dijo Abdul sin vacilar-. Aquí en Afganistán hay cuatro veces más minas que personas. Miles de Km. Cuadrados están llenos de ellas por todo el país. Él financió el equipo e instrucción de cientos de voluntarios y han limpiado centenares de kilómetros cuadrados de tierras cultivables.
 
   -¿Y de la restauración de monumentos? –dijo Deborah a su vez.
 
   -Oh, también financió la restauración de cientos por todo el país, desde mezquitas antiguas en Herat a las cuevas cerca de los Budas de Bamian. 
 
   -Has dicho que casi toda la gente del país le adoraba –intervino John a su vez-. ¿Y quien le odiaba?
 
   -Los Talibanes, claro. Los más acérrimos únicamente.
 
   -¿Por qué no todos?
 
    
 
   Abdul pareció incomodo cuando le hicieron esa pregunta, pero acabó por responder.
 
   -Bueno, es... Complicado. Los Talibanes son, exclusivamente, Pashtunes, los miembros de la etnia mayoritaria de Afganistán. Su rebelión es, en buena parte, resultado de su repulsa a verse apartados del poder en el gobierno afgano que, al ser mayoría, creen que deberían ejercer ellos en prioridad... Como así era cuando los Talibanes dominaban el país.
 
   -¿Y porque muchos Pashtunes simpatizaban con un occidental? –quiso saber Peter.
 
   -¿Muchos? No, no –negó Abdul-. La mayoría de ellos le apreciaban, porque reconstruía cosas destruidas por los soviéticos y los Afganos, ayudaba a todos sin pedir nada a cambio.
 
   -¿Y porque los Talibanes... bueno, los más extremistas... le odiaban?
 
   -Porque era extranjero. Era un occidental, un infiel. No podían controlarle, y pese a sus intentos, nunca se dejó intimidar. Intentaron acabar con él varias veces, pero salvo en el Sur de Afganistán, el poder de los Talibanes es limitado, y en sus visitas nunca permanecía demasiado tiempo en un mismo sitio. Además, todos los afganos que le rodeaban se hubieran dejado matar para protegerle.
 
   -¿Cómo dice? –preguntó Peter-. ¿Intentaron matarlo?
 
   -Si. Cuatro veces, en realidad. Pero ni siquiera le hirieron.
 
   -Nunca nos dijo nada de eso –señaló Ian, dolido-. ¿Por qué, Jackson? ¿Lo sabes?
 
   -Si, si que lo sé. Él me dijo que nunca os lo contó porque esos intentos fueron algo sin importancia, que no merecía la pena hablar de ello... Y también porque no quería que os preocuparais demasiado por él.
 
   -¿El abuelo...? –repitió Ian, confuso-. ¿Dijo eso... de nosotros?
 
   Jackson se limitó a asentir, y los Cameron se miraron entre sí significativamente. Su opinión de su abuelo acababa de mejorar radicalmente... Aún más.
 
    
 
   Mientras pensaba en todo lo que le acababan de decir, Deborah levantó la cabeza para mirar en derredor y, para sorpresa suya, reconoció a alguien que acababa de entrar en el vestíbulo. Era Joe, su piloto, que parecía ileso salvo por un vendaje en un brazo.
 
   -¡Joe! –exclamó ella levantándose de un salto y corriendo a su encuentro, seguida por Ian-. ¿Te encuentras bien? –le pregunto, y él asintió.
 
   -Perfectamente, señorita Cameron. Estaba dentro del avión al producirse la explosión y solo me quede un poco aturdido, nada más.
 
   -¿Y como te pusiste a salvo? Lo siento, nos habíamos olvidado de ti entre la confusión. 
 
   -Un soldado holandés me encontró en el avión y me ayudo a ponerme a salvo en la terminal –explico él con indiferencia, como si no importara.
 
   -¿Y tu brazo? ¿Qué te paso? ¿Es grave?
 
   -Oh, no es grave –repuso él mirándose su vendaje como si fuera una simple tirita-. Cuando me sacaron del aparato para seguirles a ustedes hacia la terminal, otro avión explotó y una esquirla me rozó. Estaré perfectamente en par de días, según el medico que me examinó. No se preocupen, podré pilotar sin problemas.
 
   -¿Y como esta el avión? –intervino Ian.
 
   -Bien, señor. Por suerte, solo le alcanzaron algunas esquirlas del Airbus que estalló. Ahora no puede volar, pero pasado mañana, como muy tarde, debería estar arreglado.
 
   -Perfecto. Ve a descansar un poco, ¿de acuerdo?
 
    
 
    
 
   Hotel Serena.
 
   28 de mayo.
 
   15 días y 3 horas.
 
    
 
   Durante toda la tarde del día 27, así como toda la mañana del 28, Deborah se pasó todo el tiempo estudiando el acertijo, fuera en su habitación o en una mesa del restaurante. Ni siquiera dejó de hacerlo durante el desayuno. Estaba más que claro que estaba decidida a hallar el quinto fragmento a toda costa.
 
   -Ian –le dijo Jack durante la comida-. ¿No te parece extraño que Deborah este a punto de conseguir dos fragmentos seguidos?
 
   -Hombre... Curioso si que es, tío Jack, pero es que ella es muy lista.
 
   -Eso no te lo voy a discutir... Pero me he estado planteando una pregunta. ¿Y si no lo es tanto como creemos?
 
   -¿Qué dices? –se indignó Ian-. ¿A qué viene eso? ¿Qué quieres decir?
 
   -Es solo una suposición, pero... ¿Y si alguien la esta ayudando?
 
   -Si, es posible. Pero, ¿quien podría estarlo haciendo?
 
   -Reynolds, por supuesto. A fin de cuentas, trabaja para ella y es muy listo –Jack hizo callar a Ian con un gesto al ver que este iba a interrumpirle-. Si, ya sé que no lo parece mucho, pero yo sé calar a la gente. Es muy listo, un hombre experto... Aunque no sé en que. Claro que también podría ser Jackson, o Peter Carnsten. Deby pasa mucho tiempo con ellos.
 
    
 
   A Ian cada vez le gustaba menos el cariz que estaba tomando la conversación, y hablar mal de su hermana aún le gustaba menos, así que trató de cambiar de tema.
 
   -Eso no lo sé –replicó encogiéndose de hombros tratando de fingir indiferencia-. Pero lo que si se es que los otros (y ya sabes a quienes me refiero) no les va a gustar nada que ella consiga dos fragmentos. Podrían asustarse y creer que ella va a quedarse con todos.
 
   -Si, tal vez. ¿Y que? ¿Qué iban a hacer al respecto?
 
   -Eso no lo sé –dijo Ian al tiempo que sentía un escalofrío-. Y no sé si me gustaría saberlo. Una cosa... ¿Y tu? ¿Tú no estas asustado?
 
   -¿Para qué iba a estarlo? –replicó el otro encogiéndose de hombros con indiferencia-. No soy ambicioso. Nunca lo he sido. Solo con el fragmento que encontré me basta. Cuando abramos la caja, solo con mi parte tendré más dinero del que podría gastar en toda mi vida. Yo me preocuparía por los que aún no han encontrado ninguno.
 
   Ian asintió: sabia a quienes se refería, y lo que su tío acababa de decir era rigurosamente cierto: nunca había tenido ambiciones de ninguna clase. De hecho, ese era precisamente su mayor problema. Pero la Búsqueda también le estaba cambiando a él... Por mucho que eso fuese difícil de ver a simple vista.
 
    
 
   Tras acabar de comer todos en el restaurante del hotel, Jackson les convenció para seguir allí reunidos para trabajar juntos y tratar entre todos de hallar la ubicación del quinto fragmento. Deborah, claro esta, siguió ignorándoles a todos y estudiando sus notas, hasta que de repente, alzó la cabeza.
 
   -Ha de ser la última dinastía –dijo entonces.
 
   -¿Perdón? –se sorprendió Jackson-. ¿De qué hablas?
 
   -El palacio real. Esto seguro de que debe de ser uno de los más modernos, uno construido por la última dinastía de reyes afganos. En total hubo tres, que se extendieron a lo largo de tres siglos, desde el 17 hasta el 20. Yo me he centrado en la ultima, la más moderna. Se llamaba Dinastía Barakzai, y duró de 1842 a 1973, con el derrocamiento y exilio del último rey, Mohamed Zahir Shah. ¿Es qué no lo entendéis? –se exasperó al ver que no seguían su razonamiento-. El acertijo hablaba de un rey sin reino. Por lo tanto, su hogar debía ser un palacio construido por él... O uno de aquellos en los que vivía.
 
    
 
   -¿Y ese tal Zahir Shah? –preguntó Ian-. ¿Esta vivo?
 
   -Sí. Regresó a Afganistán tras el derrocamiento de los Talibanes, pero carece de poder. Algunos aún le ven como “El padre de la patria”, pero para la mayoría no es más que un desconocido –explicó su hermana-. Pensé en preguntarle, pero me han dicho que ahora esta en Francia para someterse a un tratamiento en una clínica. ¡Esperad, ya lo tengo! Jackson, ¿Está Abdul aquí?
 
   -Si, está. Acaba de llegar al vestíbulo. ¿Por qué?
 
   -Porque necesito hablar con él –le explicó ella-. Estoy casi segura de que con su ayuda acabare de descifrar el acertijo enseguida.
 
   Jackson asintió y fue a buscar al otro guía. En cuanto este se sentó a la mesa, ella le abordó.
 
   -Tal vez nos hemos estado planteando las preguntas erróneas, Abdul. No se trata de un palacio más donde habitaran los reyes afganos. ¿Hay alguno al que los occidentales llamen simplemente “El Palacio Real”?
 
    
 
   Tras pensárselo unos segundos, el guía asintió.
 
   -Si, hay uno. Esta al Sur de Kabul, bastante cerca de aquí. Es el palacio Darul Aman.
 
   -¿Darul Aman? ¿Eso significa algo en afgano?
 
   -¡Y tanto! “Morada de Paz”. ¿Porque?
 
   El rostro de Deborah se iluminó al oír a Abdul, y lanzó una mirada significativa a Ian, que comprendió enseguida y asintió a su vez. Jack también lo hizo, pero el resto se quedaron igual. Al verles mirándola sin comprender, lo que hizo que Deborah se exasperara.
 
   -¡Venga, vamos! –les dijo-. ¿No lo veis? ¡Morada de Paz! ¿Qué decía el acertijo? “La morada de paz en la tierra que no la conoce” ¡Esta clarísimo! ¡Es allí!
 
   Solo entonces John y Victoria comprendieron, y asintieron a su vez. 
 
    
 
   -¡Abdul! –le dijo Deborah al afgano-. ¿Sabes de alguien que pueda llevarnos hasta el Darul Aman?
 
   -Si, mi primo, que es taxista. Pero su vehículo no esta protegido con cristales antibalas...
 
   -¡Da igual! Llama a tu primo y dile que traiga su taxi y que otro taxista más de confianza venga con el suyo. Nos vamos para allá.
 
   -¿Es eso prudente, Deby? –le preguntó Ian, pese a que, visiblemente, compartía su punto de vista-. Solo hacen dos días desde el atentado, y la situación es aún muy tensa ahí fuera.
 
   -¡Si! Los Cameron no se dejan intimidar. Y somos Cameron.
 
   Todos admiraron por el arrojo de la joven, y asintieron aprobatoriamente, inspirados por su ejemplo.
 
   -Si quieren llegar allí sin problemas, será mejor que no llamen mucho la atención –les aconsejó Abdul firmemente-. Las mujeres deberían ponerse pantalones largos y cubrirse el pelo con un pañuelo. A los hombres, les daré unos gorros para que se los pongan y disimulen sus cabellos rubios y rojos. Confíen en mi, será lo más seguro
 
    
 
    
 
   Media hora después.
 
   Afueras de Kabul.
 
    
 
   Para no llamar la atención, Abdul hizo que los dos taxis les llevaran por un camino indirecto, atravesando buena parte del casco urbano. A medida que cruzaban la ciudad, fueron viendo la increíble disparidad entre unos edificios y otros. Los había que estaban en ruinas, destruidos por la guerra, convertidos en esqueletos de hormigón... En los que la gente moraba en tiendas o chabolas construidas con basura. Había edificios pequeños en calles abarrotadas de gente y comercios, como mercadillos al aire... Pero los edificios más curiosos que vieron fueron un grupo de enormes bloques de pisos intactos, monolíticos de cinco pisos y color gris. Su estilo arquitectónico no tenía nada que ver con los del resto de la ciudad.
 
   -Es curioso –señaló Jackson-. Me recuerdan mucho a los edificios de Moscú.
 
   -Tiene buen ojo, señor Jackson –asintió Abdul-. Son idénticos... Porque los construyeron ingenieros soviéticos durante la ocupación... Digo, su presencia en Afganistán. Son de los pocos edificios intactos en Kabul y son muy sólidos y cómodos. Los rusos hacían las cosas para que duraran. Y eso es muy importante en Kabul, donde, como ya habrán visto, es una rareza encontrar viviendas modernas e intactas.
 
    
 
   Pese a los temores de Ian y los demás, no tuvieron ningún problema en salir de Kabul. Sus disfraces les impidieron llamar mucho la atención, y a pesar (o tal vez por eso) de que no llevaban escolta, nadie se fijo en que iban europeos en los dos taxis y su único obstáculo fue el tráfico. 
 
   Cuando se hallaron en las afueras de Kabul, todos soltaron un claro suspiro de alivio.
 
   Abdul parecía divertido por sus temores, mas que comprensibles tras su mala experiencia del aeropuerto, y trató de distraerles haciendo su trabajo de guía.
 
    
 
   -El palacio Darul Aman –les explicó-. Es un gran palacio de estilo occidental. Fue construido por el rey Amanullah Khan como parte de su programa de modernización del país. Una vez contó con grandes jardines, pero hoy solo queda polvo. 
 
   -¿Por qué?
 
   -Por la guerra, claro esta. El propio palacio sufrió graves destrozos durante un incendio en 1969, por un ataque que sufrió durante la Revolución Saur en 1979 y por la lucha entre los Señores de la Guerra cuando estos se disputaban Kabul tras la retirada soviética.
 
   -Pero... Si desde 1973 no hay rey en Afganistán... ¿Para qué servia el palacio?
 
   La pregunta de Ian era muy pertinente, y Abdul pareció encantado de poder respondérsela.
 
   -Muchas cosas. Primero fue Museo de Kabul, y luego, en los años 70 y 80, Ministerio de Defensa. De ahí que fuera atacado en el 79.
 
   -¿Y ahora? ¿Qué es?
 
   -Ahora mismo no es más que un gran edificio medio destruido que se esta reconstruyendo... Pero la intención del Presidente Karzai es convertirlo en la sede del nuevo Parlamento de Afganistán.
 
   -¿Y el dinero? ¿De donde viene?
 
   -De muchas fuentes: el gobierno afgano, los países occidentales, algunos millonarios afganos que quieren congraciarse con el Gobierno... Pero la mayor parte vino de su difunto abuelo. De hecho, él fue quien organizó los trabajos de reconstrucción y trajo los materiales. ¿Lo ignoraban?
 
   Si, lo ignoraban... Pero ese detalle no hizo más que  reforzar la convicción de todos de que el quinto fragmento estaba oculto allí... Y que iba a ser Deborah quien lo encontrara.
 
    
 
   Poco después, los últimos edificios de Kabul quedaron atrás y pudieron ver el palacio real en la distancia. La “morada de paz” se alzaba en lo alto de una colina que dominaba un valle polvoriento situado al Este de la capital. Era un magnifico y grandioso edificio con tres alas que desde lo alto le daban la forma de una C cuadrada. Tenía tres pisos de altura e innumerables ventanas en todas sus fachadas, así como dos grandes cúpulas en las dos alas más cortas... pero que no eran más que esqueletos metálicos. No obstante, pese a sus destrucciones, era un edificio imponente, magnifico, de gran belleza.
 
   A medida que las dos taxis lo rodeaban para dirigirse a la entrada, pudieron ver que Abdul no había mentido: una vez el palacio estuvo rodeado de lo que debieron ser magníficos jardines, delimitados por muros de piedra que formaban dibujos geométricos, pero ya solo quedaba una extensión polvorienta con algunos hierbajos. Los caminos que una vez atravesaron los jardines eran cuanto quedaba de los mismos.
 
    
 
   Las taxis tuvieron que detenerse en la entrada, donde había soldados de la OTAN vigilando el acceso. Al principio trataron de negarles el acceso con la excusa de que no tenían autorización para entrar en una zona militar, pero cuando Abdul les dijo que sus pasajeros eran los herederos de Ian Cameron, la actitud de los soldados cambio radicalmente y les dejaron entrar.
 
   -Vaya, hombre –suspiró Ian mientras se dirigían al palacio-. ¿También ellos conocían al abuelo?
 
   -¿El suyo? ¡Claro! Todo el mundo le conocía... Y admiraba, claro –afirmo Abdul.
 
   Al fin, las dos taxis se detuvieron frente al palacio en sí. Al asomarse por la ventanilla, Deborah reparó en que había más soldados occidentales patrullando alrededor del palacio y varios más vigilando desde lo alto del mismo.
 
   -Hay muchos soldados en esta zona –observó, no muy disgustada por estar en un sitio bien protegido.
 
   -Es que, como habrán podido ver, desde el Palacio se domina toda la zona occidental de Kabul –les explicó el guía-. De modo que, hasta que las obras concluyan y se instaure el nuevo Parlamento, las tropas de la OTAN lo vigilan y usan como punto de observación.
 
    
 
   -¡Este sitio es gigantesco! –Protestó John tras deambular media hora por el interior del palacio-. Nunca daremos con él.
 
   Realmente, no le faltaba razón. Para alguien que no lo conociera (y más aún, que no supiera a donde iba ni que buscaba) el palacio era un verdadero laberinto. Había zonas aún medio arruinadas, otras en las que se trabajaba duro para reconstruir las paredes y techos y restaurar los grabados y adornos que las cubrían, y zonas totalmente reconstruidas.
 
   Pero Deborah no vaciló, ni tampoco pareció haber oído a su primo.
 
   -Abdul –le dijo ella de nuevo al guía-. Llévanos a los aposentos del antiguo rey. ¿Tenia un oratorio o mezquita privado?
 
   -¡Claro! ¿Cómo no iba a haberlo? Pero si quiere entrar en él, deberá descalzarse. Es la ley.
 
   -No te preocupes, lo haré. ¡Vamos!
 
   -¿A qué venia eso, Deby? –le preguntó Ian-. No lo comprendo.
 
   -¿Olvidas el acertijo? “Dónde su dueño estaba más cerca posible de su Dios...” ¿En qué lugar estaría un rey más cerca de su Dios... sino en el lugar donde le rezaba?
 
   -¡Dios santo, tienes razón! ¡Eres genial, Deby!
 
    
 
   Abdul les guió hasta el oratorio del rey, e Ian, con un gesto, le indicó a ella que entrara.
 
   Deborah se quitó los zapatos y entró. La hermosa decoración árabe, con las paredes llenas de intrincados dibujos hechos con azulejos, era bellísima, salvo en las zonas donde impactos de bala habían hecho un agujero, o en las zonas donde alguien ¿un vándalo? Había destrozado una parte mayor aún.
 
   El lugar era precioso, y en él reinaba una atmósfera solemne. Era un lugar sagrado, de recogimiento, y aunque Deborah no hubiera admirado la hermosísima belleza artística del lugar, habría reconocido y respetado la atmósfera solemne de ese lugar sagrado... Por mucho que fuera sagrado para una religión que ella no profesaba, aunque, al ser atea, no profesaba ninguna, y le emocionaba pensar que el rey afgano había rezado allí. Un hombre con tanto poder, en ese sitio, el único lugar donde debía mostrarse humilde con el único al que debía percibir como su superior: su Dios.
 
   Y su abuelo Ian también había estado allí, por fuerza. No para rezar, sino para dejarle el fragmento allí. Fragmento que debía de estar aún allí, esperándola. 
 
    
 
   Avanzó hacia el Mihrab, la parte del oratorio o mezquita que era un gran portal muy bien decorado y señalaba hacia donde estaba La Meca y hacia donde debían rezar los fieles, y allí se acuclilló en el lugar donde debía de haberlo hecho el rey. No tenía ninguna duda de que allí debía de estar el fragmento, o al menos poder verse desde allí. Con una paciencia ilimitada, recorrió el suelo y las paredes centímetro a centímetro. Como sabía lo que debía buscar (una piedra redondeada blanca) no debía de costarle mucho dar con ella.
 
   Y no le costó. En una de las molduras del Mihrab, que había sufrido graves daños, reparó en que uno de los restauradores había pegado a la misma una piedra blanca redondeada. Al ser del mismo color que el resto, no destacaba mucho... Pero lo hacia. 
 
    
 
   Deborah echó un vistazo detrás para asegurarse de que Abdul no la veía, se levantó y fue hasta el Mihrab. Alargó la mano hacia la piedra... Y se detuvo, sintiéndose repentinamente culpable. Una voz en su interior le decía que no debía hacerlo, que era casi vandalismo.
 
   “Casi”. Esa era la palabra. Tampoco es que fuera a destrozar una obra de arte, ¿verdad? No, solo iba a recuperar algo que pertenecía a su familia y que su abuelo había dejado allí para ella. Algo que no debía de estar allí.
 
   “... esta la piedra que NUNCA debió de estar allí” se dijo ella,  recordando el final del acertijo. Era un claro mensaje de su abuelo. De hecho, mirando hacia atrás, tal vez su abuelo puso la piedra allí para que quien fuera a recuperarla pensara exactamente eso, y comprendiera su afán en proteger los monumentos.
 
    
 
   Deborah sacó fuerzas de esa idea, y cogió la piedra. Hizo fuerza con la mano, pero no cedía, así que lo intentó de nuevo con ambas manos y todas sus fuerzas... Y la piedra cedió fácilmente, quedándose entre sus manos. 
 
   Una fina línea casi invisible recorría la piedra a lo largo, y ella sabia muy bien lo que era, pero aún así, su corazón se le aceleró y no tardó en insertar las uñas en la ranura y hacer fuerza con ellas, ignorando el riesgo de rompérselas. Le daba igual. Tenia que saberlo.
 
   La piedra cedió y dejó al descubierto lo que contenía: un interior hueco con un pedazo de papel y un trozo de metal.
 
   Los demás supieron lo que significaba el grito de triunfo que lanzó ella, y la corearon, resonando sus vivas y vítores por los pasillos del palacio.
 
   Habían encontrado el quinto fragmento.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Siete: El pequeño azul en el gran blanco.
 
   28 de Mayo.
 
   Palacio Real.
 
   Kabul, Afganistán.
 
    
 
   Una vez hallado lo que buscaban, todos sabían que era peligroso quedarse, sin protección, en tierra hostil, de modo que dieron una última vuelta por el palacio, ahora con más tranquilidad, volvieron a las taxis y estos les llevaron de regreso al hotel. De camino, Deborah examinó el quinto fragmento. Este era más largo que el anterior, y tenía seis dientes, tres de punta y tres redondeados, de dos longitudes y grosores diferentes.
 
    
 
   No fue hasta estar de vuelta en el hotel, cuando al fin se consideraron a salvo, que se pasaron el fragmento unos a otros para examinarlo (a John se le resbaló, cayéndosele al suelo cuando Victoria se lo tendía), y Deborah leyó el acertijo que acompañaba a su fragmento, y que rezaba: “En el corazón de la tierra virgen y salvaje, a caballo entre dos continentes, dos culturas y dos mundos, sin estar en uno u otro, hay una mancha azul donde aquel a quien nunca conocisteis pero debisteis conocer recibió un símbolo de la gratitud de todo un pueblo, una mancha blanca en la tierra negra os aguarda”.
 
   Una vez mas, nadie sacó nada en claro del mismo, pero ya se iban acostumbrando a esa clase de acertijos, de modo que cada uno copió el mismo en un papel o libreta, se volvieron a sus habitaciones a estudiarlo a solas, y pronto solo quedaron en el comedor Ian, Deborah, Jack y Jackson.
 
    
 
   -Oye Ian –le llamó su hermana-. ¿A qué ha venido eso?
 
   -¿El qué?
 
   -Lo de que cada uno se vaya a su habitación. ¿Es qué nadie se fía de los demás?
 
   -Deby, Deby... –gimió Ian compadeciéndola-. Creía que ya te habías dado cuenta de que casi nadie confía en nadie, salvo tal vez tú y yo. Ahora que se aproxima el final de la Búsqueda es cuando la competición por hallar más fragmentos se vuelve más feroz. Y tú y yo hemos encontrado cada uno dos fragmentos. ¿Cómo no van a ponerse celosos los demás?
 
   -Y eso no es todo –añadió Jackson, metiendo cucharada en la conversación-. También es porque muchos deben de temer otro atentado terrorista y se creen más a salvo en sus habitaciones.
 
   -¡Que estúpidos! –se exasperó Ian, poniendo los ojos en blanco-. Aquí, en Afganistán es facilísimo comprar lanzacohetes antitanque. No tanto como armas de fuego, pero lo es. Y las paredes no podrían resistir un impacto directo. No están mucho más a salvo en las habitaciones que aquí.
 
   -Eso ya lo sé, Ian –le cortó Jackson, al ver a Deborah palidecer al oírle-. Pero los demás no necesitan oír eso. ¿De acuerdo? Aunque lo disimulen, tienen mucho miedo y no necesitan que les asusten aun más. Así que cállate eso... Por favor.
 
    
 
   Ian sintió vergüenza de sí mismo al ver que había asustado a su hermana, y se maldijo por su enorme bocaza. Ansioso de redimirse, pasó un brazo sobre los hombros de su hermana y la estrechó contra sí.
 
   -Calma, Deby, calma. No hay nada de que temer. Siento haber dicho eso. Piensa en esto: si no nos pasó nada con ese atentado tan tremendo en el aeropuerto, ¿por qué debería pasarnos en este hotel?
 
   -Lo sé... –dijo ella, no muy convencida-. Pero es que... Estar en un sitio tan peligroso...
 
   -No te preocupes, no nos quedaremos mucho. Mira, mañana el avión ya debería estar reparado, y entonces nos iremos directamente a la India, y desde allí seguiremos la Búsqueda, ¿vale? Te lo prometo.
 
   Sus palabras parecieron tranquilizar al fin a su hermana, y logró controlarse. Al mirar de reojo a Jackson, este le dirigió a Ian una mirada de desaprobación y reproche, y sabia porque. Su última promesa era una mentira descarada. Carecían de los fondos para irse desplazando al azar sin saber donde estaba el próximo fragmento, (como el propio Ian había dicho varias veces) y nada garantizaba que el avión estuviera reparado el día siguiente, pero era lo único que se le ocurrió para tranquilizar a Deborah.
 
    
 
   Esa noche, muchos Cameron durmieron como troncos, pero otro no lo hizo. Ese alguien trabajó duro, decidido a descifrar el acertijo para su jefa, la mujer para quien trabajaba.
 
   No cejó en su empeño hasta las dos de la madrugada y progresó mucho.
 
   “Mañana voy a hablar contigo, jefa –se dijo-. Es la hora de dar un golpe de efecto”.
 
   Y, riendo, se fue a acostar. 
 
    
 
   Ian Cameron I entró en el oratorio del Palacio Real tras descalzarse. Aunque no profesaba ninguna religión, ni hubiera nadie que pudiera verlo (había estado esperando a que los trabajadores afganos que habían estado restaurando el oratorio salieran a comer para entrar él) su divisa siempre fue respetar las costumbres y tradiciones de los demás. 
 
   La hermosa decoración de ese lugar siempre le había emocionado, como la del edificio entero. Por mucho que hubiera hecho tantas obras de beneficencia, seguía siendo un arquitecto, y ver un hermoso edificio, antiguo o no, destrozado le rompía el corazón, y enseguida pensaba como restaurarlo o reconstruirlo. Cuando supo que había un proyecto de restaurar el edificio para convertirlo en el Parlamento afgano, no tardó nada en ofrecer al gobierno de Kabul financiación y un proyecto sin coste alguno. Aceptaron encantados, claro esta. No era más que uno de los muchos proyectos y obras benéficas que había hecho en Afganistán, quería dejárselo al pueblo afgano como un símbolo de esperanza, de futuro... Y un regalo de despedida.
 
   Aprovechando que el yeso de las molduras del Mihrab estaba fresco, recién puesto por los obreros, arrancó una minúscula porción y pegó en su lugar la piedra (que había untado con un poco de pegamento rápido para que se pegara lo antes posible) con cuidado. Quedó perfecto: salvo para alguien que supiera que buscar, era normal.
 
   Por cada fragmento que ubicaba, su cuerpo se iba debilitando más y más, pero el peso que recaía sobre sus hombros se hacia más ligero.
 
   -Tres fragmentos más –se dijo Ian mientras salía-. Solo tres.
 
    
 
    
 
   29 de Mayo.
 
   14 días y 5 horas.
 
    
 
   Tras reunirse los Cameron para desayunar, lo hicieron en silencio, refunfuñando entre sí. Varios lanzaban miradas de envidia mal disimuladas hacia Ian y Deborah, que no podían culparles por ello. Entre los dos tenían media llave, y aún quedaban dos herederos que no tenían ni un fragmento: o sea, ningún derecho a la herencia, por lo que el humor entre los herederos se había agriado. A diferencia de en las reuniones anteriores para desayunar, John y Victoria no hicieron ningún esfuerzo por fingir siquiera que respetaban a los demás, y el mal ambiente les quitó a todos de ningún deseo de conversar con los demás.
 
    
 
   Incluso cuando hicieron “la ceremonia” montando el quinto fragmento en la Llave (y esta estaba más de medio completa) nadie pareció alegrarse por ello. 
 
   -¿Alguien quiere ir de visita por los monumentos de Kabul? –dijo Jackson tratando de distraerles... Y durante un segundo, el guía se sintió estúpido por haberlo propuesto, porque todos le miraron como si se hubiera vuelto loco.
 
   -Yo no voy –dijo John.
 
   -Ni yo –añadió Jack.
 
   -Yo tampoco –remachó Ian.
 
   Y, uno por uno, todos se fueron negando. Y a fin de cuentas, ¿quién podía culparles?
 
   -Lo siento, Jackson –se disculpó Deborah-. Pero tras lo del aeropuerto, no nos sentimos lo bastante... Confiados como para salir del hotel. Y, a decir verdad, yo no me siento lo bastante tranquila ni para salir a los jardines del hotel. Aunque me gustaría visitar Kabul, prefiero volver aquí cuando las cosas se tranquilicen un poco en Afganistán.
 
   “Si es que alguna vez lo hacen” añadió ella en su cabeza.
 
   Jackson asintió con la cabeza, comprensivo. No podía culparles: lo del aeropuerto había sido una experiencia traumática hasta para el más pintado.
 
   -De acuerdo –asintió-. Dado que no saldremos mas, pagare a Abdul y le diré que no lo necesitamos más.
 
   -Dale una buena propina, por favor –le rogó Deborah-. Sin su consejo no habría dado con el fragmento tan pronto.
 
   Pese a que a algunos Cameron no les parecía que eso fuera algo bueno, nadie se opuso.
 
    
 
   A lo largo de la mañana, los Cameron se fueron cada uno por su lado. Nadie volvió a ver a nadie, y solo Ian y Deborah se molestaron en salir de sus habitaciones para algo más que la comida. Acabaron reuniéndose en el bar y charlaron de muchas cosas... Pero no de la Búsqueda. Su relación, tras años de deterioro constante, volvía a mejorar a ojos vista.
 
   Y así estaban cuando volvió a verles Joe, su piloto, con buenas noticias: su herida ya estaba casi curada y le permitía pilotar sin peligro, y los mecánicos del aeropuerto estaban acabando de reparar el avión. Joe les prometió que estaría listo para despegar al día siguiente.
 
   -¡Eso es magnifico, Joe! –le dijeron los dos hermanos-. Te daremos una buena propina por tu diligencia una vez acabada la Búsqueda. Ahora ve a descansar un poco... Pero asegúrate de que el avión este listo para despegar mañana, por favor.
 
   Tras asegurarles que no habría ningún problema, el piloto se retiró, y los dos hermanos siguieron charlando.
 
    
 
   -Últimamente cada vez estoy más orgullosa de ser una Cameron –dijo Deborah a su hermano-. Cada historia del libro... Es como si las hubiera vivido una parte de mí. Me siento vinculada a cada uno de los protagonistas de esas historias. 
 
   -Pues yo me siento cada vez más vinculado al clan Cameron en si –señaló Ian.
 
   -¿De veras? ¿Y como?
 
   -Es..., raro. No sé ni como explicarlo. El abuelo siempre intentó hacernos comprender lo que significa ser miembro de un clan escocés, pero yo nunca le escuché. Solo ahora empiezo a entenderlo. Veras... Es curioso. Los miembros de un clan solo compartimos apellido con los demás y un parentesco que varia entre cercano y muy, muy lejano. Estamos dispersos por todo el mundo, no conocemos, en el mejor caso, más que a unos pocos miembros de nuestro clan... Pero me gusta saber que los otros están allí. Aunque muchos, como yo, desconozcan o no les interesen  las costumbres y tradiciones del clan... Bueno, un clan es mucho menos que un país o una nación. Estos, para mí, son conceptos vagos, lejanos y distantes, no tan cercanos como una familia... Pero casi. Es menos que una tribu, más como una hermandad. Es como..., una gran familia, de la que todo el que se apellide Cameron es miembro y forma parte de ella. Y me gusta saber que formo parte de una familia tan grande.
 
    
 
   Al ver la mirada llena de ironía y orgullo a partes iguales que brillaba en los ojos de su hermana, Ian se encogió de hombros:
 
   -Si, si, Deby sé lo raro... E irónico que es que precisamente yo, que nunca he estado muy vinculado a mi familia... Bueno, nada vinculado, diga eso, pero lo digo de corazón.
 
   -Y te entiendo. Dime: ¿hay alguna historia de los Cameron qué sea muy original?
 
   -Oh, las hay. Por ejemplo, esta uno de nuestros ancestros, creo que nuestro tatatatatarabuelo, que se llamaba Sean Cameron y nació en Fort William, Escocia, en 1685. Como la pobreza era común en su región, las cosechas miserables y la tierra que poseía su familia insuficiente, él, que era el hermano más pequeño de tres, al cumplir los 15 años se embarcó como grumete en un barco mercante llamado Saint Georges. Navegó con este durante dieciséis años, y entre viaje y viaje se casó y tuvo dos hijos en su ciudad natal. Cuando, en 1716, el barco fue capturado en el Mar Caribe por la nave pirata Sultana, del famoso capitán pirata “Black Sam” Bellamy, y este les ofreció a los marineros capturados la posibilidad de unirse a su banda, el se interesó y aceptó. Durante un año, hizo de pirata a las ordenes de Bellamy, se ganó su confianza, y cuando, en febrero de 1717, las naves de Bellamy capturaron un barco de esclavos llamado Whydah y lo convirtió en su nave insignia, Sean fue ascendido a contramaestre. 
 
   -¡Guau! ¡Que progreso en un año! ¿Hizo de pirata mucho tiempo?
 
   -Para desgracia suya y de Bellamy, no demasiado –al ver la expresión confundida de Deborah, Ian se explicó-. En Abril de 1717, el Whydah encalló y naufragó por una tormenta en Cabo Cod, en las colonias inglesas de Norteamérica (los futuros Estados Unidos) y de una tripulación de 146 hombres, solo sobrevivieron dos, y ni Bellamy ni Sean eran de estos.
 
   -Pobres... ¿Cómo sabes eso del naufragio?
 
   -En el libro lo pone de forma escueta, pero en la mansión del abuelo leí un National Geographic que hablaba del hallazgo de los restos del Whydah. ¿Y sabes que? Entre los restos hallaron una pierna de un pirata. Tal vez deberíamos pedir una prueba de ADN para saber si esos restos pertenecen a nuestro tatatara... Bueno, nuestro ancestro.
 
   -No seria mala idea... Oye, Ian, hay muchas historias de buena gente en el libro. Pero, ¿es que no hay de ancestros nuestros que hicieran cosas malas?
 
   El rostro de Ian se ensombreció al oír eso. Por su cara parecía como si hubiera tragado un kilo de limones, pero, tras unos segundos de vacilación, acabó por responder.
 
   -Si... Pero no creo que quieras leerlos.
 
   -¿Por qué? No pueden ser tan malos.
 
   -Oh, y tanto que si. Hay una de un Cameron que fue mercader de esclavos africanos en el Siglo XVIII, otro que fue soldado británico que sirvió en la India más o menos por esa época, cuando la revuelta de los Cipayos, e hizo cosas... Bueno, que me estremezco solo pensarlas. También hay uno que, en el siglo XVIII, sirvió en el 7º regimiento de Caballería de Estados Unidos, sobrevivió a la Batalla de Little Big Horn, y... Participo en la masacre del río Washita y la de Wounded Knee. No te gustaría nada leerlas, créeme.
 
    
 
   Deborah pareció pensarlo unos segundos, y luego negó con la cabeza.
 
   -No –dijo con gran firmeza-. Dame el libro. Me las leeré. Eran nuestros ancestros, son nuestra familia, para lo bueno y lo malo. Y como Cameron, debo conocer sus historias, para aprender de sus errores, enorgullecerme de lo bueno que hicieron... Y tratar de redimir lo malo que hicieron.
 
   -¿Redimirlas? ¿Cómo?
 
   -Con buenas obras. Creo que esa es una de las razones por las que el abuelo hizo tantas, y no pienso ser menos que él. 
 
   -¿De veras crees eso?
 
   -Sí. Financió muchas obras sociales a las tribus indígenas de Norteamérica, sobretodo la Sioux y Navajo, e hizo grandes obras benéficas en la India y África. ¿No crees que resulta evidente que trataba de redimir, con los descendientes de las victimas de sus ancestros, lo que les hicieron los suyos?
 
   -Si... Creo que eso es verdad.
 
    
 
   Cuando llegó la hora de la comida, todos se fijaron en algo que, como poco, era chocante: Peter se sentó al lado de Victoria... ¡Y estuvo todo el tiempo charlando con ella! Y era obvio por su expresión que no lo hacia por obligación, sino porque le gustaba. 
 
   Eso si que no se lo esperaba nadie. Victoria parecía haber perdido el interés en el joven Carnsten desde que este resultó inmune a sus intentos de seducción, y, curiosamente, ella parecía haber dejado de intentarlo. Más aún: hacia días que había dejado de ponerse sus vestimentas tan provocativas y vestía con sencillez. 
 
   Una vez acabaron de comer, Deborah esperó hasta que Peter se separó de su prima y le abordó.
 
   -¿Pero qué haces? –le recriminó con firmeza-. ¿Por qué hablas con Victoria?
 
   -¿Y porque no? –se sorprendió él-. Es muy simpática. E inteligente.
 
   -¿¿Simpática?? ¿¿Inteligente?? ¿ELLA? –repitió la joven, boquiabierta-. ¡Es una bruja!
 
   -Creo que la juzgas mal –le contradijo él-. Yo también lo hice. Realmente no es mala chica. 
 
   Deborah no supo que responderle a eso, pero pese a que la expresión de su cara decía a las claras a Peter que estaba cometiendo un gran error, no dijo una palabra más y se marchó sin siquiera despedirse.
 
   Peter se la quedó mirando mientras se iba, pero acabó por encogerse de hombros y se fue.
 
    
 
   A lo largo de la tarde, los Cameron siguieron reunidos alrededor de la mesa trabajando para descifrar el acertijo. Para sorpresa de todos, la conversación entre Peter y Victoria no fue la única, sino que se convirtió en algo habitual. Los dos no dejaron de hablar alegremente. Peter no dejaba de interesarse por las anécdotas familiares que le contaba ella, y el de contarle chistes a ella, que se reía de todos con gusto.
 
   Nadie dijo nada al respecto, pero más de un Cameron les lanzó miradas de reprobación a ambos, pero ninguno reparó en ellas... o quiso hacerlo.
 
    
 
   Respecto al acertijo, nadie progresó en su descifrado, y ya parecía que ese día nadie iba a descifrarlo... Cuando, para sorpresa de todos, Victoria interrumpió su conversación con Peter (que había durado prácticamente toda la tarde) y se levantó de un salto.
 
   -¡Ya lo tengo! –exclamó, entusiasmada-. ¡Lo he resuelto!
 
   -¿El que? –le dijo Peter.
 
   -¡El acertijo! Bueno, al menos la mitad. ¿Alguien tiene un mapa del mundo?
 
    
 
   Ian lo tenia, y tras desplegarlo, ella plantó su dedo índice en la mitad oriental de Siberia.
 
   -Aquí –dijo con gran satisfacción-. En Rusia. O, mejor dicho, en Siberia.
 
   -¿Cómo estas tan segura?
 
   -¡Es tan simple...! ¿No lo recordáis? “En el corazón de la tierra virgen y salvaje, a caballo entre dos continentes, dos culturas y dos mundos, sin estar en uno u otro, hay una mancha azul...” ¡Es en Siberia! Los dos continentes son Asia y Europa, las culturas y mundos son el occidental y el asiático, y Siberia esta, geográficamente, en Asia, pero culturalmente, en Europa. ¡Es allí!
 
   Fue un momento electrizante. No solo porque su planteamiento fuera perfecto, impecable, y se ajustara a la perfección al acertijo, sino también porque hubiera salido de la boca de Victoria, algo TOTALMENTE inesperado.
 
    
 
   -Puede, pero... –protestó Ian tras unos segundos de silencio-. Siberia es muy grande. ¿Cómo saber el lugar exacto?
 
   -Lo de “la mancha azul” parece la respuesta –afirmó ella con rotundidad. Se puso a examinar el mapa, y tras unos segundos de búsqueda, su dedo se posó en una alargada mancha azul al lado de la frontera rusa con China-. ¡Aquí! ¡El Lago Baikal! Según el mapa, la ciudad más importante cercana es Irkutsk.
 
   -No esta demasiado lejos de aquí –asintió el guía-. Unas dos horas de vuelo. 
 
   -Hoy ya es tarde para ir. Llama a Joe, Jackson –le ordenó ella-. Que este todo listo para partir mañana al amanecer a Irkutsk. Busca un modo seguro de llegar al aeropuerto... Por favor.
 
   El guía miró a los demás Cameron, uno por uno. John asintió el primero, encantado, y luego los otros, de mala gana.
 
   Y, por mucho que a Jackson no le gustaba mucho obedecer las órdenes de ella, también asintió. 
 
   Al parecer, se iban al Norte.
 
    
 
    
 
   Aeropuerto internacional de Kabul.
 
   Kabul, Afganistán.
 
   30 de Mayo.
 
   13 días y 6 horas.
 
    
 
   Pese a los reparos más que comprensibles que albergaban los Cameron respecto a volver a ese lugar donde habían vivido una verdadera pesadilla, no sucedió nada. El trayecto hasta el mismo transcurrió sin ningún incidente. Claro esta que la numerosa escolta que les rodeaba, en un convoy de decenas de diplomáticos y contratistas extranjeros (formada por cientos de soldados, varios tanques, vehículos blindados y la escolta de varios helicópteros de ataque Apache) podía de tener algo que ver al respecto con ello.
 
   La terminal del aeropuerto les pareció mucho más bonita de día, y los funcionarios de aduanas afganos fueron muy amables y les sellaron los pasaportes en un momento. Solo entonces los Cameron repararon en que, a su llegada a Kabul, no habían pasado por aduana, no les habían revisado su equipaje ni sellado sus pasaportes... Claro que, ¿quién se habría acordado de eso en momentos tan dramáticos?
 
    
 
   El aeropuerto estaba tan lleno de soldados que más que un aeropuerto civil, parecía bien una base militar... O una convención de soldados internacional. Había soldados norteamericanos, europeos de la ISAF, japoneses, policías y soldados afganos, contratistas (es decir, mercenarios) occidentales con uniformes negros, armados hasta los dientes, sin insignias ni identificaciones y expresiones severas, y que intimidaban mucho... Cosa que debía de ser justo lo que pretendían.
 
   Una vez salieron a las pistas, el sol les cegó, y se encontraron con que estas estaban llenas de tanques, soldados patrullando y helicópteros de ataque afganos Mil Mi-24 sobrevolándolo continuamente.
 
   Toda esa presencia militar para protegerles reconfortó no poco a los Cameron... Al menos, hasta que vieron los restos ennegrecidos y consumidos por el fuego de los aviones destruidos y les llegó a sus narices el horrible hedor que estos emitían: una mezcla nauseabunda de metal caliente, plástico quemado y carne carbonizada.
 
   Era como si los aviones quisieran recordarles lo sucedido allí, impedirles olvidarlo, aunque, en cualquier caso, ninguno iba a hacerlo nunca.
 
   Por ello, fue un gran alivio para todos subir al avión y alejarse de la terrible vista y peor olor, pero no se sintieron realmente a salvo hasta que el avión se elevó en el aire y voló tan alto que ya no pudieron ver más que las montañas de Afganistán debajo.
 
    
 
   Y fue Ian quien dijo algo que resumió el estado de animo de todos:
 
   -Adiós, Afganistán –dijo mirando por la ventanilla-. No espero volver a verte y me alegro de ello... Y, desde luego, estoy bien seguro de que no te echare de menos. Próxima parada... Irkutsk, Rusia.
 
   -Estoy segura de que Rusia, con todo el desorden y caos internos, será mucho más seguro y tranquilo para nosotros que Afganistán –opino Victoria.
 
   Todos sonrieron, dándole la razón... Pero se equivocaban completamente. 
 
   Para ellos, Rusia iba a ser más peligrosa que Afganistán.
 
    
 
   Deborah estuvo muy pensativa desde que despegaron, y una hora después, abordó a Ian:
 
   -¿Qué piensas hacer con tu parte de la herencia, Ian? –le preguntó de sopetón.
 
   Al joven pareció sorprenderle mucho la pregunta, por natural que esta fuera, y durante un par de minutos, estuvo pensándose mucho la respuesta.
 
   -Esto... ¿Por qué me lo preguntas? –fue lo que dijo al cabo.
 
   -Porque estamos cerca del final –se explicó ella-. TAN cerca... uno no puede evitar preguntárselo. ¿Verdad?
 
   -Tienes razón –concedió él-. Es solo que no lo había pensado. Bueno... No mucho. 
 
   -¿Y...?
 
   -No lo sé. Antes, es decir, cuando dio comienzo la Búsqueda, tenia “grandes planes” para el dinero, pero ninguno te sorprendería.
 
   -Déjame adivinar... Gastártelo todo en hoteles de lujo, coches rápidos, chicas fáciles, alcohol y drogas. ¿Me equivoco?
 
   -No, Deby, no lo haces. Pero todo eso ha ido perdiendo el interés para mí con el tiempo. Y ahora... Aunque también quiero divertirme de vez en cuando, no es mi mayor prioridad. Y aún si no encontrara ningún fragmento más, solo con uno de los dos que ya encontré tendré tanto dinero que no podría gastármelo en toda mi vida. ¿Qué voy a hacer con 2.500 millones de Euros? No lo sé. Así que, ¿para qué quiero el doble? ¿O el triple? Ni siquiera se como gastarlo de un modo que valga la pena. ¿Y tú? ¿Lo has pensado?
 
    
 
   -Y tanto –asintió ella con fuerza-. Lo he pensado mucho, ¿sabes? Y he tenido una idea. De hecho, una buena idea. De hecho, tan buena que no sé porque no la he tenido mucho antes.
 
   -Y, de hecho, me la vas a contar, ¿no? –ironizó Ian.
 
   -Perdona, Ian. No quería enrollarme tanto. Lo que quería decir es... ¿Por qué no continuamos con lo que hacia el abuelo?
 
   Si Ian se esperaba algo, no hay duda que no era eso, y le pillo totalmente desprevenido.
 
   -¿De qué modo? –logro articular al fin.
 
   -Simplemente, sugiero que nos “pongamos sus zapatos”. Es decir, que usemos el dinero que nos legó para continuar con lo que él comenzó: restaurar monumentos, hacer obras benéficas... En suma, que tratemos de hacer del mundo un lugar mejor para todos... Al tiempo que nos divertimos haciéndolo.
 
    
 
   Si Deborah le hubiera propuesto eso un mes antes, Ian se habría partido de risa por lo que habría considerado una suprema idiotez, un modo absurdo de tirar el dinero, sin darse cuenta de lo irónico que habría sido viniendo de él, pero, tras todo lo que había viajado, visto y oído durante ese tiempo, viendo las cosas que había logrado su abuelo con su dinero, su obra, y la felicidad y prosperidad que había dado a tanta gente, a las que había dado un futuro, tenia una perspectiva muy diferente. 
 
   Por eso, la sugerencia de Deborah se le antojaba atractiva, MUY atractiva. Era apropiada, y encajaba con lo que Ian esperaba hacer con su vida. 
 
   La decisión era fácil. Tanto, que se pregunto si en realidad ya la había tomado hacia tiempo y solo necesitaba que se lo dijeran para llevarla a cabo.
 
   Pero, de repente, le sobrevino una duda.
 
    
 
   -Te diría que si, pero... ¿Estas segura de que podemos hacerlo? No soy bueno para el papeleo ni la burocracia.
 
   -Pero su hermana barrió ese argumento con un gesto.
 
   -No tienes porque preocuparte por eso. ¿O es que crees qué el abuelo hacia eso?
 
   -¿Ah, de veras? ¿No lo hacia?
 
   -Ah, de veras. No lo hacia. Casi todo el papeleo se lo hacia su abogado, es decir, el padre de Peter. Él me lo contó, y que estaría encantado de hacerlo por nosotros. Entonces, ¿aceptas?
 
   -Si. Acepto.
 
   Deborah le tendió la mano y el se la estrechó. Ian Cameron I ya tenía dos sucesores.
 
    
 
   Pronto, a Ian se le ocurrió una cosa en la que no había pensado antes.
 
   -¿Y la mansión Cameron? –le dijo a ella-. La casa del abuelo, en Inverness. 
 
   -¿Qué pasa con ella?
 
   -Es que me acabo de acordar que aún no hemos decidido que vamos a hacer con ella. ¿A quien le pertenece legalmente?
 
   -No lo sé –reconoció Deborah-. Déjame que vaya a preguntárselo a Peter. Muy raro será que su padre no se lo haya dicho.
 
   Deborah se fue y volvió en unos minutos.
 
   -Ya me lo ha dicho. Según él, legalmente pertenece a todos los Cameron, si es que queremos residir en ella. Si no, pasara a pertenecer al estado.
 
   -Es lo que pensaba –dijo Ian-. Entonces, ¿qué quieres hacer?
 
   -¿Disculpa? ¿Hacer con que?
 
   -Con la mansión, me refiero. ¿Querrías qué viviéramos en ella, como una familia?
 
    
 
   Deborah se lo pensó un buen momento. Vivía en un pisito pequeño en el centro de Edimburgo, pero a decir verdad, nunca le gustó mucho. Había crecido en la mansión Cameron, y la idea de vivir en ella permanentemente no le disgustaba en absoluto.
 
   -Estaría bien, en efecto. ¿Y tú?
 
   -¿Yo? –dijo él echándose a reír-. ¿Bromeas o que? ¿Crees qué voy a lamentar lo más mínimo tener que dejar ese apestoso piso de alquiler donde vivo (por decirlo de algún modo) estos últimos tiempos? ¿Cómo deberíamos pagar las facturas y al personal de la mansión?
 
   -Entre todos a partes iguales –dijo ella-. Es lo más económico. También podríamos invitar al primo Trevor a venir con nosotros y darle parte de la herencia. Es justo, ¿no?
 
   -Si, lo es. ¿Crees qué los demás pensaran igual? ¿Qué alguno querrá venirse a vivir con nosotros?
 
   -No lo sé. Es posible que Jack si quiera, aunque sabes tan bien como yo que es imposible saber lo que piensa. Pero John y Victoria... No sé, pero al menos deberíamos proponérselo. 
 
   -Si podemos soportarnos unos a otros en la Búsqueda, ¿por qué no en una misma casa?
 
   Ian se echo a reír, pero aún así, asintió.
 
   -Como quieras, pero olvidas que más que soportarnos, viajamos juntos y bien poco más. Y ellos lo hacen porque no tienen más alternativa. Si no fuera porque el abuelo estipuló que debemos ir todos juntos, cada uno iría por su cuenta. Y solo el hecho de que ninguno pueda hallar los fragmentos solo ha impedido que los otros se echen unos encima de otros y corra la sangre.
 
   Deborah asintió, reconociendo tácitamente esa incomoda verdad, pero el propio Ian no podía ni siquiera imaginarse hasta que punto tenía razón.
 
    
 
   Cuando le comentaron su idea a Jack, este solo gruño algo que podía ser tanto un si como un no. John y Victoria solo dijeron que se lo pensarían, pero saltaba a la vista que tenían que hacer un gran esfuerzo para no echarse a reír ante su oferta.
 
   Ni Ian ni Deborah habían creído, ni por un instante, que iban a aceptar irse a vivir en la casa familiar con ellos, pero la negativa no les decepcionó, sino todo lo contrario. Les alivió sobremanera.
 
    
 
   Tras dos horas de vuelo, llegaron sobre el lago Baikal. La inmensa extensión azul parecía cortar los inmensos bosques verdes o nevados de Rusia. Era un panorama increíblemente hermoso, puro, virgen. Ni siquiera la presencia de casas, pueblos y campos alteraba ese efecto, ya que no parecían afectar a la naturaleza que los rodeaba, sino convivir con ella.
 
   Irkutsk estaba a casi 100 kilómetros del extremo Sureste del lago, y el avión pronto dejó este atrás. 
 
   La ciudad rusa y su aeropuerto no tardaron en hacerse visibles en la distancia, y no pasó mucho tiempo antes de que las ruedas del avión tocaran la pista del aeropuerto.
 
    
 
   Pese a que era de esperar un clima diferente y que Jackson les había comprado ropas de abrigo adecuadas antes de salir de Kabul, y que había insistido mucho en que todos se las pusieran para protegerse del frío, John y Victoria no le hicieron caso, claro esta, y llevaban un simple traje de verano el primero y la segunda una chaqueta muy fina y una falda muy corta al salir del avión. De modo que, cuando el viento gélido siberiano les alcanzó, los dos dieron un salto, lanzaron un grito... Y volvieron a entrar a la carrera al avión. Una vez dentro, los demás vieron que sus dientes castañeaban sin cesar y temblaban como una hoja azotada por el viento.
 
   -¡Brrrrrr!! ¡¡Que fríoooooo!! –Exclamó ella.
 
   -No quiero decir “os lo dije” –les dijo Jackson sonriente-. Pero... Bueno, que diablos: ¡Os lo dije! Vamos, Ian, cierra la puerta, y vosotros dos, coged la ropa de abrigo que os compre e id a cambiaros. Esto no es Etiopía, niños. Es Rusia, y estamos muy cerca del Circulo Polar Ártico. Así que preparaos para el frío.
 
    
 
   Escarmentados por la experiencia, John y Victoria se cambiaron, uno por uno, en el lavabo del avión, y cuando salieron de nuevo, todos iban bien abrigados... Pero, aún así, el frío se hizo notar a través de sus ropas.  
 
   -Bienvenidos a Irkutsk –les dijo Jackson-. Una ciudad ubicada en el corazón de Siberia, que cuenta con cerca de 600.000 habitantes y fue fundada en 1661. ¿Sabíais que en tiempos del ferrocarril, hace cerca de dos siglos, la llamaban “el Paris de Siberia”?
 
   -No, no lo sabíamos. La conoces bien, supongo.
 
   La pregunta de Ian era retórica, pero arrancó una mueca de dolor a Jackson.
 
   -Siento decir que no mucho –acabó por admitir-. Solo he estado aquí un par de veces. Tendremos que contratar a un guía local para ganar tiempo. Pero primero, vayamos al hotel.
 
    
 
   El paso por la aduana fue un puro trámite, muy sencillo. Luego tomaron dos taxis para ir hasta un hotel cercano, el hotel Sun (Sol en ingles) donde Jackson había reservado habitaciones para todos.
 
   Por fortuna para los Cameron, para quienes ese frío era un verdadero suplicio, los taxis tenían una buena calefacción, y la del hotel era incluso mejor.
 
    
 
   Tras irse cada uno a su habitación y deshacer su equipaje, todos se pusieron ropas más cómodas y se reunieron para comer.
 
   Después de hacerlo, agotados por el viaje, varios se fueron a dormir la siesta mientras hacían la digestión, y un joven entró en una habitación cercana.
 
   Allí, su ocupante le esperaba, y mientras ambos cogían bebidas alcohólicas del minibar, se sentaron para hablar.
 
   -¿Qué te preocupa? –le preguntó su jefa-. Hoy estabas muy poco hablador.
 
   -Todo. Y nada –replicó este escuetamente mientras encendía un cigarrillo.
 
   -Pues ante los demás no parecías tan preocupado –le señaló ella, curiosa.
 
   -Es que fingir es una de mis especialidades –le dijo él sonriendo de oreja a oreja-. Pero, ahora en serio, vigilo de cerca de los demás participantes. Pueden ser peligrosos.
 
    
 
   -¿Ellos? ¡Que ridículo! –dijo ella echándose a reír.
 
   -Sigues subestimándoles –le reprochó él-. Te dije que no lo hicieras. Lo hiciste con Ian, y ha hallado dos fragmentos. Luego con Jack, y halló otro. 
 
   -Tienes razón –acabó por reconocer ella-. ¿Y cual es el más peligroso, según tu?
 
   -¿En la Búsqueda? ¿O en general? Bueno, Ian, sin lugar a dudas. Es el cerebro más desarrollado y calculador que hay aquí. Quizás sea el tipo más listo que nunca he conocido, y parece calcado a tu abuelo en todo.
 
   -Parece que te impresione. ¿Es qué te da miedo?
 
   -¿Francamente? Si.
 
   -¿Cómo es eso posible? Eres un mercenario, un asesino a sueldo y no sé que más. ¿Cómo puede darte miedo un niñato como él?
 
   -He conocido a gente como él –remarcó el otro-. Chicos jóvenes de aspecto inofensivo, pero muy listos. Soy un gran juez de la gente, y los que son tan listos y decididos como él, son peligrosos. Son capaces de cualquier cosa, lo mejor o lo peor, y no saber exactamente que planea me descoloca totalmente.
 
   -¿Y qué crees que planea?
 
   -Tal vez nada. O tal vez todo. Nadie aquí esta más centrado que él en la Búsqueda, más OBSESIONADO. Al principio le movía la ambición, y solo quería el dinero. Era un rival difícil, pero manejable. Ahora creo que lo hace solo por la diversión y el desafío.
 
   -¿Y porque te preocupa?
 
   -Porque no estoy seguro de que eso sea todo. Por lo que yo sé, el ya podría estar tramando matarnos a todos y quedarse con toda la herencia para él.
 
    
 
   Esa idea, que a ella no se le había ni pasado por la mente, la asustó. Y mucho.
 
   -¿Cómo queremos hacer nosotros? ¿ÉL? ¡Imposible!
 
   -Nada es imposible, querida. Recuérdalo.
 
   -¿Y qué propones hacer?
 
   -Tomar una precaución extra –le dijo él-. Hacer algo que desconcertara a todos. Escucha...
 
   Y le explicó a ella lo que tenía pensado. Ella se echó a reír, encantada con lo que tenía que hacer.
 
   -De acuerdo –le dijo-. A el le encantara poder destacar.
 
    
 
   El resto de la tarde transcurrió sin incidentes. Los Cameron se reunieron para trabajar un poco más en el acertijo, pero no lograron acabar de descifrarlo.
 
   La desconfianza de Ian y Deborah hacia Victoria era más que evidente, y tras muchas vacilaciones, el primero acabó por abordar a la última.
 
   -Oye, Vic –le dijo, tratando de no ser muy grosero-. ¿Cómo descifraste esa parte del acertijo? ¿Cómo se te ocurrió?
 
   -Muy fácil –explicó ella sin poder disimular su orgullo al respecto-. El abuelo me contó una vez todas las obras benéficas que hizo en esta ciudad, y me acorde de ello tras averiguar que este fragmento estaba en Siberia.
 
   Como movidos por un resorte, Ian y Deborah se miraron unos a otros con expresiones de total incomprensión pintadas en sus rostros. ¿El abuelo contándole cosas de sus obras benéficas A ELLA? Lo único más increíble que eso era el dato de que ella se hubiera acordado de eso justo cuando era necesario.
 
    
 
   Pero ambos jóvenes aceptaron, o fingieron aceptar, esa explicación y no insistieron. No mucho después, Jackson anunció que, en vista que no progresaban y que todos estaban visiblemente cansados por el viaje, era mejor dejarlo por ese día, irse a descansar y continuar el día siguiente con fuerzas renovadas, y nadie se opuso. Jack, Jackson, John y Reynolds se fueron sin mas, pero los otros cuatro (Ian, Deborah, Victoria y Peter) permanecieron juntos, al menos de momento.
 
   -¿Quieres venirte conmigo a bailar, Peter? –le dijo Victoria a Carnsten-. Al venir vi que hay una discoteca en la esquina. Iría sola, pero me aburriría mucho. ¿Te vienes conmigo?
 
    
 
   El joven vaciló unos segundos, indecisos, y hasta lanzó una mirada culpable a Deborah, como si creyera estar traicionándola, pero no pudo negarse (o no quiso), y acabó por asentir, y tras ir a buscar los dos sus abrigos, salieron del hotel.
 
   -¡Dios, Peter! –exclamo Deborah entonces, hablando para sí-. ¡Mira que eres estúpido!
 
   -¿Estás celosa? –le preguntó su hermano, entre curioso y divertido-. ¿Hay algo entre...?
 
   -¡No es eso! –negó ella con excesiva brusquedad, de lo que se arrepintió enseguida-. Lo siento, Ian. Es solo que... Peter es el juez de la búsqueda, el encargado de velar porque la Búsqueda sea limpia y sin trampas. No debería confraternizar con nadie. Si no puede ni ir a dar una vuelta conmigo, no debería salir con nadie, ¡y menos con ella!
 
   -¿Salir? ¡No exageres, Deby! ¡Solo van a bailar! 
 
   -¿Crees qué ella se detendrá en eso? ¡Es una cabrona manipuladora, Ian! ¡Lo utilizará a su antojo y convertirá en su juguete!
 
   -No te preocupes mucho por eso, Deby. Sabrá cuidarse solo. Pero... ¿No te parece raro?
 
   -¿El que?
 
   -Lo de Victoria. ¿Cómo esa cabeza de chorlito, esa verdadera cero a la izquierda ha logrado resolver el acertijo? Y más aún, tan rápido, adelantándose a todos los demás.
 
   -Hablando de eso, ¿por qué no lo lograste tú?
 
   -No era tan complicado –respondió Ian tratando de defenderse y, al mismo tiempo, de ocultar su bochorno-. Ya había resuelto la primera mitad en un momento, pero quise esperar un poco más para resolver el resto y estar seguro al 100%, y ella se me ha adelantado. ¿Cómo es posible?
 
    
 
   Deborah parecía estar (y, de hecho, lo estaba) tan estupefacta como su hermano, y tardó en responder.
 
   -No lo sé... –dijo en tono vacilante, tras pensarlo mucho-. Quizás ha estudiado mucho, o es más lista de lo que creemos.
 
   -Eso lo dudo mucho. No nos hemos separado casi nunca de ella desde que leímos el acertijo, y nunca la he visto leer otra cosa que lo que lee siempre: revistas del corazón, de moda, algún periódico... Lo único que leía antes de la Búsqueda. La he visto fingir leer algún libro de historia de los míos, pero por el modo en que se cerraban sus ojos a los cinco segundos de empezar a leer, esta claro que eso no es lo suyo.
 
   -Pues entonces, tal vez lo ha resuelto gracias a lo que aprendió en el colegio –insistió Deborah-. Tal vez aún se acuerda.
 
    
 
   Ian permaneció en silencio un segundo... Y luego estalló en grandes carcajadas, como si su hermana acabara de contarle el chiste más gracioso del mundo. Se reía tanto que se ahogaba, incapaz ni de respirar. Deborah se le quedó mirando, sorprendida, sin entenderle.
 
   -¿Qué pasa? –le dijo al cabo, irritada-. ¿De qué te ríes?
 
   -Perdona... ¡Ja, ja, ja! –dijo él cuando logró dejar de reír-. Pero es que no pude contenerme.
 
   -¿Y a que ha venido tanta risa? ¿Qué he dicho?
 
   -Es lo de Victoria –se explicó él-. Nadie que estudiara con ella podría contener la risa si hubiera oído lo que has dicho. 
 
   -¡Pero si tu no estudiaste con ella! ¡Ibas a otro colegio!
 
   -No, pero tuve varios amigos que si. Todos eran gente sincera y de toda confianza, y todos me dijeron lo mismo, sin excepción: que nunca estudiaba, ni hacia los deberes, ni leía nunca. Antes de cumplir los 10 años, ya manejaba a los chicos como corderitos. A los 12, ya tenía su primer novio, y desde entonces siempre tuvo uno. No porque le duraran mucho (su record fue salir con uno durante un mes antes de dejarle) sino porque, en cuanto dejaba a uno, 7 chicos más se le ponían a los pies suplicándole que saliera con ellos, y el mismo día escogía otro, generalmente el más guapo o con más dinero. Comprenderás que ella siempre fue así. No ha cambiado y no creo que pueda o quiera hacerlo nunca.
 
   -Pero entonces, ¿cómo es que siempre aprobaba todo?
 
   -¿Es qué no miraste sus libros de notas? Si, siempre aprobaba todas las asignaturas, pero solo con un 5, y a veces, con un 6. Y eso es porque sus novios le hacían los trabajos, los deberes, le dejaban copiar en los exámenes... Hasta he oído que tuvo algún “asunto” con algún profesor para que le aprobara... Cuando ella tenía solo 17 años. No puedo probarlo, pero tampoco dudo lo más mínimo que sea cierto.
 
   Deborah palideció, y tuvo que hacer grandes esfuerzos para no vomitar. Era vergonzoso, repugnante. Aún si había sido consentido... Ella tuvo que tratar de borrarlo de su mente.
 
    
 
   -Y respecto a lo de que ella aún podría acordarse de algo –siguió Ian-. No me hagas reír.
 
   -Explícame lo que quieres decir –dijo Deborah, aferrándose a esa oportunidad de pensar en otra cosa-. Dímelo.
 
   -Te lo pondré fácil, Deby. Dime, ¿sabes cuanto son 6 por 6?
 
   -¡Claro! ¡Que pregunta! 36. ¿Porque?
 
   -Porque ella no lo sabia, cuando se lo pregunté hace un par de días. Estuvo 10 minutos pensando, contando (escucha bien) con los dedos, y ni eso le bastó. Al cabo, sacó su teléfono móvil del bolso, y, tras pedirme que le repitiera la pregunta... porque ya se le había olvidado, hizo el cálculo con la calculadora y me dijo la respuesta, con una sonrisa de triunfo al mostrarme lo lista que era. Aún no se como pude contener la risa ante ese espectáculo.
 
    
 
   Y el simple recuerdo bastó para hacer reír de nuevo a Ian, y Deborah, esta vez, se unió a él.
 
   -Pero... –dijo ella cuando ambos dejaron de reír-. ¿Cómo puedes estar tan seguro que era de verdad y qué no fingía? ¿O era una pose?
 
   -¡Cómo se nota que no le viste la cara! –replicó Ian, estallando de nuevo a carcajadas-. Victoria puede mentir bien, de hecho, estoy seguro de que casi siempre miente, pero no es buena actora. Mira, Deby, cuando dije que ella era un cero a la izquierda no lo dije por insultarla. Es porque sé que es verdad. Es lo que es, y punto.
 
   -Puede. Pero entonces... Lo del acertijo...
 
   -Solo hay UNA respuesta posible, y lo sabes. Ella no lo ha resuelto. Le han ayudado... O mejor dicho, otro ha hecho el trabajo y es ella quien recoge los frutos y el merito.
 
    
 
   -Sí, sin duda... ¿Pero quien?
 
   -Solo Jack podría ayudarla. Y es muy listo, como descubrimos en  Perú.
 
   -Sin duda. Es capaz de haberlo descifrado, pero... ¿Por qué la ayudaría?
 
   -Porque ella se acuesta con él, le halaga, le utiliza, y el se deja hacerlo –respondió Ian con dureza-. ¿Porqué si no?
 
   -Seguramente, pero... ¿Por qué alguien tan inteligente como el se dejaría utilizar así?
 
   -No lo sé... ¿Cómo poder darte una respuesta sin conocer a Jack lo más mínimo? No sé si solo es un bruto con cerebro pero sin voluntad. Además, sabes que ser inteligente no tiene nada que ver con ser listo. A no ser...
 
   -¿A no ser que? Acaba la frase.
 
   -Es una idea absurda, pero... Bueno, a no ser que Jack sepa MUY bien lo que hace y solo este fingiendo, para hacer que los demás le subestimen. Claro que, ¿por qué iba a hacerlo? ¿Y para que? Me parece más que dudoso. Yo creo que su actitud es genuina y sincera, pero nunca se sabe.
 
    
 
   Deborah tampoco lo creía. Nunca había sorprendido en Jack ningún indicio de que tuviera ningún plan secreto o tramara algo, pero, como había dicho Ian, ¿cómo poder saberlo sin conocerle lo más mínimo? Pero, de repente, se le ocurrió otra explicación.
 
   -Hay otra explicación –dijo entonces-. La de que alguien ayuda a Victoria es innegable, pero... ¿Y si no es Jack? ¿Y si fuera...?
 
   -¿...Otra persona? Tal vez, pero... ¿Quien? ¿Y porque?
 
   Y un pesado silencio cayó entre los dos hermanos. Como ninguno supo que decir, acabaron por cambiar de tema y seguir la conversación.
 
   Pero a ninguno de los dos se le olvidó lo que habían dicho... Y todas sus implicaciones.
 
    
 
    
 
   Habitación de Victoria.
 
   Medianoche.
 
    
 
   Peter se levantó en la cama. Estaba totalmente extenuado, pero su cara no estaba roja por el esfuerzo... Sino por la culpa y la vergüenza. Tras bailar durante una hora en la discoteca, el y Victoria habían ido a tomar algo en un pub cercano, y tras varias copas, ella le había dicho que le gustaba mucho y le besó. Una cosa llevó a la otra, y cuando se dio cuenta de lo que sucedía, estaban ambos juntos en la cama de ella.
 
   Ella debió de darse cuenta de su zozobra, porque se incorporó y le abrazó por detrás.
 
   -¿Qué te pasa, cariño? –le susurró al oído. Su tono cariñoso no ayudó al joven.
 
   -No deberíamos haberlo hecho –le dijo sin ambages.
 
   -¿Por qué? ¿No te ha gustado?
 
   -¡Y tanto! Pero... Es que no debería... Soy el Juez de la Búsqueda. Debería ser imparcial. Esto... No esta bien.
 
   -¡Pero yo te quiero! ¡Te necesito, Peter! ¡Me gustaste desde que te vi la primera vez!
 
   -¿Y por eso te exhibías así conmigo en el avión? –le dijo él con dureza-. ¿Y por eso dicen que tu..., qué tú eres...?
 
   -¡Eso es mentira! La gente dice que soy una... Una zorra. ¿Y porque? Solo porque le gusta el sexo y no quiero compromisos. ¡Es tan injusto! –dijo ella al borde de las lágrimas-. ¿Por qué son todos tan malos conmigo? ¿Por qué Deborah difunde todas esas mentiras de mí?
 
   Peter sintió una punzada de culpa. Como todos, la había juzgado por como creía que era. A fin de cuentas, ¿quien era él para juzgarla? Ella nunca había hecho daño a nadie. Y realmente, la opinión que tenia de Victoria venia de lo que Deborah le había contado. ¿Y si había exagerado un poco? ¿Y si había mentido? Y una idea terrible le invadió: ¿y si Deborah le había estado manipulando?
 
   Peter se quedó a dormir con Victoria, pero esa terrible idea ya no le abandonó.
 
    
 
    
 
   Hotel Sun.
 
   Irkutsk.
 
   1 de Junio.
 
   12 días y 6 horas.
 
    
 
   Después de desayunar todos juntos, Jackson les dijo a los Cameron que le esperaran en el vestíbulo del hotel y al cabo de poco se les acercó acompañado de un joven que aparentaba apenas veinte años, rubio y esbelto.
 
   -Os presento a Danil Karpov, nuestro guía local –les dijo.
 
   -Llamadme Dani, por favor –les dijo en un inglés aceptable-. Todos mis amigos lo hacen.
 
   Deborah no conocía de nada al joven ruso, y tampoco era una buena juez de la gente, pero pese a sus recelos de que alguien tan joven pudiera ser un buen guía, el joven le caía simpático, y su sonrisa era cálida y contagiosa. Instintivamente, supo que iban a hacerse buenos amigos.
 
   El recelo de los Cameron hacia la competencia del joven como guía era más que comprensible, porque parecía recién salido del instituto, y fue Ian el primero en hablar.
 
    
 
   -Hablas ingles –señaló-. Y bastante bien. ¿Cómo es eso?
 
   -Oh, he hecho un curso en la agencia de turismo para la que trabajo –señaló el joven sin dejar de sonreír-. Es necesario para poder entenderse con los turistas. Además, mi padre era marinero y viajó por todo el mundo en un barco ballenero. Él me fue enseñando desde niño. No se preocupen, sé hacer mi trabajo.
 
   -¿Cómo? –le pinchó John, tan mordaz como siempre-. ¡Si eres un crío! ¿Cómo puedes saber hacer de guía?
 
    
 
   Dani, sabiendo que todos le miraban y escuchaban con atención y se reservaban su juicio sobre él, decidió contraatacar con firmeza pero respeto.
 
   -“Señor Cameron”, he vivido en esta ciudad durante toda mi vida, la conozco mejor que la palma de mi mano, puedo decirle como se llaman todas las calles y la historia completa de la ciudad y cada monumento mejor que ningún otro guía de ella, llevo cuatro años haciendo de guía para los turistas extranjeros... Y, una vez todos son capaces de mirar más allá de mi edad, TODOS, sin excepción, y he dicho “sin excepción”, coinciden en que soy el mejor en lo mío. Así que, ¿quieren que sea yo quien les guíe, o un hombre de 40 años, que siempre esta borracho, con una botella de vodka en la mano y habla ingles peor que un niño de 5 años? Porque mi agencia no tiene otros guías disponibles ahora. Nadie les obligará. Siéntanse libres de elegir.
 
    
 
   Hasta John percibió la indirecta, y acusó el golpe. Y también comprendió la amenaza del otro guía. No sabían si iba en serio era un farol, pero el modo en que el joven había manejado a John, su confianza en sí mismo y el hecho de que no les sobrara el tiempo bastaron para que les decidieran a arriesgarse con él.
 
   Ian asintió. Y Deborah, seguida de Jack y Victoria... Y, muy de mala gana, John. Siendo la decisión unánime, Ian se adelantó y tendió una mano a Karpov.
 
   -Encantado de conocerte... Dani. Será un placer tenerte como guía.
 
   -El placer es mío, señor Ian –sonrió Karpov estrechándole la mano-. ¿Cuándo empezamos?
 
   -Ya mismo.
 
   -Perfecto. El señor Jackson les ha alquilado un par de todo terrenos. Vengan conmigo.
 
    
 
   Minutos después, los dos vehículos recorrían las calles de Irkutsk. Karpov iba en el primero, y como, al preguntarle a Ian lo que querían ver, este le había respondido “todo”, él les iba mostrando toda la ciudad y sus monumentos uno a uno. 
 
   Vieron magnificas mansiones de ladrillo y piedra, bibliotecas, escuelas, orfanatos, de cerca de dos siglos de antigüedad pero todos hermosísimos e imponentes. En cada uno se detenían y Karpov les hacia bajar y explicaba todo lo que sabia sobre el mismo, demostrando tener un conocimiento enciclopédico.
 
   -Cuantos edificios públicos –señaló Jack escuetamente.
 
   -Es obra de los magnates del antiguo Irkutsk –explicó Karpov, que se había tomado su comentario como una pregunta-. De la época de mayor esplendor de la ciudad, cuando era “el Paris de Siberia”. Había comerciantes de pieles y mercaderes, que hicieron fortunas fabulosas y muchos devolvieron parte de ello a la ciudad, construyendo los monumentos que ahora veis.
 
    
 
   -Semejante altruismo debe ser una rareza estas últimas dos décadas –opinó Ian.
 
   -Casi. Pero hay una excepción. Un famoso empresario llamado Kolmákov, que tras la caída de la URSS creó una empresa privada que expandió y acabo convirtiéndole en uno de los hombres más ricos de la ciudad, y luego decidió proseguir esa clase de obras benéficas, dando comida a ancianos y huérfanos, financiando al equipo de hockey local... Invirtiendo sus ganancias en la región, en vez de enviarlo a Suiza, como hacen los demás.
 
   -Es un caso único, supongo.
 
   -Lo era... Hasta que vuestro abuelo vino aquí a imitarle, inspirado por su ejemplo.
 
   -Vaya, ese hombre debía ser el “modelo” que inspiro al abuelo –dijo Deborah-. ¿Lo es, Victoria?
 
   -Esto... No me acuerdo de cómo se llamaba –admitió esta, abochornada.
 
    
 
   Deborah puso los ojos en blanco. Victoria no se acordaba del nombre. ¡Que sorpresa!
 
   -Si, lo era –intervino Ian-. Ya leí ese número de la revista.
 
   -¿Cuando? ¿En Escocia?
 
   -No, en el hotel. Casualmente, ese número era uno de los que me traje. Uno de los favoritos del abuelo. Y creo que salta a la vista porque.
 
   Todos comprendieron enseguida lo que quería decir: por sus obras benéficas saltaba a la vista cuanto su abuelo quería a la ciudad y sus habitantes, y, sin duda, el sentimiento era reciproco.
 
   Y eso conmovió a algunos e incomodó a los demás.
 
   Como había tantos monumentos que ver, el primer día no los acabaron y acordaron continuar al día siguiente.
 
    
 
   Al día siguiente, continuaron con la visita. Ian le pidió a Dani que les llevara al lugar más importante de Irkutsk, el corazón de la ciudad, y este les guió frente a un magnifico edificio de color blanco con partes pintadas de azul, grandes ventanales y una gran puerta flanqueada por dos inmensas torres. Una gran multitud entraba y salía continuamente. Un gran cartel coronaba el edificio, y tenia escrita una sola palabra en alfabeto cirílico. Solo tenia 7 letras, y pese a no saber ese alfabeto, Ian intuyó que era el nombre de la ciudad.
 
   -Es un edificio precioso –señaló Deborah.
 
   -A mí me parece una estación de tren –señaló Peter.
 
   -No lo parece –le contradijo Dani-. Es una estación de tren.
 
   -¿Y esto es el corazón de la ciudad? –se escandalizo John-. ¿Estas de broma o que?
 
   -No, no lo estoy. Efectivamente, lo es. Es una estación del Transiberiano, la línea férrea más larga del mundo, que mide 9.288 Km. de largo y atraviesa toda Rusia desde Moscú hasta Vladivostok. Es la verdadera columna vertebral de Rusia, y ha mantenido la integridad territorial de Rusia más que ningún líder político u ejército. Irkutsk no seria una ciudad, ni Rusia habría llegado a ser lo que es, sin ella. El 50% de la gente que se desplaza en Rusia lo hace en tren, y así se llevan el 70% de las mercancías. No tenéis ni idea de su importancia.
 
   -Si, es interesante –admitió Ian-. Pero la cuestión, para nosotros, es: ¿el abuelo hizo algo en esta estación?
 
   -No, no lo hizo.
 
   -Pues no es el lugar que buscamos –le dijo Ian respetuosamente-. Ya vendremos a visitarla cuando tengamos más tiempo, si lo tenemos. Por ahora, sigamos con la visita turística.
 
   Dani les fue llevando a otros edificios importantes de la ciudad, y sugirió detenerse un momento a ver de más cerca una magnifica iglesia restaurada por el difunto Cameron, ubicada en las afueras de la ciudad, y pese al frío reinante, todos estuvieron de acuerdo.
 
    
 
   Dejaron los coches en un aparcamiento, detrás de la iglesia, y se dirigieron a la fachada. La zona estaba desierta, salvo por un par de paseantes que pronto se perdieron en la distancia.
 
   Dani comenzó a explicarles la historia de la iglesia, de más de 200 años, y todos le escucharon con mucho interés. Ian no se imaginaba que algo malo pudiera sucederles... Hasta que oyó el chirrido de unos frenos que pertenecían a un vehículo que frenaba justo detrás de él. Al volverse, vio que el vehículo era un todo terreno negro Toyota que se detuvo frente a ellos... Y del que se abrieron tres puertas, saliendo de cada una de ellas un hombre vestido con un traje negro, chaqueta, camisa y zapatos de marca, que se cubrían las caras con pasamontañas negros.... Y empuñaban pistolas que apuntaron hacia ellos.
 
    
 
   Los tres comenzaron a hablar precipitadamente, apuntando a la cabeza de los Cameron con sus armas, volviéndolas para apuntar a uno u a otro cada pocos segundos, y Dani les tradujo sus palabras en breves instantes:
 
   -Dicen que los ingleses deben subir a su coche. Solo ustedes. Los Cameron.
 
   -No lo haré –dijo Jack, haciendo alarde de sangre fría.
 
   -Ni yo –intervino Deborah.
 
   -Yo menos –dijo Ian impasible-. Mi mama me dijo que nunca debía irme de paseo con desconocidos.
 
   Ese chiste fue más que bienvenido y, aún en ese momento tan desesperado, les arrancó carcajadas a todos... Y hasta una sonrisa a Jack.
 
    
 
   Estaba claro que los tres rusos no esperaban que una negativa, y menos aún tal despreocupación y carencia de miedo, y volvieron a dirigirse hacia Karpov con voces cargadas de tensión.
 
   -¡Oh, mierda! –exclamó el joven ruso, que fue palideciendo a medida que oía sus palabras.
 
   -¿Qué dicen?
 
   -No creo que queráis saberlo –repuso Dani tragando saliva.
 
   -¡Dínoslo ya! No puede ser peor que verlos apuntarnos con esas armas.
 
   -Oh, y tanto que si. Pero como quiera. Dicen que son miembros de la mafia rusa...
 
   Todos los Cameron soltaron un “¿qué?” A la vez, y Dani prosiguió:
 
   -Y que han venido a raptaros a todos.
 
    
 
   Un silencio de muerte se extendió sobre el grupo. Solo Ian tuvo el valor de romperlo.
 
   -Pregúntales porque –le ordeno a Dani-. Diles que nosotros nunca les hemos hecho nada.
 
   Dani hizo la pregunta y enseguida recibió la respuesta.
 
   -Dicen que eso no importa, porque vuestro abuelo si se lo hizo. Dicen que él hizo negocios en esta región, y que nadie puede hacerlo sin pagarles por protección. Que el no lo quiso hacer nunca, y por eso, estaba en deuda con ellos...
 
   ...Y que vosotros vais a pagarles esa deuda con vuestro rescate.
 
   Ian sentía una punzada de miedo al mirar la boca negra de la pistola que le apuntaba a la cabeza, pero también estaba furioso. Un pensamiento cínico, sorprendentemente, se le pasó por la cabeza: “¿Ah, sí? ¿Así qué a hacer obras benéficas sin esperar recibir nada a cambio se le llama “hacer negocios?” Esa no me la sabia” pero se abstuvo de decírsela a Karpov. Y su rabia se incrementó al ver como uno de los tres mafiosos (el más joven) miraba con lujuria a su hermana Deborah, que estaba pálida y le temblaban las rodillas de miedo, supo que ella también había visto la mirada del mafioso y sabía lo que tenia en mente. Y ver así a su hermana llenó a Ian de furia ciega hacia los tres mafiosos. Siempre había cuidado de su hermana desde que eran niños. Nunca dejo a nadie hacerle daño, y prefería mil veces morir acribillado a tiros que dejar que se lo hicieran esos tres, y mucho menos del modo en que sin duda, el joven matón tenia pensado.
 
    
 
   La idea de quedarse quieto y esperar que los matones o sus jefes mafiosos se contentaran con el dinero recibido (cosa bastante improbable) o, más importante aún, que fueran a cumplir su promesa de liberarles tras cobrar el rescate, en vez de acabar con ellos de todos modos para librarse de testigos molestos, cosa habitual en los secuestros, no le pareció aceptable ni por un momento. 
 
   “A ver... Son tres. ¿Estoy solo?” Se dijo. Intercambio una mirada de inteligencia con Jackson, haciéndole un gesto con la cabeza a los tres matones, y este asintió, moviendo su cabeza solo un milímetro. Reynolds, más allá de Jackson, vio su mirada y asintió también.
 
   “Bueno. No estoy solo. Son tres y nosotros también. Solo necesito algo más: distraerles, hacerles bajar la guardia un segundo. Y creo que se como hacerlo”.
 
    
 
   -Dani –le dijo al joven-. Diles que no me fío de ellos. Diles que sé que los mafiosos nunca cumplen su palabra.
 
   -¿Estas loco? –le susurro en inglés el ruso, con los ojos desorbitados de terror-. ¡Te van a matar si les dices eso!
 
   -¡Tu tradúcelo! Confía en mí, sé lo que me hago.
 
   -Eso es justo lo que me asusta más que  esas pistolas... –Dijo él meneando la cabeza con pesar. Pero obedeció. Los tres matones parecieron quedarse estupefactos y luego intercambiaron una mirada interrogadora entre ellos. Ian reconoció cual era el jefe, porque los otros dos le miraban a él en busca de órdenes, y lo eligió como su objetivo.
 
   “Tú eres mío, cabron” le dijo mentalmente. Cuando vio que el líder empezaba a enfadarse, continuó hablando.
 
   -Dile también –añadió otra vez hacia Dani-. Que si ese capullo de la derecha sigue mirando así a mi hermana, le romperé la cara.
 
   -¿Estas loco? ¿Quieres qué se enfaden contigo?
 
   -Exacto. ¡Traduce!
 
    
 
   Como esperaba Ian, este último comentario hizo que el líder de los matones se enfadara aún mas, solo que esta vez descargó su rabia contra el joven matón, al que se puso a dar gritos. Ian no comprendió las palabras, pero estaba seguro de que la mitad, al menos, eran insultos, porque el líder le culpaba de la resistencia de sus “prisioneros”.
 
   -Diles también –prosiguió Ian-. Que alguien va a impedirles raptarnos ni hacernos daño. Y no es la policía.
 
   El joven Karpov se lo tradujo, y los tres mafiosos, esta vez, no pudieron disimular su interés y una leve inquietud.
 
   -Quieren saber quien es ese “alguien” –le tradujo Dani la respuesta del trío.
 
   -YO –respondió Ian.
 
    
 
   Y, antes de que Dani pudiera traducir esa ultima palabra, Ian lanzó un grito de sorpresa, mirando con los ojos desorbitados detrás de los tres mafiosos y señalando en esa dirección. Estos, instintivamente, se volvieron a mirar hacia sus espaldas... Y un segundo después, comprendieron el monumental error que habían cometido. 
 
   En efecto: en cuanto empezaron a volverse de nuevo hacia los Cameron, vieron a Ian saltando sobre el líder mafioso, a Jackson sobre el matón de mediana edad y a Reynolds sobre el más joven.
 
   Reynolds fue el más rápido de todos: Con una llave de Karate golpeó con el canto de la mano el brazo armado del joven matón, que perdió el arma, y el chasquido sonoro que se oyó, así como el aullido de dolor lanzado por este, señalaron que le había roto el brazo.
 
   Como si le molestara oír gritar al joven, Reynolds, con una expresión de profundo desprecio y... ¿Hastío? En la cara, le dio otro golpe de Karate, este mucho menos fuerte, contra un lado del cuello del joven, y él cayó, desplomándose como un fardo, inconsciente.
 
    
 
   Claro que Ian no estaba en situación de reparar en eso, porque cayó sobre el líder del trío, haciéndole caer al suelo y cayendo sobre él, y este quedo aturdido y perdió su arma en el proceso.
 
   Tal vez el hombre habría podido recuperar su arma y usarla, pero Ian no le dio la oportunidad: comenzó a darle puñetazos contra su cara, uno detrás del otro.
 
   -¡Esto...es...para...que...no...os...metáis...con...mi...HERMANA! –aulló él, soltando una palabra entre cada puñetazo.
 
   Por su parte, Jackson demostró su gran fuerza al propinar un puñetazo con todas sus fuerzas en una mejilla del último matón... Que cayó al suelo sin soltar un gemido, como si le hubieran cortado las piernas.
 
    
 
   Todo duró apenas dos segundos. Transcurridos estos, solo Ian seguía golpeando al líder mafioso, pero al darse cuenta de que estaba inconsciente, dejo de hacerlo y levanto la vista, descubriendo que los otros dos también estaban fuera de combate... Y que los demás Cameron, el joven Karpov y Peter les miraban como si los tres acabaran de vencer a un ejército. Ian estaba tan sorprendido que habría seguido allí, en esa postura, durante quien sabe cuanto tiempo, de no habérsele acercado Reynolds y apoyado las manos sobre sus hombros.
 
   -Bien hecho, Ian. Ahora, sugiero que atemos a estos tres canallas antes de que se despierten. Ah, y Karpov, por favor, llama a la policía. ¿Quieres?
 
   -En... en... se... guida –tartamudeó este, con la expresión de haber visto a un fantasma.
 
    
 
   Reynolds resultó saber hacer nudos con cualquier cosa, y quitándoles los cinturones y cordones de los zapatos a los tres matones, los ató tan bien y tan fuerte que ni aún después de haber recobrado el conocimiento, pudieron estos hacer algo más que insultar a sus captores. Esta vez, Ian agradeció sinceramente no saber ruso y no poder entender una palabra de lo que estos decían. Pero, al parecer, Reynolds SI les comprendía, o le molestaba oírles, así que les quitó a los tres sus corbatas y les amordazó con ellas, reduciendo sus insultos a simples gruñidos.
 
    
 
   Dos coches de policía se presentaron en cinco minutos, y cuando los agentes que iban en estos consiguieron reponerse de la sorpresa de que tres turistas hubieran capturado a tres mafiosos armados, llamaron pidiendo refuerzos, y pronto se presentaron tres coches más y una furgoneta policial. Cuando trataron de desatar a los tres matones para esposarles, no lograron deshacer los nudos y prefirieron subirles a la furgoneta así mismo.
 
   -Caramba, Reynolds –le dijo Ian a este-. Sabes hacer nudos como un profesional.
 
   -Mi padre era marinero y me enseño a atar cosas de modo que nunca se soltaran -repuso este encogiéndose de hombros.
 
    
 
   Poco después de que se llevaran a los matones, un hombre rubio que rozaría la treintena y con una placa de teniente se les acercó.
 
   -Saludos –les dijo en un inglés con acento de Oxford-. Soy el teniente Yuri.
 
   -¿Solo Yuri? –le preguntó Peter-. ¿No va a decirnos su apellido? ¿O si es usted un simple agente de policía... o de otra fuerza policial?
 
   -No... y NO. Les pido disculpas por tan desagradable incidente, aunque reconozco que me sorprende que hayan podido ustedes desarmar y reducir a esos tres tan fácilmente.
 
   -Eran estúpidos –dijo Ian a modo de excusa. No se le paso por alto la insinuación de Carnsten respecto a que Yuri no era un simple agente de policía. Tal vez fuera agente (o ex agente) del FSB, los servicios secretos rusos. Desde luego, lo parecía.
 
   -Si, sin duda. Necesitare sus declaraciones mañana. Haré que dos coches patrulla que les escolten de vuelta hasta su hotel –les dijo Yuri sin más-. Buenos días.
 
   Y se fue sin ni siquiera despedirse.
 
    
 
   Mientras volvían al hotel, con un coche de policía delante y otro detrás, los Cameron trataron de reducir la tensión hablando entre ellos.
 
   -¿De veras es tan poderosa la mafia aquí, Dani? –le preguntó Deborah, visiblemente asustada.
 
   -Esto es Rusia. La mafia esta por todas partes. Aquí en Irkutsk no se habla de ella, pero está presente, como en todas partes.
 
   -¿Y crees qué es verdad eso de que le tenían manía al abuelo?
 
   -Sin duda. Nadie importante puede operar aquí sin hacer tratos con ellos. Ni siquiera Kolmakov pudo, pero, según él, nunca les pago por “protección”.
 
   -¿Y nuestro abuelo?
 
   -¿Ah, él? Por lo que dicen, nunca se digno ni a hacer tratos con ellos. No creo que eso le gustara mucho a los mafiosos, seguro. Y aunque eso no sea cierto, ahora si que estarán molestos... Con vosotros. No les gustara nada de nada que unos turistas han capturado a tres de sus mejores hombres.
 
   -¿Tres de sus mejores hombres? –repitió Reynolds, atónito-. ¿Pero qué dices? ¡No lo son! Estos tres eran unos aficionados, unos matones de cuarta categoría. Los mafiosos tienen a ex soldados, ex agentes del KGB, ex miembros del Spetsnaz, las fuerzas especiales rusas... No, si estos tipos eran mafiosos, cosa que dudo, deben ser de lo más bajo. Lo peor de lo peor. No podían usar a estos pringados nada más que asustar a viejas. Ni siquiera creo que fueran miembros de una mafia. Una mafia que quisiera secuestraros enviaría a gente capaz, profesionales, y no a esos tres inútiles.
 
    
 
   Todos se quedaron mirando a Reynolds como si le vieran por primera vez, sorprendidos de sus palabras, y el se sintió visiblemente incomodo.
 
   -¿Qué? –les dijo-. Solo soy presidente de ONG, pero hice el servicio militar en el ejército británico y viajado un poco. He conocido a soldados y mercenarios, y aprendido a reconocerlos.
 
   -Aun así, es impresionante –señaló Ian, receloso del socio de su hermana. Y una sospecha le atravesó el espíritu. De hecho, mucho más que una simple sospecha: la certeza de que Reynolds parecía muchas cosas... Pero no un presidente de ONG. Su descripción de los matones parecía la de un sargento instructor de las fuerzas especiales, y su modo de lucha, el modo en que había desarmado y dejado fuera de combate al matón ruso había sido rápido, fulgurante, eficiente: como si fuera cinturón negro de Karate. 
 
   De hecho, todo en Reynolds parecía ser mucho más de lo que uno podía ver a ojos vista. Solo había una palabra precisa para describirle: profesional. Pero... Profesional, ¿de que?
 
    
 
   El convoy llegó al hotel sin incidentes, salvo por la sorpresa del personal y clientes del mismo por verles llegar escoltados por la policía. Una vez entraron en el hotel, un agente les informo de que dejarían a tres policías delante y en el vestíbulo del hotel durante toda la noche para protegerles, y tras explicarle al recepcionista lo sucedido (y dejar esta caer sobre los Cameron una avalancha de excusas y disculpas por “tan desafortunado incidente”) ellos se fueron cada uno por su lado a sus habitaciones.
 
    
 
    
 
   Hotel Sun.
 
   3 de Junio.
 
   10 días y 6 horas.
 
    
 
   El teniente Yuri (que seguía sin decirles su apellido) llegó al hotel al día siguiente y los encontró a todos juntos cuando estaban desayunando, junto con el joven Karpov. Victoria le guiño un ojo seductoramente, algo de lo que él hizo caso omiso, y Jackson se levantó para estrecharle la mano.
 
   -¡Buenos días, teniente! –le dijo sonriendo de oreja a oreja-. Me alegro de verle. ¿Quiere unirse a nosotros?
 
   -No, gracias. Estoy de servicio –explicó Yuri innecesariamente, dado su uniforme y rígida actitud-. Solo venia a ponerles al día de las novedades.
 
   -Déjeme adivinarlo... –dijo Ian con un poco de insolencia-. La mafia ha atacado la comisaría esta noche, ha matado a todos los policías y se han llevado a sus matones, como en Terminator 1. O estos se han fugado, como en la gran Evasión.
 
   -No. Ni lo uno ni lo otro -negó sin inmutarse por los comentarios del joven (bastante exagerados, a decir verdad)-. Esos tres canallas son tan mafiosos como Elliot Ness.
 
    
 
   Al ver la expresión de sorpresa e incredulidad de los Cameron, el ruso se explicó:
 
   -Si, Elliot Ness. El enemigo de Al Capone. De “Los Intocables” Aquí también vemos películas.
 
   Al deshacerse la incredulidad de los Cameron entre sonrisas y risas alegres, Yuri prosiguió:
 
   -No tuvimos que presionarles mucho para que hablaran –les explicó-. Cuando se vieron en una celda y yo les dije que íbamos a interrogarles a fondo para descubrir y desarticular a toda su banda mafiosa, toda su arrogancia se desvaneció y casi se pelearon entre sí por contarnos todo lo que sabían. Al final resulto que no son miembros de ninguna mafia. Son simples ladrones callejeros de poca monta, que estaban todos... Fichados (dijo cuando encontró la palabra correcta en Inglés) por pequeños hurtos, robo de coches, atraco a mano armada... Y nada más.
 
   -¿Y el coche? ¿Y los trajes caros?
 
   -Robados. De una calle cercana y una tienda de ropa de diseño. Solo era pura fachada, nada más. Oyeron hablar de la presencia de ustedes en la ciudad y también habían oído rumores de que la mafia planeaba ajustar cuentas con su abuelo hace años, rumores sin ningún fundamento, por lo que sabemos, pero esos tres pensaron que podían dar un gran golpe al raptarles a todos ustedes, pedir un gran rescate y luego escapar de la región, creyendo que la mafia cargaría con las culpas. Por cierto –añadió mirando a Deborah e Ian-. El que la miraba a usted, señorita Cameron, de ese modo tan... Peculiar esta acusado de violación, así que creo que sus temores, señor Ian, estaban bien fundados. En nombre de la policía rusa y la ciudad de Irkutsk, les presento nuestras más sinceras disculpas y me asegurare que un coche de policía con dos agentes les siga a todas partes para asegurarse de que nada les suceda. Buenos días y que disfruten de su estancia en Rusia.
 
    
 
   El Teniente se dio la vuelta y se fue del hotel sin ni decir adiós... Otra vez.
 
   -¡Vaya! –dijo Peter jocosamente-. ¡Así que no eran más que unos ladronzuelos haciéndose los mafiosos!
 
   -Tenias razón, Reynolds –le dijo Ian a este-. Acertaste de pleno.
 
   Reynolds pareció incomodo e hizo un gesto como diciendo que no tenia importancia.
 
   -Estarán mucho más seguros en la cárcel que en la calle –dijo Karpov, para sorpresa de todos-. Espero, por su propio bien, que los lleven a una cárcel de Moscú, bien lejos de aquí.
 
   -¿Y eso porque? –le preguntó Ian, curioso.
 
   -Porque aquí hay una mafia local, en efecto –les explico el joven con la mayor seriedad-. Tranquila y discreta, pero la hay. Y cuando se enteren de que esos tres memos han tratado de cargarles la culpa de algo que no habían hecho, atrayendo sobre ellos la atención de la policía... Bueno, no me gustaría nada de nada encontrarme en el pellejo de esos tres.
 
    
 
   Deborah podía no ser una gran juez respecto a las personas, pero si conocía, y muy bien, a su hermano. Sabia que este no sabia mentir bien ni ocultar las cosas, y cuando le preguntó que le pasaba, él respondió con evasivas y vaguedades. Le mentía. O mejor dicho, como odiaba mentir, eludía y esquivaba sus preguntas para no tener que mentirle.
 
   “Me ocultas algo, hermanito –le dijo ella en silencio-. Y estoy segura de que no es algo personal. Juro que voy a averiguar lo que es, o no me llamo Deborah”.
 
    
 
   Cuando los Cameron se reunieron de nuevo para trabajar en el acertijo, la tensión se mascaba en el aire. Y las razones saltaban a la vista: el sexto fragmento aún estaba lejos de sus manos y el tiempo para completar la búsqueda se agotaba. Tras mucha discusión, Victoria intervino:
 
   -Basta de perder el tiempo –dijo con una gran seguridad-. Yo encontraré el fragmento. 
 
   -¿Y como vas a resolver el acertijo, si no tienes ni idea?
 
   -¡Muy fácil! Solo puede saber la respuesta alguien de por aquí, y le voy a preguntar a uno.
 
   Se volvió hacia el joven Karpov, y adoptando una pose seductora y su mejor sonrisa, le habló.
 
   -Dime, Dan... Tu que eres de por aquí, ¿cuál dirías tu que es el símbolo de la gratitud de la gente de la región hacia mi abuelo?
 
    
 
   El joven, turbado por la actitud provocativa de ella, aunque no le desagradara del todo, pensó mucho la pregunta.
 
   -Pues... No sé. Hay muchas. Por ejemplo, hay un premio local pagado por el ayuntamiento de la ciudad para los jóvenes que hagan obras altruistas... Hay placas en su honor en cada monumento o edificio que restauró o construyó... ¡Ah, claro! ¡El monumento!
 
   -¿¿El monumento?? –preguntaron todos los Cameron al unísono.
 
   -Oh, si, hay un monumento en su honor. La gente de aquí le adoraba, creedme. Simbolizaba la gratitud de la gente de Irkutsk por todas sus buenas obras y lo que hizo desinteresadamente. Lo llaman “el monumento Cameron”.
 
   -¿Y donde esta? –le preguntó Victoria, con gran apremio.
 
   -En las afueras del pequeño pueblo de Listvyanka, junto al Lago Baikal. A apenas 70 Km
 
   -¡Entonces es allí! –Exclamó ella-. Necesitamos ir allí. Por favor, Dani, pídenos dos taxis lo antes posible.
 
    
 
   El trayecto hacia el lago Baikal duró apenas una hora, y aunque Victoria estaba demasiado nerviosa para disfrutar del paisaje, los demás si lo hicieron. Los campos y bosques eran magníficos, un manto verde que lo cubría todo. 
 
   Pronto, una inmensa lengua azul apareció delante de él: el lago Baikal. La carretera les llevaba directamente hacia un pequeño y bonito pueblo que parecía haber crecido a orillas del mismo, bajo una montaña totalmente verde, cubierta de bosques.
 
   -Esto es Listvyanka –les explicó Dani a los que iban en su taxi-. Un pequeño pueblo que no tiene ni 2.000 habitantes, y es un destino turístico muy apreciado. Vuestro abuelo les financió la restauración de su escuela y su iglesia de San Nicolás. Por eso el ayuntamiento de Irkutsk insistió en dedicarle un monumento allí. Esta en un parque al Norte del pueblo.
 
   Las dos taxis atravesaron el pueblo, y pronto se detuvieron frente al monumento, que estaba en medio de un pequeño parque donde muchos niños jugaban. 
 
    
 
   El monumento constaba de un pedestal monolítico sobre el que había una estatua de Ian Cameron mirando el lago Baikal, rodeada de un mosaico de piedras.
 
   Cuando todos descendieron de las taxis, todas las miradas se volvieron hacia Victoria.
 
   -Te toca, Vic –le dijo Ian-. Busca el fragmento.
 
    
 
   Victoria se acercó al monumento para examinarlo: la estatua de su abuelo parecía mirarle con severidad (y eso la incomodaba visiblemente), el césped... Al mirar este con aprensión en toda su anchura, y los raros lugares en donde había tierra suelta, los demás comprendieron que era lo que la incomodaba, y tuvieron que hacer grandes esfuerzos para no echarse a reír. A Victoria le daba asco la idea de tener que escarbar en la tierra en busca del fragmento.
 
   Por eso, ella siguió escrutando los alrededores del pedestal, y de repente, su mirada se quedó fija en los guijarros de diversos colores ubicados justo frente a este que formaban intrincados dibujos sin sentido aparente. Pero, en el centro de ellos, había un grupo de estos de color negro.
 
   Y allí era justo donde la mirada de Victoria se quedó fija. Ian tardó en comprender que pensaba ella, hasta que recordó la ultima parte del acertijo: “Una mancha blanca en la tierra negra os aguarda”.
 
   Y, efectivamente, en mitad de los guijarros negros había uno pequeño, redondeado y de color blanco, que era muy familiar a Ian.
 
    
 
   Al fijar la vista en este, Victoria sonrió y se arrodilló, extendiendo un brazo para coger un guijarro negro. Este no se movió, porque estaba fijado al suelo con cemento. Así que ella alargó el brazo hacia el blanco que había en el centro.
 
   “¡No! –se dijo a sí mismo un Ian incrédulo, totalmente atónito- ¡No puedo creerlo! ¿Ella...? ¿Victoria... ha encontrado...?”.
 
    
 
   Cuando los dedos de Victoria se cerraron en torno al guijarro, todos contuvieron la respiración... Y soltaron un involuntario gemido de asombro cuando ella, al tirar de él, lo despegó sin dificultad. Sonriendo tanto que los labios parecían estar a punto de salirse de su cara, Victoria lo levantó en alto.
 
   -Por fin... –dijo, hablando para sí misma-. Por fin lo logré. 
 
   Sacó un pañuelo de papel de su bolso, limpió el guijarro con él, y en el centro de este apareció una línea. 
 
   Todos se quedaron boquiabiertos, como peces fuera del agua boqueando tratando de respirar, y ella les miró, divertida de su confusión. Cuando volvió a dedicar su atención al guijarro, hundió una de sus largas uñas en el borde, hizo fuerza... Y el guijarro se abrió, revelando que estaba hueco y contenía un papel doblado y un trozo de metal. 
 
   Cuando ella se lo mostró a los demás, sonriendo de oreja a oreja, estos prorrumpieron en vítores, para sorpresa del joven Karpov.
 
   Habían encontrado el sexto fragmento.
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Ocho: El lugar oculto en el gran azul.
 
   Monumento Cameron.
 
   Listvyanka, Lago Irkutsk.
 
   3 de Junio.
 
   10 días y 2 horas.
 
    
 
   El hallar el antepenúltimo fragmento les subió la moral a todos, y mucho, pero eso no quitaba que ese frío glacial les fuera insoportable, por muy bien abrigados que fueran, de modo que esta vez ni se molestaron en leer el último acertijo, sino que saltaron sobre los dos vehículos de alquiler, regresando a su hotel de Irkutsk a toda prisa... Con la calefacción a tope, sobra decirlo.
 
   Victoria examinó el fragmento recién hallado... Pero, al pasárselo a Deborah, a esta se le resbaló y cayó al suelo del coche. Por suerte, ella lo encontró enseguida.
 
   -Ah –dijo la joven mientras lo examinaba-. Es igual de largo que el quinto. Debe de ser su parte inferior. ¿Lo ves, Ian? Este tiene 6 dientes. Tres de punta, dos redondeados y uno poligonal. Sin duda, no hay dos fragmentos iguales.
 
    
 
   -Deberíamos darnos prisa en leer el siguiente acertijo –señaló John mientras se pasaban el fragmento unos a otros-. Vic, léenoslo, por favor.
 
   -Será un placer –dijo ella sonriendo de oreja a oreja, obviamente complacida de poder ser la estrella de ese día-. Dice: “En el corazón del mar tranquilo que no lo es, en la tierra de las mil islas que no lo son, el lugar secreto que ha sido olvidado por todos, la isla construida, no por los hombres, sino por los más pequeños y laboriosos arquitectos del mundo con sus propios cuerpos, en la tumba subterránea que nunca lo fue, una piedra destaca en el lugar que fue y ya no es”.
 
   Este acertijo era tan críptico como todos los demás, o más, y todos se perdieron en sus intentos de descifrarlo y no volvieron a hablar durante el resto del camino.
 
    
 
    
 
   Comedor del hotel Sun.
 
   Dos horas después.
 
    
 
   Una vez en el hotel, Ian les convocó a una reunión en el bar del hotel en 15 minutos, y cada uno subió a su habitación a ponerse ropa más cómoda.
 
   Cuando todos fueron descendiendo, uno por uno, sus ropas eran de lo más diversas. Victoria llevaba zapatos de tacón alto, un collar de perlas y un vestido de seda negro ajustadísimo. John un traje negro con corbata, y Reynolds uno gris, todos como si se dirigieran a una fiesta dada por el presidente ruso. Como la otra cara de la moneda, el aspecto de los demás no podía ser más distinto: Ian, Jackson y Peter llevaban téjanos y jersey, Deborah su ropa habitual (con un jersey, eso si) y Jack parecía haberse puesto sencillamente la primera ropa que encontró en su maleta, sin haberla planchado siquiera, llena de arrugas y pliegues. Eso le daba un aspecto cómico... Cosa que a él, claro esta, le traía sin cuidado.
 
    
 
   Ignorando la mirada irónica de los demás Cameron, John y Victoria se sentaron a la mesa, seguidos por los demás.
 
   -Bueno... –dijo Ian-. Ha llegado la hora de hacer “la ceremonia”. ¿Victoria? 
 
   Esta, muy de mala gana, le tendió su fragmento, Ian lo cogió... Y se le resbaló de la mano.
 
   -¡Maldita sea, Victoria! –se quejó él-. ¿Es que tienes las manos untadas de crema o que?
 
   Ella se sonrojó, abochornada, pero Ian no insistió, sino que se limitó a recoger el fragmento. Se sacó la llave casi completa de su estuche y, encarando el penúltimo fragmento delante de su correspondiente ranura, frente a la parte inferior de la llave, tiró de él, y encajó a la perfección, formando un todo con la llave. 
 
   Ian puso la llave casi completa en la palma de su mano y la mostró a todos con la delicadeza de un padre acunando su niño. Y todos miraban la llave como si fuera la obra de arte más hermosa del mundo. Salvo por las dos ultimas piezas, que formaban la punta de la llave, ya estaba completa.
 
    
 
   -Ya van seis –dijo Ian con autentica reverencia-. Solo faltan dos más.
 
   -Y solo tenemos diez días justos –le recordó Reynolds-. No podemos confiarnos.
 
   Tras guardar Ian la llave en su estuche y colgárselo del cuello, Deborah se le acercó para hablarle... Un poco alejados, de modo que los demás no les oyeran.
 
   -No te veo muy preocupado por resolver el próximo acertijo –señaló ella.
 
   -Oh, no lo estoy. De hecho, sé en que continente están los dos últimos.
 
   -¿Y cual es, si puede saberse?
 
   -Oceanía. Deben estar en la Polinesia, Nueva Zelanda, o Australia.
 
   -¿Y como has llegado a esa conclusión si no has siquiera ni visto el acertijo?
 
   -Muy simple: he estado pensando.
 
    
 
   -Luego no te quejes si te duele la cabeza –le dijo ella en broma, y ambos se echaron a reír juntos-. Por favor, acláramelo.
 
   -En realidad es muy sencillo, casi elemental. Verás, estoy seguro de que el abuelo pensó en la posibilidad de que, en las fases finales de la Búsqueda lleváramos retraso respecto al programa y debió pensar en echarnos un cable.
 
   -Si, era demasiado listo como para no haber pensado en eso –aprobó ella-. O sea... qué crees que el próximo fragmento... Perdón, el penúltimo fragmento estará entre aquí y Inglaterra para ahorrarnos tiempo, ¿no?
 
   -No, al contrario. Seguro que querría que tuviéramos que recorrer la mayor distancia posible tras hallar el último fragmento para llegar a Edimburgo a tiempo de abrir la caja.
 
   -Si... Otra de sus pruebas –musitó ella-. Pero... ¿Y como sabes que el último fragmento debe estar en Oceanía?
 
   -Mira un mapa. Eso son las Antipodas. Es decir, el lugar opuesto del globo a Europa. El más alejado. 
 
   -Eso es cierto, pero... En la búsqueda, el abuelo nunca nos ha hecho ir dos veces al mismo continente.
 
   -Oh, y tanto que si. El Quinto y Sexto estaban ambos en Asia. Y, dado que nos ha hecho ir a cada continente, los que quedan son Oceanía y la Antartida, y en este último no hay nada que ver.
 
   -Tienes razón... Pero no se lo digas a Vic, ¿quieres? Aunque haya conseguido dar con este fragmento, cosa que aún no me puedo creer, no soportaría oírla jactarse tras haber dado con dos. Y tampoco creo que fuera más feliz o llegara a hacer nada bueno con el doble de dinero.
 
   -En eso tienes razón. Tranquila, mis labios están sellados.
 
    
 
   Ian cumplió su promesa. Cuando los Cameron se reunieron para tratar de descifrar juntos el acertijo debatiendo entre ellos, a la fuerza, y no porque quisieran compartir nada con los demás, no abrió la boca, pero ninguno tenia ni idea... Hasta que, para sorpresa de todos, fue John quien habló de repente levantándose de un salto.
 
   -¡Ya lo tengo! –dijo-. La Tierra de las mil islas... ¡Es la Polinesia! Es un área de mar inmensa formada por cientos, o miles, de islas. ¡Es allí!
 
   -¿Estás seguro de eso? –Le contradijo Victoria-. Yo no lo veo tan claro.
 
   -No, te equivocas, Vic –le interrumpió Ian-. ¡Tiene razón! ¿Recordáis el comienzo del acertijo? “En el corazón del mar tranquilo que no lo es” La Polinesia esta en mitad del Océano Pacifico, un mar que, en realidad, es turbulento y peligroso. ¡Coincide a la perfección!
 
   -Tal vez –dijo Peter sin ocultar su escepticismo-. Pero hay un problema: El acertijo dice luego “Las islas que no lo son”. ¿Cómo explicáis eso?
 
    
 
   Por un momento, John se quedó sin palabras, sin saber que decir, pero miró a Reynolds, luego a Victoria, luego a Deborah, a Jack y por ultimo, a Ian, como pidiéndoles que le ayudaran o apoyaran... Pero ninguno podía o, más probablemente, no quería hacerlo. No a él.
 
   Pero Reynolds se quedó pensativo unos minutos hasta que habló, rompiendo el silencio.
 
   -Sé que no debería decir nada –dijo mirando a Deborah con una ligera expresión de culpa en los ojos-. Si no es para ayudarte a ti, jefa... Digo, Deborah. Pero el tiempo apremia. ¿Puedo?
 
    
 
   -Adelante, Adam –le dijo ella con firmeza-. Necesita ayuda, y yo ya tengo dos fragmentos. Pero, por favor, llámame Deby, No Deborah ni Jefa. Sabes que no lo soporto.
 
   -De acuerdo, je... Perdón... Deby –se corrigió él a sí mismo en el último segundo-. John, tal vez puedo ayudarte en eso. He viajado un poco como parte de las misiones humanitarias hechas por mi ONG, y no he llegado a la Polinesia, pero si a Australia.
 
   -¿Y que? –le apremió John, impaciente-. Ve al grano... Disculpa.
 
   -Estas disculpado. Mira, la parte del acertijo que dice “las islas que no lo son” y la de “la isla construida, no por los hombres, sino por los más pequeños y laboriosos arquitectos del mundo con sus cuerpos” creo que son la clave, la confirmación del lugar genérico donde esta el próximo fragmento. Antes no supe sumar dos y dos, pero cuando has dicho la Polinesia, lo he comprendido. La Polinesia tiene centenares de islas, pero muy pocas son lo que llamaríamos “islas corrientes”, es decir, de piedra y tierra. Casi todas son atolones.
 
   -¿Atolón? –repitió John totalmente confuso-. ¿Eso qué es?
 
   -Yo te lo diré, primo –intervino Deborah-. Lo leí en una revista hace años. Son arrecifes, o volcanes sumergidos, recubiertos de coral. Es decir, que no son islas como las demás. Lo aprendiste en Australia, ¿no, Adam?
 
   -Así es –asintió el otro-. El coral lo forman miles de diminutos insectos que tienen un pequeño caparazón sólido. Al morir unos, sus descendientes se instalan sobre los cuerpos de sus padres, de modo que, a lo largo de los milenios, van ascendiendo... Y acaban por llegar a la superficie. A partir de allí no crecen más. Las plantas y palmeras crecen en la superficie... Y nace una nueva isla. ¿No esta claro?
 
    
 
   Lo estaba. El coral eran “los más pequeños y laboriosos arquitectos del mundo” que construían islas con sus propios cuerpos. ¡Era clarísimo!
 
   -¡Tienes razón, Adam! –saltó Victoria, entusiasmada-. ¡Vamos allá!
 
   -Yo no veo a que viene tanta prisa –se opuso Jackson-. La Polinesia es MUY grande. No sabemos a que atolón ir.
 
   -¡Si, pero aquí hace un frío terrible! –Protestó John-. Trabajaríamos mejor para descifrar el acertijo en un hotel más cómodo, en una isla tropical y con buenas playas cercanas.
 
   -Yo estoy de acuerdo –opinó Victoria.
 
   -No sé porque sospecho que no vais a trabajar nada en el acertijo, sino pasaros el día entero en la playa vagueando –gruñó Jackson-. Como queráis. ¿Quién más esta de acuerdo?
 
   Jack miró de reojo a Victoria, y asintió en silencio. Ian y Deborah se miraron mutuamente y, lanzando una risita, le imitaron. No hacia falta preguntar porque. Aunque les gustara Siberia, el frío de esta no. Era hora de emigrar a un clima más cálido.
 
   -Así sea –consintió el guía-. Llamare al piloto para que prepare el avión. Con suerte, saldremos hoy mismo.
 
   -¿Adónde vamos? –quiso saber John-. ¿No decías que la Polinesia es muy grande?
 
   -Lo es. Para empezar, iremos a Tahití, en la isla de Papeete, la capital de la Polinesia Francesa –explicó Jackson-. Ya he estado allí otras veces, y es el lugar ideal para nosotros.
 
   -¿Ah, sí? ¿Y porque, si puede saberse?
 
   -Porque, como podrías ver en cualquier mapa (si te molestaras en mirarlo) esta casi en el centro de la Polinesia. Es un importante destino turístico, con muchos hoteles y un magnifico aeropuerto. Desde allí, una vez que localicemos el lugar exacto, llegaremos a él rápida y fácilmente. ¿Os parece bien?
 
   -No seré yo quien te lleve la contraria –replicó Ian con firmeza-. No en esto, por lo menos. Tu razonamiento es indiscutible, así que... ¡Ahí vamos, Tahití!
 
    
 
   Poco después, mientras los otros ya volvían a hacer su equipaje (con tanto viajar continuamente de un lado para otro se estaban volviendo expertos en ello) Ian descendió al vestíbulo y encontró a Jackson en la recepción. Al reconocerle, le saludó con la mano.
 
   -¡Hola, Ian! –Le dijo sonriendo-. Llegas pronto. Veo que no traes tu equipaje contigo. ¿Hay algún problema?
 
   -No, nada de eso –negó el joven-. Ya lo he hecho. En realidad, apenas he abierto una de mis dos maletas en todo el viaje.
 
   -Es lo que hay, chaval. Este viaje no es de placer. No hay mucho tiempo para divertirse.
 
   -¿Ah, no? Pues nos divertimos, y mucho, cuando en Kabul se desencadenó el infierno a nuestro alrededor o cuando esos tres “mafiosos” trataron de raptarnos. ¡Eso fue diversión!
 
    
 
   La risa de Jackson insinuaba cierto respeto y admiración hacia Ian.
 
   -Tienes pelotas, chico –admitió sin dejar de reír-. Nunca comprenderé ni compartiré tu sentido del humor, pero me gustas. Bueno, ¿qué querías? Porque algo querrás de mí. ¿No?
 
   -Si, lo tengo. Se trata del fondo del abuelo para nuestros gastos. ¿Queda mucho?
 
   -No demasiado. Menos de la mitad. Unos 60.000 dólares, pero nos llegará de sobras, salvo imprevistos. ¿Por qué?
 
   -Porque quería pedirte que le des una prima extra al joven Karpov. Ya sabes, nuestro guía. Es un buen guía, muy profesional, y siguió trabajando con nosotros incluso después de que esos mafiosos de pega trataran de raptarnos. Eso se merece un premio. ¿No crees?
 
   -Eres todo un tipo, chaval. Como tu abuelo. Yo le admiraba, ¿sabes? Era un buen hombre, generoso, comprensivo... El mejor hombre que nunca he conocido. ¿Y sabes que? Cada vez te le pareces más. Me ocupare del extra para Karpov.
 
   Ian se emocionó visiblemente por el cumplido del guía, que le confundió y halagó. Tanto se emocionó que no supo que decir antes de volver a su habitación en busca de su equipaje.
 
    
 
   Cuando Ian Cameron I descendió del taxi que le había llevado hasta allí, las bajas temperaturas le provocaron un escalofrío. Ni su grueso abrigo (o el hecho de que estaban en verano, no había nieve y el sol brillaba con fuerza en el lago Baikal) impedían que su cuerpo se debilitara cada vez más. Ya ni siquiera tenia que hacer frío para que se sintiera helado. Pero el deber le llamaba, y se obligó a sí mismo a avanzar.
 
   Cuando llegó frente al monumento, se detuvo un momento. 
 
   Había hecho tantas obras benéficas, ayudado a tanta gente, sin esperar nada a cambio, que recibir una muestra de gratitud como esa le emocionaba. Le hacia sentirse querido, y solo lamentaba no haber podido hacer más.
 
   -Ya falta poco –susurró-. Animo, Ian. Solo dos más. 
 
   Tras mirar de reojo a su taxista y ver que estaba vuelto de espaldas, mirando al pueblo, se arrodilló, y con un cuchillo, arrancó una piedra del mosaico y la reemplazó por la falsa piedra que ocultaba el sexto fragmento, incorporándose enseguida. Toda la operación no había durado más de cinco segundos, y el taxista no le había visto.
 
   Mientras regresaba al taxi, contempló una última vez el lago Baikal, lamentando no volver a ver ese lugar tan hermoso. Pero le consolaba saber que sus herederos verían ese sitio... Gracias a él.
 
    
 
   Media hora después, el Gulfstream de los Cameron volaba rumbo al sur, sobrevolando de nuevo el lago Baikal, que Deborah no dejaba de admirar.
 
   -Es tan bonito... –dijo ella hablando para sí-. Tengo que volver aquí en cuanto pueda. Tal vez el próximo verano...
 
   -Asegúrate de llevarte varios guardaespaldas en ese caso –le aconsejó John con malicia-. Por si acaso vienen otros aspirantes a mafiosos buscando dinero.
 
   Deborah palideció, asustándose visiblemente ante el recuerdo de lo sucedido, y eso enfureció a Ian.
 
   -¡Cierra el pico, John! Como vuelvas a meterte con mi hermana o trates de asustarla, yo me meteré contigo... Y haré algo más que asustarte. ¿Esta claro?
 
   Y su primo no volvió a abrir la boca en el resto del viaje. Ahora era ÉL el asustado.
 
    
 
    
 
   Avión privado de Ian Cameron.
 
   1.000 metros sobre el Océano Pacifico.
 
   4 de Junio.
 
   9 días y 6 horas.
 
    
 
   Las primeras horas del viaje, todos los pasajeros del avión durmieron, pero cuando ya se hallaban sobre la Polinesia, cinco horas después, Ian y Deborah se despertaron y se pusieron a charlar entre ellos. 
 
   -Por cierto, Ian... –le dijo Deborah-. Hay algo qué quisiera saber.
 
   -Tú dirás.
 
   -David Cameron, el político británico que intenta llegar a primer Ministro... ¿Es pariente nuestro?
 
   -Bueno, sí... Y no.
 
   -¿Eso es una respuesta o un chiste?
 
   -Ambas cosas, en realidad –explicó él tratando de aguantarse la risa... Sin mucho éxito-. Si, es un Cameron, así que es miembro de nuestro clan, y por tanto, un pariente lejano. Y no, no aparece él, ni su padre, en los árboles genealógicos del libro del clan Cameron, así que no puede ser un pariente cercano nuestro. ¿Por qué lo preguntas?
 
   -No, por nada... Bueno, es que me hacia ilusión la idea de poder presumir con mis amigos de que tengo un pariente cercano famoso. Ah... ¿Sabias qué su padre también se llamaba Ian, como tu?
 
   -No, no lo sabía. Es interesante, y no esta prohibido presumir. Siempre es mucho mejor eso que él querer tener un pariente político para pedirle un cargo en un ministerio.
 
   Y se echó a reír.
 
   Deborah rió a su vez, tan divertida como él por su chiste.
 
    
 
   Una hora después, aterrizaron en Tahití. Incluso desde el aire, la isla parecía una esmeralda rodeada de perfectas aguas color turquesa. El aeropuerto estaba situado junto al mar, y todos se abrocharon los cinturones y prepararon para el aterrizaje. Al principio, todo fue bien, pero cuando las ruedas del reactor tocaron tierra, algo sucedió. Se oyó un golpe fuerte contra el lado derecho del avión, como si algo hubiera rebotado en el fuselaje, y de repente el avión se inclinó hacia ese lado, como si le empujaran desde la izquierda. Por suerte, la habilidad del piloto se hizo notar, y en cuestión de segundos recuperó el control del aparato, logrando estabilizarlo y aterrizar normalmente. 
 
   El susto fue mayúsculo, y más aún cuando descendieron del avión y vieron que el reactor derecho, situado en la cola del aparato, estaba ardiendo. Se alejaron del aparato a la carrera, temiendo que fuera a explotar, pero eso no sucedió. Los equipos de bomberos del aeropuerto llegaron enseguida y apagaron el fuego rápidamente.
 
   Pero, cuando los Cameron le preguntaron al piloto lo sucedido, les dijo que no lo sabia, así que le dejaron a cargo de la reparación y se fueron a un hotel.
 
    
 
    
 
   Hotel Le Meridian.
 
   Tahití, Papeete.
 
   Polinesia Francesa.
 
   Tres horas después.
 
    
 
   La explicación tardó tres horas en llegarles, y lo hizo al Hotel Le Meridian, el mejor de Tahití, situado junto al mar. Este estaba compuesto por varios edificios pequeños y numerosos bungalows, cubiertos de palmeras rodeando una gran piscina. Era un lugar precioso... Pero la alegría que les inspiraba ese lugar paradisíaco se disipó en parte cuando Jackson, que acababa de llamar a su piloto en el aeropuerto, se volvió hacia ellos para ponerles al día.
 
   -Me temo que tengo malas noticias –les dijo Jackson apesadumbrado-. No podemos tomar el avión. Esta averiado.
 
   -¿Averiado? –Se burló Ian, poniendo teatralmente los ojos en blanco-. El motor que se incendió al aterrizar tal vez tenga algo que ver en ello, supongo. ¿Se sabe cómo ha sido?
 
   -¿Recordáis los problemas que tuvo al aterrizar? Al parecer, había un pequeño tornillo en la pista que se coló en el reactor derecho. A pesar del aparatoso incendio, no le ha causado daños irreparables, pero el piloto dice que en Tahití no tienen las piezas necesarias para arreglarlo. Será mucho más rápido ponerle un reactor nuevo, y tampoco hay en Tahití.
 
    
 
   -¡Maldita sea! –Estalló John-. ¡No tenemos tiempo para esto! ¡Nos quedan 9 días, y nos faltan dos fragmentos por encontrar!
 
   -Y eso sin contar con uno o dos días para volver a Edimburgo a tiempo –remarcó Reynolds-. No quiero señalar siempre lo malo de cada situación, pero tenia que decirlo.
 
   -No pasa nada, –le tranquilizo Jackson-. Haces bien en recordárnoslo. 
 
   -¡Esos cretinos del aeropuerto! –Gruñó John-. ¿Es qué no saben mantener la pista limpia o que?
 
   -La gente del aeropuerto me ha dicho que lo lamentan mucho –se defendió Jackson-. Al parecer, el tornillo lo había perdido un avión ucraniano (una verdadera chatarra volante, según dicen) que había aterrizado en esa pista minutos antes. El director del aeropuerto ya se ha disculpado y promete que nos darán una compensación y se harán cargo de todos los gastos de la reparación.
 
   -Para mí, no poder contar con el avión no importa mucho ahora mismo –opinó Deborah-. Porque aún no sabemos ni donde esta el séptimo fragmento. Hay cientos de islas por aquí. Puede estar en cualquiera.
 
   -No, te equivocas –le contradijo John-. Ya sé donde esta.
 
   -¿¿QUEEEE?? –dijeron los demás a una.
 
   -Lo he acabado de descifrar de camino –insistió John-. ¿Os acordáis de la parte del acertijo que dice “el lugar secreto que ha sido olvidado por todos?”
 
   -Si, claro –reconoció Deborah-. Pero no tiene mucho sentido.
 
   -Oh, y tanto que lo tiene. Me he documentado mucho, y en una vieja revista que leí de camino hablaba de un atolón de la Polinesia Francesa llamado Mururoa, que significa “el lugar del gran secreto” en Maori, el idioma nativo de Nueva Zelanda.
 
    
 
   Fue un momento de alta tensión. Todos se miraron unos a otros sin comprender, porque ya era casi increíble no solo que John hubiera resuelto el acertijo, sino también porque semejante inteligencia en él era algo inaudito, y el hecho de que hubiera resuelto eso (y tan deprisa) era alucinante.
 
   -¿Y lo de “olvidado por todos?” –acabó por decir Ian, curioso.
 
   -En esa revista decía que Mururoa era un lugar donde los franceses probaban bombas atómicas –afirmó John con gran seguridad-. Pero que dejaron de hacerlo desde 1996, y que desde entonces Mururoa esta desierta. O sea: que todo el mundo se ha olvidado de él. Jackson: busca un modo de viajar a Mururoa, por favor.
 
    
 
   -Haré lo que pueda –dijo este, acatando de mala gana sus ordenes-. Lo siento, pero sin el avión, no será fácil.
 
   -Bueno, dejémonos de disculpas y vayamos a lo serio –le cortó Ian secamente-. A ver: ¿Cuándo estará arreglado el avión?
 
   -Dentro de dos o tres días. Según nuestro piloto, tendrán que traerles el reactor nuevo desde Auckland, Nueva Zelanda. En cuanto lleguen, tardaran solo unas horas en montarlas, pero no saben si llegarán pasado mañana o el otro.
 
   -Bueno, pues habrá que de buscar una alternativa –insistió Ian con una calma total-. Daremos con ella porque debe haberla. No hay nada más que decir.
 
   -Te veo muy seguro de ello –señaló Jackson, impresionado por su sangre fría.
 
   -No tengo alternativa que estar seguro de mí mismo –replicó el joven encogiéndose de hombros-. Soy un heredero de Ian Cameron. Él nos planteó este desafío, a todos los Cameron aquí presentes, para demostrar si éramos dignos de recibir su herencia. Si no nos esforzamos al 100%, si no probamos que somos dignos de recibir la herencia, entonces no merecemos recibirla. Y punto.
 
    
 
   Todos guardaron silencio, impresionados por su nueva actitud. Ian miró a Deborah, que sonreía de oreja a oreja, y asintió. Ian comprendió el mensaje enseguida: “Estoy orgulloso de ti, hermanito”.
 
   -Bueno... –dijo Jackson tosiendo para llamar la atención de todos-. Buscare una alternativa. Entretanto, podéis descansar un poco. Id a la playa, disfrutad de las instalaciones del hotel... Lo que queráis. Tahití es un destino turístico de primera clase. Sus playas son preciosas... Y sus chicas también. Así que disfrutad.
 
    
 
   Ian no se hizo mucho de rogar: se fue a cambiar a su habitación, se puso un bañador y se fue a bañar a la playa.
 
   Desde que había comenzado la Búsqueda, su forma física había mejorado mucho: pese a viajar continuamente y dormir poco, hacia gimnasia en su habitación cada noche y su forma era mucho más esbelta, al haber perdido varios kilos. 
 
   Nadó casi un kilómetro mar adentro, despreocupándose de los tiburones, y volvió a la playa. Se tumbó al sol para secarse y broncearse un poco, y luego repitió el proceso.
 
   Acababa de volver de nadar por tercera vez cuando comenzó a fijarse en las chicas que tomaban el sol en la playa. Las había de todas partes: hermosas y esbeltas rubias de ojos azules, morenas que quitaban el hipo... Y su temperatura corporal subió varios grados al mirarlas.
 
    
 
   “¡Dios, que guapas son! –se dijo a sí mismo-. No había pensado mucho en las chicas estos últimos tiempos. Como las dos únicas que he tenido cerca son mi hermana y mi prima... Y aún así, Victoria casi me lleva al huerto en Etiopía. Hace meses que no he estado con una. Pero ahora... No sé. Siempre se me acercaban solo las que querían dinero porque sabían que yo era un heredero de Ian Cameron. Ahora me pregunto... ¿Hasta qué punto eso me habrá impedido conocer a buenas chicas? El lado bueno es que aquí nadie me conoce. Aquí no soy un heredero de Ian Cameron, no soy un millonario o aspirante a millonario. Nunca había pensado en ello... Pero el anonimato puede llegar a ser liberador”.
 
   Comenzó a fijarse en las chicas que había cerca, y una que tomaba el sol tumbada en la arena le saludó.
 
   Era una chica de piel morena, con una cabellera negra y sedosa que le llegaba casi hasta el final de la espalda. Solo llevaba un traje naranja de una sola pieza, y era, evidentemente, una nativa polinesia. Le sonrió, franca y alegremente, y él le sonrió a su vez, contagiado de su alegría.
 
    
 
   Cuando Ian volvió a la recepción, ya casi era de noche, y Deborah (que acababa de bañarse en la piscina) estaba allí, tomando una cena tardía, e Ian se unió a ella. A media cena, ella reparó en que no había visto a Ian en varias horas y se le vería extenuado, mucho más que  de costumbre, pero también muy contento, y sacó una conclusión casi al momento.
 
   -¿De donde era? –le soltó sin más.
 
   -¿Qué quieres decir?
 
   -La chica con la que has estado –insistió ella. Al ver que el se ponía colorado y trataba de negarlo, ella insistió-: Vamos, Ian, no hace falta que lo niegues. Te conozco bien, y sé que esa sonrisa solo puedes tenerla después de estar con una. Venga, puedes contármelo.
 
   Ian trato de seguir negándolo unos segundos más, pero acabó por rendirse. 
 
    
 
   -De acuerdo, confieso: era una polinesia. Una chica de veinte años preciosa llamada Kanawa. ¿Qué, estas contenta?
 
   -Un poco. Pero dime: ¿a qué ha venido eso?
 
   -No te comprendo.
 
   -Me refiero a lo de estar con una chica. Creía que, durante la Búsqueda, lo habías dejado todo de lado.
 
   -Y así era... Más o menos. No he vuelto a probar el alcohol ni las drogas desde que empezamos la Búsqueda, pero... Bueno, he ido a la playa y ella me ha sonreído y... Bueno... No sé ni como decirlo, pero... Su sonrisa me ha hecho darme cuenta de lo solo que me sentía, y... Bueno, me he puesto a hablar con ella, la he invitado a una copa... una cosa ha llevado a la otra y...
 
   -Déjalo, Ian, me imagino el resto. Papá ya me contó hace años lo de las abejas y las flores, así que me sé el final de la historia. Pero, ¿por qué ahora? ¿Por qué con ella?
 
   -No sabría como explicártelo. Pero... Es que las otras chicas con las que estaba antes, en Gran Bretaña, solo querían estar conmigo por mi dinero o porque yo era un pariente de Ian Cameron, el millonario. Ella no. No lo sabia ni le importaba. No me pidió nada a cambio. Simplemente, yo le gustaba y ella a mí. Y eso... Bueno, me encantaba. Desde que empezó la Búsqueda, he lamentado mucho el haber ido por ahí contando quien era, porque eso alejaba a las personas sinceras y atraía a los gorrones y los interesados. No dejo de preguntarme a cuanta gente interesante habría podido conocer, a cuantos verdaderos amigos habría podido hacer, de no haber ido contando quien era. El dinero puede ser muy útil cuando sabes gastarlo... Pero ahora veo que me ha hecho más mal que bien tener tanto.
 
    
 
   -Una reflexión muy profunda... Viniendo de ti. Por cierto... ¿Cómo lograste entenderte con ella?
 
   -¿Olvidas que estudiamos francés en el colegio? –señaló él hinchando el pecho-. Aprendí algo.
 
   -¿Francés? –se extrañó ella-. Si, nos lo enseñaban, y es el idioma oficial en la Polinesia Francesa,  pero... ¿No era esa la asignatura que siempre suspendías?
 
   -Esto... –balbuceó él poniéndose colorado-. Bueno, si, pero... ¡Oye, he dicho que aprendí ALGO, no mucho! –pero al ver la mirada cínica de ella, levantó los brazos en señal de derrota-: ¡De acuerdo, me rindo! Solo sé algunas palabras como vous parlez, amour y cosas así, pero ella sí que sabía algo de ingles. Pero, por suerte, pronto pasamos a la etapa en la que las palabras no son necesarias.
 
   -Si... Lo imagino. ¿Y esto cambia algo el estilo de vida que quieres llevar una vez recibas tu parte de la herencia?
 
   -Bueno... Sí, un poco. Drogas, no voy a tomar nunca más. El alcohol... Bueno, tal vez un poco durante las fiestas. Y las chicas... Bueno, admito que me gustan mucho, así que, ¿porque privarme de ellas?
 
   Deborah sonrió y meneó la cabeza.
 
   
  
 

-Nunca cambiaras en algunas cosas, Ian –le dijo-. Y, por favor... No lo hagas nunca.
 
   -Eso espero, Deby. Eso espero.
 
   -Pero dime algo... ¿Fue especial, cuando estuviste con esa chica?
 
   -Si... Lo fue. No creo que fuera amor, pero significo algo para mí. Algo totalmente diferente de las otras veces. Algo único. Diferente.
 
    
 
    
 
   Hotel Le Meridian.
 
   5 de Junio.
 
   8 días y 7 horas.
 
    
 
   Tras una buena noche de sueño (que Ian necesitaba más que ningún otro, a decir verdad) y desayunar juntos, Jackson se fue a hacer llamadas y volvió apenas una hora después.
 
   -¡Ya esta! –les dijo, sonriendo-. El viaje esta preparado. Hay un avión de carga y pasajeros que viaja de isla en isla, sale del aeropuerto de Tahití en dos horas, y nos llevará hasta Hao, otro atolón cerca de Mururoa. De allí nos llevará a Tureia, otro atolón aún más cercano, de donde sale un barco de turistas que lleva a la gente que quiere a visitar Mururoa. Con suerte, estaremos allí mañana.
 
   -No esta mal –reconoció John de mala gana-. ¿Y para la vuelta?
 
   -¡Ningún problema! Con el barco de los turistas volveremos a Tureia, donde cogeremos un hidroavión que nos llevará a Hao, y, con suerte, nuestro avión ya estará reparado y esperándonos en su aeródromo.
 
   -¿No hay otro modo de llegar a Mururoa antes?
 
   -No, no lo hay –negó Jackson-. Mururoa sigue siendo terreno militar y su acceso esta estrictamente controlado. Solo se permite la llegada a algunos turistas. Si no vamos con ellos, no nos dejaran ir allí.
 
   -Bueno, pues entonces, vamos –consintió John de mala gana-. Con tal de llegar...
 
   -Eso no es todo –le interrumpió Jackson-. Hay otro problema. El avión tiene un espacio muy limitado, así que no podréis llevaros mucho equipaje. Que cada uno ponga en una bolsa una muda, un bañador, una toalla, algunos utensilios de aseo personal y, si queréis, un libro y su teléfono móvil. Nada más.
 
   Y, de mala gana, todos se fueron a preparar sus equipajes.
 
    
 
    
 
   Aeropuerto de Tahití.
 
   Dos horas después.
 
    
 
   Cuando los Cameron llegaron a la pista, vieron, con horror, que el “avión” que hacia el vuelo entre los diversos atolones era un bimotor de hélice de color plateado, que era viejo, MUY viejo. Ian lo identificó como un DC-3, que parecía haber sido fabricado en la 2ª Guerra Mundial y no haber conocido mantenimiento ni reparaciones desde entonces salvo algunas chapuzas (y, por su ruinoso aspecto, nadie podía dudar que esa suposición era cierta) pero, pese a las protestas de John y Victoria, que desde que lo vieron no dejaron  de quejarse arguyendo que era un suicidio subirse a ese aparato y que, como Camerons, no eran dignos de volar (o, más bien, estrellarse) en esa... “Cosa voladora”, pero los otros Cameron, pese a que, por como miraban el avión, sin duda creían que la ultima afirmación de sus dos primos no era del todo infundada, embarcaron sin vacilar.
 
   -Si no queréis acompañarnos, allá vosotros –les dijo Jackson antes de entrar-. Quedaos en el hotel. Las habitaciones están pagadas durante una semana. Nosotros buscaremos el fragmento. Y, John... Gracias por decirnos donde estaba, ¿eh?
 
   Como esperaba, esa oferta hizo que los dos rezagados embarcaran a la carrera.
 
    
 
   El interior no era mucho mejor que el exterior del avión, sino todo lo contrario. Ya estaba lleno de gente, y casi todo el espacio disponible restante estaba lleno de maletas, cajas, jaulas con gallinas... Allí olía a sudor, colonia barata, excrementos... Y los chillidos de los loros, gallinas y la charla de los pasajeros hacían una cacofonía insoportable.
 
   El desagrado de los Cameron se convirtió en algo cercano al espanto cuando descubrieron que casi todos los asientos estaban ocupados, y Jackson les contó que el billete no daba derecho a un asiento, sino solo a volar en el avión. Apenas había asientos para la mitad de ellos. Ian, demostrando su caballerosidad y altruismo, cedió el suyo a una mujer nativa muy gorda con problemas en las piernas. Jackson cedió el suyo a Deborah, y Reynolds, curiosamente, a Victoria, detalle que no dejó de sorprender a Ian. El resto se sentaron en el pasillo como pudieron.
 
   Querrá volver a acostarse con ella –se dijo-. Porque estaría dispuesto a jurar que ya lo hicisteis en el hotel de Etiopía. ¡Vaya juergas que te das, Vic! Reynolds, Jack, Peter... ¿Tal vez también John? No me sorprendería nada. No creo que pases ninguna noche sola, “querida prima”.
 
   -No os preocupéis, chicos –dijo a todos los demás-. Los DC-3 son uno de los aviones que más se han fabricado y utilizado en todo el mundo desde la 2ª Guerra Mundial. ¿Y sabéis porque? Porque son baratos, duraderos y fiables. Estaremos bien.
 
   Su declaración no pareció tranquilizar mucho a algunos, pero nadie más se quejó... Porque el piloto arrancó los motores, y su ensordecedor estruendo hizo imposible toda conversación dentro del avión.
 
    
 
   Dos horas después, Deborah dejó su asiento y se sentó en el suelo del pasillo junto a su hermano, hablándole a la oreja para hacerse oír sobre el estruendo.
 
   -¡¡Esto es un asco!! –le dijo-. No se como esta gente lo soporta. ¿Y tú?
 
   -Las penalidades nos hacen más fuertes –afirmo Ian con seguridad-. Yo lo he pasado muy mal... Y muy bien a lo largo de este viaje, y al fin soy digno de llamarme Ian Cameron.
 
   -¡Pero si siempre lo has sido! –protestó ella.
 
   -No –negó Ian rotundamente-. Yo no era Ian Cameron hasta hoy.
 
   -Entonces, ¿quién o qué eras?
 
   -Otra persona –explicó él-. Cuando... Cuando murió... Papa..., y yo me perdí entre juergas y vicios vacíos y sin sentido, mi vida también perdió el suyo. Intentaba olvidar a papá y el dolor que sentía... Pero solo olvide mi propio nombre. Olvide quien era y QUE era. Creo que el abuelo hizo la Búsqueda para recordármelo... Y hoy lo he recuperado. Mi nombre es Ian Cameron III.
 
   Deborah no pudo disimular el orgullo que sentía por su hermano. Parecía a punto de echarse a llorar de la emoción, y al final, lo único que pudo hacer fue abrazarle con todas sus fuerzas.
 
    
 
   
  
 

El avión tardó tres horas en llegar hasta Hao, y a partir de allí la cosa mejoró, ya que casi todos los pasajeros se bajaron allí, llevándose sus gallinas y buena parte de sus equipajes, de modo que el resto del viaje lo hicieron todos sentados y en relativa comodidad.
 
   La siguiente escala, el atolón de Tureia, era un sitio pequeño, muy pequeño. No había comparación con Tahití, pero los Cameron tampoco estaban allí para hacer turismo. Salieron a la carrera del avión, con la satisfacción de un preso que, una vez acaba de cumplir su condena, sale de una prisión estrecha y hedionda, y tras buscar un taxi, este les llevó al puerto.
 
    
 
   Allí estaba el barco de turistas, una embarcación pequeña que llevaba a 6 personas, dos matrimonios de entre 40 años y 53 años y dos recién casados de 23 y donde apenas cabían todos. El barco se llamaba Pacific Tourist y pertenecía a una pequeña empresa de viajes del mismo nombre, que se dedicaba a hacer pequeños viajes para turistas por los atolones de la Polinesia. Salvo la curiosidad de que se les permitía hacer visitas (muy cortas, muy pocas y muy vigiladas) a Mururoa, no había nada de interés en sus viajes.
 
   Pero, claro, los Cameron solo estaban allí porque no tenían más remedio, así que embarcaron, el capitán soltó amarras y el barco se puso en marcha hacia el Sur... Hacia Mururoa.
 
    
 
   El viaje fue largo. Estuvieron navegando a toda maquina, y pronto Tureia quedó fuera de su vista y se quedaron rodeados por el mar.
 
   Había un pequeño retrete en la parte posterior de la nave. La tripulación les servia comida (trozos de frutas locales y zumo de coco) tres veces al día, todos debían dormir en cubierta... Y eso era todo. Al cabo de varias horas de mirar al mar, todos acabaron por aburrirse y se reunieron para charlar entre ellos.
 
   
  
 

-¿Por qué el abuelo elegiría ese sitio como lugar donde esconder el quinto fragmento? 
 
   -Porque allí sirvió durante varios años su tío Michael Cameron, John –le explicó Ian, pacientemente. 
 
   -Oí hablar de él una vez. Creo que era el “cabeza loca” de la familia en su época.
 
   -Creo que las palabras “sinvergüenza” y “aventurero” le describen mejor –explicó Deborah-. Pero, aunque fuera casi un completo desconocido para la familia, el abuelo si le conoció bien, y le admiraba. Era su ídolo, y no es descabellado suponer que su ansia de aventuras y viajes la aprendió de él.
 
   -¿Cómo es eso? –Preguntó Victoria, vivamente interesada-. Cuenta, cuenta.
 
   -Bueno... No sé todos los detalles, pero el abuelo me contó una vez su historia. ¿Queréis oírla? 
 
    
 
   Todos se sentaron mirando a Deborah, en silencio, y la mirada de interés que brillaba en los ojos de todos era una respuesta más que elocuente a su pregunta.
 
   -De acuerdo, pues. Por lo que sé, Michael Cameron nació en 1925, en Inverness. Siempre fue un alocado, desde niño explorando todo a su alcance, metiéndose en líos y haciendo travesuras de todo tipo: colarse en los huertos de otros para robar manzanas y huir por piernas de los campesinos que querían darle de palos, hacer todo tipo de travesuras... Una vez, por ejemplo, le puso un cepo para ratones dentro del cajón de la mesa del director de su colegio, y cuando este metió allí la mano... Bueno, todos los niños se partieron de risa. No llegó a servir como soldado en la 2ª Guerra Mundial, pero acabada esta, en 1945, por aburrimiento, se fue a Francia, donde se alistó en la Legión Extranjera Francesa.
 
   -¿La Legión Extranjera Francesa? He oído hablar de ellos –señaló Ian-. Son una especie de ejército multinacional francés, ¿no?
 
    
 
   -Exacto –corroboró Jackson-. Están formados por gente de todos los países, todas las religiones y razas del mundo. Sigue, Deborah.
 
   -Bueno, según el libro, Michael luchó en la guerra de Indochina (Vietnam) y la de Argelia. Acabada esta, en 1967, se trasladó el Quinto Regimiento Extranjero, que era de ingenieros y construían escuelas, puentes, diques y pistas de aviación por toda la Polinesia francesa. Allí sirvió en Mururoa (el centro de experimentación nuclear francés, donde probaban bombas atómicas) hasta 1977, cuando finalizó su servicio con el grado de Mayor. Pero fue mucho más que un simple soldado. Desde el primer momento, aprovechó todos sus permisos para viajar por todo el mundo, y tras retirarse, pasó a residir a en Papeete, cobrando la pensión vitalicia de legionario y viajando por todo el mundo. 
 
    
 
   -Yo estoy seguro de que fue el modelo del abuelo –opinó Ian-. Y siempre le imitó.
 
   -¿Cómo es eso?
 
   -Le conocía. Pese a que solo era su tío, y no le veía más que dos o tres veces al año, como mucho, siempre le llevaba regalos de todo el mundo y le hablaba de sus viajes. No hay duda de que debió de inspirarle.
 
   -¿Y qué fue de él, entonces? Después de jubilarse, quiero decir.
 
   -Estuvo residiendo en Tahití, viendo regularmente a sus amigos de regimiento, hasta 1996. Entonces, ya con 71 años, se volvió a Edimburgo, donde murió en un asilo el año 2000.
 
   -Pero... Si Michael nació en Escocia y luego viajo por tantos sitios, ¿por qué esconder el fragmento en Mururoa?
 
   -Porque allí estaba su cuartel, su hogar como legionario –insistió Ian-. Allí hizo la ceremonia de entrada en ese regimiento, allí vivió esos diez años, y allí hizo la de despedida. ¿Qué lugar más apropiado podría haber?
 
    
 
   -Sin duda, pero... ¡Esperad! ¿No necesitaremos permiso para entrar en una base militar? –se preocupó John de repente.
 
   -Ya no es una base militar –le contradijo Ian-. De hecho, en Mururoa ya no hay NADA. Por eso Michael Cameron se volvió a Escocia. Se quedo en Polinesia porque la gente del 5º Regimiento era su familia. El cuartel de Mururoa era su hogar... Espiritualmente, claro. Ambos dejaron de existir en 1996. Ese año, Francia canceló definitivamente su programa de pruebas atómicas, y el 5º Regimiento de la legión desmanteló todas sus instalaciones de Mururoa sin dejar rastro, y luego fue disuelto. Tranquilo, no habrá problemas. 
 
   -Además –añadió Deborah-. Tienes que reconocer que a nadie en su sano juicio se le ocurriría venir a un atolón radioactivo y abandonado en mitad del océano Pacifico a buscar un trozo de una llave dejada por un millonario excéntrico y moribundo.
 
   -En eso tienes razón. –Asintió Ian-. A nadie se le ocurriría venir... Salvo a nosotros.
 
   -Si. Salvo a nosotros.
 
    
 
    
 
   Barco Pacific Tourist.
 
   Extremo Norte de Mururoa.
 
   6 de Junio.
 
   7 días y 6 horas.
 
    
 
   La noche fue tranquila, pese a tener que dormir todos sobre la cubierta con sabanas. El calor y el continuo bamboleo hicieron difícil conciliar el sueño, pero este acabó por llegar, y solo despertaron cuando les obligó el sol que les daba en su cara. 
 
   Tras un frugal desayuno (trozos de fruta y agua dulce) todos se sumieron en la misma rutina del día anterior. 
 
    
 
   Antes de que el barco llegara a la vista de su destino, Deborah se fijó en que su hermano, aunque parecía dormir en una posición indolente, sentado en una silla, con los pies apoyados en la barandilla y la cabeza cubierta por un sombrero de paja, recostada sobre su pecho, realmente estaba despierto. Pese a que no pudo verle los ojos bajo sus gafas de sol, la expresión pensativa de su rostro era inconfundible. Hasta le pareció adivinar en él cierta inquietud.
 
   -Hola, Ian –le dijo sentándose en la silla que había a su lado-. ¿Qué te preocupa?
 
   -¿Qué te hace pensar que algo me preocupa?
 
   La respuesta de Ian había salido de sus labios sin mover ni un músculo fuera de estos, como si aún estuviera durmiendo. 
 
   -Te conozco, hermanito –insistió ella-. Desde niños, siempre supe ver por tu cara cuando tenías problemas o algo te obsesionaba. Y sé que te sentirás mejor si se lo cuentas a alguien en quien confíes... Y como sé positivamente que confías en mi... 
 
   -Por favor, no seas cotilla –le respondió él, otra vez totalmente inmóvil-. Todas las chicas y mujeres que conozco no pueden resistirse nunca a su curiosidad. Siempre me he preguntado si lo lleváis en los genes o no.
 
    
 
   Deborah se sintió ofendida ante el comentario cínico y machista de Ian. Pese a que sabia que este nunca había mostrado ningún indicio de ser machista ni tratar a las mujeres peor que a los hombres, (salvo por el hecho de que, por razones más que obvias, siempre le habían gustado mucho más las chicas que los chicos) ella sintió una oleada de rabia nacer en su interior, y de repente, una duda terrible le asaltó: ¿y si había juzgado mal a Ian? ¿Y si su personalidad cada vez mejor de buen chico era solo fachada? ¿Y si le mentía siempre? ¿Y si... tramaba algo?
 
    
 
   Esa terrible duda comenzó a corroerla por dentro como un gusano que segregara ácido en su interior... Pero todas sus dudas quedaron de lado cuando los labios de Ian se curvaron en una amplia y cálida sonrisa, y entonces ella supo que bromeaba. 
 
   Casi al momento, Ian estalló en grandes carcajadas, y ella le imitó. La tensión se evaporó, y la distancia que por un momento parecía haberles separado se desvaneció. 
 
   -Bueno... –dijo Ian al cabo, cuando logró reprimir la risa-. Supongo que, como decía mi abuelo, tengo que trabajar más mi sentido del humor. ¿Qué querías... hermanita?
 
   -Nada especial. Solo saber lo que piensas del hecho de que John nos lleve la delantera. Parece que va a conseguir el séptimo fragmento.
 
   -¿No me estarás interrogando de tapadillo? –le preguntó Ian-. Lo siento, agente Deborah, me niego a responder si no es en presencia de mi abogado. 
 
    
 
   Nuevamente, ella se enfadó, pero antes de poder abrir la boca, Ian le sonrió de nuevo y otra vez, el cínico comentario se convirtió en una broma, pero esta vez, ella no hizo más que sonreír.
 
   -En respuesta a tu pregunta –dijo Ian al cabo de unos segundos de embarazoso silencio-. Me parece raro, a decir verdad. John nunca ha sido muy listo, ni intelectual. Siempre le gustó mucho ir al cine, pero... No he oído hablar de ninguna película que tratara de Mururoa. Los ecologistas, como la gente de Greenpeace, sin duda conocen Mururoa, por todas las pruebas atómicas realizadas allí, pero John nunca ha sido ecologista.
 
   -¿Y qué tiene eso que ver? –Se extraño su hermana-. Me he perdido.
 
   -Quiero decir que un ecologista convencido habría leído del tema, y así John habría descubierto este sitio, pero nunca se ha interesado en esas cosas. No comprendo como habrá oído hablar del atolón.
 
    
 
   -¿No podría haber estado documentándose mucho?
 
   -¿Cómo? Desde que empezó la búsqueda, solo ha leído varias de mis revistas. Y antes de que lo preguntes, ya las he mirado, y no dicen nada de la Polinesia ni de Mururoa. 
 
   -Si que es raro... ¿Dónde más podría haberlo averiguado?
 
   -Hay dos opciones: una, haber buscado en Internet.
 
   -¿En Internet?
 
   -Claro. Allí hay toneladas de información. No creo que diga nada de Michael Cameron, pero si de Mururoa. Si él introdujo las palabras “lugar oculto olvidado por todos”, podría haber encontrado enseguida referencias a Mururoa y de allí haber ido atando cabos. Es justo lo contrario de lo que uno debería hacer, algo así como recorrer un laberinto desde la salida hasta el comienzo y luego hacerlo en el orden correcto. Es retorcido, pero efectivo. 
 
    
 
   -¡Pero, entonces...! ¡Él habría hecho trampa! –se enfadó ella.
 
   -No hables tan fuerte, o el te oirá –le susurró Ian-. Si, así es. Claro que no puedo probarlo. Pero lo dudo, porque no tiene ordenador ni ha podido conectarse a Internet desde que leímos el acertijo. 
 
   -¿Y la segunda opción? –dijo ella, aun luchando contra su rabia.
 
   -John puede haber contratado a un amigo (ya sabes, uno de esos gorrones que siempre le rondaban alrededor) y haberle prometido una fortuna a cambio de echarle una mano en la Búsqueda. Le llama por teléfono y el otro, un intelectual sin duda, se rompe la cabeza en las bibliotecas, dándole los resultados. 
 
   -¡Será cabron! –Maldijo Deborah-. Perdón. Como tú has dicho, no hay pruebas.
 
   -Pero si que conozco a John. Estudie con él, y siempre aprobaba los exámenes, pese a que apenas estudiaba. Siempre supuse que les pagaba a ciertos profesores un montón de dinero para que le dieran las respuestas a los exámenes y no le hicieran estudiar. No encuentro otra explicación para el hecho de que siempre aprobara pese a que nunca diera ni golpe en clase. Pero no puedo probarlo, como tampoco que use Internet.
 
    
 
   Al decir eso, Deborah se acordó de algo que quería preguntarle a su hermano.
 
   -¿Y qué hay de eso de Internet? Si te diese tanta ventaja, ¿por qué no lo has usado tú para encontrar la mayoría de los fragmentos? ¿Lo has hecho?
 
   -¡Claro que no! Porque no quiero. Seria demasiado fácil.
 
   -No lo comprendo –dijo ella, sin poder disimular su confusión.
 
   -No es fácil de explicar. Es que... Mira, antes hacia esto por conseguir todo el dinero posible, pero ahora me digo... ¿Qué habría hecho con él? ¿Aparte de despilfarrarlo en vicios y personas que no valían la pena? Nada. Pero con el tiempo, he llegado a disfrutar de la Búsqueda en si. ¿Comprendes? Supone un gran desafío para mi intelecto. Me emociona, me... Me llena de vida. Me da fuerzas. No sé si todos los acertijos de la Búsqueda pueden ser tan fáciles de resolver como este si uso Internet, pero francamente, no quiero descubrirlo. Quiero ir por el camino largo y difícil, porque es el más emocionante. ¿Y tú? 
 
   -Yo siento lo mismo. Pero... Oye, ¿por qué no me cuentas más de esos ecologistas? ¿Los de Greenpeace? He oído hablar mucho de ellos. ¿Estuvieron aquí?
 
   -¡Y tanto! De hecho, creo que sus primeras acciones de envergadura fueron en Mururoa o sus cercanías. 
 
    
 
   -¿Ah, sí? ¿Y de qué modo? –se interesó ella.
 
   -Tratando de interponerse. Veras, tanto para las pruebas atmosféricas como las subterráneas, los franceses despejaban la zona para evitar que la gente se quedara ciega al ver el resplandor, les contaminara la radiación o murieran en la explosión, ¿sabes? Pues lo que hacían los ecologistas era navegar con sus barcos, al comienzo un pequeño yate, y al final, un barco moderno, el Rainbow Warrior, y luego el Rainbow Warrior II, entrando en la zona prohibida para impedir a los Franceses hacer estallar las bombas. 
 
   -¿Por qué? ¿Es qué les importaba realmente lo que les pasara a esa gente?
 
   -Lo dudo mucho. Desde luego, no les importaba la contaminación radioactiva que recibían los nativos polinesios. Lo que si les importaba era que esa gente eran occidentales. De haber hecho las pruebas sin sacarlos (por las buenas o por la fuerza) de la zona, la opinión publica del mundo entero montaría en cólera, habría protestas... Un desastre para las relaciones públicas y la imagen exterior de Francia y su gobierno, claro esta. Y no digamos si los ecologistas eran heridos o morían. 
 
   -¡Que valientes! –Exclamó Deborah-. Los ecologistas, quiero decir. Entonces, ¿cómo se lo hicieron los franceses para poder realizar las pruebas?
 
   -Usando una mezcla de obstáculos legales, amenazas mal disimuladas y la fuerza bruta –aclaró Ian-. Pese a que los ecologistas nunca usaron la fuerza, los franceses si. A uno le dieron una verdadera paliza y luego dijeron que se había golpeado al caerse del barco. Hasta llegaron a hundir un barco ecologista, el Rainbow Warrior, enviando a un comando a Nueva Zelanda para ponerle una bomba antes de que fuera a Mururoa. El barco se hundió en el puerto, y en el atentado murió un fotógrafo de la tripulación.
 
    
 
   -¡¿Qué dices?! –se escandalizó ella-. ¿De verdad?
 
   -De verdad. La policía de Nueva Zelanda detuvo a dos comandos franceses y probó su culpabilidad. Fue un verdadero escándalo. En parte por eso y por la presión internacional, en el año 2000, las pruebas atómicas cesaron definitivamente.
 
   -Muy interesante, de verdad –dijo Deborah-. Gracias, Ian, pero ahora estoy un poco cansada y quiero irme a dormir un poco. ¡Hasta luego!
 
   Le dijo adiós con la mano, e Ian la imitó.
 
    
 
   Pero, mientras Deborah se alejaba, no pudo evitar darse la vuelta y mirar de reojo a su hermano, que dormía placidamente (esta vez de veras, a juzgar por su cómoda postura). Por mucho que quisiera atribuir sus presuntas sospechas hacia el a su cinismo y sentido del humor discutible, la duda seguía en ella. Parecía absurdo, irracional, pero... ¿Y si sus dudas tenían algún fundamento? ¿Y si Reynolds tenía razón e Ian tramaba algo? Ya le habían dicho muchas veces que ella era muy ingenua, no sabia juzgar bien a la gente y eso hacia que fuera muy fácil engañarla... Y, por mucho que le doliera siquiera pensarlo, las numerosas estafas que había sufrido daban fe de que esa acusación era, al menos en parte, cierta... No. No solo EN PARTE. Pero... Conocía, (o creía conocer) bien a su hermano desde que eran niños. ¿Podía haberse equivocado hasta ese punto? ¿O él podía haber dado un giro tan radical?
 
   Pensar en todo eso le resultaba muy desagradable a Deborah, así que se dio la vuelta y se alejó, tratando de olvidarlo... Pero el gusano de la duda seguía dentro de ella.
 
    
 
   Y ella no se dio cuenta, mientras se alejaba, de que el “dormido” Ian se llevaba una mano a las gafas de sol y se las bajaba un par de centímetros, mirando a su hermana por la ranura formada entre estas y el ala del sombrero. 
 
   Y su mirada estaba llena de sospecha y recelos... Hacia ella.
 
    
 
   Por su parte, Deborah fue hacia la parte posterior del barco... Y allí se encontró con Victoria y Peter Carnsten abrazados, besándose apasionadamente. Y, no supo porque, pero eso le revolvió el estomago, llenándola por dentro de una cólera fría. 
 
   Podía haberse ido, pero se quedó allí, de pie, cruzada de brazos y mirando a la pareja con frialdad. Cuando Peter levantó la mirada y la vio, se separó repentinamente de Victoria. Esta iba a protestar, pero al ver su mirada, la siguió... Y al ver a Deborah mirándola (y, sobretodo, el modo en que lo hacia) enrojeció, pero no de vergüenza, sino de rabia.
 
   “¿Cómo te atreves a interrumpirme cuando estaba en plena acción?” Parecía decir con los ojos. Peter le hizo un gesto tranquilizador, como diciéndole “luego nos veremos”, y ella se fue a la parte delantera del barco... No sin tropezar “casualmente” con su prima de camino. 
 
   -Bruja –susurró Deborah entonces.
 
   -Mojigata reprimida –respondió Victoria también susurrando.
 
    
 
   Cuando Peter y Deborah se quedaron solos, el joven abrió los brazos, exasperado.
 
   -¿Qué pasa, Deby? ¿Por qué te pones así? No he hecho nada malo.
 
   -¿Ah, no? –Preguntó ella sarcásticamente, llenando cada silaba de veneno-. Se supone que eres el juez de la Búsqueda. Se supone que debes ser 100% imparcial. Se supone que debes mantenerte distante de todos. ¡Y se supone que no puedes involucrarte sentimentalmente con una participante en la Búsqueda!
 
   -¡No me he involucrado sentimentalmente con nadie! –protestó él-. Solo que Vic y yo, bueno, nos hemos... Hemos...
 
   -¿Acostado juntos? –acabó ella. No esperaba una respuesta, y el no se la dio-. ¿Cómo puedes ser TAN estúpido? ¿Cómo puedes dejarte seducir y utilizar por esa... zorra?
 
   -¡Eh, no te pases! –se molestó él-. ¡No es tan mala chica! Tú y los demás tenéis una muy mala opinión de ella, pero yo he podido ver otros aspectos de su personalidad, y es mucho mejor de lo que crees.
 
   -Si –se burló Deborah con cinismo-. Estoy seguro de que tiene “otros aspectos” de su “personalidad” que no puedo ver ni apreciar, pero eso se debe a que solo pueden “verlos” los hombres... En fin, ya veo que no te convenceré. Bueno, Peter, haz lo que quieras. Acuéstate con ella, déjate utilizar... Pero te aseguro que, más pronto que tarde, lo lamentaras... Y tal vez, solo tal vez, lo pagues MUY caro.
 
   Y la joven dio media vuelta y se fue, dejando a Peter boquiabierto.
 
   Y tardó en darse cuenta de que no estaba seguro de si ella le había advertido... O amenazado. ¿Habría juzgado mal a Deborah?
 
    
 
   Para sorpresa de Ian, a media mañana llegaron a la vista de un arrecife cercano a un atolón, y el barco se detuvo junto al primero, echando el ancla.
 
   -¿Por qué paramos? –Preguntó al capitán-. ¿Qué isla es esta?
 
   -Mururoa, por supuesto –le explicó el hombre.
 
   -¿YA? ¿Ya vamos a desembarcar?
 
   -No, aún no. El único muelle esta en el extremo sur de la isla. Tendremos que contornearla, pero antes acostumbramos a hacer una parada para dejar a nuestros pasajeros nadar un poco y explorar este arrecife. Es muy bonito, ¿sabe? 
 
   -No me interesa –se opuso John, que lo había oído todo-. Tenemos prisa, capitán. ¿No podría llevarnos antes al atolón? Le podríamos pagar por las molestias.
 
   -Lo siento, pero eso es imposible –negó el otro-. No son ustedes mis únicos pasajeros. Esto es una parada programada, y los otros quieren bucear. Tranquilos, no estaremos aquí más de una hora.
 
   Al comprender que sus protestas no servían de nada, John lanzó un gemido de exasperación y se volvió con los demás.
 
    
 
   Los tripulantes de la nave comenzaron a sacar de un cajón equipo de submarinismo, aletas y gafas de buceo, que pusieron a disposición de los pasajeros. 
 
   Las tres parejas se pusieron equipo de submarinismo para bucear profundamente en el arrecife. Al ver que tenían tiempo para nadar, Deborah, Peter y Victoria se quitaron la ropa (llevaban los bañadores debajo) y, tras verles irse nadando, Ian cogió unas aletas y unas gafas y empezó a desvestirse también.
 
   -¿Qué haces? –Le pregunto Jackson-. ¿Vas a bucear?
 
   -Sí, más o menos. Hace calor, ¿sabes?
 
   -¿Tienes licencia de buceo?
 
   -No. Y no la necesito. Sé nadar, y solo usare las gafas y aletas.
 
   -Pero ten cuidado. El coral corta como un cuchillo.
 
   -Gracias por el consejo –asintió Ian mientras se sumergía-. Tendré cuidado.
 
    
 
   Ian esperaba ver cosas interesantes en el arrecife, pero no lo que encontró: un verdadero mundo multicolor de algas, corales hermosísimos y peces de todas las clases. Era lo más hermoso que había visto nunca, y no podía dejar de mirarlo. Parecía imposible de de creer que nadie hubiera podido contaminar ese mundo mágico con bombas atómicas. Solo cuando oyó a un marinero silbarle y hacerle señales para que regresara al barco supo que había pasado la hora, y, de mala gana, abandonó la contemplación y volvió al barco.
 
    
 
   Allí se encontró con las tres parejas, ya a bordo, que ya se estaban quitando los equipos de submarinista.
 
   Al volverse a mirar al arrecife, pudo ver que los únicos que seguían en el agua, al otro lado del arrecife, eran Deborah, Peter y Victoria. Les hizo señales para que volvieran, y ellos se fueron acercando a nado... Y al doblar el arrecife vio algo más detrás de ellos: dos aletas grises que salían del agua.
 
   -¡Oh, no! –Exclamó Ian-. ¡Jackson! ¡Por favor, dime qué eso no es lo que creo que es!
 
   Inquieto por la voz de alarma del joven, el guía se acercó a él para mirar hacia donde Ian señalaba... Y palideció al ver las aletas. 
 
   -¡Oh, mierda! ¡Capitán! ¡Hay dos tiburones detrás de los bañistas! ¡Tienen que ayudarles!
 
   -¡No, eso no! –Exclamó Ian-. ¡Deby, Peter, Vic! ¡Os persiguen dos tiburones! ¡Nadad lo más rápido que podáis! ¡RAPIDO!
 
   Al principio, los tres nadadores no le creyeron, sin duda pensando que era una broma, pero el pánico de su voz les hizo volverse... Y solo al ver las aletas de los tiburones, cada vez más cercanas, comprendieron el peligro.
 
    
 
   Echaron a nadar lo más rápido que pudieron, perseguidos por los dos tiburones. Pero estos nadaban mucho más deprisa, les adelantaron... Y rodearon, dando vueltas alrededor de ellos, jugando a las claras con ellos como un gato con un ratón. Los tres, asustados, se detuvieron.
 
   -¡Seguid nadando! –Les ordenó Jackson-. ¡Moved mucho los brazos y piernas! ¡Haced ruido y levantad toda la espuma que podáis! ¡Eso les asustara!
 
   Y los tres obedecieron. Al parecer, el barullo que armaban fue suficiente para confundir (o asustar) a los tiburones lo suficiente como para permitirles seguir nadando. 
 
   El capitán salió de la cabina de pilotaje con una pistola, apuntó a los tiburones... Y bajo el arma de inmediato.
 
   -¡Maldita sea! ¡No puedo disparar! –dijo, exasperado-. ¡Los tres se interponen en mi línea de tiro! ¡Les daría a ellos! ¡Rápido, que un marinero arríe un bote al agua y ahuyente a los tiburones a golpes de remo!
 
    
 
   Y mientras dos marineros se lanzaban a cumplir su orden, Ian constató, desesperado, que los tres nadadores empezaban a nadar cada vez más lentamente, con sus fuerzas agotadas. Era de esperar, ya que llevaban una hora en el agua. La adrenalina debía de haberles dado más fuerzas, pero ya se les habían agotado. Pronto se ahogarían... O los tiburones les atacarían. Y, para añadir más problemas, Peter se acercó demasiado a una punta del arrecife y lanzó un grito de dolor. Su pierna empezó a teñirse de rojo, dejando un leve rastro carmesí detrás de él.
 
   -¡Oh, no! –exclamó Jackson, angustiado, al ver eso-. ¡Peter esta herido! ¡Se habrá cortado en una pierna con el coral!
 
   -La herida parece leve –señaló Ian-. Solo debe de haberse rozado. ¿Por qué te asustas?
 
   -¡No seas idiota, Ian! –Le grito el guía-. ¡No es por la herida en sí! ¡La sangre enloquecerá a los tiburones y se les echaran encima!
 
    
 
   Y, en efecto, los tiburones, como si hubieran oído al guía y quisieran darle la razón, se pusieron a nadar aún más rápido hacia sus presas, que apenas podían ya nadar.
 
   -¡Van a ahogarse! –Estalló Ian-. ¡Están demasiado cansados para defenderse!
 
   -Si... Pero no podemos hacer nada –dijo lúgubremente Jackson.
 
   -¡Yo si! ¡Voy a rescatar a mi hermana y ayudarla a llegar aquí! ¡Si es preciso, la protegeré con mi cuerpo!
 
   Y, apenas acabó de decir su declaración de intenciones, antes de que nadie pudiera impedírselo, se lanzó al agua y se puso a nadar a toda velocidad hacia los tres nadadores.
 
   Jackson le siguió segundos después, seguido pronto por Reynolds.
 
    
 
   Llevado por la desesperación y dotado de nuevas fuerzas gracias a la adrenalina, Ian alcanzó a su hermana antes que los tiburones y, dándole la vuelta, se puso detrás de ella y empezó a nadar de espaldas, manteniéndola a flote encima de él. Pronto vio como Jackson llegaba junto a Peter, ayudando a mantenerle a flote, y Reynolds hacia lo propio con Victoria. Los tiburones se acercaron... Pero Ian dio un tremendo puntapié en el hocico a uno. Eso debió de hacerle daño, porque se dio la vuelta y alejó con rapidez. Cuando el segundo tiburón trató de morder a Victoria, Reynolds le ahuyentó del mismo modo, de un codazo.
 
   Mientras las tres parejas volvían penosamente a la nave, los tiburones intentaron volver a la carga... Pero, por fortuna, los dos marineros había logrando ya arriar el bote y, a golpes de remo, alcanzar a los dos tiburones. Sin vacilar, les golpearon en las agallas con sus remos cuando pasaban por su lado, y eso debió de hacerles aún más daño, porque se dieron la vuelta y regresaron a mar abierto... Lo que dio a los tres salvadores y sus rescatados a alcanzar el barco y subir a bordo con la ayuda de los que estaban en él.
 
    
 
   Ian, una vez disipada la adrenalina y pasado el peligro, se preguntó porque Jackson y Reynolds habían ido a salvar precisamente a Peter y Victoria, y decidió averiguarlo.
 
   -Jackson... –le dijo en tono vacilante, buscando el tono de voz adecuado-. No es que importe, pero... ¿Por qué has ido a salvar a Peter, precisamente? Entonces Victoria estaba más cerca de ti.
 
   -¿Y porque no me dices tu porque has ido a salvar a tu hermana? –Le replicó este-. Aparte de porque sea tu hermana, claro esta.
 
   La pregunta cogió a Ian desprevenido, pero la respuesta le vino casi al momento.
 
    
 
   -Bueno... Porque es mi hermana y porque la quiero mucho. ¡No podía dejarla!
 
   -Muchas gracias, hermanito –le dijo ella de todo corazón.
 
   -¡Biiiip! ¡Respuesta acertada! –Dijo cómicamente Jackson-. ¡El concursante uno gana tres puntos! En respuesta a tu pregunta, chaval, no pensé. Solo actué por instinto. Veras, el padre de Peter es un buen amigo mío y le prometí que cuidaría de él. Por eso.
 
   -ESA es también una buena respuesta, Jackson –concedió Ian-. ¿Y tú, Reynolds?
 
   La pregunta cogió totalmente desprevenido al socio de su hermana, que estaba bebiéndose una cerveza y casi se atragantó. Tuvo que hacer grandes esfuerzos para tragarse la bebida antes de responder, y su respuesta fue un tanto vacilante.
 
   -Bueno... Alguien debía de salvarla. ¿No? Ya vi que tú ibas a por tu hermana, Y Vic…toria se podría haber ahogado. ¿Quién la habría salvado de no haberlo hecho yo?
 
   Todos, salvo John y el impasible Jack, acusaron la indirecta, una pulla muy poco sutil, pero Ian no acabó de creerle: su respuesta parecía muy cogida por los pelos y carente de la convicción con la que Reynolds siempre se expresaba. Y una pregunta inevitable le vino a la cabeza: Si Reynolds trabajaba para Deby (y, tal vez, solo tal vez, tenía una... Relación estrecha con ella) ¿por qué había ido a salvar precisamente a Victoria?
 
   -Que raro... –Se dijo el joven a sí mismo.
 
    
 
   En eso, la nave se puso ya en camino de nuevo, y como sus tripulantes estaban ocupados gobernando la nave y ordenando el equipo de submarinismo, fue Jackson (que entendía de primeros auxilios) quien, con un botiquín que siempre llevaba consigo, lavó, desinfectó y vendó la herida de Peter, que no era más que un arañazo. El guía demostró efectivamente saber hacer su trabajo y en un momento acabó la tarea. 
 
   En cuanto acabó, John se le acercó.
 
    
 
   -Si ya has acabado de curar a ese desgraciado –le dijo, con la arrogancia de siempre-.  Podrías ayudar a los que están graves de verdad. ¡Estoy herido!
 
   Eso lo dijo mostrando una pequeña herida que tenia en un dedo que sangraba... Unas gotas.
 
   -¿Cómo has conseguido cortarte, John? –Le dijo Ian, con sorna-. ¡Si no has salido del barco!
 
   -¡Me he clavado una astilla de madera al apoyarme en la borda! –Gimoteó John-. ¿Me vais a ayudar o que? ¡Todo es culpa del maldito patrón de este estúpido barco!
 
   -Ya, ya –se burló Peter-. Como si lo viera, vas a demandarle para que te indemnice por tus heridas y el trauma que has sufrido al ver tu sangre.
 
   -¡Basta! –Les interrumpió Jackson-. Tranquilo, John, voy a atenderte... Antes de que te mueras desangrado.
 
   Las burlas (más que justificadas) hicieron hervir a John de rabia, pero espero a que el guía le atendiera. Este le sacó la astilla que el joven tenia clavada en el dedo, le limpió, desinfectó la herida y puso una tirita... Y John no dejó de quejarse durante ese tiempo.
 
    
 
   -¡Listos! –dijo Jackson con gran satisfacción al acabar-. Ya he acabado, en un minuto. Ahora tú ya puedes pasarte las dos próximas horas quejándote de mi trabajo, lloriqueando y haciéndote la victima, todo gracias a mí. Estarás contento.
 
   No: John no estaba nada, nada contento. Y aún apreció menos la broma tras oír a Peter lanzar una risita al oírla. Se quejo de que la herida le dolía mucho por la sal del agua marina y que se le podía infectar... Pero nadie le hizo caso y acabó por dejarlo estar.
 
   Y el barco continuó su camino rumbo a Mururoa, mientras sus pasajeros trataban de olvidar el horror vivido contemplando el cielo azul y las aguas turquesas.
 
    
 
    
 
   Atolón de Mururoa.
 
   Polinesia Francesa.
 
   6 de Junio.
 
   6 días y 7 horas.
 
    
 
   Cuando la lancha del crucero dejó a los Cameron sobre el muelle del famoso atolón, se hizo un ominoso silencio.
 
   Mururoa parecía un lugar puro, virgen, lleno de palmeras, rodeado de límpidas aguas azules y sin ningún indicio de que ningún ser humano lo hubiera pisado nunca y mucho menos habitado allí, pero ninguno de los presentes podía disimular su aprensión hacia la radiación que sabían habría allí, y les impedía apreciar la belleza del lugar. 
 
   Además, un examen más concienzudo mostraba incoherencias: las palmeras eran, en su mayoría, muy jóvenes y estaban plantadas en filas, revelando que eran obra del hombre. Y una zona donde se veían restos de edificaciones.
 
    
 
   
  
 

Sin decir palabra, John se adelantó y empezó a buscar por la zona donde estuvo el cuartel. Los equipos de demolición habían hecho un trabajo soberbio demoliendo el lugar y llevándose los escombros, y solo unas marcas alargadas en el suelo mostraban el trazado de los muros. Pequeños trozos de ladrillo y hormigón salían aún de la tierra, pero, por lo demás, no parecía que allí hubiera habido una vez un edificio.
 
   Solo había algo bien visible allí, obra del hombre: una especie de lapida de piedra que sobresalía del suelo. John se agachó a verla bien y pudo ver que la inscripción que la lapida tenia escrita rezaba, en francés e inglés: 
 
   
  
 

“Aquí estaba el Cuartel General del 5º Regimiento de la Legión Extranjera Francesa. Disuelto en el año 2000”.
 
   John se arrodilló al lado de la lapida y empezó a examinar alrededor. Casi al momento, vio una piedra blanca redondeada que sobresalía apenas de la tierra, detrás de la misma, y, sin poder contener su emoción, acabó de desenterrarla con la ayuda de su cuchillo. Como no podía ser de otro modo, había una ranura que la dividía a lo ancho, y en cuanto él insertó la hoja del cuchillo en esta, hizo fuerza... Y la falsa piedra se abrió, revelando su contenido: un fragmento de metal y un papel doblado. 
 
   John se volvió hacia los demás y, demasiado emocionado para hablar siquiera, se la mostró a todos en la palma de su mano. 
 
   Todos comenzaron a silbar, aplaudiéndole y aclamándole, entusiasmados, y sus voces resonaron por el atolón y las aguas del Océano Pacifico.
 
   Habían encontrado el séptimo fragmento.
 
    
 
   


 
   
  
 



 
 
   Capitulo Nueve: En las entrañas de la Tierra. 
 
   Hotel Le Meridian, Tahití.
 
   Polinesia Francesa.
 
   7 de Junio. 
 
   5 días y 13 horas.
 
    
 
   Volver a Tahití fue fácil. El barco les llevó con rapidez hasta Tureia, donde tomaron un pequeño hidroavión que les llevó hasta Hao, en cuyo aeropuerto les estaba esperando su avión, ya reparado, y se embarcaron en él sin vacilar para volver a Tahití y la comodidad del hotel lo antes posible, ya que el tiempo se les acababa, pero les animaba, y mucho, saber que la Búsqueda casi estaba completa.
 
    
 
   Apenas quince horas después de hallar el fragmento, volvían a estar todos reunidos en el bar del hotel Le Meridian.
 
   Deborah le pidió el 7º Fragmento a John para examinarlo, y vio que este era la parte  superior frontal de la llave, a juzgar por las ranuras. Por eso, era más corto que ningún otro y solo contaba, en su parte dentada, con 5 dientes: 2 de punta y 3 poligonales de diferentes tamaños. El extremo no tenía nada especial: solo era liso, acabado en punta.
 
   -Ya van siete fragmentos –dijo Deborah, entusiasmada-. ¡Siete! ¡Uno más, y lo logramos!
 
   -Comprendo tu entusiasmo –le dijo Jackson-. Pero debes moderarte. Solo nos quedan 5 días.
 
   -Pues sugiero que empecemos por leer el último acertijo –propuso Reynolds. 
 
   -De acuerdo –dijo John, sacándose el trozo de papel de su bolsillo-. Dice: “En el corazón de lo que una vez fuera la mayor prisión del mundo, pero ahora es una isla de paz y quietud en un océano turbulento, donde se derramó sudor y sangre para arrancar a la tierra las preciosas lagrimas del sol y acabo el camino de dos de los que nos precedieron, acabara también el vuestro”.
 
   -Críptico y complejo, como siempre –señaló Ian-. ¿Alguien tiene una idea?
 
   Todos negaron con la cabeza, de modo que Jackson asintió.
 
   -Habremos de hacer una mesa redonda para debatirlo y tratar de descifrarlo entre todos –sugirió.
 
   -Pero si esta mesa es cuadrada –bromeó Victoria, y su comentario tan estúpido, fuera o no un chiste malo, les arrancó varias sonrisas, pero Jackson no se dignó a responderle.
 
   -Bueno, vamos al grano. ¿No os parece? –Dijo Ian, pasando por alto la burla de su prima, que les había hecho a todos la misma gracia que un chiste en un funeral-. Pongámonos con el acertijo. ¿De acuerdo? El reloj corre en nuestra contra. Nos quedan 5 días. Ni uno más.
 
    
 
   Ese recordatorio de que el tiempo se les echaba encima cayó sobre los otros como una jarra de agua fría, y todo deseo de perder el tiempo se evaporó al instante.
 
   Todos fueron examinando el acertijo, y varios lo copiaron en un papel para no olvidar ningún detalle y poder examinarlo cómodamente.
 
   Ian era el más pensativo de todos. Como ya hiciera con la trascripción del video de su abuelo, parecía leer y releer el mensaje una y otra vez, como un disco rayado que no deja de repetir la misma música. 
 
   Pero esta vez no dio con la respuesta que buscaba (o con todas las que buscaba) así que acabó por dejarlo y desviar su atención hacia el debate que tenia lugar a su alrededor.
 
   -Una prisión –decía John-. En una isla, la mayor prisión del mundo... ¡Tiene que ser Alcatraz, en San Francisco!
 
   -Pero lo de isla podría ser simbólico –protestó Deborah-. Solo una metáfora.
 
   -¿Y tu qué sabes? ¡Os digo que tiene que ser Alcatraz!
 
   -No –le cortó Ian-. Primero que nada, Alcatraz nunca fue la mayor prisión del mundo. En segundo lugar, ya hemos estado en Estados Unidos. ¿No te has fijado en ese pequeño detalle? El abuelo quería que viajáramos por todo el mundo. Para él, ¿qué sentido tendría hacernos ir dos veces al mismo país?
 
   -¿Es qué algo de lo que ese viejo loco decía o hacia tenia sentido? –se burló John con crueldad.
 
   -¡No hables así del abuelo! –Le increpó Deborah, poniéndose en pie de un salto-. Era cien veces más bueno e inteligente que tu.
 
   -Ser mucho más listo o bueno que John no es tan difícil –le dijo Ian a su hermana, susurrándolo tan bajo que solo esta pudo oírle-. Hasta mi Hámster Oliver lo era.
 
    
 
   Ese comentario le arrancó una sonrisa a ella. Pero aunque John no había oído las palabras, debió de haber adivinado que se burlaban de él, o simplemente fue la combinación de la pulla y la sonrisa de Deborah le saco de quicio, pero su rabia no hizo más que  crecer, y como sabia que insultar al difunto hacia más daño a Deborah que insultándola a ella, volvió a la carga por ese lado.
 
   -Fuera listo o no, era un viejo loco y lo que hacia no tenia ningún sentido.
 
   Deborah se sintió profundamente herida por eso, pero Ian, levantándose, le puso una mano en un hombro y le susurró “yo me encargo, Deby”, y con el paso de un cazador acechando a su presa, se situó frente a su primo.
 
   -Dime una cosita, primito –le soltó en un tono condescendiente y sarcástico-. ¿Quién es el qué es el más loco? ¿El abuelo? ¿O tú?
 
   -¿Yo? ¿Qué quieres decir con eso?
 
   -Si, TÚ –asintió vigorosamente Ian-. Y quiero decir que TÚ, el “gran” John Cameron, has decidido creer en la palabra de un “loco” para ganarte tu herencia en una Búsqueda “sin sentido”. Así qué dime: ¿quién es el más loco? ¿Y quien hace cosas sin sentido?
 
   John se quedó mudo, boquiabierto y boqueando, como un pez fuera del agua que trata de respirar... Sin lograrlo. 
 
   Seguro de que John no volvería a decir nada hasta que se recuperara del golpe (es decir, en una o dos horas) Ian volvió a su sitio, donde se sentó junto a una Deborah encantada.
 
   -¡Bravo, hermanito! –le dijo-. ¡Le has dejado sin habla! Tiene que ser algo histórico. Por lo que sé, nadie había logrado dejarle así nunca, ni siquiera el abuelo.
 
   -Ha sido un placer. Alguien (además de Jackson) debía encargarse de bajarle los humos a ese memo. 
 
    
 
   Ambos hermanos empezaron a conversar, hablando no solo del acertijo en si, sino también de historia, literatura y cine, y planificando los viajes que querían hacer juntos.
 
   Pero, mientras que los demás Cameron se rompían los cuernos trabajando en el acertijo, Ian no hizo nada. No consultó revistas, ni leyó libros. De hecho, hizo poco más que leer periódicos locales... Que no entendía porque no sabía casi nada de francés. Parecía que la Búsqueda (o, al menos, descifrar ese acertijo) le fueran ahora totalmente indiferente... Cosa chocante comparándolo con su dedicación anterior.
 
   Así, claro esta, no logró descifrar el acertijo. Y los demás tampoco tuvieron más suerte, sin importar cuantas horas le dedicaron. Jack llegó a aventurar que lo de “lagrimas del sol” podía referirse a Oro, pero estaban todos muy fatigados como para analizarlo o sacar conclusiones, y acabaron por irse a dormir pronto.
 
    
 
   Pero varios trabajaron. Ian, Jack, Deborah, hasta John, siguieron investigando durante varias horas, hasta entrada la medianoche.
 
   No obstante las investigaciones de todos fueron inútiles, y uno tras otro, fueron dejándolo estar y yéndose a la cama.
 
   Todos, salvo uno.
 
   Ian, claro esta.
 
    
 
   Él siguió hasta la madrugada, pero, curiosamente, era el que menos hacia. Mientras que los demás se habían estado quemando las cejas sobre libros y revistas, tratando en vano de descifrar el acertijo, el se limitaba a echarle un vistazo de vez en cuando, alternándolo con una revista de National Geographic y el libro “Historia del clan Cameron”. Todo ello regado con sorbos de café caliente sacado de un termo que se había hecho llenar en la cocina del hotel.
 
   Pero su actitud hubiera parecido de lo más extraña a cualquier observador: más que tratar de descifrar el acertijo, parecía estar tratando de decidirse acerca de algo.
 
   Y, al parecer, a las 2 de la madrugada tomó la decisión, porque lo recogió todo y se fue a dormir, con una sonrisa pintada en los labios.
 
    
 
    
 
   Comedor del Hotel.
 
   Hotel le Meridien, Tahití.
 
   8 de Junio. 
 
   4 días y 20 horas.
 
    
 
   Una vez más, los Cameron y sus cuatro acompañantes fueron reuniéndose en el comedor a la hora del desayuno. Esta vez no fueron descendiendo uno por uno, como espontáneamente, sino que lo hicieron todos casi a la vez, bien vestidos, afeitados y maquilladas (ellas, no ellos, claro esta) salvo Ian, que bajó el ultimo, cuando a los demás ya les estaban sirviendo el café y Deborah ya daba por sentado que se había quedado dormido y no vendría al desayuno.
 
   Como si hubiera querido llevar la contraria a los demás, sus ropas (las mismas que llevaba el día anterior) estaban arrugadas, señal de que había dormido (si es que lo había hecho) con ellas puestas, sus ojos estaban llenos de sueño e inyectados de sangre, revelando lo poco que había dormido, y ni siquiera se había afeitado.
 
   Más de uno le miró como un bicho raro (Deborah no, sino con comprensión) pero no le dijeron nada mientras el se sentaba a la mesa a desayunar con los demás en silencio.
 
   Un silencio cargante, roto solo por los sorbos de café y té y el crujido de las tostadas al ser masticadas. Como ya era habitual, una vez acabado el desayuno, ninguno se movió mientras los camareros recogían y limpiaban la mesa. Pero, para sorpresa de todos, esta vez fue Ian el que habló primero.
 
   -¿Alguien ha resuelto el acertijo? –les preguntó, sin ambages.
 
    
 
   Un silencio incomodo cayó sobre la mesa, pero, uno tras otro, fueron negando con la cabeza. Y eso pareció decepcionar visiblemente a Ian.
 
   -Bueno –dijo John-. Nos queda poco tiempo. Si no lo resolvemos en diez horas, propongo que Jackson, Giovanni y Reynolds nos echen una mano. A todos en conjunto, quiero decir. 
 
   -No hace falta –le interrumpió Ian, haciendo un gesto cansado con una mano-. Podéis ahorrároslo.
 
   -Tal vez a ti no te importe completar la búsqueda con éxito –le replicó John fusilándole con la mirada-. Pero al resto, si.
 
   -No –negó Ian sin apenas abrir los ojos-. No quería decir eso.
 
   -¿Entonces, qué querías decir? –dijo Deborah, incapaz de ocultar su curiosidad.
 
   -Quería decir que no hace falta que tratéis de resolver el último acertijo –les explicó él-. Porque ya lo he resuelto yo.
 
   Esa declaración, dicha por Ian con la mayor tranquilidad, cayó como una bomba en medio de los presentes. Todos se quedaron mirándolo, entre estupefactos, admirados... Y horrorizados, y luego se fueron mirando entre sí, esperando que alguien rompiera el silencio. Y fue Deborah la que lo hizo.
 
   -¿De verdad, Ian? ¿No es un chiste?
 
   -De verdad. No es un chiste. En  todo caso, estoy demasiado cansado para hacer chistes. Apenas he dormido cuatro horas, y no podría hacer un chiste aunque me fuera la vida en ello... ¡Vaya! ¡Pero si eso es un chiste!
 
   -¿Podrías iluminarnos, Ian? –le dijo Victoria, algo irritada pero sin animosidad.
 
   -No faltaría más. De hecho, es muy fácil cuando sabes como. Jack tenía razón. Lo de “lagrimas del sol” se refiere, sin ninguna duda, a oro. Así lo llamaban los antiguos Incas. Por eso, lo de “donde se derramó sudor y sangre para arrancar a la tierra las preciosas lagrimas del sol” solo puede referirse a...
 
   -Una mina de oro –concluyó Jack-. Tienes razón.
 
   -No nos precipitemos –se interpuso el joven Carnsten-. Demandadme si soy aguafiestas, pero eso no ayuda mucho. Hasta donde yo sé, hay miles de minas de oro en el mundo, y la cifra se multiplica si sumamos las antiguas, cerradas o agotadas. 
 
   -Eso también lo sé –asintió Ian-. La mina de oro esta en Australia. En Oceanía, el único continente donde aún no hemos estado, y es algo muy típico del abuelo querernos hacer visitar todos los continentes del mundo.
 
   -¿Australia? –Se sorprendió Peter-. ¿Ha sido alguna vez una isla prisión?
 
   -¡Y tanto que si! –Asintió Ian-. No vayáis a creer que era algo único. Tras fundarse las colonias inglesas en Norteamérica (que darían origen a los Estados Unidos) allí se enviaban a los criminales de Inglaterra para librarse de ellos. En los siglos XVIII y XIX, había muchas colonias europeas eran esencialmente prisiones. La Guayana francesa para Francia, la isla de Sajalin para los rusos, y el imperio británico, el mayor de todos, tras la perdida de sus colonias americanas, tenía la mayor prisión, que era...
 
   -Australia –acabó Deborah-. No sabía nada de eso.
 
   -No es nada raro, Deby. Poca gente lo sabe. Para los ingleses era un modo fácil y cómodo de limpiar Inglaterra de criminales y a un tiempo, conseguir mano de obra forzada para Australia y colonizarla, todo de una vez. Una gran parte de los colonos australianos eran reclusos... O lo habían sido.
 
   -¿Tantos criminales había en Inglaterra? –Se asombró Jack-. Que raro.
 
   -No tanto si consideras que Inglaterra era entonces un lugar con bastante pobreza... Y leyes muy estrictas  Y además estaban los criminales peligrosos de verdad y los presos políticos -le explicó Ian-. Y allí eran MUY poco tolerantes con ninguna clase de delito. Bastaba con que una criada hambrienta robara un poco de comida a sus amos, o un pobre robara una manta para que les cayeran 10 años de cárcel... Que se pasaban haciendo trabajos forzados en Australia, hombres y mujeres. Y como una vez libres debían quedarse en Australia...
 
   -Pasaban a ser colonos forzosos –concluyó Deborah-. ¿Estás seguro, Ian? 
 
   -Totalmente. Además, no se me ocurre un lugar mejor donde buscar una mina de oro, ya que en el siglo XVIII, cuando tuvo lugar la fiebre del Oro Australiana las construyeron por decenas, sobretodo en la región de Ballarat. Si necesitáis una confirmación, la he encontrado en el Libro de Historia del clan Cameron. No hay muchas biografías de ancestros nuestros en esa isla, pero si dos primos... Que entraron a trabajar como mineros en marzo de 1850 una mina de oro y ambos murieron allí en un derrumbamiento en enero de 1851. Y también resulta que eran primos maternos de nuestro abuelo, y por lo tanto, ancestros nuestros. ¿Os suena eso de algo? “Donde acabó el camino de dos de los que nos precedieron, acabará también el vuestro”. Allí esta el último fragmento, y allí acabara la búsqueda.
 
   Eso era plausible. Más aún, encajaba a la perfección... Pero John, claro esta, no lo vio así.
 
   -¿Estás seguro de que es el lugar correcto, Ian? –le dijo a Ian, en un tono amenazador-. ¿Absolutamente seguro? Solo tenemos cuatro días. Si te equivocas... ¡Adiós herencia! Más te vale no equivocarte.
 
    
 
   Deborah se escandalizó al oír el tono arrogante y amenazador de su primo, pero antes de que pudiera intervenir, Ian respondió, acercando su cara a la de John hasta que sus narices casi se tocaban. 
 
   -Muchas gracias por tu confianza –le dijo con una voz tan gélida que John se quedó paralizado-. Pero estoy muy seguro. Es una lastima que no sepas leer, Johnny, porque si supieras hacerlo (que no creo que sepas) o te hubieras tomado la molestia de leer algo que no fueran revistas, como, por ejemplo, el libro de historia del Clan Cameron, sabrías lo que acabo de decir y tal vez habrías encontrado el último fragmento. El único culpable de que no haya sido así eres TÚ, así que ahórrame tus quejas fruto de la envidia. ¿Esta claro?
 
   Ian había ido elevando el tono de su voz a medida que hablaba, y eso había ido amedrentado cada vez más a su primo. Las dos últimas palabras (que dijo casi gritando) no eran una pregunta, sino un desafío para que este se atreviera a replicarle... Pero no se atrevió a hacerlo.
 
   -Ya veo que ha quedado claro –dijo Ian secamente, y se alejó de su primo. 
 
    
 
   La última frase de Ian había sido un insulto implícito. El significado de sus palabras era: “Ya veo que eres muy gallito... Capullo”. Y John fue enrojeciendo de rabia... A medida que Ian se alejaba de él hacia Jackson, eso si.
 
   -Bien dicho, chico –le dijo este, complacido-. Los tienes grandes, lo reconozco.
 
   -John es de mi familia –replicó Ian encogiéndose de hombros-. Era mi responsabilidad pararle los pies. ¿Preparamos el viaje?
 
   -Déjame eso a mí, chico. ¿A dónde tenemos qué ir, concretamente?
 
   -Al estado de Victoria, en el Suroeste de Australia.
 
   -Eso es muy grande. Por favor, concreta más.
 
   -El pueblo minero que se halla junto a la mina aún esta habitado, según leí en Internet anoche –le explicó Ian-. Se llama Good Hope y esta en la región de Ballarat, a 50 kilómetros al Oeste de esta ciudad.
 
   -Habrá que descartar Melbourne, pues. Esta lejos y no nos sobra ni un segundo. 
 
   -¿Conoces alguna alternativa?
 
   -Pues resulta que si. Conozco un poco Australia, y una vez estuve en Ballarat. Y sé que allí hay un aeródromo civil. Como es una ciudad pequeña, debería haber poco tráfico, por lo que no debería haber problemas para aterrizar en él, y solo necesitaremos alquilar un vehículo en la ciudad. No creo que haya problemas. ¡Id todos a por vuestros equipajes! –gritó a los demás-. Salimos en 30 minutos. Con suerte, estaremos allí en 3 horas.
 
    
 
   Jackson tuvo palabra. Cuando llegaron al aeropuerto, el avión ya estaba en la pista, con el piloto a los mandos y los motores en marcha. El tiempo de cargar sus equipajes y alcanzar los asientos, y despegaron. 
 
    
 
   Deborah, claro esta, se sentó al lado de su hermano, ahorrándole a él la molestia de hacer lo mismo. La barrera que les separaba había ido desapareciendo, y ahora volvían a estar tan juntos como cuando eran niños. Volvían a ser una VERDADERA familia. ¿Los demás acabarían uniéndose a ella o seguirían sus caminos separados, una vez obtenida la herencia? Solo el tiempo lo diría.
 
   -No me sorprende mucho que hayas sido tu quien localizara el último fragmento, Ian –le dijo ella.
 
   -A mí si –reconoció él-. Creía que alguien me adelantaría... Como tu.
 
   -Soy lista, Ian, pero no tanto. Dime una cosa. ¿Por qué no has encontrado más fragmentos?
 
   -¿Qué quieres decir con eso? No te entiendo.
 
   -Quiero decir que, como ya te he dicho más de una vez, TÚ eres el más listo de la familia. Eres como el abuelo en su versión juvenil. Más de una vez te he visto contenerte cuando los demás decían donde estaba el fragmento.
 
   -Contenía mi decepción por no haber sido yo.
 
   -No, Ian. Te conozco demasiado bien. Esa mentirijilla no cuela conmigo. Te contenías porque sabias la respuesta y no querías decirla. Dime que no me equivoco.
 
   Ian pareció dudar entre sí decir la verdad o mentir, pero al cabo optó por la primera.
 
   -No te equivocas. Ya habría conseguido al menos cuatro fragmentos de haber querido.
 
   -¿Y cuales NO habrías conseguido? –le dijo ella, irritada-. La verdad.
 
   Ian sabia que la verdadera pregunta que le hacia Deborah era “Me has dejado ganar los dos fragmentos que encontré... ¿O no?”
 
   -El de Victoria y el de John. No, los tuyos no te los deje ganar. Los ganaste por merito propio. Eres más lista de lo que crees.
 
   Ella captó la sinceridad en la voz de su hermano y su rabia desapareció, pero no su curiosidad.
 
   -Pues dime el resto. ¿De acuerdo? Dime porque les dejaste ganar, sobretodo a ese memo de John.
 
   -Porque quería alargar esto todo lo posible, ya te lo dije –le explicó él-. Disfruto de la Búsqueda y no sabia que haría si... Cuando esta acabara. Además, no quería quitarles su oportunidad de hallar uno a los otros. Al fin y al cabo, también es SU herencia, incluso para John y Victoria. 
 
   -¿Y entonces, porque has encontrado este ultimo?
 
   -No había alternativa –explico Ian encogiéndose de hombros-. Se nos acababa el tiempo, y, aunque este mal que lo diga, si no lo hacia yo, no lo habría hecho nadie. De hecho, tenía el acertijo casi resuelto ayer por la noche, y he estado todo el día buscando información adicional para asegurarme, pero en realidad, esperaba a ver si alguien más lo descifraba. Y realmente, ¿para qué querría yo tanto dinero? Solo con un fragmento, tengo más que suficiente para vivir a todo tren toda mi vida. ¿Qué haría con tres? ¿O cinco? 
 
   -Eres un bicho raro, hermanito... Pero me gustas así –le dijo ella sonriendo cálidamente.
 
   Y se fundió en un abrazo con su hermano.
 
    
 
   Pero no se dieron cuenta de que los dos hombres sentados detrás de él lo habían oído todo, y el más joven susurró al primero: “¡Que idiotas! ¿A qué sí? Habrá que acordarse de darles las gracias antes de enviarles al otro barrio”.
 
   El mayor se limitó a asentir, mientras esbozaba una sonrisa que recordaba a la de una serpiente... Y se concentró en leer lo que acababa de escribir.
 
    
 
   Ian Cameron I puso un pie vacilante en el atolón de Mururoa al desembarcar de su barco.
 
   El viaje por mar le había resultado mucho más largo e incomodo que los que hacia por avión. Pese a que se había pasado todo el tiempo sentado o tumbado, ese viaje le había sido MUCHO más duro que el que realizó en Perú. Su cuerpo se debilitaba y deterioraba cada vez más deprisa. Los calmantes empezaban a ser insuficientes para resistir el dolor y ya no podía aumentar las dosis sin que le matara. 
 
   Pero se forzó a sonreír y andar por el muelle con paso vivo.
 
   Hizo un correcto saludo militar a los soldados franceses que patrullaban, y estos le saludaron a su vez. Tal vez le tomaron por un ex-legionario, pero nunca había servido en ningún ejército. El modo de saludar lo había aprendido de su difunto tío.
 
   Pese a que el mismo ya era viejo cuando su tío murió, su perdida fue un golpe muy doloroso. Aún cuando su sobrino era ya un hombre mayor, multimillonario y que viajaba mucho más que él, Michael Cameron seguía viajando, llevándole recuerdos de sus viajes y contándoselos con todo detalle. Viajero empedernido, viajó hasta el final. Hacia días que había vuelto de su último viaje cuando falleció.
 
    
 
   “Y ahora yo voy a seguir tu camino incluso en eso, querido tío” pensó Ian.
 
   Pese a su triste pasado, Mururoa era un lugar hermoso. Parecía no haber sido nunca hollado por el hombre. Sus palmeras y aguas turquesa eran hermosas, agradables de ver.
 
   Ian sonrió al pensar que le gustaría quedarse a vivir allí. Ya no tenía tiempo, pero le habría gustado hacerlo. La radiactividad era reducida, y aún siendo alta, no iba a acortarle la vida... Más aún, porque eso era imposible.
 
   Forzó el paso, adelantándose a los demás turistas para que no le vieran enterrar el penúltimo fragmento junto a la lapida conmemorativa.
 
   Cuando el millonario se levantó, sacudiéndose el polvo de las rodillas, sintió una presencia reconfortante y familiar, levantó la vista... y vio a su tío, Michael Cameron, sonriendo delante de él.
 
   “Pronto estaremos juntos de nuevo –pensó-. Pero antes, tengo que acabar lo que he empezado. Uno más. Solo me falta un fragmento más”.
 
   Y se dio la vuelta para volver al barco, esperando la hora de zarpar.
 
    
 
   El resto del vuelo transcurrió sin incidentes. Como no había nada que hacer, la fatiga y el estrés de las últimas semanas hicieron valer su peso y, uno por uno, todos fueron quedándose dormidos en sus asientos.
 
    
 
   Ian despertó cuando alguien le zarandeaba, y al abrir los ojos, vio que era Peter. 
 
   -Hora de despertarse, príncipe y bella durmiente –les dijo-. Vamos a aterrizar.
 
   Ian no comprendió a que se refería... Hasta que se dio cuenta de que su hermana se había dormido abrazada a él. Y, lamentándolo mucho, tuvo que despertarla a su vez. 
 
   -Hora de despertarse, bella durmiente –le dijo en tono risueño-. Tu príncipe te lleva a desayunar en Australia.
 
   -¿Hummm...? –Gruñó ella, mientras se restregaba los ojos-. ¿Qué quieres decir?
 
   -Da igual. Ya te lo contare luego. ¿Dónde esta la ciudad, Jack?
 
   -Mirad por las ventanillas de la izquierda. Ballarat esta justo debajo.
 
   Ian se asomó y, en efecto, una gran ciudad se extendía bajo ellos, con multitud de edificios blancos agrupados en islas de casas separadas por extensas avenidas.
 
   -Es muy bonita –dijo Deborah-. Que pena no tener tiempo de visitarla.
 
   -Siempre dices lo mismo –dijo John con indiferencia-. Nunca sé si lo crees de verdad o lo dices por decirlo.
 
   -Ella puede decir lo que quiera –le cortó Jackson-. A fin de cuentas, vivimos en un país libre. Bienvenidos a la ciudad de Ballarat, en la región del mismo nombre del estado de Victoria, en Australia. Cuenta con cerca de 95.000 habitantes y es la tercera más importante del estado. Fue el epicentro de la Fiebre del Oro de Australia y eso la convirtió en la ciudad que hoy veis.
 
   -¿Dónde esta el Aeropuerto? –dijo John, visiblemente indiferente ante la historia local y centrado solo en su meta.
 
   -En el centro de la ciudad. Allí podéis verlo.
 
   Todos miraron en la dirección en la que el guía señalaba, y, en efecto, vieron un área despejada de edificios con una especie de gran A negra que se recortaba sobre el fondo verde. Les llevó unos segundos ver la torre de control y los hangares en el palo inferior de la A, y otro segundo más comprender que las dos cintas negras eran las pistas de aterrizaje. 
 
   -No es un gran aeropuerto –señaló John, tan quejica como siempre.
 
   -¿Y qué esperabas de una ciudad tan pequeña? –Le dijo Jack-. Hay otras que son muchos mayores y no tienen ninguno.
 
   -Eso es cierto –corroboró Jackson-. Esencialmente, era un lugar de entrenamiento de pilotos de combate, en especial en la 2ª Guerra Mundial. Abrochaos los cinturones, vamos a aterrizar.
 
   Todos le obedecieron, dejando la charla para otro momento, y el avión empezó a dar la vuelta para encararse hacia la pista de aterrizaje. El descenso fue perfecto, sin turbulencias ni sacudidas... Pero, de repente, algo inesperado sucedió cuando el avión estaba a apenas 50 metros de altura: todas las luces del aparato se apagaron.
 
    
 
   Durante un segundo, reinó la incredulidad. El siguiente, cundió el pánico, y varios chillaron. Solo Ian mantuvo la sangre fría y tendió su mano derecha hacia su hermana, que se la tendió a su vez, y ambos se las estrecharon con fuerza, hasta hacerse daño. Pero eso ya no les importaba. Si iban a morir, lo harían juntos. 
 
   Pero no por ello dejaron de rezar en silencio a todos los Dioses y Santos habidos y por haber para que obraran un milagro.
 
   Y, asombrosamente, el milagro ocurrió: la luz volvió en unos segundos, y el piloto recobró el control del aparato justo antes de que este se estrellara. Hubo una ligera sacudida cuando las ruedas tocaron el suelo... Pero la habilidad del piloto impidió la catástrofe y el aparato aterrizó suavemente.
 
    
 
    
 
   Aeropuerto de Ballarat.
 
   Provincia de Victoria, Australia.
 
   9 de Junio.
 
   3 días y 5 horas.
 
    
 
   -¿Qué le ha sucedido al avión? –Le preguntó Deborah al piloto en tono de acusación-. Eso parecía serio.
 
   El piloto parecía ahogarse, pero trató de poner buena cara antes sus pasajeros. Sin éxito.
 
   -No lo sé, de verdad. Un fallo eléctrico de algún tipo. Se ha ido la luz en buena parte del avión, pero, por suerte, los sistemas de apoyo la han restablecido enseguida.
 
   -¿Qué le pasa al avión, Joe? –le preguntó Jackson.
 
   -Esta mal, señor Jackson –le dijo el hombre, algo asustado por la imponente presencia del guía-. Debería llevármelo al aeropuerto de Melbourne.
 
   -¿Cómo es eso? –Se sorprendió Ian, hablando en un tono inquisidor-. ¿No dijo qué estaba perfectamente antes de comenzar la Búsqueda?
 
   -Y entonces lo ESTABA –replicó el piloto con firmeza, recalcando la ultima palabra-. Pero había que someterle a una revisión al cabo de 50 horas de vuelo o 10.000 kilómetros de vuelo... Y ya hemos rebasado ambos con creces. Es un buen avión, pero les recuerdo que su difunto abuelo lo compró hace casi 20 años, que es el límite de edad habitual para un avión, y volé con él durante cientos de miles de Kilómetros. Habitualmente, ya debería haberlo dado de baja y comprado otro nuevo.
 
   -¿Y porque diablos no lo hizo? ¿No era multimillonario?
 
   -Yo le hice la misma pregunta hace cinco años –se defendió el piloto-. Y me dijo que era por motivos sentimentales. Le tenía mucho aprecio, y nunca habría apreciado otro como este.
 
   -Pero... Solo ha sido un pequeño fallo eléctrico –dijo Ian-. Algo sin importancia, ¿no? 
 
   -En principio si, pero es una señal de que la edad empieza a pasar factura al avión. Me preocupa, porque otros sistemas podrían estar también en mal estado. O tal vez es por el reactor que le cambiaron en Tahití. Tal vez algún mecánico hizo una mala conexión. En cualquier caso, hay que llevarlo a hacer una revisión de mantenimiento completa.
 
   -Pues hazla aquí –le exigió John, con arrogancia.
 
   -¿Aquí? ¿En Ballarat? ¡Imposible! Este es un aeródromo de tercera categoría. Carecen de técnicos y material para reparar o hacer la revisión a un avión de este modelo. Tengo que llevármelo al aeropuerto de Melbourne.
 
   -¡Pero necesitaremos el avión dentro de un día! –Protestó John-. ¡O uno y medio como mucho!
 
   Pero el piloto barrió ese argumento con un gesto.
 
   -Eso no es ningún problema. Si me llevo a Giovanni para ayudarme con el papeleo, en 24 horas estará listo.
 
   Jackson lo pensó unos minutos, y al cabo, miró a Ian, que asintió. Luego a Deborah, que también lo hizo, y todos, uno tras otro, hicieron lo propio.
 
   -De acuerdo –dijo Jackson-. Llévate a Giovanni y al avión, y haz la revisión. Pero te quiero de vuelta aquí antes de 30 horas.
 
   El piloto asintió sin vacilar, y tras hacerle un gesto a Giovanni para que este le siguiera, emprendió el camino de vuelta al aparato.
 
   Jackson miró a los Cameron, y tras un segundo de silencio, les habló con voz grave.
 
   -Ya lo habéis oído. 24 o 36 horas. Si para entonces no tenemos el último fragmento, nunca llegaremos a tiempo para abrir la caja fuerte en Edimburgo, así que podremos ahorrarnos el viaje de regreso. Ahora vamos. Creo recordar que hay una agencia de alquiler de coches fuera del aeródromo.
 
    
 
   Y aún la había. Alquilaron un Land Rover todo terreno de color crema donde cabían todos con su equipaje mínimo (mas apretados que sardinas en lata, eso si) y Jackson tomó el volante, dirigiéndose hacia el Este.
 
   Justo cuando pasaban junto al aeródromo, vieron su avión elevándose sobre ellos, y varios Cameron no pudieron evitar lanzarle una mirada de aprensión al aparato, al que siguieron mirando hasta que se perdió de vista en el cielo. Como su abuelo, habían acabado por apreciar el avión, y ahora que no estaba con ellos, se sentían como si acabaran de perder un viejo amigo.
 
    
 
   Pero, con o sin él, debían concluir la búsqueda, de modo que no dijeron nada mientras el Land Rover se encaminaba hacia el Oeste por una carretera asfaltada.
 
   El Outback de Australia se les antojaba raro. No feo, sino hermoso a su manera, pero raro, ya que no se parecía a ningún otro lugar donde hubieran estado nunca, salvo quizás el desierto de Etiopía. Pero no era un desierto cualquiera, desprovisto de vida: a ratos parecía la sabana africana, a ratos había bosques de eucaliptos... era una zona semi desértica, pero que hervía de vida. Vieron canguros brincando entre las hierbas, y su gracioso modo de saltar les divirtió mucho.
 
   Tras dos horas de conducir sin etapas, sin detenerse para descansar ni por ninguna otra razón, la carretera por la que el vehículo circulaba llegó a una región más fértil, donde había grandes bosques de eucaliptos (tantos que el olor de estos llegaba hasta el interior del coche) alternados con tierras cultivadas y granjas con ganado. 
 
    
 
   No mucho después, llegaron a una zona montañosa y franquearon una serie de colinas, al otro lado de las cuales se abría un extenso valle rodeado por doquier de montañas y colinas. El valle en si era todo verde, lleno de árboles y campos, bordeando un pequeño río que nacía de las colinas y se dirigía hacia el sur. Y en el centro del valle había un gran pueblo compuesto por no menos de setenta edificios, casi todos de madera, salvo unos pocos que eran de ladrillo y claramente más modernos y mucho más grandes que los demás. Uno era la iglesia y el otro, ubicado en el centro del pueblo, no podía ser otra cosa que el ayuntamiento. 
 
   Una pequeña montaña, de forma casi circular y con paredes muy empinadas, se erguía justo al Oeste del pueblo, aislada de las demás que rodeaban este. Se extendía por una amplia superficie, dominando el pueblo, que empezaba justo donde acababa su falda. 
 
   -Una vista magnifica –dijo Deborah, silbando admirada-. Es un valle precioso. ¿Es aquí?
 
   -Eso espero –gimoteó John, que pese al aire acondicionado del Land Rover sudaba como un cerdo-. Porque, o paramos ya, o me convertirte en un charco húmedo sobre el asiento.
 
   -Hazlo si quieres –le dijo Peter en tono mordaz-. Pero intenta no ensuciarlo o nos quitaran la fianza del vehículo.
 
   Como era habitual, John dio un brinco en su asiento al oír al joven Carnsten, enfadándose más a cada palabra que este decía, pero Jackson cortó la discusión que iba a empezar respondiendo a Deborah, como si no hubiera oído a nadie hablar después de esta.
 
   -Si, Deby, lo es. Bienvenidos al antiguo pueblo minero de Good Hope, con 853 habitantes, dedicados a la agricultura, la ganadería y el turismo.
 
   -¿Turismo? –Se burló John-. ¿Es qué hay algo que valga la pena visitar en este agujero?
 
   -Lo hay –respondió Jackson sin tratar de disimular el desprecio que John le inspiraba-. Hay un desfiladero cercano con un río muy bueno para hacer rafting y canyoning, así como cuevas aborígenes con pinturas rupestres y, claro esta, la mina que venimos a ver, que es un museo.
 
   -¡Que idiotez! –Se mofó John-. ¡No se como puede haber, en todo el mundo, una sola persona tan idiota como para venir a este campo polvoriento lleno de granjeros cubiertos de barro y excrementos de vaca para ver esas cosas!
 
   -Tal vez eso sea porque no todas las personas del mundo son unos catetos ignorantes e incultos como tu –le replicó Ian, mordazmente.
 
   -¿¿Cómo te atreves?? ¡¿Cómo te atreves a hablarme así?! –gritó John, encolerizado-. ¿Quién te ha dado ese derecho?
 
    
 
   El estallido de su primo no pareció hacer ninguna mella en Ian, que sonrió aún más, si eso fuera posible, y juntó las manos delante de su cara, como si rezara.
 
   Tamaña tranquilidad e indiferencia hicieron sonreír a Deborah, que se sintió orgullosa de su hermano, pero lograron irritar aún más a John, que se disponía a volver a la carga cuando Victoria, que estaba sentada entre los dos, levantó los brazos pidiendo calma.
 
   -¡Por favor, por favor, calmaos todos! –les dijo con una sonrisa en los labios-. Estamos aquí por la Búsqueda, ¿recordáis? No nos sobra el tiempo, así que os agradecería MUCHO a los dos que lo dejarais por el momento. Luego ya os matareis mutuamente... Cuando hallemos el último fragmento y tengamos la herencia en nuestras manos. ¿De acuerdo?
 
   -De acuerdo, primita –concedió Ian, lleno de escepticismo de que John aceptara.
 
   Este parecía que fuera a protestar, pero al ver la mirada fría que le lanzaba Victoria, toda su rabia se evaporó al instante. Tras echar de reojo una mirada hacia los asientos de atrás, donde estaban sentados Peter y Reynolds, un destello de miedo brilló en sus ojos y acabó por asentir.
 
   -De acuerdo. Lo siento, Ian –dijo de mala gana.
 
   Pero incluso tras calmarse John (o más bien dicho, precisamente porque se hubiera calmado) Ian se le quedó mirando, intrigado. Su primo nunca había apreciado ni querido a Victoria (ni a nadie, por lo que él sabia) pero desde que comenzó la Búsqueda, no era raro verles juntos hablando. Así que... ¿Por qué de repente hacia lo que ella le decía sin protestar?  No tenía ningún sentido. ¿Y esa expresión de miedo? Eso era aún más raro. Nunca había visto a su primo asustado de nadie, y menos TANTO. 
 
   Ian lanzó una mirada de interrogación a su hermana, y esta se encogió de hombros, negando con la cabeza. No, ella tampoco lo entendía.
 
    
 
   -¿La mina esta en esa gran montaña, al lado del pueblo? –preguntó Peter, distrayéndole de sus cavilaciones.
 
   -Aja –asintió Jackson-. Nunca he estado aquí, pero sé que la montaña se llama Rocky Mountain (montaña rocosa) y la mina se llama Goldrush (Fiebre del Oro).
 
   -¿Rocky Mountain? ¿Goldrush? –Repitió Peter, incrédulo-. La gente que les puso el nombre no debió pasarse días decidiendo, que digamos.
 
   -¿Y para qué iban a hacerlo? –Le interrogó Ian-. Eran mineros. Venían a buscar el oro. No eran intelectuales, sino gente decidida y práctica. Fíjate en el nombre del pueblo.
 
   -¿Good Hope? ¿Buena Esperanza? No lo pillo. ¿Qué quieres decir?
 
   -Que debía de simbolizar lo que les trajo aquí desde el mundo entero –se explicó Ian pacientemente-. La esperanza. De encontrar oro, de poder llevar una vida mejor.
 
   -¿Hay algún hotel en este verte...? Esto... ¿En este pueblo? –preguntó Victoria, corrigiéndose a sí misma, aunque un poco tarde.
 
   -Lo hay –asintió Jackson-. Vamos allí. Pero no es muy grande, y espero que haya habitaciones para todos. 
 
    
 
   Una vez en el centro del pueblo, aparcaron el Land Rover junto al hotel, un gran edificio de tres plantas (de madera, claro esta) y salieron del vehículo. A todos les dolían las piernas por el largo viaje, pero el dolor y la incomodidad pasaron a segundo plano tras azotarles el tremendo calor. Dentro del coche habían tenido aire acondicionado, pero ahora, el cambio de temperatura fue tan brusco que los Cameron, más que entrar en el hotel, huyeron hacia el interior de este. Jackson, aunque también sudaba mucho, se rió de ellos y comenzó a descargar el equipaje del maletero, ayudado por Carnsten (el único que se había quedado con él) y, al cabo de unos segundos, Ian y Deborah, al parecer avergonzados por su debilidad, salieron a ayudarle.
 
   Una vez todo el equipaje estuvo frente al mostrador de la recepción, Jackson interpeló al encargado. 
 
   -Buenos días. Somos turistas y acabamos de llegar. ¿Tiene habitaciones libres?
 
   -Si, señor. Varias. ¿Cuántas necesitan?
 
   -Siete. Una para cada uno. ¿Las tiene?
 
   El encargado las tenía, y pareció encantado de poder alquilar tantas de una vez. Tras entregarle a cada uno su llave, los Cameron se apresuraron a recoger su equipaje, pero Jackson les detuvo.
 
   -Ya sé que estáis impacientes por ducharos –les dijo-. Pero no nos sobra el tiempo. Así que tomaos una ducha, cambiaos a ropa más cómoda y bajad de nuevo. Tenemos que hacer nuestra visita turística a la mina de inmediato. Tenéis 30 minutos. Antes de 31, os quiero a todos aquí reunidos en el vestíbulo.
 
   Todos asintieron y se apresuraron a subir a sus respectivas habitaciones.
 
    
 
   Y, por esta vez, no se hicieron de rogar. Al cabo de exactamente 29 minutos, Victoria, vestida con téjanos y camiseta (tan ajustada que se le marcaban los pechos como si no la llevara) descendió al vestíbulo, encontrándose allí con todos los demás esperándola. El único que faltaba era Jackson, que estaba hablando con el encargado del hotel, pero enseguida acabó y se unió a ellos.
 
   -He estado haciéndole unas preguntas al encargado –les explicó-. Resulta que era minero antes. Me ha confirmado que la mina más antigua del pueblo (la única que estaba activa en 1893) es la Goldrush. 
 
   -¡Pues vamos allá! –se entusiasmó Ian, que se precipitó hacia la salida, pero no hubo dado ni un paso cuando el guía le detuvo sujetándole de un brazo.
 
   -¡No tan deprisa, vaquero! Hay que alquilar un casco y pagar entrada en un local cercano. Vamos.
 
   El local donde debían adquirir las entradas de la mina y alquilar un casco por cabeza (literalmente) era uno de un solo piso, reconocible por un letrero que rezaba “Oficina turística de Good Hope. Canyoning, Senderismo, Rafting. Alquiler de material y guías”. Por desgracia, en la entrada había un cartel donde ponía “Cerrado”.
 
    
 
   Tras volver al hotel, disgustados a más no poder, el recepcionista les explicó que el encargado del local había tenido que irse a Melbourne por asuntos personales y que no regresaría hasta el día siguiente.
 
   De modo que Jackson les dijo que tendrían que esperar hasta el día siguiente para visitar la mina, y que se tomarían esa tarde para descansar.
 
   Y, de mala gana, todos se fueron cada uno por su lado.
 
   Al caer la noche, Ian y Deborah estaban sentados en el bar del hotel, bebiendo té frío y conversando, cuando Jackson se les acercó.
 
   -¿Puedo sentarme con vosotros? –les preguntó.
 
   -¡Claro! –Dijeron los dos hermanos a la vez-. No faltaría más. Por favor...
 
   -Gracias –dijo el guía mientras se sentaba con ellos-. Sois muy amables.
 
   -¿Cómo de otro modo, Ron? –le dijo Deborah sonriendo-. Para nosotros, eres otro más de la familia.
 
   -Muchas gracias... Por cierto, ahora que hay confianza entre nosotros, había algo que quería deciros. ¿Os acordáis del video de vuestro abuelo?
 
   Los dos hermanos asintieron en silencio. Claro que si. ¿Cómo no? Cada palabra se les había quedado grabada a fuego en la cabeza.
 
   -Si –dijo Ian por los dos-. ¿Por qué?
 
   -Porque estoy de acuerdo con lo que dijo –les explicó el guía-. En todo. Hasta el juicio que hizo de vosotros era exacto. No le veíais mucho, ¿a qué no? –Ambos hermanos negaron con la cabeza-. Lo suponía. Pues entonces es increíble lo bien que él llegó a conoceros a vosotros. Lastima que no pudierais llegar a conocerle a él igual de bien.
 
   Los dos jóvenes asintieron de nuevo, dándole la razón, Visiblemente incómodos. Se preguntaban claramente hacia donde quería llegar Jackson, y él debió de adivinarlo, por lo que se apresuro a responder.
 
   -Lo que quiero decir es que tenía razón: demasiado dinero arruina a las familias. Todo el tiempo que habéis desperdiciado, todos esos amigos gorrones que habéis hecho y que solo sabían sacaros el dinero, los errores que habéis cometido... Honestamente, ¿los habríais cometido de haber sido una familia de clase media?
 
    
 
   Esa pregunta daba mucho de que pensar, y tanto Ian como Deborah pensaron mucho en ella, y al cabo, fue él quien respondió.
 
    -No, Jackson, no lo creo. No los habríamos cometido, o al menos, no habríamos ido tan lejos. Al tener tanto dinero, nos lo daban todo sin ningún esfuerzo. No nos ganábamos nada, ni lo merecíamos. Todo era pedirlo y recibirlo. El aburrimiento de esa clase de vida era horrible, pero... También he pasado bastante tiempo sin nada de dinero, y eso es peor aún. ¿Cuál es el término medio?
 
   -No lo sé –concedió el guía-. Nunca he tenido mucho dinero ni lo he necesitado, así que nunca me lo plantee. Tal vez lo ideal seria tener el dinero justo para vivir, pero no lo suficiente como para conseguir todo lo que deseas, y que eso te obligue a trabajar y luchar para conseguirlo. ¿Tiene sentido?
 
   -Más de lo que crees –aprobó Ian.
 
   El trío siguió hablando un rato más, pero la fatiga acabó por hacerse notar y todos se fueron a la cama.
 
    
 
    
 
   Pueblo Good Hope.
 
   Provincia de Victoria, Australia.
 
   10 de Junio de 2009. (2 días y 9 horas).
 
    
 
   Al día siguiente, cuando el local turístico abrió a las 9 de la mañana, los Cameron y sus acompañantes estaban esperando delante. En el interior había balsas hinchables, remos, botas y todo tipo de material de excursionismo para vender o alquilar. Pero tras del mostrador también había un estante enorme lleno de decenas de cascos metálicos de minero pintados de blanco y con una linterna incorporada a la frente.
 
   El dependiente que había tras el mostrador (había otro en la trastienda) era un joven de cerca de veinte años, piel algo pálida, que les sacaba casi media cabeza a todos, era muy corpulento y el pelo cortado casi al cero, que les sonrió cálidamente.
 
   -Buenos días, señores –les dijo-. Me llamo Andrew Lamb. ¿En qué puedo servirles?
 
   Al ver las expresiones de confusión de sus clientes, que estos no lograron reprimir a tiempo, el joven sonrió.
 
   -Lamb, si. “Cordero”. Adelante, pueden reírse, si quieren. No tiene mucha importancia.
 
   -Pero... –balbuceó Peter-. ¿Es su nombre de verdad o solo le llaman así?
 
   -Es mi apellido de verdad –asintió vigorosamente el joven con una sonrisa en los labios-. No sé de donde viene, pero cada vez que lo digo, todo el mundo cree que yo soy pastor.
 
   Ese comentario pareció avergonzar a los recién llegados, que se pusieron colorados, delatando que esa idea se les había pasado por la cabeza.
 
   -Le aseguro, señor Lamb, que no pretendíamos ofenderle –se excusó Ian por los otros-. Veníamos a visitar la mina.
 
   -¡No, si no me ofende! Me he acostumbrado. De hecho, me divierte y todo. Me sirve para hacer buenos chistes y juegos de palabras –señaló en tono jovial-. Son diez dólares cada uno, más cinco de fianza por cada casco, que les devolveré cuando los reintegren.
 
   Jackson se encargó de pagarle y Lamb le dio una entrada a cada uno, junto con un casco de acero de minero, pintado de blanco y con una linterna incorporada en la frente. Y dio a Jack también un mapa detallado de la mina, indicando el recorrido a seguir, las zonas prohibidas y los lugares de interés.
 
   -¿Saben donde esta la mina? –les preguntó el Australiano al ver como Jackson estudiaba el mapa.
 
   -Al Oeste del pueblo, sobre la falda sur de la montaña –le dijo Jackson.
 
   -Pero, ¿han estado allí alguna vez?
 
   -No. Nunca.
 
   -¡Pues entonces les llevaré hasta allí! –les dijo Lamb, cogiendo un casco de la estantería y saliendo de detrás del mostrador, diciéndole al otro empleado-. Oye, Duane, ocúpate de la tienda mientras estoy fuera, ¿quieres?
 
   El otro asintió y Lamb salió a la calle, haciéndoles un gesto para que le siguieran.
 
   -No es preciso que se moleste –protestó John, visiblemente incomodo.
 
   -¡No, si no es ninguna molestia! –les dijo el australiano sin dejar de sonreír-. De todos modos, me aburría. Así andaré un poco.
 
    
 
   Y los Cameron tuvieron que seguirle. Una vez fuera, de nuevo bajo el abrasador calor, se pusieron los cascos para proteger un poco su cabeza del sol, mientras Lamb les guiaba en dirección Oeste, atravesando la calle principal del pueblo, y se pusieron a su altura.
 
   -Dinos una cosa, Lamb –le dijo Deborah-. ¿Goldrush era la única mina de oro por aquí?
 
   -¡Oh, no, para nada! Como en todo Ballarat, la región estaba llena de minas. Toda la región cuenta (o mejor dicho, contaba) con grandes filones de mineral de oro. Este pueblo solo era uno más de las decenas construidos a toda prisa para albergar a los mineros que horadaban las montañas en busca de oro. Se excavaron no menos de veinte minas en un radio de 15 kilómetros alrededor de aquí. Las colinas que rodean el pueblo son un autentico colador.
 
   -¿Y porque esa es la única qué se puede visitar? –Se intereso Ian-. Porque eso es lo que tenemos entendido. ¿Qué la hace tan especial?
 
   -No se equivoca. Es la única. Y era especial por muchas razones. Por ejemplo, fue la primera mina construida aquí. En segundo lugar, era la más rica. Podría decirse que esta mina era la que mantenía al pueblo con su oro. Mientras le quedó, el pueblo no dejó de prosperar.
 
   -¿Cuando se agotó el oro?
 
   -En la 2ª Guerra Mundial, casi ya no quedaba, pero daba cantidades modestas de plata -les explicó él-. Pero en 1961, también se acabó, y la mina (la ultima en activo de la región) fue cerrada. Desde entonces, el pueblo entró en decadencia, subsistiendo a base de la agricultura y la ganadería, pero nunca hemos olvidado nuestros orígenes de mineros.
 
   -¿Y tu? ¿Eres un agricultor? –le preguntó John burlándose de él-. ¿O un ganadero?
 
   -¿Yo? Realmente, ni lo uno ni lo otro –les explicó él con indiferencia-. De niño era agricultor, pero tras cumplir los 18 y recibir una pequeña herencia de mi abuela, quise dar rienda suelta a mis ansias de viajar, y viajé por Sudamérica, Norteamérica, India, Rusia y por ultimo, Europa. Allí se me acabó el dinero, pero entonces oí hablar de la famosa Legión Extranjera francesa y me alisté en ella. Fue duro, pero emocionante. Con ellos viaje mucho, haciendo misiones de paz en Chad, Líbano y Bosnia. Al acabar mi primer contrato de 5 años, me entró morriña por el hogar y no lo renové, volviendo aquí hace un año, donde obtuve este puesto como guía, guiando a los turistas que vienen a visitar la mina Goldrush a conocer el pasado minero de Australia. Y son bastantes, no creáis. Era el trabajo ideal para mí. Como la conozco tan bien...
 
   -¿Qué la conoces bien? –Se extraño Peter-. Pero si has dicho que nunca fuiste minero.
 
   -Yo no, pero mi padre si. Trabajó diez años en ella y de niño me llevaba a visitarla. Gracias a eso, la conozco como la palma de mi mano.
 
   -¿Y es muy grande? –se interesó Reynolds.
 
   -¿La mina? ¡Gigantesca! En realidad, antes eran tres minas diferentes que empezaron a explotar tres filones de oro, horadando toda la montaña hasta acabar uniéndose en una sola. Toda la montaña parece un queso de Gruyere, agujereado por doquier, y forman un verdadero laberinto. Pero la parte restaurada y que se puede visitar es muy reducida: solo la parte exterior de la mina más antigua.
 
    
 
   Para entonces, ya estaban fuera del pueblo y comenzaron a subir a la montaña, pero no eran los únicos. Otros grupos de turistas (claramente reconocibles por sus pieles pálidas, sus bermudas,  cámaras de fotos) se dirigían en su misma dirección o venían de ella, y el lugar a donde iban o de donde venían resultaba evidente por los cascos de minero que llevaban todos en la cabeza o la mano.
 
   -Vaya... Hoy hay mucho tráfico de turistas –remarcó Ian.
 
   -Lo normal –les dijo Lamb encogiéndose de hombros-. Vienen bastantes a visitar la mina. Son una bendición para la economía del pueblo.
 
   -¿Y desde cuando se puede visitar la mina?
 
   -No mucho. Hasta hace unos tres años, estaba totalmente abandonada, pero entonces vino aquí un millonario que se ofreció a financiar su restauración para convertirla en un museo que atrajera al turismo aquí a conocer la época de la fiebre del oro. ¡Y sin pedir nada a cambio! Sobra decir que el alcalde aceptó encantado, y el millonario financio y dirigió la restauración de una sección de la mina, poniendo luces y paneles informativos. Incluso pagó una campaña de publicidad para que todo el mundo la conociera. Gracias a eso, se atrajo al turismo aquí. No llegue a conocerle, pero era un gran tipo, sin duda.
 
   -¿Porque dices “Era”?
 
   -Porque tengo entendido que murió no hace mucho –explicó él.
 
   Ese comentario hizo que Ian y Deborah se lanzaran una mirada significativa.
 
   -¿No recuerdas como se llamaba ese millonario? –dijo ella segundos después.
 
   -Era un inglés... No, un escocés... ¡Ah! ¡Ya recuerdo! Se llamaba Ian Cameron.
 
   Eso no sorprendió a nadie, y todos guardaron silencio hasta llegar a la entrada de la mina.
 
    
 
   Esta era un simple agujero en la falda de la montaña de la que salían un par de pequeños raíles, sostenida por tres gruesas vigas, con una gran puerta enrejada (ahora abierta) que se cerraba fuera de horas de visita.
 
   Los otros, entusiasmados con la idea de encontrar el último fragmento, entraron en la mina sin vacilar, salvo alguno que lanzó una mirada de aprensión a la galería, pero Reynolds, mostrando sentirse intimidado, se detuvo antes de llegar al umbral.
 
   Lamb lo vio y retrocedió para hablarle.
 
   -¿Qué le pasa, señor Reynolds?
 
   -Es que... –dijo él, vacilante-. Me preocupa. ¿Y si se derrumba el techo?
 
   -¡Oh, no lo hará, créame! –Le tranquilizó Lamb-. Estas vigas son muy gruesas, y son de cedro. Aguantarían un cañonazo sin inmutarse. Tienen casi un siglo, pero con el calor del desierto, se conservan a la perfección. ¡Venga, hombre!
 
   -Pero... ¿Y si cedieran? –insistió el otro, no convencido.
 
   -Bueno... Se derrumbaría un trecho de varios metros de la mina. Pero eso no pasara, hombre. ¡Venga, síganos!
 
   Y Reynolds, aparentemente, superó sus temores y se unió al grupo sin decir nada.
 
    
 
   La mina no era como esperaban: pese al aspecto viejo de las vigas y paredes, la alimentación eléctrica era nueva e iluminaba muy bien, casi como si fuera de día. Deborah le preguntó a Lamb porque llevaban cascos con linterna, si la mina ya tenia luces, y este le respondió que eran los cascos de minero estándar, y las linternas eran solo por si se cortaba la luz, cosa que la tranquilizo y no poco.
 
   Pero lo más sorprendente lo hallaron al llegar a la zona del museo. Este no era un museo común: paneles explicativos iluminados y colocados en los puntos clave explicaban al visitante el modo de detectar los filones y las técnicas de excavación y extracción de mineral de los siglos XVIII y XIX, así como mucha información acerca de la Fiebre del Oro de Australia. 
 
   Pronto vieron lo que parecían mineros trabajando, pero al acercárseles vieron que eran maniquíes equipados de los cascos, picos y material de perforación antiguos, vestidos como los antiguos mineros y en actitudes de trabajo. Cargando tierra en una pala, descargando rocas en una vagoneta, picando la roca con un pico... Era raro, pero también mucho más realista que ningún otro museo. 
 
   -Es muy interesante –señaló Deborah-. ¿Tenemos tiempo de hacer una visita organizada?
 
   -No –dijo Jackson-. Eso luego, si nos queda tiempo. Primero, la razón por la que estamos aquí. ¿Ian?
 
    -Enseguida –dijo este sacando un carnet de notas y consultándolo-. El 3 de Marzo de 1893, en la Galería 15 de esta mina, se produjo un derrumbamiento que segó las vidas de dos Cameron, David y Peter, primos. Habían venido aquí buscando una nueva oportunidad para huir del hambre que pasaba su familia de granjeros en Inverness, en Escocia. Llegaron aquí en 1891, y tras trabajar en varias minas, se trasladaron al pueblo de Good Hope y llevaban un año trabajando en esta mina cuando murieron.
 
   -¿Cómo murieron?
 
   -Según el libro, un comerciante de madera de la región (un verdadero canalla) había estafado a los mineros, vendiéndoles vigas viejas de varias décadas sacadas de otra mina como si fueran nuevas, y las usaron casi todas para apuntalar el techo de una nueva galería que daba a un filón de oro especialmente rico, la galería 15. Cuando estaba trabajando allí un grupo de mineros, incluido David, una de las vigas cedió, medio podrida por la humedad de la mina, produciéndose en pequeño derrumbe parcial, y varias piedras cayeron sobre ellos, hiriendo a varios. No obstante, todos percibieron el peligro y pudieron salir de allí a tiempo... Excepto David, que resultó alcanzado por una roca en una pierna, rompiéndosela. Llevados por el pánico al creer que toda la galería iba a hundirse, los otros mineros que estaban con el no se fijaron en su estado, o estaban muy asustados como para ayudarle, de modo que el se encontró solo, arrastrando su pierna herida, gateando para salir de allí mientras luchaba contra el dolor y las vigas crujían sobre su cabeza. Peter trabajaba en una galería cercana, y al saber lo del derrumbe, interpeló a los que acababan de salir, y cuando le dijeron que no habían visto salir a su primo, fue en su búsqueda. Le encontró ya a medio camino de la salvación, se lo cargó a los hombros y trató de salvarle. Consiguió llegar a tres metros del final de la galería... Antes de que las vigas cedieran y toda la galería se derrumbara sobre sus cabezas, aplastándoles.
 
   -Pobres... –se lamentó el joven Carnsten-. ¿Y qué fue de ese mercader miserable?
 
   -Los mineros fueron a por él y le colgaron sin más. Las autoridades inglesas no se molestaron en llevar a juicio a los mineros.
 
   -¡Se lo merecía! –Dijo Deborah, mirando las galerías con aprensión-. O sea... Que ellos aun están sepultaos aquí, ¿no?
 
   -¿Los dos Cameron? –Preguntó Jackson-. ¡Oh, no! ¡Para nada! En realidad, están enterrados en el cementerio del pueblo. Ya conozco sus tumbas. Al excavar la mina, los demás mineros recuperaron sus cuerpos y les enterraron allí. Al quitarles las rocas de encima, los encontraron abrazados, tratando sin duda cada uno de proteger al otro, como si hubieran sido hermanos.
 
   -¿Los otros mineros excavaron la galería solo para recuperar sus cuerpos? –Se admiró Deborah-. Es conmovedor.
 
   -No tanto conmovedor como práctico –le contradijo Jackson-. Como dijo Ian, ese filón era muy rico. Solo por eso lo habrían hecho, aunque quizás lo habrían hecho de todos modos. No sé.
 
    
 
   Todos permanecieron en silencio pensando en sus dos ancestros muertos allí tanto tiempo atrás. Al cabo, fue Reynolds quien rompió el silencio. 
 
   -¿Dónde dijiste qué estaba ese monumento, Ian? –le preguntó.
 
   -Según el mapa que nos han dado, en la galería 15, donde murieron ambos. No esta lejos. ¡Seguidme!
 
    
 
   Y, gracias al mapa y los paneles indicadores, pronto llegaron hasta una larga galería. Tras registrarla con sus linternas, dieron con lo que buscaban. La linterna de Ian iluminó una especie de losa de granito fijada en mitad de la ella. En ella había grabadas unas letras pintadas con pintura negra que decían:
 
   “Monumento en memoria de los mineros que murieron en estas minas, héroes olvidados, voluntarios dispuestos a arriesgar sus vidas y derramar su sudor y sangre para arrancar a la tierra las preciosas lágrimas del sol, en miras a comenzar una nueva vida y escapar de la miseria de la anterior, incluidos Peter Cameron y su primo David Cameron, fallecidos juntos al derrumbarse esta galería en 3 de marzo de 1893. Su descendiente Ian Cameron les dedica este recordatorio a aquellos que le precedieron”.
 
   -Es aquí –dijo Deborah-. No hay duda. Incluso el texto se parece al del acertijo. Te toca, Ian. Búscalo. Te lo has ganado.
 
    
 
   El joven asintió y se puso a examinar los alrededores de la lapida. Esta estaba pegada a la pared con cemento, así que no tenia sentido buscar detrás. Aunque sabia que su abuelo nunca hubiera escogido un lugar como ese, pasó la mano por encima de esta, y solo encontró polvo. “Entonces –se dijo, resuelto-. Debe estar enterrado delante, como en el monumento de Champion Hill”.
 
   Ian III se arrodilló frente a la lapida y excavó bajo ella. No había mucha tierra suelta, pero si alguna. Escarbó entre esta, apartando las piedras hasta que desenterró una redondeada y suave. Temblándole las manos de excitación, humedeció con saliva un pañuelo de papel y la limpio, revelando la línea que la dividía por la mitad. Insertando en ella las uñas, la abrió por la mitad... Y reveló su contenido, un fragmento de metal sobre un trozo de papel doblado. 
 
   Un grito de triunfo y euforia salió de las gargantas de todos los presentes (salvo Jack y Lamb, claro esta) resonó entre los pozos y galerías, amplificándose hasta salir al exterior de la mina.
 
   Habían encontrado el octavo y último fragmento.
 
   Y la Búsqueda de la llave de Ocho piezas había terminado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Diez: Verdades y mentiras, amor y traición. Una autentica familia.
 
   Mina de Oro de Goldrush.
 
   Provincia de Victoria, Australia.
 
   10 de Junio de 2009. (2 días y 4 horas). 
 
    
 
   Mientras salían de la mina, los Cameron estaban todos exultantes, sin excepción. ¡Habían triunfado! Habían completado la búsqueda, con dos días de tiempo extra para volver a Edimburgo y abrir la caja, tiempo de sobras. 
 
   Ian examinó el último fragmento. Obviamente, era el extremo delantero inferior de la llave, el único que faltaba, y tenía 6 dientes: tres rectangulares muy cortos, dos largos y uno triangular pequeño.
 
   -Típico de ti, abuelo –musitó Ian-. Hasta el último fragmento es impredecible.
 
   -¿Me dejas ver el fragmento, primo? –le dijo Victoria.
 
   Ian estaba tan contento que no vio ninguna razón para negarse. Victoria examinó el último fragmento y se lo pasó de una mano a otra.
 
   -¿Me lo dejas a mí? –le dijo John.
 
   -Claro, primo –le dijo Victoria con su mejor sonrisa, aunque no pareciera muy sincera, y se lo tendió. 
 
   John cogió el fragmento, pero al instante este se le resbaló de las manos, cayendo al suelo.
 
   -¡Maldita sea! –exclamó este al caérsele, y se apresuró a agacharse a recogerlo.
 
   -¡John! –le reprocho Ian-. ¿Pero qué haces? ¡Si lo pierdes, adiós herencia!
 
   -¡Se me ha resbalado! –se explicó este-. ¡Estaba como untado de grasa!
 
   -Si, ya me ha pasado antes –musito Ian-. Que raro...
 
   -¡Lo encontré! –dijo John entonces-. Aquí esta.
 
   Ian tomó el fragmento que le tendía su primo y lo examinó para ver si estaba realmente untado de grasa, pero al caer al suelo de la mina se había llenado de polvo y tierra, y era imposible ver nada.
 
   -Bueno, no parece roto –se consoló Ian-. Pero desde ahora, lo llevaré en la cartera. No quiero perderlo. 
 
   -¿Qué hacemos ahora?
 
   -Volver al pueblo, claro esta –dijo Jackson-. Tomemos una ducha y comamos algo. Esta tarde tomaremos el coche hasta Ballarat, y de allí nuestro avión para Londres. Nos quedan dos días hasta que acabe el plazo, pero no nos durmamos. 
 
   -Amen a eso –asintió Reynolds-. Nunca se es demasiado prudente.
 
   -¿Porque crees qué se le ha resbalado a John, Ian? -le preguntó a este Deborah.
 
   -No sé –se encogió este de hombros-. Quizás el abuelo los untó de grasa o aceite para conservarlos en buen estado.
 
   -El mío no estaba untado de grasa cuando lo cogí por primera vez –señaló ella.
 
   -Ni los míos tampoco, que recuerde –dijo Ian-. Que raro... Bueno, supongo que tampoco importa mucho. 
 
   Y salieron de la mina, sin darse cuenta de que Reynolds tragaba saliva al oírles hablar.
 
    
 
   -Oye –le dijo Deborah-. Si la búsqueda ha terminado, ¿por qué hay un papel en la falsa piedra?
 
   -Tienes razón, es curioso –admitió Ian-. Ya lo leeremos luego.
 
   Una vez en el poblado, justo antes de entrar en el hotel, Deborah se detuvo.
 
   -¡Olvidaba algo importante! –le dijo a Ian-. Ian, ¿por qué no haces los honores?
 
   -¿Honores? ¿A que...? ¡Ah, ya caigo!
 
   Y, sin más palabras, se sacó la llave de 8 piezas incompleta que llevaba en el estuche que colgaba de su cuello, tomó el fragmento encontrado por John en Mururoa (que aún no se habían acordado de ensamblar), sacó su fragmento que faltaba de esta de la cartera, y tras limpiarlo con un pañuelo de papel, lo encajó con el de John y los unió. Luego puso La punta de la llave en la ranura del resto de esta y tiro de él. El fragmento se deslizó y encajó con un chasquido casi inaudible en el resto de la llave.
 
   La llave de 8 piezas ya estaba completa, por primera vez desde que Ian Cameron I cerrara la caja, casi dos meses atrás.
 
    
 
   Ian III, su nieto, desbordando orgullo y satisfacción por todo lo logrado por él y sus parientes (su familia) que le rodeaban, la levantó en alto, como un trofeo recién ganado. Todos se quedaron encandilados mirándola mientras brillaba al sol. 
 
   Lamb y los pocos residentes del pueblo y turistas que pasaban miraron sin comprender a esos ingleses que parecían admirar una simple llave.
 
   Pero para los Cameron no era simple, para nada. Era algo casi sagrado. Era un símbolo de su triunfo frente a la adversidad. Para unos, una puerta que llevaba a una vida de riqueza, para otros, la prueba de que habían superado el desafío de su pariente y se habían hecho dignos de recibir su herencia.
 
    
 
   Cuando se cansaron de admirar la llave, se separaron y volvieron al hotel, cada uno a su habitación, donde tomaron una ducha, se cambiaron y, uno por uno, descendieron al bar a tomar algo, salvo Reynolds, Jack, Deborah e Victoria.
 
    
 
   Uno de estos trabajó duro en su habitación hasta que logró crear un duplicado perfecto de la llave, hasta sus más mínimos detalles. Entonces la escondió en un bolsillo, salió al pasillo y, tras asegurarse de que nadie le veía, entró en una habitación cercana.
 
   La chica que había dentro se sobresaltó al verle.
 
   -¡Ah, eres tu! ¿Por qué has venido tan pronto? ¡No debías venir hasta la noche!
 
   -Para mostrarte esto –dijo sacándose la llave del bolsillo y mostrándosela-. La he acabado.
 
   Ella se quedó sin aliento y se acercó a examinarla.
 
   -¡Es perfecta! ¿Crees qué servirá?
 
   -Debería. He afinado hasta el más mínimo detalle. Si esto no engaña a la caja, nada lo hará. 
 
   -El abuelo dijo que esta era muy sensible.
 
   -Si, pero con una cierta tolerancia –explicó el otro-. Si la hubiera graduado con límites demasiado estrictos, cualquier golpe en la llave la hubiese deformado un poco, o de haberse colado en esta unos granos de arena, habrían hecho estallar la bomba, y no creo que se arriesgara. Por eso la llave es tan compleja, para evitar que alguien forzara la caja. 
 
   -De acuerdo, tienes razón. ¿Y ahora?
 
   -Por eso he venido a verte. Hay que actuar ahora.
 
   -¿Te refieres a lo de quitar de en medio a los demás?
 
   -Es lo que tú querías, ¿no? Hay que hacerlo lo antes posible. Y se me ha ocurrido una idea al respecto...
 
    
 
   “Ian Cameron I vagaba en las minas, tambaleándose. Sus largos e interminables viajes para ocultar los 8 fragmentos se habían cobrado su precio. Los calmantes, de los que se seguía tomando dosis cada vez mayores, ya solo le atontaban, en vez de suprimir del todo el dolor que sentía. Y su cáncer estaba tan avanzado que apenas podía ya andar, ni con la ayuda de los estimulantes ni de su bastón. Pero seguía adentrándose en la mina, impulsado por pura fuerza de voluntad.
 
   -Esto es algo que debo hacer yo... Y debo hacerlo solo –dijo para sí-. Es mi responsabilidad. Mi obligación. Mi deber.
 
   Al cabo, llegó por fin al lugar que buscaba. La galería 15. La lapida era lo único que destacaba en toda su longitud. Forzó el paso hasta llegar frente a esta, y se arrodilló para enterrar el último fragmento.
 
   Cuando se levantó, hecha ya esa tarea, era otra persona: la tensión había desaparecido de su rostro. Este reflejaba una gran paz, una total carencia de preocupación e inquietudes.
 
   -Se acabó –susurró-. Al final se acabó. Ya he hecho todo que tenia que hacer.
 
   Volvió la mirada hacia el extremo cerrado de la galería... Y allí vio dos figuras de pie, mirándole con satisfacción. Y supo enseguida quienes eran: eran sus ancestros Peter y David Cameron. Ellos lo sabían. Sabían quien era, que había hecho, y porque.
 
   Y por sus sonrisas, supo que aprobaban sus actos. 
 
   Sin saber si veía realmente a sus ancestros o alucinaba por las drogas, ni que le importara, sonrió, y se puso en marcha para salir de la mina.
 
   Quería volver a su hogar, su mansión en Inverness... Para morir allí. Al fin en paz”.
 
    
 
   Diez minutos después, Victoria también bajo al bar, seguida por Reynolds, Jack y Deborah, que iban juntos. Esta parecía entusiasmada, más alegre de lo habitual (que ya era decir) y se acercó a los demás, que ya estaban reunidos en una mesa.
 
   -Jackson –dijo al guía-. ¿Cuál es el plan para volver?
 
   -Vamos a coger el coche de alquiler hasta Melbourne, donde tomaremos el avión hasta el Aeropuerto Internacional de Yakarta, de allí a Nueva Delhi, y luego hasta Europa.
 
   -Tenemos tiempo, ¿no?
 
   -Si. Aún siendo generosos, nos sobran unas horas. ¿Por qué?
 
   -Porque he pensado que podríamos volver a la mina –dijo Deborah-. A hacer una visita turística antes de irnos. 
 
   -¿Por qué no? –dijo Ian-. No me gusta tener que volver a cambiarme, pero la mina parece interesante, y estaremos más frescos dentro de ella que aquí fuera.
 
   -Pero... Nuestros trajes se llenaran de polvo –protestó John.
 
   -¡Como si fueran uno de tus elegantes trajes! –se rió Jackson-. Ya están llenos de polvo, y se ensuciaran aún más de camino a Melbourne. No veo razón para preocuparse por eso. 
 
   -Es una buena idea –acabó por decir John-. Comamos algo, cambiémonos, ¡y en marcha!
 
   Y, de buena o mala gana, todos accedieron. 
 
    
 
   Tras volver a pagar la entrada y alquilar los cascos, regresaron a la mina, pero esta vez fueron de un modo más tranquilo, sin prisas. Como ya conocían el camino y tenia trabajo, esta vez Lamb no les acompañó. De camino, Deborah abordó a Ian.
 
   -¿Y la nota, Ian? –le dijo-. No la has leído. 
 
   -¿La nota? ¡Ah, si, es verdad! –exclamó este, dándose una palmada en la frente-. ¡Seré tonto! Con la emoción, me olvide de ella por completo.
 
   -Pues hazlo ahora. Quiero saber que es lo que nos quería decir ahora.
 
   Dicho y hecho. Ian sacó la nota de la piedra, la desdobló y leyó en voz alta, aunque solo Deborah y Jack parecieron interesados:
 
   “Queridos herederos míos –ponía-. Os felicito por haber completado la búsqueda, espero que a tiempo. Aún queda el último acto de esta obra de teatro por representar. Pero eso sucederá solo, así que no necesito deciros nada. Pero tranquilizaos: esta Búsqueda ha acabado y también los enigmas y acertijos. Una vez que abráis la caja fuerte lo sabréis todo acerca de mis motivaciones e intenciones. Adiós.  Firmado: Ian Cameron I”.
 
   -Que raro -dijo Deborah-. El abuelo nunca fue tan críptico ni tan lacónico en sus otros mensajes.
 
   -¿Salvo por los retorcidos acertijos que nos hemos roto la cabeza por descifrar, quieres decir? –intervino John, en tono punzante.
 
   -Si... Salvo por eso –dijo Ian sonriendo. No le molestó su comentario porque sabía que no era un insulto dirigido al abuelo. Era una broma, un chiste.
 
    
 
   Entraron en la mina tras ponerse los cascos, y ninguno, salvo dos de los Cameron, reparó en que uno de su grupo se quedaba atrás, fingiendo atarse un zapato. Pero cuando los otros se perdieron de vista, sacó dos pequeñas cajitas de un bolsillo y las pegó a una pared y el techo de la entrada. Luego corrió a reunirse con los demás, y nadie se dio cuenta de su breve ausencia.
 
    
 
   La nueva visita fue tranquila y relajada, y duró cerca de una hora. Jackson les había dicho que tenían que salir para Melbourne en dos horas y media, lo que solo les dejaba una y media si querían volver a ducharse y cambiarse antes de irse.
 
   Cuando se acercó la hora de volver, Jackson se lo dijo a los otros, y, de buena o mala gana, todos accedieron, poniendo fin a la visita y yendo hacia la salida. A esas horas, no había nadie más ya en la mina. Ellos eran los últimos. 
 
   Al acercarse a la entrada, Victoria se adelantó a charlar con John, y Jack la siguió. Su paso era algo más rápido que el de los demás, de modo que se abrió un hueco entre unos y otros. Ian, seguido por Deborah, Jackson, Carnsten y, bastante alejado detrás de él, Reynolds, no se tomó la molestia de acelerar el paso para atraparles. 
 
    
 
   Pero, al llegar casi junto a la entrada, Ian oyó repentinamente un “Bip-Bip”, casi inaudible. Algo le hizo detenerse y mirar en esa dirección... Donde vio un artefacto casi invisible pegado al techo, una especie de cajita negra con una antena... A la que se le acababa de encender una luz roja. 
 
   Aunque nunca había visto nada semejante (salvo en las películas)  supo instintivamente de que se trataba, y reaccionó como movido por un resorte, volviéndose hacia los que le seguían.
 
   -¡Atrás todos! –les gritó-. ¡Cuerpo a Tierra!
 
   Y empujó a Deborah, alejándola de la entrada y luego haciéndola caer al suelo bajo él.
 
   Y eso fue lo último que vio y sintió Ian antes de que un tremendo estruendo resonara detrás de él y una fuerza aplastante cayera sobre ellos, acompañada de una lluvia de rocas y trozos de roca... De los que uno dio de lleno en su casco, sumiéndolo en la negrura.
 
   Cuando alguien empezó a zarandear a Ian, este fue recobrando gradualmente la conciencia. Tras abrir los ojos, apenas vio penumbra surcada por algunos rayos de luz. Abrió la boca para tragar una gran bocanada de aire... Y enseguida lo lamentó, cuando se puso a toser como un asmático. En el aire que acababa de tragar, había mucho más polvo y tierra que oxigeno. 
 
   Se obligó a sí mismo a respirar por la nariz, y logró recuperarse de su acceso de tos antes de que alguien le ayudara a sentarse. Cuando fijó la vista en él, vio que era Jackson, que le atendía pese a que su rostro mostraba un rictus de dolor.
 
   -¡Jackson! –le dijo él cuando pudo hablar-. ¿Estas bien?
 
   -Tengo una pierna herida –dijo él entre dientes-. Pero nada grave.
 
   Ian miró a su pierna derecha y vio que esta parecía manchada de sangre, pero no vio heridas exteriores. 
 
   -¿Estás bien? 
 
   -No es nada... ¡Auch! –gruño al intentar ponerse en pie-. Bueno, si lo es, pero no tengo ningún hueso roto. Una piedra me cayó sobre la pierna.  Nada más.
 
   -Será mejor llevarte a ver a un medico en cuanto podamos. ¿Y los demás?
 
   -Reynolds esta bien, y esta atendiendo a los otros, pero parecen estar todos bien. Ten, toma tu casco y ayúdame a comprobarlo.
 
   -No, tú te quedas sentadito hasta que te examinemos la pierna. Yo y Reynolds podemos hacerlo solos. 
 
   -De acuerdo –dijo el de mala gana-. Pero es irónico, ¿no? Yo no soy un Cameron, y acaba de pasarme lo que a vuestro pariente David Cameron en esta misma mina.
 
   Ian olvidó su inquietud al oír la broma, sonriendo de oreja a oreja, y se puso su casco, descubriendo que, pese a estar tremendamente abollado por una piedra que lo había golpeado (asumió que la misma que le dejo inconsciente) su linterna aun funcionaba. Gracias a la escasa luz que esta proporcionaba, pudo ver, entre el polvo que aún flotaba en el aire, varias formas inmóviles en el suelo y otra arrodillada junto a ellas. Se le acercó, y reconoció a Reynolds.
 
   -¿Estás bien, Adam? –le dijo poniendo una mano en su hombro.
 
   -No mal del todo–dijo este entre toses-. Me he golpeado al caer al suelo, pero estoy bien. Esta es Deborah, y respira, pero... ¡No se despierta! ¿Qué debo hacer, que debo hacer?
 
   -Primero que nada, cálmate. Si yo estaba mucho más cerca del derrumbamiento que ella y estoy bien, ella también debería estarlo. Tú céntrate en ver si tiene algo roto y despertarla.
 
   Las palabras de Ian aparentaban mucha tranquilidad, pero realmente no la sentía. Quería mucho a su hermana, y la posibilidad de perderla le enloquecía, pero debía tratar de mantener la calma. 
 
    
 
   Por suerte, los temores de Reynolds resultaron estar infundados, y Deborah despertó al poco. Estaba aturdida, pero no herida. Tras examinar a Peter Carnsten, pudieron ver que el también estaba bien. El único herido era Jackson. 
 
   -¡Que asco! –dijo este cuando se lo dijeron-. ¡Yo soy un guía y explorador veterano! ¿Por qué siempre SOY YO quien recibe los golpes y heridas entre esta pandilla?
 
   -Quizá porque eres un imán para los golpes y las piedras y las atraes –le dijo Ian.
 
   La broma hizo reír a Deborah, y al cabo, Reynolds e incluso el propio Jackson se unieron a esas. Felices de haber sobrevivido, todos hicieron resonar sus risas por las galerías.
 
    
 
   -Bueno –dijo Reynolds al acabar de reír-. Hay que salir de aquí. Dejadme ir a buscar un camino para salir, y cuando lo encuentre volveré a buscaros.
 
   -No –se negó Ian con rotundidad-. Esta mina es peligrosa, y más después del derrumbamiento. Iremos todos juntos.
 
   -¡Imposible! –protestó Reynolds-. Jackson no puede andar.
 
   -Si que puedo –protestó él-. Ponedme una venda en la pierna y podré seguir.
 
   -¡Un momento! –dijo Peter de repente-. ¿Y los demás? ¿Dónde estarán Jack, John y Victoria?
 
   -¡Dios mío! Ojala que no les haya pasado nada.
 
   -No lo creo, Deby –le tranquilizó Ian-. Estaban bastante alejados de nosotros. No creo que la explosión les alcanzara.
 
   -Y a todo eso, ¿por qué hubo una explosión? –quiso saber Peter-. No tiene sentido.
 
   -Había una bomba, o más de una –dijo Ian con rotundidad-. Alguien la puso en la entrada. Por suerte, esta hizo un ruido antes de la explosión, tal vez porque no funcionaba bien, y eso me dio el tiempo de poneros a cubierto.
 
   -Hablando de eso, bien hecho, Ian. Me salvaste la vida, eso seguro. Pero... ¿Y los demás? –dijo Deborah, cada vez angustiada-. ¡Debemos ayudarles!
 
   -Por el momento, jovencita –le dijo Jackson en tono de reproche-. Somos NOSOTROS quienes necesitamos ayuda. Estamos atrapados dentro de la mina, ¿recuerdas? Si ellos han sido atrapados o no por la avalancha, no podemos saberlo más que de un modo: Saliendo de aquí. Si están bien, habrán pedido ayuda. Si no lo están, no podemos ayudarles hasta haber salido de aquí. ¿Pero como?
 
   -Tiene que haber una salida –dijo Reynolds-. No es posible que una mina solo tenga una entrada. Y aun así, debería tener agujeros de ventilación. Debería poder dar con uno.
 
   -¿Y como? No conoces la mina.
 
   -Es sencillo: deben estar orientados al Norte para que el viento llevara el aire dentro de la mina, y encarados hacia arriba. Por lo tanto, basta con seguir las corrientes de aire en dirección Norte y hacia arriba. Pero será mejor si voy solo hasta dar con un camino.
 
   -No –insistió Ian-. Iremos juntos, y no hay más que decir. ¡Deby! ¿Esta listo el vendaje?
 
   -Si, lo esta –dijo ella señalando a un pañuelo de tela limpio con que le había atado fuertemente la herida de Jackson-. Espero que baste.
 
   -Bastara –dijo Jackson levantándose mientras apretaba los dientes para contener el dolor-. Vamos allá.
 
    
 
   Y, con Deborah bajo un brazo del guía para sostenerle, se pusieron en marcha. Reynolds resultó ser un guía de primera: llevaba una brújula y con ella y su sensibilidad para captar las corrientes de aire, les guió a través de un laberinto de galerías de la mina hasta llegar a un lugar desde donde pudieron ver la luz del sol. A partir de allí, fue aun más fácil, y pronto salieron de la mina por un agujero por donde apenas pasaban que les dejó en el lado Norte de la montaña.
 
    
 
   Reynolds se había adelantado demasiado, y tardaron unos minutos en alcanzarle. Cuando Ian le vio, este se estaba guardando su teléfono móvil en un bolsillo.
 
   -¿Qué haces? –le preguntó.
 
   -Trataba de ver si hay cobertura para llamar a un medico –se explicó él-. Pero no hay.
 
   -Todo esto es culpa tuya, Adam –le dijo Deborah en tono de reproche-. No debería haberte dejado que me convencieras de volver a la mina.
 
   -Antes parecía una buena idea –se excusó él-. ¿Cómo iba a saber qué alguien iba a volar la entrada?
 
    
 
   Como esa discusión no llevaba a ninguna parte, la dejaron estar. Reanimados por la luz solar, se apresuraron a volver al exterior de la entrada de la mina... Y la encontraron llena de gente. Al asomarse, vieron que estaba bloqueada completamente por una montaña de escombros. Pero no vieron ni rastro de sus parientes entre ellos.
 
   -¿Qué ha sucedido aquí? –preguntó Ian a un lugareño.
 
   -No lo sé –dijo este-. Ha habido una explosión, y la mina se ha derrumbado. ¿Estaban ustedes dentro?
 
   Por un momento, Ian pensó en decir la verdad, pero luego desechó esa opción. Si lo hacían tendrían que dar explicaciones, la policía les daría problemas y difícilmente podrían llegar a Inglaterra antes de que acabara el plazo.
 
   -No, no –dijo apresuradamente-. La visitamos antes, es cierto, pero luego yo y mis parientes fuimos a dar una vuelta por la montaña, y a uno de los nuestros le cayó una roca en una pierna y esta herido. ¿Puede ayudarnos?
 
   -¡Claro que si! Traiga a su amigo aquí mientras yo llamo al matasan... Al medico del pueblo con mi móvil.
 
    
 
   Mientras el hombre estaba distraído, Ian corrió a reunirse con los demás y les dijo a todos lo que debían decir. Nadie puso objeciones.
 
   El medico llego a la entrada con un todo terreno al tiempo que Jackson y los otros, donde embarcó al herido tras examinar su herida y le llevó (junto con Reynolds y Deborah) al pueblo. Ian prefirió quedarse haciendo algunas preguntas.
 
   -¿Había gente atrapada dentro? –preguntó, no sin cinismo, al mismo hombre de antes.
 
   -No lo creo –dijo él-. Casi todos habían salido. Solo faltaban los del grupo de usted.
 
   -Hablando de eso, no encontramos a tres de nuestros parientes que salieron de la mina antes de nosotros. ¿Los han visto?
 
   -¿Cuáles? ¿La miss mundo, el boxeador y el rubio?
 
   -Los mismos.
 
   -Les vi descender al pueblo hace un rato, sanos y salvos. Seguramente les esperaran en el hotel.
 
   Eso dejó a Ian totalmente atónito. Ellos quedaban atrapados por un derrumbamiento... ¿Y Jack, John y Victoria se iban al pueblo tranquilamente en lugar de pedir ayuda? ¿Por qué? Eso no tenia sentido, pero se promedió averiguarlo en cuanto les encontrara.
 
    
 
   -Una última cosa, por favor –dijo al hombre-. ¿Qué cree qué ha pasado aquí?
 
   -Todos dicen que habrá sido algún niñato jugando con dinamita, o un gamberro –respondió el hombre encogiéndose de hombros-. ¿Quién si no iba a destruir una mina antigua? Por suerte, nadie ha resultado herido. Bastara con reconstruir la entrada y listos.
 
   Ian le dio las gracias y volvió al pueblo a la carrera.
 
    
 
   Tras devolver el casco a la tienda de alquiler, Ian corrió a la consulta del medico, que ya estaba curando a Jackson. Le tranquilizó diciéndole que la herida no tenia mucha gravedad y que pronto podría salir, e Ian volvió al hotel, también a la carrera.
 
   En la entrada se topó con Deborah y Reynolds, tan desconcertados como él.
 
   -¿Habéis encontrado a John y los otros? –les dijo.
 
   -No. Al contrario, el encargado de la recepción ha dicho que han recogido su equipaje y se han ido sin decir a donde. Y el coche de alquiler no esta.
 
    -¡Eso no tiene sentido! –Protestó Peter-. ¿Por qué no nos han ayudado? ¿A donde han ido? ¿Y para que?
 
   -Yo creo que deberíamos buscarlos –dijo Reynolds-. Quizás se han perdido.
 
   -¿Perderse? –se burlo Ian-. ¿Con sus equipajes y el coche? ¿Para qué iban a ir al desierto?
 
   -No lo sé –dijo Reynolds-. Por eso habría que buscarlos. Por algo son nuestros... Perdón... VUESTROS parientes.
 
   La pulla de Reynolds, quizás destinada a recordarles sus deberes familiares, solo consiguió irritarles a todos... Salvo a Peter, que estaba muy preocupado por Victoria. 
 
   -De acuerdo –concedió Ian-. Separémonos y preguntemos a la gente si les han visto.
 
    
 
   Al cabo de media hora, todos volvieron a reunirse, y salvo sudar y perder tiempo, solo habían obtenido varias declaraciones de habitantes que aseguraban haber visto a los tres Cameron desaparecidos subir al coche... Y tomar con él la carretera hacia Melbourne. 
 
   -No tiene sentido –dijo Peter, confuso-. ¿Porque se irían?
 
   -Olvidáis algo aún más importante: ¿QUIÉN puso la bomba? ¿Y porque? –dijo Deborah a su vez.
 
   -No sé... –dijo Ian-. Un lugareño me dijo que debió ser algún gamberro jugando con dinamita. 
 
   -Pero tú no te lo crees, ¿verdad?
 
   -No, Deby –negó él, rotundamente-. Imposible. No sé mucho de explosivos, pero lo que vi no era un vulgar cartucho de dinamita. Era una bomba moderna accionada a control remoto. Alguien quiso matarnos.
 
   -¿Y quien iba a hacerlo? –preguntó Deborah-. ¿Enemigos del abuelo? ¿Terroristas de Al Qaeda? 
 
   -Eso no podemos saberlo –negó Ian-. Pero debemos seguir y volver a Londres.
 
   -¡No! –protestó Reynolds-. ¡Debemos seguir buscando a los otros! ¡No sabemos que les ha pasado!
 
   -Sabemos que se han ido, Reynolds –le corrigió Ian-. Sabemos que nadie les obligó. Y sobretodo, sabemos que solo tenemos dos días para volver a Edimburgo y abrir la caja si no queremos perderlo todo. No nos sobra el tiempo, Adam, y hemos llegado muy lejos para renunciar ahora.
 
    
 
   Deborah estuvo de acuerdo, pero no Peter Carnsten, que estaba loco de preocupación por lo que le hubiera podido pasar a “su chica” Victoria, pero, pese a la reticencia suya y de Reynolds, ambos consintieron en acompañarles a ir a ver a Jackson al medico. Este último les dijo que le había curado la herida de la pierna, esta no era grave y podía andar, a condición de apoyarse en un bastón. Tras contarle a este lo que sabían y pensaban hacer, el guía apoyo plenamente su decisión e insistió en ir con ellos.
 
    
 
   El guía llamó al piloto, y este le dijo que a los mecánicos del aeródromo de Melbourne aún les faltaban unas tres horas para acabar la revisión del avión. Como eso era demasiado tiempo para que volviera a Ballarat, Jackson y los Cameron acordaron unánimemente ir en coche hasta Melbourne, a solo 150 Km. 
 
   No había coches de alquiler en el pueblo, pero encontraron un aldeano que tenía que ir a Melbourne, y tras pagarle el combustible, accedió a llevarles, y sus equipajes, en su camioneta. Tras pagar la cuenta del hotel, subieron al vehículo del hombre. Solo tuvo sitio para Deborah en la cabina, y todos los demás tuvieron que ir en la caja, tragando el polvo levantado por el vehículo y bajo un sol despiadado, pero llegaron a Melbourne antes de caer la noche. Ian llamó por teléfono a la agencia de alquiler de Ballarat donde habían alquilado el coche desaparecido y descubrió que John había devuelto el coche alquilado en Ballarat y recuperado la fianza.
 
    
 
   Antes de embarcar en su avión, su equipaje se perdió, y eso casi les hizo retrasar el vuelo, pero al cabo de media hora de búsqueda, un empleado les informó de que lo había encontrado tirado en un contenedor de basura, junto a la terminal. Tras devolvérselo, excusándose de lo que dijo debía haber sido un error de algún empleado patoso, ellos pudieron despegar al fin. 
 
    
 
   Durante el vuelo, la alegría que todos sentían por haber completado la Búsqueda con éxito y haber sobrevivido a la misteriosa explosión en la mina se veía contrarrestada por la preocupación que les inspiraba la aún más misteriosa desaparición de sus tres parientes. Solo Reynolds parecía estar tranquilo, como si no le inquietara... Pero, de rato en rato, lanzaba una mirada inquieta... Hacia Ian y Deborah. 
 
    
 
   Pero ninguno de ellos abrió la boca hasta que Ian, que estaba sentado junto a su hermana, le habló con voz vacilante.
 
   -Deby... ¿Podemos hablar?
 
   -Claro, Ian. ¿De que?
 
   -De Quien. Creo... Creo que..., ha llegado la hora de que hablemos..., sobre... Papa. Creo que los dos lo necesitamos.
 
   Deborah se sorprendió, y no poco, de que su hermano abordara al fin el tema. Pero, por muy doloroso que fuera para ambos, tarde o temprano tenían que hacerlo.
 
   -Claro, Ian. Hace mucho tiempo que deberíamos haberlo hecho. No podemos seguir posponiéndolo.
 
    
 
   Pero, tras decir eso ella, un embarazoso silencio cayó entre los dos, y ambos se miraron en silencio, abochornados.
 
   -Bueno... –dijo él.
 
   -Bueno... –dijo ella... Y los dos se echaron a reír al unísono, y la tensión se escapó como el aire de un globo al deshincharse.
 
   Ignorando a los demás (que les miraban como si fueran dos bichos raros, partiéndose de risa sin razón aparente) siguieron riendo hasta que ya no pudieron más.
 
   -¿Crees... que los dos nos volvimos... así, ya sabes, como éramos ANTES por lo de papa? 
 
   -No tengo ninguna duda, Deby. Ojala hubiéramos permanecido juntos, cuando menos. No habría sido tan duro de no habernos separado. Lo siento. Fue por mi culpa.
 
   -Fue de los dos, Ian, y no hablemos más de eso. ¿Crees... que papá querría que siguiéramos los pasos del abuelo, como él hizo antes?
 
   Ian se lo pensó bien durante un minuto y luego asintió vigorosamente.
 
   -Estoy seguro de ello. Nunca nos dijo lo que debíamos hacer, porque era un buen padre. NUESTRO padre. Quería que eligiéramos nosotros mismos que íbamos a hacer con nuestra vida. Solo trató de ayudarnos a elegir. Si no hubiera muerto...
 
   Deborah asintió. No hacia falta que su hermano le dijera más, ya que los dos pensaban lo mismo: ¿habrían evitado convertirse en un vicioso y una ingenua de no haber sido por el dolor de perder a su padre? Nunca sabrían la respuesta, por desgracia, pero ella sabia que no podían culpar a nadie más que a si mismos. Nadie les obligó a desperdiciar el dinero de su familia ni su vida de ese modo... Pero ya no importaba: no podían recuperar el tiempo perdido, pero si evitar desperdiciar más.
 
    
 
   -¿Qué piensas de la explosión, Ian? –le preguntó ella poco después.
 
   -Que alguien, o algo, nos la tiene jurada, Deby. Fíjate: la primera parte de la Búsqueda, desde que salimos de Escocia hasta que llegamos a Etiopía, fue como una seda: era duro, agotador, pero todo salía bien. Pero desde entonces... La avería del Lada, el hundimiento del puente, el atentado terrorista de Kabul, el intento de Rapto en Rusia, el ataque de los tiburones, las dos averías del avión, el derrumbamiento de la mina... Parece como si todo lo malo que nos pudiera suceder, nos sucediera. Si creyera en Dios, pensaría que quería ponernos a prueba.
 
   -Pero tú no crees qué fuera Dios, ¿verdad? –le preguntó ella, mientras se estremecía al recordar lo que sintió en esos momentos tan terribles.
 
   -No, no lo creo. La mayoría de las cosas debieron ser fruto de la casualidad, como el ataque terrorista de Kabul y el ataque de los tiburones, pero el resto... Bueno, especialmente la ruptura del puente en Etiopía y la explosión de la mina parecen obra de algún enemigo que buscara eliminarnos. Alguien peligroso. Un profesional. 
 
    
 
   Deborah le preguntó quien creía el que podía haber sido, pero,  pese a que saltaba a la vista que Ian tenia sospechas, no quiso compartirlas con ella. 
 
   Por eso, ella cambio de tema y los dos hermanos siguieron charlando animadamente. Las horas les pasaron volando, y cuanto más hablaban, más desaparecían las barreras que durante tanto tiempo les habían distanciado. Para cuando se dieron cuenta, el Gulfstream estaba a punto de aterrizar en el aeropuerto de Yakarta para repostar. Todos salieron para comer algo y estirar las piernas, mientras que Reynolds fue a llamar a su madre, según dijo. Poco después de volver este con ellos, el piloto llegó, desolado, comunicándoles que acababa de descubrir que la rueda delantera del avión estaba reventada. Así, obviamente, no podía despegar. 
 
    
 
   Eso podría haber puesto fin a toda posibilidad de llegar a Edimburgo a tiempo, pero Ian demostró hasta que punto era un Cameron, nieto de su abuelo: llamó a todos los proveedores de piezas de recambio desde Yakarta hasta Sydney en busca de ruedas nuevas, sin olvidarse de preguntar en persona en el propio aeropuerto. Sin éxito: no había nadie que pudiera conseguírselas a tiempo.
 
   Pero el no se rindió: ante las dificultades, se multiplicaba por diez. Comprobó todos los vuelos que salieran de Yakarta con rumbo a Europa, y el resultado fue desolador: ninguno tenía ni una sola plaza disponible antes de 24 horas. Ian lo intentó con las empresas de alquiler de aviones, y tampoco había ninguno disponible.
 
   Pero él siguió creciéndose ante la adversidad: averiguo todos los aviones privados que hacían escala en el aeropuerto de Yakarta con rumbo a Europa y al cabo dio con uno que era propiedad de un marques francés y su esposa, y tras repartir generosas propinas los localizó en el mejor restaurante del  aeropuerto. Entabló conversación con ellos y supo que estaban de viaje de luna de miel y se dirigían ya de vuelta a Paris. Como todo el mundo, habían oído hablar de su abuelo, y les encantó conocerle. Tras explicarles su problema, ellos se ofrecieron encantados a llevarles de vuelta una vez acabada la cena, y aún más tras prometer Ian que les pagaría el combustible de su avión. Tras ordenar Ian a Giovanni y al piloto que esperaran una rueda de recambio y luego volvieran con el avión a Edimburgo, los demás se embarcaron con los franceses.
 
    
 
   Durante el vuelo, a estos les encantó charlar con los Cameron, que animaron mucho el viaje contándoles sus recientes aventuras.
 
   Pero, de pronto, Deborah pareció recordar algo y se llevo a Ian a un lado.
 
   -Oye, Ian –le susurró-. ¿Recuerdas lo que ponía en la última nota del abuelo? ¿Lo de “esta Búsqueda ha acabado”?
 
   -Si, claro. Pero no veo a donde quieres llegar.
 
   -A que dijo ESTA Búsqueda. ¿Y si hay otras?
 
   -¿Otras búsquedas del abuelo? –repitió Ian, con los ojos brillantes-. ¡Seria genial! ¡Maravilloso!
 
    
 
   Una vez en Paris, y tras acordar volver a ver a la pareja de franceses, los Cameron se embarcaron en un vuelo que les dejó en Londres cuando faltaban 5 horas para el fin de la búsqueda, y otro vuelo local les dejó en Edimburgo cuando solo faltaban 2. Al llegar al aeródromo de esta ciudad, el abogado, avisado por teléfono, les esperaba con su coche para llevarles a su destino.
 
    
 
    
 
   Despacho de Carnsten.
 
   Edimburgo, Escocia.
 
   12 de Junio de 2009.
 
   1 hora y 30 minutos.
 
    
 
   La puerta del despacho se abrió y los dos Carnsten entraron, uno detrás del otro. El joven miró al despacho, con una expresión de satisfacción e incredulidad a partes iguales. 
 
   Volver a ese lugar que les era tan familiar, tras tanto temor y angustia sufridos por parte del padre y tanto viaje, aventuras y peligros por parte del hijo era tan reconfortante y, a un tiempo, desconcertante, como podía serlo.
 
   Detrás de él entro Jackson, que aún cojeaba por la herida de la pierna, pero apenas necesitaba apoyarse en el bastón que empuñaba. El también estaba satisfecho por haber llegado al final del viaje, pero su expresión de fatiga apenas disimulaba el hecho de que parecía haber envejecido diez años en los 29 días transcurridos desde la última vez que piso ese despacho.
 
   Los dos Cameron entraron después, como hechizados por el lugar, tanto que apenas si echaron un vistazo a la caja fuerte. Más que el lugar en si, lo que veían allí era a sus “viejos yo”, las personas que eran un mes atrás, ANTES de emprender el viaje, y que seguían allí, recordándoles cuanto habían cambiado. Ese largo viaje les había llevado a crecer y madurar, descubrir quienes y que eran realmente, cambiar totalmente sus prioridades. 
 
   El ansia de dinero, que era su principal (y única) preocupación antes, ya no era una prioridad. Si, aún querían recibir su herencia, pero no ya porque desearan ese dinero para ellos, para gastarlo en sus propios vicios y deseos, sino porque lo necesitarían para continuar con la obra benefactora en el ámbito mundial que llevaba a cabo su abuelo y que ahora querían continuar.
 
    
 
   Lo que antes les pareció, como poco, una broma de mal gusto, y a lo peor, un insulto póstumo por parte del difunto, o un obstáculo en su camino, es decir, la búsqueda de la Llave, ahora que la habían completado con éxito la veían como un reto, una prueba de este de la que habían salido victoriosos, una forma de demostrarle a él y a si mismos que eran dignos de su herencia y su sangre, de apellidarse Cameron. Y lo habían hecho.
 
   -Ian –dijo Deborah dándole la llave a su hermano-. Tú conseguiste la primera y la ultima pieza. Tú nos mantuviste a todos unidos en la Búsqueda, y nos salvaste la vida a todos en Australia. Toma la llave y abre la caja. Creo que te lo has ganado.
 
   -No, no puedo –dijo él, avergonzado-. No lo merezco. No soy digno. Hazlo tú.
 
   -No –le cortó esta secamente-. Hazlo tú.
 
   Ian aún se resistió, pero ella insistió, de modo que tuvo que sacar la llave de su estuche y, a un tiempo avergonzado por su atención y orgulloso de tenerla como hermana, se acerco a la caja.
 
   La emoción podía palparse en el ambiente. Los Dos Carnsten y Jackson también estaban emocionados. Solo Reynolds mostraba una total indiferencia, y solo el se movía. Sin que nadie se diera cuenta, empezó a alejarse de los demás, paso a paso, con sigilo.
 
   Ian, con la mano temblándole por la emoción del momento, se dispuso a insertar la llave en la cerradura de la caja... Cuando la puerta del despacho se abrió tras ellos y tres personas entraron al unísono.
 
    
 
   -Gracias por el ensayo –dijo una de estas, con una suave voz femenina que todos conocían MUY bien y no esperaban oír allí y entonces-. Pero creo que será mejor que eso lo haga yo.
 
   Antes incluso de volverse, Ian ya sabia quienes eran las tres personas que estaban detrás de él, y sobretodo, la que había hablado.
 
   -¿Victoria? –dijo, atónito pese a todo, al reconocerla-. ¿John? ¿Jack?
 
   -Tres de Tres –respondió John a su vez, en un tono burlón lleno de desprecio-. En verdad eres MUY listo.
 
   Ian supo al instante que la llegada inesperada de sus tres parientes no presagiaba nada bueno... Sospecha confirmada por el tono de amenaza en la voz de su primo.
 
   Y la primera ojeada que lanzó a los tres recién llegados confirmo sus peores temores. Los tres se mantenían juntos, bien separados de ellos, y tanto John como Victoria les apuntaban con sendas pistolas provistas de silenciadores. Jack no iba armado, pero la hostilidad que se leía en su rostro y la postura amenazadora que tenía le hacían quizá el más temible de los tres.
 
   -¡Estáis bien! –dijo Ian, contento al verles a los tres sanos y salvos, pese a estar cada vez más preocupado.
 
   -Vuelves a acertar –le dijo John, con una voz llena de sarcasmo y cinismo.
 
   -¡Estábamos todos muy preocupados por vosotros! –les dijo Deborah, que parecía más aliviada que atónita-. ¿Cómo habéis llegado? ¿Por qué no os pusisteis en contacto con nosotros para decirnos qué estabais vivos?
 
   -He ganado la apuesta –dijo Victoria a John-. Ya te dije que estos idiotas no se enterarían de nada a menos que se lo dijéramos a la cara. Me debes 20 libras.
 
   -Lo reconozco, has ganado. Cóbratelo de mi parte cuando acabemos con esto. No habéis sido nada buenos con nosotros, chicos... Y chica –añadió, dirigiéndose a los demás.
 
   -¿Por qué? ¿Qué os hemos hecho?
 
   -¡Vaya pregunta! –se echó a reír con crueldad Victoria-. Sencillamente, no haber tenido el detalle de morir cuando provocamos la explosión y el derrumbamiento, claro esta.
 
   La declaración, hecha con la mayor indiferencia, cayó como una bomba entre todos... Salvo John y Reynolds. Incluso Jack pareció sorprenderse.
 
   -Me sorprende que no os dierais cuenta mucho antes –dijo Victoria, sin darles ocasión de recuperarse-. Ya estaba preparando esto apenas acabamos de ver el video del abuelo con su estúpido desafío. Recluté a Jack, usando mis “poderes de persuasión” antes incluso de que encontrarais el primer fragmento, y a John en Perú. Por cierto, que el ya estaba planeaba algo semejante mucho antes. Con vuestra ayuda, conseguimos todos los fragmentos a tiempo. Lo único que no salió bien fue el que no murierais en el “accidente” que habíamos preparado tan detalladamente.
 
   -¡Serás zorra! –le gritó Deborah a su prima, al comprender su verdadera naturaleza-. ¡Has estado jugando con todos desde el principio!
 
   Victoria pareció sentirse halagada por el insulto, y sonrió de oreja a oreja.
 
   -¿Qué dices, Vic? –le dijo Peter, vacilante-. ¿Lo nuestro... era... era...?
 
   El aplomo y confianza del joven habían desaparecido, y se le veía destrozado, roto, pero ella se limitó a sonreírle con crueldad, redoblando su dolor, añadiendo sal a su herida.
 
   -Oh, si, “cariño”. No estas nada mal, de verdad... –dijo con un punto de lastima pero sin compasión-. Nuestra... Digamos... “relación” solo tuvo dos fines. Primero, demostrarte a ti y a todos que ningún chico es totalmente inmune a mis encantos. Ninguno se me había resistido tanto como tu, pero sabia que cederías. Y la segunda, mantenerte distraído para que no sospecharas de nosotros.
 
   -¡Eres una maldita zorra! –le gritó Deborah de nuevo, furiosa.
 
   -No tienes ni la menor idea de hasta que punto, “querida prima”. Pero, por favor, deja que haga aún mayor tu decepción. Albert, ven. Se acabo el juego.
 
    
 
   Para sorpresa de todos, en especial de Deborah, Reynolds, que ya estaba algo separado de ellos, echo a andar hacia Victoria, llegó a su lado, y la besó en los labios, larga y apasionadamente. Cuando sus labios se separaron, tomó la pistola que ella empuñaba... Y se volvió para apuntar a Deborah. Su expresión amistosa de siempre se había visto reemplazada por una jactanciosa, despiadada.
 
   -Como dicen los actores al acabar la función –dijo fríamente-. Ha llegado la hora de quitarse las mascaras.
 
   -¡Adam! –le dijo Deborah, atónita-. ¿Pero qué haces? ¿Te has vuelto loco?
 
   -No –dijo el fríamente-. Solo hago mi trabajo.
 
   -¡Pero... trabajas para mí! ¡Yo te contrate! ¡Somos... éramos... amigos!
 
   -Uno: Realmente, yo ya trabajaba para otro... Bueno, otra, cuando tu me “contrataste”,  querida. Dos: yo no tengo amigos.
 
   -¡Por favor! ¡Vuelve con nosotros! ¡Ayúdanos, Adam!
 
    
 
   Deborah no podía ocultar el dolor ni el sentimiento de traición en su voz. Era trágico verla así... Pero Victoria lo encontró divertido, y se echo a reír.
 
   -Adam Reynolds no existe, querida primita –le dijo al cabo a su prima-. Realmente se llama Albert Reynolds, y siempre ha trabajado para mí.
 
   -Así es, Deborah –asintió este-. Victoria me contrato desde el principio, y yo tuve la idea de usar mi “asociación” contigo para que me contrataras para ayudarte en la Búsqueda. Era la tapadera perfecta, y si eso hacia que los demás sospecharan de ti, mucho mejor.
 
   -Pero... ¡Eres el líder de una ONG! –protesto Deborah-. ¡Yo te he ayudado con mucho dinero!
 
   -Si, soy el Presidente de esa ONG, querida –dijo él-. Salvo que esta se limita a un solo miembro (es decir, yo) y la única “buena obra” que se ha hecho con tu dinero es ayudarme a mantener mi elevado tren de vida. No eres la primera niña rica que engaño así, ni serás la ultima. Pero siempre me asombra vuestra ingenuidad. Os muestro un puñado de papeles y propaganda que he hecho yo en mi ordenador, os muestro un despacho alquilado con un puñado de figurantes, fotos del tercer mundo que he sacado de Internet... Y me cubrís de dinero. Mi lema es “si son tan idiotas como para dejarse engañar, se merecen perder todo lo que puedas sacarles”. 
 
   Y lanzó una carcajada cruel que puso a Deborah al borde de las lágrimas.
 
   Y, como para añadir sal a la herida, ambos se besaron de nuevo.
 
    
 
   Esto, más que las palabras frías dichas por Victoria, parecieron sorprender a Jack, que se quedó mirándola con expresión de no comprender nada.
 
   -Un viejo proverbio ruso –dijo Reynolds al acabar el beso-. Dice que un hombre no debería morir sin saber porque. Pero eso es evidente: por el dinero. Pero creo que os dolerá más si sabéis COMO os hemos engañado y COMO vais a morir. Victoria me contrató para ayudarla, FUERA COMO FUERA, a ganar en la Búsqueda y quitaros de en medio, y de no haber sido porque escapasteis a la trampa que os preparé en Australia, habríais muerto. 
 
   -¿TU pusiste la bomba? ¡Imposible! –protesto Ian-. ¡Tú también habrías muerto en Australia!
 
   -No, no, te equivocas –dijo Albert, sonriendo de oreja a oreja-. Antes de entrar en la mina me hice con una copia de los planos, y en cuanto entrasteis, me quedé rezagado para colocar la bomba. Hable con Victoria, John y Jack para que salieran los primeros. Se adelantaron deliberadamente, y desencadené la explosión de modo que os sepultara vivos a todos entre toneladas de escombros, mientras que yo habría seguido a salvo. De haber sobrevivido alguno dentro de la mina, le habría machacado la cabeza con una piedra, crimen indetectable tras una avalancha. Habría escapado por la galería de ventilación que usamos (que ya había visto en los mapas) y me habría reunido con los demás. Le habríamos dicho a la policía un cuento acerca de que hacíamos un viaje en memoria de nuestros ancestros por deseo póstumo de vuestro abuelo, y alguien habría intentado matarnos. Fácil y rápido. ¿Quién sospecharía de las victimas de un accidente? Pero una de mis dos cargas no explotó, y al salvaros Ian a todos tuvimos que modificar el plan. Llame a Victoria tras salir de la mina y le dije que tomara un vuelo comercial para volver a Inglaterra y vaciara la caja antes de vuestra llegada. Yo me quede con vosotros y traté de retrasaros. Por eso insistí tanto en que buscáramos a los demás, jugando con vuestro sentimentalismo. Luego hice que en Melbourne se “perdiera” vuestro equipaje. Al fallar todo, me colé en la pista del aeropuerto de Yakarta y agujeree la rueda del avión disparándole con una pistola. Eso os retrasó, y habría bastado... Si no fuera porque el vuelo de Victoria y los demás tuvo que hacer un aterrizaje imprevisto en Nueva Delhi por problemas mecánicos y el avión en que ibais los adelantó. De ahí que no pudieran llegar y abrir la caja antes que vosotros.
 
   -¿Y como ibais a abrirla? –protestó Ian-. ¡No teníais la llave!
 
   Victoria, por toda respuesta, levantó una llave en el aire mientras sonreía, divertida. Ian palideció al ver como era, tan parecida a la que llevaba él en las manos en esos momentos. No pudo evitar mirarla, y de un solo vistazo confirmo que eran idénticas.
 
   -Pero... ¿Cómo diablos...?
 
   -Como yo y el bobo de vuestro Tío Jack podemos atestiguar –explico Reynolds-. Victoria tiene MUCHA habilidad con las manos. Se las apañó para echarle la mano a cada uno de los fragmentos justo después de que los encontrarais, y unos segundos le bastaron para hacer un molde de cada uno en un trozo de jabón. A decir verdad, creía que sospecharíais al notar que los fragmentos resbalaban entre vuestros dedos tras pasar por sus manos. Yo tenía el material y los conocimientos para hacer llaves, y poco a poco, he duplicado cada fragmento. 
 
    
 
   “¡Maldita sea! –se dijo Ian-. ¡Soy un idiota! El jabón es ideal para hacer moldes. ¡Por eso los fragmentos siempre estaban resbaladizos! No es porque estuvieran untados de grasa, sino por el contacto con el jabón. ¡Por eso los que encontré en Culloden, Champion Hill y Australia no estaban resbaladizos! La única persona que los tocó siempre ANTES de que resbalaran fue Victoria. ¿Cómo no me he dado cuenta?”
 
   Jack miró a Reynolds, claramente herido tanto por el insulto que acababa de decir como por el tono peyorativo con que se refería a él, cada vez más confuso y aturdido.
 
   -¿Y qué pasó en Etiopía? –quiso saber Ian-. El hundimiento del puente no fue accidental, ¿verdad? Pero no fue obra tuya, Reynolds. Tú no habrías hecho algo tan chapucero.
 
    
 
   -No, no fui yo –admitió el otro-. Sino John. Entonces ya estaba asociado con  nosotros, pero es muy impaciente e irreflexivo. Recordaras que cruzo el puente justo detrás de ti. Llevaba un cuchillo en las manos y, cuando fingió tropezar, cortó las cuerdas con él. Trataba de librarse de alguno de vosotros, pero por suerte, no tuvo éxito. Yo me encargue de eliminar todo rastro de las partes del puente cortadas para que no descubrierais lo sucedido. Tú lo sospechaste, Ian, pero sin pruebas no podías tener la certeza.
 
   -¿Cómo podéis ser tan crueles? –le preguntó Deborah, al borde de las lágrimas-. Nuestros primos... Mi amigo... No sé quienes sois.
 
   -Nunca los viste como eran realmente, Deby –le dijo Ian-. Nunca les vimos de verdad. Solo vimos lo que ellos querían mostrarnos. AHORA les vemos de verdad. Ya sabia yo que esa cabeza hueca de Victoria no podría haber descifrado ningún acertijo sin ayuda –dijo Ian, tratando a las claras de ganar tiempo provocando a su prima-. Fuiste tú quien lo hizo, Reynolds. Y lo mismo con John en Polinesia.
 
   -Claro –asintió Reynolds, encantado de poder presumir de sus logros-. Por si todo hubiera salido mal y ella hubiera debido contentarse con su parte, necesitaba encontrar alguno, y sabia que el que lo lograra os confundiría totalmente, pero de haber encontrado más de uno, habría sido sospechoso, de ahí que ayudara a Deborah (la única tan estúpida como para repartir su parte con otros, incluida Victoria, después de la Búsqueda) a encontrar dos fragmentos. John se asocio con nosotros en Perú, y por eso le ayude a descifrar el acertijo de Mururoa.  
 
   Deborah enrojeció de rabia y vergüenza por el insulto, pero no replico. A fin de cuentas, la verdad era la verdad, y tampoco había respuesta para eso.
 
   -¿Y qué vais a hacernos ahora?
 
   -Creía que saltaba a la vista, Ian. Mataros a todos.
 
   Todos se quedaron helados al oír la gélida respuesta de Reynolds, salvo John y Victoria. Hasta Jack se quedo estupefacto, volviendo la cabeza de golpe al oírlos, mirando a Victoria, luego a Deborah, y finalmente a Victoria otra vez.
 
   -¡Somos vuestra familia! –protestó Ian-. ¡No podéis matarnos!
 
   -La familia es para los estúpidos –se burló John.
 
   -Exacto –asintió Victoria a su vez-. Toda la familia que necesito es mis 330.000 millones de euros, y quizá la compañía ocasional de Reynolds y otros chicos guapos como él. Todo y todos los demás me dais igual.
 
    
 
   Ella dijo su afirmación con tanta convicción, tanta frialdad, que nadie pudo dudar de su sinceridad a ese aspecto. Su declaración dejaba fuera a John y Jack, pero mientras que el primero no pareció darse cuenta, el segundo volvió la cabeza como si le acabara de alcanzar un rayo. Cada vez más turbado, se volvió a mirar otra vez a Deborah, y luego a Victoria.
 
   -¿De qué modo lo haréis, eh? Si es que os atrevéis.
 
   La provocación de Ian parecía destinada a ganar un poco más de tiempo, y lo logró.
 
   -Muy sencillo –dijo Reynolds señalando la pequeña maleta que llevaba John-. Dentro hay una bomba que he fabricado yo mismo. Tras coseros a tiros, abriremos la caja con una de las dos llaves (da igual cual, ya que son idénticas) y nos llevaremos todo su contenido. Luego pondremos la bomba en la caja, la activaremos, y al cabo de cinco minutos estallara, destruyendo la caja, el despacho, medio edificio y destrozando vuestros cuerpos tanto que ningún medico forense podrá averiguar como moristeis. Cualquier policía concluirá que moristeis por la explosión al abrir la caja y estallaros la bomba en la cara.
 
   -¿Y de donde creerá ese policía que vino la bomba, eh?
 
   -Del difunto abuelo -añadió Victoria, mostrando la cinta de video original que les había dejado Ian I-. Me tome la “libertad” de cogerla de tu equipaje en Australia, Ian. Con ella, podremos contar y probar “toda la verdad”. Bueno, no toda. Contaremos lo de la llave de 8 piezas, como la completamos juntos, vosotros nos la robasteis y vinisteis aquí a la carrera para tratar de abrir la caja, y al abrir la caja, la bomba os estalló en la cara. Todo el mundo creerá que el abuelo, ya senil, se volvió loco. La bomba habría sido realmente mucho más potente de lo que dijo, y estaba preparada para estallar al abrir la caja. Lo de la Búsqueda solo habría sido una trampa para matarnos a todos... ¡Y ya esta! Una buena historia, ¿verdad? Toda la culpa recaería sobre él.
 
   -Si, la historia la escribimos entre ella y yo –añadió Reynolds-. E, Ian, en respuesta a lo de si tendré agallas para mataros... Si. No creeréis que es “mi primera vez”, ¿verdad?
 
   -No lo creo. No pareces un asesino.
 
   -“Parecer” es muy diferente de “ser”, amigo. Llevo un tren de vida muy caro. Por norma me limito a estafar, robar y hacer trabajillos de encargo, pero a veces... Como dijo alguien, no puedes hacer una tortilla sin romper huevos. Si aun no me crees, mírame a los ojos y dime que no soy un asesino.
 
   Ian le miró, y en sus ojos pudo ver una frialdad despiadada y carente de toda emoción. Esa mirada, esos ojos le decían mucho más sobre Reynolds que todo lo que había CREIDO saber antes. “¡Maldición! –se maldijo-. Me he dejado llevar demasiado por su apariencia, y el hecho de que supuestamente trabajaba para mi hermana. ¡Seré idiota! ¿Cómo he podido ser tan...? Bueno, al demonio. Centrémonos en sobrevivir”. 
 
    
 
   -Tiene gracia, Ian –le dijo Victoria, que ronroneaba pegada a Reynolds-. Ha valido la pena todo el esfuerzo por ver esto.
 
   -¿Ver el que?
 
   -A ti callado. No tienes ninguno de tus chistes ni frases graciosas que decir, ¿eh?
 
   -Oh, y tanto que tengo –dijo él con orgullo-. Tengo MUCHO que deciros... A los tres. Pero no os gustaría NADA oírlo, y no pienso decirlo delante de mi hermana.
 
    
 
   Ian había mirado deliberadamente a Reynolds, John y Victoria, no a Jack, como dándole a entender que no le consideraba un traidor... Pero el no pareció darse cuenta.
 
   Ian buscó desesperadamente algo que decir, un comentario que distrajera a los traidores o les hiciera alargar la conversación, pero, por una vez, tenia la mente en blanco, y de todos modos, al ver como Victoria susurraba algo al oído de Reynolds y este levantaba un centímetro más su arma, estuvo seguro de que sus intentos de ganar tiempo habían alcanzado su limite. “No creo que mis tácticas dilatorias nos hagan ganar más tiempo. Ya esta todo dicho. Van a matarnos enseguida. Hay que actuar ya”.
 
   Miro a su alrededor discretamente. Primero a Jackson, que empuñaba su bastón de madera con fuerza y le lanzo una mirada decidida, asintiendo. Como en Irkutsk, no se iba a dejar matar pasivamente. Por algo era un luchador. “Puedo contar con él” se dijo. Luego miro a Deby. Aún estaba sorprendida y aturdida por la traición de Reynolds... Pero una rabia creciente por haber sido engañada... OTRA vez iba imponiéndose en sus ojos. Cuando Ian le miró, también asintió.
 
   El abogado era un hombre mayor y pacifico, y aun estaba sorprendido, descolocado. No iba a serles de mucha ayuda. Por el contrario, su hijo Peter estaba hirviendo de rabia. Aunque su relación con Victoria solo había sido física, también había sido engañado y manipulado por ella. Era un joven fuerte y decidido, e iba a actuar, con o sin ellos. También asintió.
 
   “Pues entonces, estamos juntos en esto –se dijo Ian, reconfortado-. Todos. Unidos hasta el final. Somos cuatro contra cuatro. Pero Victoria no parece ir armada ni sabe pelear o disparar. John no es bueno con las armas, así que el único tirador de verdad aquí es Reynolds. Pero este podría tumbarnos a los cuatro en unos segundos. Si lográramos distraerle dos segundos, tal vez podría quitarle el arma y tendría una oportunidad. Pero aún quedaría Jack, que podría matarnos a todos con las manos desnudas”.  
 
    
 
   Pero, al mirar a su “tío”, Ian se corrigió a sí mismo: sin duda PODIA hacerlo, pero dudaba que QUISIERA. Estaba cada vez más confundido y descolocado, mirando alternativamente a Deborah, a él y a los dos Carnsten por un lado y a Victoria, John y Reynolds por el otro. Su actitud era genuina, no podía ser fingida.
 
   “No le dijeron lo que nos iban a hacer, sin duda porque no lo aprobaría. No creo que nos ataque ni les ayude. Así pues, somos cuatro contra tres. Hay una posibilidad”.
 
   Ian miró a Jackson a los ojos y parpadeó seis veces. Si el guía era listo, entendería que significaba lo sucedido en Rusia, cuando iban a por el 6º fragmento. “Como en Irkutsk”.
 
   El guía asintió tras pensárselo un segundo. Lo había entendido y estaba de acuerdo.
 
    
 
   Pero Reynolds, como si adivinara por donde iban los pensamientos de Ian y sus intenciones, volvió a dedicarles toda su atención.
 
   -Pero... Me temo que este paréntesis se ha terminado. No veo ninguna razón para demorar lo inevitable ni hablar más. Ya sé lo que estáis pensando: en tratar de hacer otra vez algo heroico y estúpido, como en Irkutsk. Pero esta vez no podrá ser. A fin de cuentas, ya esta todo dicho, ¿no? Pues acabemos con esto.
 
   -¡Bien dicho, cariño! –le dijo Victoria, abrazándole más estrechamente, pegándose a él como la piel a un tatuaje-. Hazlo y luego lo celebraremos, tú y yo juntos, en el mejor hotel de la ciudad.
 
   Y soltó una carcajada cruel, mientras Reynolds comenzaba a apuntar su arma. 
 
    
 
   Jack pareció recibir una descarga eléctrica al oír las crueles palabras de su sobrina. Volvió la cabeza para mirar a Deborah, que se había mostrado siempre sincera y cariñosa con él, luego a su sobrina Victoria, que se acostó con el muchas veces, le hizo despertar su instinto protector al hacerse la débil y vulnerable, le convenció de que debían quedarse con la herencia para ellos solos, que dijo que le quería... Y solo ahora, al verla besar y abrazar a Reynolds como antes hiciera con el, pegándose como una lapa, se daba cuenta de que ella le utilizó desde el principio, que el solo fue una marioneta en sus manos, y nunca entró en sus planes de futuro.
 
    
 
   Ian, por su parte, reparó en que aún llevaba la llave en las manos, y se le ocurrió un modo de distraer a Reynolds. Hizo un gesto con la llave mirando a Jackson, y este comprendió sus intenciones. Le lanzó una mirada de inteligencia y empuñó su bastón con más fuerza. Lo comprendía, y él iba a hacer lo mismo. 
 
   Jack, cada vez más lleno de dudas, volvió la cabeza para mirar a Victoria, luego a Deborah, luego a Reynolds, que se disponía a matar a la mitad de su familia (precisamente la mejor mitad), volvió a mirar a Deborah otra vez, y, ahora con un gesto lleno de determinación, volvió a girar la cabeza hacia Reynolds, que ya comenzaba a curvar el dedo sobre el gatillo... Pero, antes de acabar el gesto, dio un salto y se interpuso entre Reynolds y Deborah.
 
   -¡No! –gritó al mismo tiempo-. ¡No les matareis!
 
   Reynolds no se lo esperaba, y no pudo reaccionar a tiempo. Acabó de apretar el gatillo, la bala partió... Y se hundió en el pectoral derecho de Jack.
 
    
 
   El repentino gesto de este sorprendió a todos, y a este recibir el impacto de la bala. Bajó la mirada hacia la herida, de la que empezó a salir sangre en cantidad... Y al momento volvió a levantarla, con una expresión de furia pintada en su rostro.
 
   Pese a lo que había visto, Ian quedó tan sorprendido como los demás por el cambio de bando de su tío, pero fue el primero en reponerse, y se dio cuenta de que acababa de darles la distracción que necesitaban.
 
   -¡Ahora, Jackson! –gritó, al tiempo que echaba el brazo derecho hacia atrás y lanzaba la llave hacia delante. Un segundo después, Jackson hacia lo propio con su bastón.
 
   Jack, con una expresión de furia como nadie habría esperado ver nunca en su rostro, se lanzó a la carga contra Reynolds, que se preparó para dispararle de nuevo... Pero antes de poder hacerlo, la llave lanzada por Ian le dio en mitad de la nariz, lo que hizo que el tiro saliera desviado, dándole a Jack en la barriga, cosa que solo logró enfurecerle aun mas... Si eso fuera posible.
 
   John, sorprendido, se volvió para disparar a su tío, pero antes de poder disparar, el bastón de Jackson, lanzado por este, le dio de lleno en el pecho, dejándole sin aliento y haciéndole perder unos preciosos segundos. 
 
   Reynolds no tuvo tiempo de realizar un tercer disparo: para entonces, Jack ya estaba sobre él, y le dio un revés que bastó para hacerle darse la vuelta y estamparse de bruces contra la ventana más cercana. 
 
   Por su parte, Ian ya se había lanzado hacia delante, seguido por Jackson, haciendo caso omiso de su cojera, Deborah, Peter, y tras un segundo de duda, el abogado.
 
    
 
   Para cuando John o Victoria pudieron reaccionar, les tenían a todos encima. 
 
   Reynolds no tuvo tiempo ni de volverse, ya que Jack llegó sobre él en un momento, cogiéndole de los hombros al tiempo que aullaba de rabia y odio hacia él, y le estampó la cara contra la ventana. Los cristales se rompieron por el golpe, y él aulló de dolor cuando estos le cortaron la cara, soltando el arma para llevarse las manos allí.
 
   John fue alcanzado primero por Deborah, que se había lanzado hacia él como un rayo y le dio con todas sus fuerzas un terrible rodillazo en la entrepierna. Pese a la aparentemente endeble constitución de la chica, sus fuerzas fueron multiplicadas por la rabia que sentía y el golpe que propinó levantó a John en el aire un instante, haciéndole perder su arma, y cuando sus pies volvieron a tocar el suelo, se olvidó de todo para llevarse ambas manos a la entrepierna. Antes de poder ni darse cuenta de lo que sucedía, Peter, Jackson y el Abogado cayeron sobre él, apartando de el su arma y luego haciendo llover sobre el un diluvio de puñetazos, golpes y arañazos que le hicieron gritar de dolor y suplicar piedad antes de caer al suelo. 
 
   Victoria no tuvo tiempo de reaccionar antes de que Ian la derribara de un puñetazo.
 
   Jack no soltaba a Reynolds, y sin ninguna compasión, siguió golpeándole contra la ventana una y otra vez con la cara, destrozando los cristales al tiempo que estos hacían lo propio con la cara de él.
 
   Victoria empezó a levantarse, pero Ian, de pie frente a ella, no le dio la oportunidad.
 
   -Normalmente nunca le haría esto a una chica –le dijo fríamente-. Y menos a mi prima... Pero Dios sabe que te lo has ganado a pulso cien veces.
 
   Y le dio un terrible puntapié en toda la cara, haciéndole saltar un diente y caer de nuevo sobre la alfombra, ahora totalmente inconsciente.
 
   Mas satisfecho de lo que acababa de hacer que avergonzado por haberle pegado a una chica, Ian miró alrededor, y vio que John también estaba inconsciente.
 
   Pero ese último detalle no importó mucho a Deborah, que “para asegurarse” de que su primo estaba totalmente inconsciente, le propinó un segundo golpe, esta vez un puntapié, en la entrepierna.
 
   Y tan fuerte se lo propinó, que incluso semiinconsciente, John lanzó un gemido de agonía.
 
   Deborah, no obstante, siguió plantada sobre él, lanzándole una mirada asesina.
 
   -Solo siento que no estés consciente, “querido primo” –le dijo ella furiosa-. Porque así no has podido sentir todo el dolor que te mereces... ¡Dios! ¡Que bien me ha sentado eso! 
 
    
 
   Reynolds, por su parte, seguramente también estaba inconsciente, porque ya no se resistía ni gritaba, pero Jack no se dio cuenta... O no pareció importarle. Sin dejar de aullar, siguió destrozándole la cara contra la ventana. Ian supo que no iba a parar hasta matarle.
 
   Pero antes de que ningún otro pudiera hacer nada, Deborah se les adelantó, corriendo, hasta Jack y poniendo sus manos en los hombros de este.
 
   -¡Por favor, tío Jack, para! ¡Le vas a matar!
 
   Aún totalmente enloquecido, Jack se volvió para golpear a Deborah... Pero al reconocerla y ver su expresión angustiada y su mirada suplicante, se quedo paralizado. El grito monocorde que seguía profiriendo murió en sus labios y toda su furia se evaporo en un instante. La continua hemorragia que sufría pareció afectarle al fin, y soltó a Reynolds, que cayó al suelo, con su cara hecha una amalgama de sangre, cristales destrozados y carne desgarrada... Y, segundos después, el se dejó caer al suelo a su lado.
 
   -Peter –dijo Ian, sintiéndose terriblemente fatigado de repente-. Llama a la policía y pide a una ambulancia... No, que sean dos, y diles que se den prisa. El resto ayudadme a atar a John y Victoria y atender a Jack y Reynolds.
 
   Todos ayudaron en esa última tarea... Salvo Peter, que una vez hubo llamado a la policía, se detuvo de pie sobre Victoria. Esta aún estaba semi inconsciente, pero eso no le importó.
 
    
 
   -Nunca comprenderé como pudo gustarme una zorra alguien como tu –le dijo como si ella pudiera oírle, pero de repente su rostro se iluminó y sonrió, una sonrisa sin ninguna alegría-. ¡Ah, si! Olvidaba algo. No sé si me oyes, pero da igual. Si es preciso, luego te lo repetiré encantado. Victoria Cameron, como Juez de la Búsqueda, yo te declaro culpable de hacer trampas en esta, conspirar para asesinar a tus parientes y robarles su legitima herencia, así como de corromper y manipular a otros participantes de la Búsqueda, seducir y tratar de corromper al juez de esta (yo) y, por todo ello, te desposeo de todo derecho a tu herencia.
 
   El joven había dicho esas palabras como si estuviera oficiando un juicio, y con esa misma formalidad se volvió hacia John, este consciente, y su voz perdió parte de su rabia:
 
   -John Cameron –le dijo-. Como Juez de la Búsqueda te declaro culpable de hacer trampas, conspirar para asesinar a tus parientes y robarles su herencia, y, por todo ello, te desposeo de todo derecho a tu herencia, que pasara, junto con la de Victoria, a los demás Cameron.
 
   Luego se volvió hacia Jack, pero al ver el dolor en su rostro y la preocupación de Deborah hacia él (que aún estaba vendándole las heridas), toda su rabia se evaporó y pareció dudar por primera vez.
 
   -Jack Cameron –le dijo con voz vacilante-. Aunque seas culpable de conspiración...
 
   Se detuvo y miró a los otros tres Cameron, que uno por uno, asintieron con la cabeza.
 
   -Tu disposición a sacrificarte por los miembros de tu familia compensa tu falta, y conservaras el derecho a tu parte de la herencia... Si así lo deciden tus otros parientes.
 
   Ian se acercó a Peter, le cogió una mano y se la estrechó, sacudiéndosela con firmeza.
 
   -¿Porque has hecho eso? –le pregunto el joven, confuso.
 
   -Porque ahora comprendo PORQUE mi abuelo te eligió a ti para ser el juez de la Búsqueda –le explicó el otro, visiblemente emocionado-. Peter, serás muy joven, pero eres la persona más justa y honesta que he conocido... Después de mi abuelo, claro. 
 
   Deborah asintió, dándole la razón, seguido por su padre y, para sorpresa de todos, Jack. Y el joven Carnsten tuvo que hacer un gran esfuerzo para retener las lágrimas, y agradeció mucho que entonces llegaran las ambulancias y coches de policía.
 
    
 
   Para cuando los agentes y enfermeros entraron en la habitación, ya habían atado a los dos traidores y atendido a los heridos, es decir, haber hecho tumbarse a Jack y vendado con pañuelos limpios en sus heridas, además de haber dejado a Reynolds en una posición lateral para que no se ahogara con su propia sangre. 
 
   Los agentes, tras escuchar la declaración de los Carnsten y Jackson, consintieron en detener provisionalmente a John y Victoria, y vigilar a John y Jack en el hospital. 
 
   Mientras los enfermeros se llevaban a los heridos, Deborah se acercó a uno.
 
   -¿Podrán salvarle? –le preguntó, sin poder disimular su inquietud.
 
   -¿A quien, el joven? Sobrevivirá, casi seguro, pero su cara esta totalmente destrozada, desfigurada, irreparable.
 
   Eso no importó mucho a ninguno de los presentes. Si alguien se merecía eso, era Reynolds y aunque alguna vez saliera de la cárcel, cosa más que dudaban, nunca más volvería a engañar a nadie con su hermoso e inofensivo rostro, tan alejado de la realidad.
 
   -El grandullón –prosiguió el enfermero-. Ha perdido mucha sangre, pero ya le estamos haciendo una transfusión, y como las balas no parecen haberle dado en ningún punto vital, yo diría que sobrevivirá, así que pueden estar tranquilos.
 
   -Muchas gracias –le dijo Deborah, aliviada sobremanera.
 
   -Deberán venir todos con nosotros a la comisaría para prestar declaración –le dijo un teniente de la policía al abogado.
 
   -Yo, mi hijo y el Sr. Jackson les acompañamos –replicó firmemente Carnsten-. Pero los otros dos deben quedarse aquí de momento. Tienen un asunto de familia que acabar. Pero le prometo que irán a su comisaría a prestar declaración antes de una hora.
 
   El Teniente asintió, comprensivo, y solo entonces los tres Cameron se acordaron de la Llave de las 8 piezas y la caja fuerte. Con la tensión del enfrentamiento y la alegría de estar vivos, no se habían acordado más de ellas.
 
   Mientras los enfermeros se llevaban la camilla de Jack, Deborah se acerco a hablarle.
 
   -Cuídate, tío Jack –le dijo-. Pronto iremos a verte al hospital.
 
   -Deborah... Ian... –gimió el débilmente entre dientes-. Lo siento tanto... Nunca debí dejarme engañar por esa zorra. Lo siento tanto...
 
   -No te preocupes, Tío Jack. No tiene importancia –le dijo, tranquilizadoramente, Deborah-. Te recuperaras. Lo que cuenta es que tomaste la decisión correcta al final y nos salvaste la vida. Tal vez vayas a la cárcel por esto, pero no te olvidaremos: Iremos a verte, te cuidaremos y te pagaremos un buen abogado. Te ayudaremos a salir de esta y reconstruir tu vida. Por algo somos una familia, ¿no?
 
   Y Jack logró esbozar una sonrisa al oír eso.
 
    
 
   En cuestión de minutos, los enfermeros, los detenidos, los heridos y agentes de policía se habían marchado, dejando a los dos Cameron solos para acabar lo que había empezado allí seis de ellos un mes atrás.
 
    
 
   Solo faltaban 5 minutos para que acabara el plazo cuando Ian recogió la llave de 8 piezas del suelo, aún manchada de la sangre de Reynolds, y se acercó con ella a la caja. Tras tanto viaje, esfuerzos, penurias, fatigas y traiciones, parecía haber perdido todo interés por el objeto y lo que contenía la caja.
 
   Casi tres minutos transcurrieren mientras Ian trataba de decidir si abrir la caja... O no. Si no lo hacia, volvería a su vida anterior, en un piso cochambroso de alquiler, sin dinero, sin trabajo y cubierto de deudas, pero ahora todo eso ya no le importaba demasiado. Sabría seguir adelante, porque ahora era un hombre diferente, más maduro, adulto. Pero había tanto que podría hacer por los demás si abría la caja...
 
   Por fortuna, su hermana estaba allí para ayudarle a decidirse.
 
   -Hazlo, Ian –le dijo-. Sabes que es lo que él quería.
 
   Eso acabó de hacerle decidirse, e inserto la llave en la caja.
 
    
 
   29 días, 23 horas y 59 minutos después de que el Abogado activara la bomba, comenzando así, sin saberlo, la Búsqueda, Ian, que a un tiempo temía y deseaba que la bomba estallara y destruyera el contenido de la caja, giró la llave y le dio dos vueltas.
 
   Pero no sucedió nada. El pulso de Ian se aceleró hasta que su corazón pareció un caballo desbocado dentro de su pecho cuando giró la manivela de la puerta y tiro de ella. La puerta se abrió sin resistencia, y el contenido de la caja quedo a la vista de los dos Cameron. 
 
   Y era impresionante: bajo un pequeño artefacto electrónico circular del tamaño de una manzana y conectado a diversos cables, la bomba, sin ninguna duda, que tenia un cronometro que estaba congelado en 00:59 (el tiempo que faltaba para la explosión cuando Ian abrió la caja, sin duda) había una impresionante cantidad de fajos de billetes de 500 euros, varias cajas transparentes llenas de perlas, rubíes, diamantes y esmeraldas, todos de gran tamaño, perfecta pureza y tallados con esmero.
 
   Pero el objeto que más llamo la atención de los dos fue una simple cinta de video colocada sobre toda esa riqueza que ahora les pertenecía. 
 
    
 
   Sin decir una sola palabra, Ian tomó la cinta y la llevo hacia el reproductor de VHS y la televisión con los que habían visto el video original, que no se habían movido desde entonces. 
 
   Encendió la televisión y el reproductor, insertó la cinta y le dio al botón de play.
 
   La imagen familiar de su abuelo Ian I, detrás del despacho de su mansión en Inverness, apareció en la pantalla, como en el video original.
 
   Pero esta vez era diferente. Se le veía mucho más cansado, fatigado y envejecido que en el video inicial, sin duda porque había sido grabado después de este, justo antes de lanzarse al viaje en el que escondió los 8 fragmentos de la llave por todo el mundo.
 
   Pero había más que eso. Su expresión era mucho más tranquila, en paz consigo mismo y con el mundo.
 
   -Buenas tardes y saludos desde el otro mundo, Ian y Deborah, mis queridos nietos –les dijo, como si les viera en ese mismo momento-. Bienvenidos. Os doy mis más cálidas felicitaciones por haber triunfado en la Búsqueda. Supongo que a estas horas Victoria, John y seguramente el pobre Jack habrán sido detenidos por la policía, por su intento de eliminaros para quedarse con toda la herencia.
 
   Eso descolocó totalmente a los dos hermanos. ¿Cómo podía saber tanto? Empezaron a dudar que su abuelo estuviera realmente muerto, e instintivamente buscaron con la mirada la cámara oculta que les enfocaba.
 
   “No, no –les dijo el difunto, tranquilizadoramente-. No vale la pena que busquéis la cámara. No la hay, y realmente estoy muerto. Lo que sucede es que soy (o mejor dicho, ERA) un gran juez de las personas. Ian, desde el principio pude ver a ti un espíritu como el mío o el de tu padre enterrado bajo todos esos vicios y perezas, echado a perder por el dinero. Deborah, bajo tu ingenuidad pude ver a una buena persona idealista y bondadosa, que quiere a su familia y siempre busca el lado bueno de la gente... Aunque esta, por desgracia, a veces no lo tenga. Incluso pude ver la nobleza y heroísmo que residían en Jack bajo su fachada de mendigo... Pero era evidente que Victoria trataría de seducirle y utilizarle, no seria capaz de evitar caer en sus redes, pero también que no dudaría en sacrificarse por salvaros.
 
   Desde hace mucho pude ver la zorra manipuladora que era Victoria, y el canalla que era John, por lo que no dude que harían LO QUE FUERA por robaros la herencia, tratando incluso de mataros. Sabía que lo intentarían de todos modos, de ahí que les incluyera en la Búsqueda, para darles la ocasión de probar que me equivocaba (aunque sabia bien que ese no era el caso) y obligarles a respetar el juego y seguir las reglas, lo que les disuadiría de atacaros... Hasta después de completada la Búsqueda. Siento mucho haberos puesto en ese peligro, pero estaba seguro de que en un mes tendríais suficiente tiempo para descubrir su juego, como también que solo vosotros podríais desenmascararles y detenerles. También quería usarlos como ejemplo, mostrándoos en lo que podríais convertiros si no dabais un giro radical a vuestras vidas. Son vuestros parientes. Era vuestro deber y vuestra responsabilidad el detenerlos.
 
   Supongo (y espero) que Jack habrá sobrevivido, y querría que cuidarais de él, ya que se lo merece. El haber sido un pobre tonto que se ha dejado seducir, engañar y manipular no le vuelve indigno de la herencia, ¿verdad? Y a fin de cuentas, se habrá redimido de sobras al salvaros la vida.
 
   Así pues, aquí estamos. Como ya os dije al comienzo de todo esto, mi objetivo era haceros GANAROS la herencia, MERECER conseguirla por algo más que  la sangre que corre por vuestras venas. Y no tengo ninguna duda de que lo habéis hecho. Pero debo confesaros que, en realidad, había más que eso. Me atormentaba la idea de pensar que nadie podría continuar con mi obra tras mi muerte. ¡Aun hay tantas maravillas por descubrir, tantos monumentos que salvar, tanta gente que ayudar, tantos países que reconstruir...! Quería que me comprendierais mejor que nadie, lo que hice y porque, para que os invadiera la misma pasión que a mí y quisierais obtener mi herencia, no para gastarla en placeres fútiles, sino para continuar con mí obra. Y no dudo que ahora esa es vuestra intención más firme.
 
   Pero la herencia que os dejo es MUCHO más que dinero. De un lado, os doy mi bendición y os perdono por no haberme querido cuando estaba vivo. 
 
   Y del otro, os doy una familia. No solo los que ahora están a vuestro lado, ni los criminales que ahora estarán declarando en la comisaría por haber tratado de robaros y mataros. Sé que “adoptareis” a vuestro primo Trevor y le hagáis digno de su herencia... Y sé que le daréis una parte. Gracias a la Búsqueda, no dudo que ahora conocéis tan bien como yo la historia de nuestro clan, el clan Cameron, y los veréis a todos como vuestra familia, una familia con miles de miembros dispersos por todo el mundo, y sé que les ayudareis y cuidareis de ellos. 
 
   Pero hay más. Estos viajes os habrán mostrado lo grande que es el mundo, lo diferentes que son los diversos pueblos y culturas... Y lo semejantes que son las personas. Ahora, cada hombre, mujer y niño del mundo son vuestra familia, y sé que cuidareis de ella (y del propio mundo) tan bien como de los que llevan vuestro apellido y los que están ahora al lado de vosotros.
 
   Otra cosa que me dolía en lo más profundo es que nunca pude deciros que estaba orgulloso de vosotros... Porque nunca me disteis razones para estarlo. Pero ahora si. 
 
   Estoy orgulloso de vosotros, hijos míos. De todos.
 
   Os quiero a todos. Adiós”.
 
   Y la pantalla se volvió negra.
 
    
 
   Ian tenía los ojos anegados de lágrimas, y no podía hablar, embargado como estaba por la emoción. Y tras mirar a Deborah pudo ver que ella estaba como él. Cuando murió su abuelo, ninguno de ellos le lloro, salvo quizás Deborah, pero ahora si que lo hacían. Lloraban por la perdida de su extraordinario pariente, por la perdida que suponía para el mundo... Y para ellos. Y también por no haber podido llegar a conocerle.
 
    
 
   “No –se corrigió Ian-. Si que le hemos conocido. Con la Búsqueda hemos seguido sus pasos, compartido sus vivencias y aventuras. Él ha estado con nosotros a cada paso que hemos dado. No sé si existe el cielo, pero si sé, con certeza, que el abuelo nos observa desde algún sitio y esta orgulloso de nosotros. Y, para mí, eso vale más que  todo lo de la caja”.
 
   Sin decir palabra, los dos se fundieron en un gran abrazo, sin dejar de llorar de emoción. Si un solo Cameron había podido hacer tanto bien en el mundo, con su fortuna, una voluntad de hierro y un gran corazón, ¿cuánto podrían hacer DOS Cameron, cada uno con un corazón y una voluntad como los suyos?
 
   Una nueva vida se abría para los dos, llena de nuevos desafíos, aventuras y viajes.
 
   Pero esa... Es otra historia.
 
   


 
   
  
 




 
   EPILOGO:
 
   Hospital de Edimburgo.
 
   Tres días después.
 
    
 
   Los dos enfermeros charlaban animadamente a medida que andaban por los pasillos del hospital, haciendo su ronda. Solo dejaban de hablar cuando entraban en una habitación para examinar al paciente o pacientes que la ocupaban. Pero había uno, que parecía inconsciente y tenia toda la cara vendada, que retuvo la atención de uno de los enfermeros lo suficiente como para molestarse en leer el nombre inscrito en la hoja de papel a los pies de la cama.
 
   -Albert Reynolds –leyó en voz alta-. Múltiples cortes en el rostro... ¿Es aquel del que tanto habla la prensa?
 
   -El mismo.
 
   -Habréis tenido mucho trabajo con él, ¿no?
 
   -¡Ni te lo imaginas! El doctor Kennedy, yo y dos enfermeras nos pasamos horas en el quirófano extrayéndole los fragmentos de cristal que tenia por toda su cara. Tras quitarle los más grandes, nos ocupamos de los pequeños, pero no sabemos si se los pudimos sacar todos. 
 
   -¿Y su cara? ¿Cómo ha quedado? –dijo el otro, con interés.
 
   -Ni te lo imaginas. Te juro que nunca había visto nada más horrible. Venga, vámonos. Hoy aún nos queda mucho trabajo.
 
   El otro enfermero le siguió, pero su interés no desapareció, y le detuvo en el umbral de la puerta.
 
   -No, cuéntamelo. ¿Cómo le quedó la cara?
 
   -¡No seas morboso! –le reprochó el otro-. Vale, esta bien. Le ha quedado convertida en un verdadero puzzle. Ningún cirujano podrá reconstruírsela nunca. En los dos años que llevo aquí, he visto decenas de muertos, mutilados y desfigurados en accidentes de coche... Y ninguno como él. No creo que, ni cicatrizadas sus heridas, mejore. Si yo estuviera en su lugar, a partir de ahora, más que  Reynolds, me haría llamar “Scarface” (cara Cortada).
 
   El otro enfermero se echó a reír, y por ello, ninguno de ambos vio como los labios de Reynolds murmuraban una palabra.
 
   -Scarface... –dijo, sin abrir los ojos.
 
   Los enfermeros (que no le habían oído) siguieron charlando entre sí.
 
   -Ya, este es el que intentó asesinar a los Cameron, los que han heredado esa gigantesca herencia, como dicen en la tele. ¡Lo que haría yo por tanto dinero!
 
   -Si... Casi puedo comprender que este desgraciado intentara matar a los Cameron. 
 
    
 
   Ambos enfermeros se marcharon, tras cerrar la puerta, y por ello no vieron que los labios de Reynolds volvían a musitar dos palabras.
 
   -Los... Cameron.
 
   Como si el hecho de pronunciar esa ultima palabra le diera fuerzas, Reynolds volvió a hablar, ahora seguido y más alto.
 
   -Ahora... Me llamo Scarface... Y mataré a todos los Cameron.
 
   Y abrió los ojos, en los que ardía una mirada llena de odio. Sus labios esbozaron una sonrisa...
 
   Y fue una imagen terrible.
 
    
 
   FIN... De momento.
 
   


 
   
  
 




 
   Ubicación de las 8 piezas:
 
   1: Campo de batalla de Culloden, Escocia (Europa).
 
   2: Ciudadela Chachapoya, Perú. (Sudamérica). 
 
   3: Campo de batalla de Champion Hill, EEUU (Norteamérica). 
 
   4: Iglesia etiope de Lalibela, Etiopia (África).
 
   5: Palacio real de Kabul, Afganistán (Asia).
 
   6: Monumento Cameron de Irkutsk, Rusia (Asia).
 
   7: Atolón de Mururoa (Polinesia).
 
   8: Mina de oro abandonada, Australia, (Oceanía).
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